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HISTORIA 
DE LOS 

F R A N C E S 
DESDE 1A. ÉPOCA DE 103 GALO? HASTA NÜESTROS DIAS. 

TOMO SEXTO. 

LIBRO I I . 
REPÚBLICA {m2-í80i.} 

S E C C I O N I . 
Convención nacional.—21 de setiembre de 1792.—26 de ocMre de 

1793. 

CAPÍTULO I . 

Muerte d© Luis XVI.--Caida de los girondinos.—Desde el 21 de se­
tiembre de 1792 hasta el 2 de junio de 1793. 

§. 1.—Situación de los part idos.—la Gironda, l a Mon taña , la 
Llanura .—Ttesáe hacia tres años Pa r í s h a b í a dirlg-ido l a revo-
lucion y enviado a l resto de l a F r a n c i a su h i storia y sus opiniones 
y a formadas^ mientras l a revoluc ión se mantuvo en las v ias de 
1789, el resto de l a E r a n c i a batoia bendecido la á n i m o s a in ic ia t iva 
de l a capital; habia aceptado con transporte su influencia, habla 
secundado s u movimiento con todas sus fuerzas; peroles depar­
tamentos, especialmente los del med iod ía , llevados por s u eterna 
opos ic ión á los del Norteólos, departamentos, cuyos votos habia 
realizado del todo l a c o n s t i t u c i ó n del 91 , y que no veian, ó ve í an 
m a l , los peligros exteriores de l a r evo luc ión , i n q u i e t á r o n s e des-
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pues del 10 de agosto, por el ardor revolucionario que manifes­
taba Pa r í s ; se espantaron a l contemplar l a a n a r q u í a de los cua ­
renta dias; i n d i g n á r o n s e por el sanguinario despotismo que l a 
municipal idad que r í a imponerles. Esto hizo que las elecciones de 
l a convenc ión se v e r i ñ c a s e n generalmente con un sentimiento de 
celosa hosti l idad contra l a capital , con el deseo de librarse de su 
t i r á n i c a influencia, con l a voluntad de refrenar su exa l t ac ión re­
vo luc iona r í a y sus excesos por medio del restablecimiento del 

^ ó r d e n y l a fundac ión de u n gobierno fuerte y respetado; y los 
girondinos, á quienes el 2 de setiembre h a b í a arrebatado el po­
der, entraron en l a nueva asamblea llenos de fuerza y confianza. 

L a c o n v e n c i ó n se c o m p o n í a de setecientos cuarenta y nueve 
miembros, de los cuales setenta y cinco h a b í a n formado parte 
de la asamblea constituyente, y ciento setenta y cuatro de l a 
leg is la t iva . L a gironda formó el lado derecho: Vergniaud , B r i s -
sot, Condorcet etc. h a b í a n sido reelegidos, y h a b í a n s e reforzado 
con Petion, Buzot, Louvet , Barbaroux, L a n j u i n a í s , quienes no 
ced ían á los primeros en luces n i en valor. L a gironda se c re ía 
segura de l a v ic tor ia , en cuanto tenia por ella, a d e m á s del n ú ­
mero, l a superioridad del talento, la moralidad de las opiniones, 
l a generosidad de los sentimientos; a p o y á b a s e en las clases me­
dias, r icas é ilustradas; poseía e l minis ter io y las administracio­
nes departamentales; redactaba casi todos los per iód icos , y por 
sus opiniones moderadas, esperaba arrastrar a l centro de la asam­
blea. S u objeto era detener l a r evo luc ión en el 10 de agosto, y 
sa lvar la de los peligros interiores, es decir de l a a n a r q u í a por 
medio de una c o n s t i t u c i ó n republicana en que l a clase media t u ­
v i e r a todo el poder. 

L a M o n t a ñ a formó el lado izquierdo de l a convenc ión ; compo­
n í a s e generalmente de hombres ignorantes, positivos, audaces, 
que a l elegante decir, á las Cándidas i lusiones, a l respeto á l a 
l e y y á la humanidad de los girondinos, o p o n í a n l a pas ión r e ­
vo luc iona r í a , su odio implacable contra cuanto se oponía á su 
objeto, n i n g u n a ave r s ión por l a sangre, escaso respeto hác ia l a 
propiedad, y el pr incipio de que «en tiempo de revo luc ión no 
hay c r imen .» «Eran s e g ú n dec ían , hombres de la naturaleza, a l 
paso que sus adversarios eran hombres de es tado.» A p o y á b a n s e 
en la mul t i tud , la que á su modo de ver habia empezado la re-
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volucion, y l a que defcia terminar la ; t e n í a n en su favor á P a r í s , 
centro de sus fuerzas, donde sus enemigos se encontraban a i s ­
lados, y desde cuyo punto d i r i g í a n cuanto habia realizado la 
revolución, los clubs, las secciones y l a municipal idad; y final­
mente, esperaban dominar con su e n e r g í a el centro de la asam­
blea. S u objeto era salvar l a revo luc ión de los peligros exteriores, 
abr i r un abismo entre la m o n a r q u í a y l a r epúb l i ca , y «d ic ta r 
leyes que arrancasen a l pobre de su miser ia y a l rico de su opu­
lencia, y estableciesen el r é g i m e n de l a igualdad real .» 

Ent re ambos partidos estaba el centro, llamado l a L l a n u r a 6 
l a Huerta, compuesta de hombres probos é ilustrados, pero pa­
cíficos y t í m i d o s . Impulsados hacia los girondinos por sus ideas 
de moderac ión y de envid ia contra Pa r í s , desconfiaban de s í 
mismos y de |sus abstracciones filosóficas; llevados hacia l a 
M o n t a ñ a por su deseo de salvar l a r evo luc ión , detestaban l a 
a n a r q u í a y l a |v io lenc ia . L a L l a n u r a formó l a m a y o r í a apo­
yando y a á los girondinos en las cuestiones de gobierno, y a á la 
M o n t a ñ a en las medidas de púb l i ca sa lvac ión , hasta que atemo­
rizados por Bipartido ené rg ico , solo s i rv ie ron para sancionar to­
dos los excesos. 

L a Gironda y l a Mon taña eran de todo punto inconciliables, 
pues diferian en todo: eran l a clase media y l a mul t i tud , los 
departamentos y Pa r í s , el 10 de agosto y el 2 de setiembre, l a re-

¿ volucion considerada en el interior como una c o n s t i t u c i ó n que 
debia llevarse á cabo, y la r evo luc ión considerada en el exterior 
como un pa ís que debia defenderse. A los ojos de los girondinos, 
los m o n t a ñ e s e s no eran mas que anarquistas vendidos a l ex t ran­
jero á fin de desacreditar l a revo luc ión con sus excesos; á los ojos 
de l a Montaña eran los girondinos otros tantos intr igantes que 
estaban de acuerdo con la e m i g r a c i ó n para restablecer el antiguo 
r é g i m e n . Ambos partidos eran sinceramente adictos á la revo­
luc ión , y a c u s á b a n s e de conspirar contra ella. E l .triunfo quedó 
por l a m i n o r í a inferior en moralidad y en talento á la m a y o r í a , 
éra le superior por la in te l igencia ó el sentimiento de l a s i t uac ión 
revolucionaria; porque l a a n a r q u í a atacada p j r los girondinos 
solo podia ser u n peligro efímero y local, mientras que la contra-
revolucion, á l a que hacia frente l a Mon taña , era un peligro 
constante y universal . L a revo luc ión que no habia llegado aun 

TOMO v i . 2 
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á l a época de poderse constituir , no -debia pens-ar mas que en 
defenderse, y l a Convención nacional era l lamada para salvar l a 
independencia del pa í s mas que para darle un gobierno: m i s i ó n 
terrible que ha sido su desgracia y su glor ia! 

g, II.—Abolición d é l a m o n a r q u í a . — P r i m e r a s luchas' 'entre los 
girondinos y l a J/i9/2#ft?líí.—Desde sus primeras sesione s, la Con­
v e n c i ó n , s i n d i scus ión y con u n á n i m e s aplausos, proc lamó l a 
abol ic ión de la m o n a r q u í a (21 de setiembre de 1792), lo que equi­
v a l í a á proclamar l a existencia de un hecho: el establecimiento 
de l a r epúb l i ca era, no el resultado de t eo r í a s pol í t icas , sino una 
necesidad de posic ión; no una forma regular de g-obierno, sino 
una manera de ser revolucionario: l a r epúb l i ca ex i s t i a desde el 
10 de agosto. 

L a Convención decretó en segmida que las leyes no derogadas 
quedaban vigentes; que fuesen reelegidos los cuerpos adminis ­
t rat ivos, municipales y judiciales; que los emig-rados eran des­
terrados perpetuamente, y quedos que volviesen á F ranc ia ó fue­
sen cogidos con las armas en l a mano debian ser castigados con 
l a muerte (22 de setiembre). L a asamblea se dividió en varias 
secciones llamadas de v ig i l anc ia , de guerra, de l eg i s l ac ión , de 
liaciencla, de diplomacia y de cons t i t uc ión , y estas secciones se 
compusieron casi enteramente de g-irondinos; finalmente, p id ió 
á los ministros una memoria acerca de la s i tuac ión del Estado; y 
con este motivo, y habiendo Roland evidenciado la a n a r q u í a de­
P a r í s , a n a r q u í a que se comunicaba á las provincias, los girondi­
nos empezaron la lucha contra los jacobinos, s in p repa rac ión y 
s i n plan, con una generosa ligereza, y una ciega confianza en l a 
bondad de su causa (25 de setiembre). Declamr.ron contra los crí­
menes de setiembre y sus autores; acusaron á la municipal idad 
de Par í s de haberse arrog ado un poder que solo á l a F ranc i a per­
t enec ía ; dijeron exis t i r un partido que p r e t e n d í a elevarse al po­
der supremo por medio de la sangre y la a n a r q u í a , y designaron 
a Danton, Robespierre y Marat como los t r iunvi ros que aspiraban 
á l a dictadura, «No quiero, dijo Lasource, que Par í s sea en el im­
perio francés lo que fué Roma en 1 imperio romano. Par ís debe 
quedar reducido á l a Octogésima tercera parte de influencia co­
mo cada uno de los d e m á s d e p a r t a m e n t o s . » Danton contes tó á 

. semejante acusac ión ,d i c i endo que los girondinos p r e t e n d í a n frac-
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clonar el imperio, sacrificar Par í s , l lamada por ellos la ex-capi ta l , 
y hacer de l a F ranc i a tina federación de p e q u e ñ a s r epúb l i cas : 
echóles en cara l a proposic ión que h ic ieran de retirarse á la otra 
parte del L o i r a a l saber l a toma de Verdun, y añad i ó : «Hé a q u í 
explicada l a i n d i g n a c i ó n que les han causado las medidas que 
hemos tomado para l a defensa c o m ú n . Deseaban ejercer en los 
departamentos desunidos una dictadura mas real que aquella de 
que nos acusan, y d i v i d i r l a r epúb l i ca por m e á i o d e l federa l i smo.» 
Robespierre, á pesar de que se hallase del todo desprovista de 
pruebas la acusac ión de dictadura, se defendió seg-un su costum­
bre, enumerando hasta la saciedad sus servicios y virtudes. F i ­
nalmente, Marat s u b i ó á l a t r ibuna , pero á MI v i s ta elevóse u n 
gr i to de horror contra «aquel hombre que respiraba calumniaj 
M e l y s-ang-re,» á quien partido alguno a d m i t í a en sus filas, y a l 
cual ios mismos jacobinos consideraban como «el hijo descarria­
do de la r evo luc ión » Marat l u c h ó con audacia contra el clamor 
universa l , solo con te s tó á los ultrajes con la Kcnrisa del despre­
cio, y confesó con cinismo sus opiniones sobre la dictadura. «Si 
a l tomarse l a Bas t i l l a , dijo, se hubiese comprendido la necesidad 
de semejante medida, h a b r í a n caído á m í voz quinientas cabezas 
criminales, y desde aquel momento h a b r í a quedado asegurada 
l a paz..,. Mis ideas solo t e n d í a n á la felicidad púb l i ca , y s i n o 
os hallabais á l a al tura de comprenderme, tanto peor para voso­
t ros!» 

L a asamblea pasó á la orden del d í a sobre las m ú t u a s acusa­
ciones de dictadura y de federalismo, acusaciones igualmente 
ma l fundadas, en las que ambos partidos t e n í a n empero, una 
credulidad pueri l , y que fueron sus eternos instrumentos de 
guerra; y en seguida decre tó que l a r epúb l i ca era una é i n d i v i ­
sible, y que una comis ión se o c u p a r í a en los medios de dar á la 
Convenc ión una fuerza púb l i ca , tomada entre los ciudadanos de 
los ochenta y tres departamentos. Con el primer decreto, l a l l a ­
nu ra halagaba á l a Montaña , y con el segundo á l a Gironda. 

Este primer ataque de los girondinos fué una g r a v í s i m a falta; 
l a acusac ión de dictadura que tan absurdamente h a b í a n entabla­
do, no a lcanzó crédi to alguno, y empBzóse en cambio á hablar de 
su federalismo, que era una calumnia, entendiendo por ello un 
plan formado y a para separar á los departamentos de l a capitál» 



12 HISTORIA 
que era una verdad s i significaba el antagonismo de las provin­
cias contra P a r í s . Esto no obstante, l a Gironda d ió de nuevo 
principio á su ataque con tan poca habil idad como l a vez prime­
ra ; Louvet , i m a g i n a c i ó n crédula y ardiente, d e n u n c i ó de nuevo 
á Robespierre, como aspirante á l a dictadura; pero su elocuente 
acusac ión solo se apoyaba en las.mas vagas sospechas. L a Giron­
da ve ia un proyecto de u s u r p a c i ó n all í donde solo h a b í a a m b i ­
c ión de influencia; y Louvet d e s c u b r í a u n dictador « e n el hom­
bre que h a b í a tolerado que se le proclamase el ciudadano mas 
virtuoso de F ranc i a . » Robespierre se defendió con grande hab i l i ­
dad, y esta a c u s a c i ó n d ió por resultado aumentar mas y mas s u 
r e p u t a c i ó n , sobre todo para con los fanát icos que soñaban con el 
planteamiento del contrato social y del de í smo de Rousseau y que 
le consideraban como el jefe de su secta. 

L o s girondinos gastaron en tan es té r i les debates su influencia, 
su elocuencia de i n d i g n a c i ó n y l a m a g n í f i c a posición con que 
contaban al abrirse l a convenc ión . S u conducta toda se r e s in t i ó 
de i g u a l torpeza, de la mi sma falta de plan, de l a mi sma incon­
secuencia: las medidas de gobierno que propusieron fueron m a l 
sostenidas; no pudieron lograr l a adopc ión de su proyecto f a ­
vorito consistente en l a formación de u n a guard ia reclutada en 
los departamentos; elevaron a l minister io de jus t i c i a , en vez de 
D a n ton, á Gara t , ideólogo que aspiraba á l a imparcial idad y ten­
d í a h á c i a ellos por sus afecciones, pero mediador de extremada 
molicie y de una benevolencia s in l í m i t e s ; reemplazaron á Ser­
v a n , minis t ro de l a guer ra , que se hallaba enfermo, ( 5 de octu­
bre ) con el inepto é innoble Pache que e n t r e g ó sus oficinas y el 
e jérc i to á los jacobinos; consintieron en que Petion rechazase l a 
mair ie de Par í s , para l a cual fué nombrado C h a m b ó n , hombre 
déb i l y nulo, á quien asistieron dos hombres infames, C h a u -
mette y Hebert, procurador y sustituto de l a municipal idad. De­
jaron á Marat « encenagarse en la calumnia, » denunciar á todo 
e l mundo, pedir en l a misma t r ibuna, doscientas setenta m i l ca­
bezas para asegurar la paz, y se acostumbraron á re í rse de aquel 
m a n i á t i c o , c u y a influencia desconoc ían , y á quien p r e t e n d í a n 
enviar á una casa de orates. Acabaron de enemistarse con D a n -
ton, el cual , siendo ú n i c a m e n t e cruel por pos ic ión revoluciona­
r i a , se incl inaba hác i a ellos en sus reacciones humanitar ias , y 
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no cesaron de recordarle los c r í m e n e s de setiembre. E l r i d í cu lo 
fué l a ú n i c a a rma que emplearon contra l a grandeza de Eobes-
pierre : « L a revoluc ión francesa es u n a r e l i g i ó n , dec ían sus pe­
r iód icos , y Robespierre es en ella u n jefe de secta, un sacerdote 
que tiene sus devotos. Robespierre predica, Robespierre censura: 
se desencadena contra los ricos y los grandes; v ive con poco y 
desconoce las necesidades f ís icas; por medio de su r e p u t a c i ó n de 
mis t ic ismo aspira á l a santidad, habla de Dios y de l a providen­
cia ; l l ámase amigo de los pobres y de los débi les ; h á c e s e . s e g u i r 
por las mujeres y los pobres de e s p í r i t u , y recibe gravemente 
sus adoraciones y homenajes (1). » T a m a ñ a s faltas excitaban l a 
a l e g r í a de l a M o n t a ñ a , l a cual deb ía dejar en breve l a defensiva 
para tomar la ofensiva. 

§. l l l . — B a t a l l a de Jemmaf es.—Conquista de Bélff ica—Desunes 
de l a gloriosa batalla del Argonne, Dumouriez h a b í a ido á P a ­
r í s , logrando l a adopción por el consejo ejecutivo del plan que 
siendo minis t ro concibiera, consistente en dar á l a F ranc i a sus 
l í m i t e s naturales. Anselmo, Montesquiou, y B i ron deb í an man­
tenerse en l a defensiva: Cus t ine ¡ bajar el R h i n ; Kel lermann, pe­
netrar por Treveris hasta Coblenza, donde d e b í a reunirse con 
Custine; y finalmente, Dumouriez invadir la Bé lg ica y recha­
zar a l enemigo hasta l a otra parte del R h i n con el auxi l io de K e ­
l lermann. 

L a conquista de Bé lg ica pa rec ía m u y fácil; n i n g ú n pa í s h a ­
b í a adoptado con mas ardor las ideas revolucionarias, el clero, 
l a nobleza y el pueblo deseaban u n á n i m e m e n t e l a llegada de los 
franceses; para defenderlo solo habia veinte m i l aus t r í a cos d i s ­
persos desde el Sambre a l mar, y en ñ n el e jérc i to f rancés , aun­
que compuesto en su mayor parte de voluntarios indisciplinados 
y amigos del robo, que bailaban l a Carmagnole bajo el fuego de 
l a a r t i l l e r í a (2), era superior en n ú m e r o y se hallaba exaltado 
por sus primeros triunfos. Con tales endemoniados, Dumouriez 
no pensó mas que en atacar de frente; y en vez de precipitarse 
por el Meuse sobre l a l ínea de retirada de los aus t r í acos , ob l i ­
g á n d o l e s as í s i n combatir á evacuar l a Bé lg ica , m a r c h ó directa­
mente contra ellos. S u ejérci to se d iv id í a en tres cuerpos: por l a 

(1) Patriota francés, núm. MCXCIl.—Hist. parlara, de la Rcv. t. XXI. 
(2) Canción republicana, cuyo estribillo era: viva el estampido del cañón ! 
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derecha, Valence, con diez y ocho m i l hombres, deb ía seg-uir e l 
Mense hasta Namur á ñn de impedir l a r e u n i ó n de Saxe-Teschen 
ion doce m i l a u s t r í a c o s mandados por Clai r fayt que acababa de 
evacuar la . Champagne; por l a izquierda, l a Bourdonnaie, con 
veinte m i l hombres, debia invadi r l a Flandes m a r í t i m a , apode­
rarse de Amberes, l legar por el Meuse á Euremonda, y reunirse 
con Valence bajo los muros de Maestricht; .finalmente, Dumou-
riez por el centro y con cuarenta y cinco m i l hombres debia 
empujar á los aus t r í a cos a l c í rcu lo formado por sus tenientes, y 
por medio de una g ran vic tor ia , confundir á l a Europa que creía 
á los franceses incapaces de ganar una batalla desde l a guerra 
de los siete a ñ o s . , : 

Valence no pudo impedir la r e u n i ó n de Cla i r fay t y de Saxe-
Teschen, y viose obligado por falta de v íve res á permanecer en 
la i nacc ión . No impídió^esto á Dumouriez el marchar desde V a -
lenciennes hác ia Mons {23 de octubre), y e n c o n t r ó al ejército 
enemigo, compuesto de veinte ó veinte y cinco m i l hombres, en 
las alturas de Cuesmes y de Jemmapes,; alturas llenas de bosques, 
«donde se elevaban en anfiteatro tres órdenes de reductos guar­
necidos con cien piezas de a r t i l l e r ía .» E l general resolvió apode­
rarse de aquella posición (6 de noviembre); mientras que Har-
v i l l e con doce m i l hombres, debia, en el extremo derecho, rodear 
las alturas y ocupar el camino de Bruselas; Beurnonvi l le en l a 
derecha, el general Igualdad (Luis Felipe) (1) en el centro, y Fer-
rand en la izquierda, deb ían atacarles de frente. A causa de una 
mala intel igencia , Harvi l le quedó casi inact ivo; Fer rand l o g r ó 
á duras penas situarse en el flanco de los aus t r í a cos , y en el 
centro, compuesto principalmente de los voluntarios parisienses, 
nuestros soldados expuestos á un fuego terrible a l penetrar en 
el barranco situado entre Jemcoapes y Cuesmes, empezaban á 
"desbandarse, cuando su jóven general les a l en tó , les formó en co­
lumna cerrada, y tomó los reductos. E n aquel momento, el ataque 
de la derecha, que en un principio se habia frustrado, rec ib ió 
nuevo impulso por la llegada de Dumouriez; las posiciones fue­
ron tomadas, y los aus t r í a cos , atacados por todas partes, em-

(!) El duque de Chartres y el de Monlpensier. hijos del duque de Orleans, ser-
vian desde el principio de ¡a guerra, y se haliian distinguido en la campaña del 
Arg-onne. 
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prendieron su retirada por el camino de Bruselas que Harv i l l e 
no h a b í a ocupado. L a s pé rd idas casi iguales por ambas partes, 
Vueron estimadas en diez m i l hombres. 

Dumouriez, con fuerzas dobles, solo h a b í a obtenido los hono­
res de un campo de batalla contra un enemigo á quien hubiera 
podido aniquilar tomando mejores disposiciones; esto no obstan­
te su v ic tor ia tuvo un eco prodigioso; e x a g e r á r o n s e los peligros 
y l a g lor ia de l a jornada; nuestros soldados se sintieron an ima­
dos de indecible confianza; y l a Europa quedó sorprendida. D u ­
mouriez repor tó de l a batalla muy escaso provecho: su ejérci to 
se encontraba en la roas completa desnudez á causa de Pache; 
á duras penas podia al imentarle, y para ello celebró contratas y 
se a r r o g ó una dictadura adminis t ra t iva que le val ió de parte de 
los jacobinos l a acusación, de-cobecho. Tales obs tácu los no le i m ­
pidieron s in embargo entrar en Mons, en Bruselas y en L ie j a , 
siguiendo paso á paso al enemigo que h a b r í a debido ser an iqu i ­
lado en su retirada; a l mismo tiempo, l a Bourdonnaie se apode­
raba de Ostende, de Brujas , de Gante y de Ambares; Valonee se 
ponia en movimiento y se apoderaba de Charleroy y deNamur; 
en una palabra, l a Bé lg ica quedó ocupada hasta el Meuse, y 
abr ióse de nuevo el Escalda, cerrado desde 1648, á riesgo de mal­
quistarse con l a Holanda y l a Ingla ter ra . E l p a í s , que se hallaba 
embriagado de a l e g r í a , declaró rotos sus lazos con l a casa de 
A u s t r i a , y se dispuso para constituirse en repúb l i ca , conservan­
do, empero, sus antiguas inst imeiones y especialmente su c le­
ro, que se h a b í a puesto al frente de l a revo luc ión . 

Los aus t r í acos h a b í a n pasado el Meuse, evacuado Aquisgran , 
y tomado posic ión entre el Roer y el E r f t . E l consejo ejecutivo 
declaró que el e jérci to francé¿ no d e p o n d r í a las armas hasta que 
el enemigo hubiese pasado e l l i h i n ; pero Dumouriez no pasó de 
Aquisgran (8 de diciembre): sus tropas ca rec ían de todo; el go­
bierno habia anulado sus contratas y encausado á sus asentis­
tas, y finalmente los ejércitos del Moselay del R h i n no l e h a b í a n 
secundado. Kel lermann habia sido reemplazado por Beurnonv i -
l le , el cual , después de algunos bril lantes combates delante de 
Tréver i s , vióse obligado á retirarse h á c i a el Sarre; Custine solo 
se ocupaba en saquear y revolucionar l a Alemania , donde hizo 
detestables el nombre y los principios franceses, y dejó que los 
prusianos penetrasen de nuevo en Francfort . 
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L a conquista de Bélg-ica l levó á su colmo la!exaltaciou de los 

á n i m o s : se hablaba de derribar á todos los tiranos; «la Conven­
ción, exclamaba Danton, es l a j u n t a general] de insu r recc ión de 
todos los pueblos ;» y en efecto, arrastrada l a asamblea por s u 
ardor de propaganda, decre tó que otorgarla «socorro y f ra terni ­
dad á cuantos pueblos deseasen recobrar su libertad i(19 de no­
viembre) ,» lo cual e q u i v a l í a á una dec la rac ión de guerra á l a 
an t igua Europa. Para completarla, d i spúsose quejen todos los 
pa í se s donde entrasen los g-enerales franceses proclamasen^in-
mediatamente l a sobe ran í a del pueblo, l a abol ic ión del feudalis­
mo, del diezmo y de todos los abusos; el secuestro de los bienes 
del clero y de los nobles para cubri r los gastos de l a guerra; l a 
c i rcu lac ión de los asignados; l a d e s t i t u c i ó n de las autoridades 
antiguas y l a elección de nuevas administraciones, «en las que 
d e b í a n entrar los sans-culottes (15 de diciembre de 1792).» 

§. I Y . — C a u s a de L u i s X F / . — L a M o n t a ñ a habia tomado l a i n i ­
c ia t iva de esas medidas revolucionarias, y los girondinos se 
hablan apresurado á adoptarlas con el pesar de verse aventaja­
dos por sus enemigos. Ambos partidos continuaban en su lucha 
de odio y de sospechas: la Gironda, encargada de redactar l a 
cons t i t uc ión , apresuraba su trabajo con l a esperanza de a n i q u i ­
lar á sus adversarios con el restablecimiento del órden legal ; l a 
Mon taña , por e l contrario, solo aspiraba á prolongar el estado 
revolucionario; y para poner en evidencia el moderantismo de 
sus enemigos, p l an teó una cues t ión que debia poner en con­
m o c i ó n las pasiones todas: l a suerte de L u i s X V I (13 de no­
viembre). 

Primeramente en tab lóse una completa d i scus ión sobre estas 
dos proposiciones: L u i s puede ser juzgado? Qué t r ibunal pronun­
c ia rá l a sentencia?—Era evidente que el r e y habia sido traidor á 
la nac ión por su inte l igencia con los extranjeros; pero l a pena 
de semejante delito estaba consignada en l a c o n s t i t u c i ó n [1], y , 
a d e m á s , solo en ella pod ía buscarse en v i r t u d de los mismos tér­
minos de l a dec la rac ión de derechos: dicha pena era l a depo­
sic ión, y l a deposic ión exis t ia de hecho desde el 10 de agosto; de 
modo que no habia lugar á un ju i c io , y cuanto podia hacerse, 

(1) «Nadie puede ser castigado sino en virtud de una ley establecida y promul­
gada anteriormente al delito.» 
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como medida de seguridad g-eneral, era desterrar á L u i s X V I ó 
conservarle preso hasta l a conc lus ión de l a paz. S i n embargo, l a 
Convenc ión , l lamada para pronunciar l a abol ic ión de l a monar­
q u í a y establecer una cons t i t uc ión republicana, no se creia en 
lo mas m í n i m o obligada por l a c o n s t i t u c i ó n del año 91, y so­
lo una déb i l m i n o r í a se a t rev ió á tomar l a defensa de l a inv io la ­
bi l idad del r ey . L a Mon taña , con su audacia y crueldad ordina­
r ias , reconoció altamente que su deseó era l a muerte inmediata 
de L u i s X V I , «en v i r t u d del derecho que Bruto tenia sobre Cesar,» 
y calificó de realistas á cuantos esperaban salvarle, y a invocan­
do l a inviolabil idad, y a solicitando un ju ic io : «Como! deciaSaint-
J u s t (fanático de veinte y cinco años , semejante á los monjes de 
l a edad media que quemaban á los herejes alabando á Dios s i n 
que s u conciencia padeciese en lo mas mínimo) , como! ins t ru i r l a 
causa de un hombre asesino del pueblo, sorprendido en fragante 
delito! Juzgar es aplicar l a l ey , l a ley es una re lac ión de jus t i c i a , 
¿y q u é re lac ión de ju s t i c i a existe entre l a humanidad y los re­
yes? Mi o p i n i ó n es que el rey debe ser juzgado como un enemi­
g ó , á quien mas que juzgarse debe combatirse, y como no entra 
para nada en el contrato que une á los franceses, las formas del 
procedimiento que con él ha de observarse se encuentran en el 
derecho de gentes y no en l a ley c i v i l . — A q u é formar causa, dijo 
Kobespierre; L u i s no es un acusado; vosotros no sois jueces, s i ­
no hombres de estado y representantes del pueblo; no t e n é i s que 
pronunciar una sentencia en p ró ó en contra de u n hombre, sino 
tomar una medida de sa lvac ión púb l i c a , ejercer un acto de so­
b e r a n í a nac iona l .» 

L a Gironda, frente á frente con aquellos enemigos implaca­
bles en s u fin y en su odio, mos t róse vacilante y dividida: y a te­
miese ser acusada de realismo, y a se hallase t odav ía bajo l a im­
pres ión de las traiciones reales que habia sido l a primera en de­
nunciar , no defendió l a inviolabi l idad, y adoptando un medio 
indirecto para salvar á su enemigo vencido, c r eyó haber conse­
guido una v ic to r ia c o n t r a í a M o n t a ñ a al hacer decidir que el r ey 
seria juzgado y que lo seria por l a Convenc ión (3 de diciembre 
de 1792). L a Convención d i s c u t i ó en seguida las formas del pro­
cedimiento, y formuló l a acusac ión en v i s t a de los documentos 
hallados en poder del intendente de la.dotacion real y de los des-
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cubiertos recientemente en un armario secreto del palacio d é l a s 
Tul ler ias (1). Ce ellos se d e s p r e n d í a n las intelig-encias de la cor-
t e . c o u i a e m i g r a c i ó n , sus intrig-as con los constituyentes, l a 
t r a i c i ó n de Mirabeau etc.; si bien atestiguaban de parte de L u i s 
mas que una voluntad decidida de l levar á cabo la contra revo­
luc ión , «la debilidad de un hombre que se abandona á todas las 
esperanzas para recobrar su pasada a u t o r i d a d . » E l rey fué c i ta ­
do ante la Convención bajo el nombre de L u i s Capeta, como s i se 
bubiese querido insul tar en él á los treinta y dos monarcas de 
que descendía lo mismo que á l a historia toda de la an t igua 
F ranc i a , 

L a familia real era custodiada en la torre del Temple con e x ­
tremado r igor . «Los comisarios de la municipalidad^ dec ían los 
mismos jacobinos, no habian sabido concil iar lo que deb ían á l a 
humanidad y a l infortunio con las precauciones que e x i g í a el 
depósi to confiado á su v ig i l anc i a .» L u i s santificaba su cautiverio 
con su piedad y su r e s i g n a c i ó n , y devue l t a á la vida privada 
para la cual h a b í a sido uriado, man i f e s t ábase t a l cual era, es de­
c i r , bondadoso y sencillo. A l verse citado ante la Convenc ión , 
no dejó t raslucir la menor emoción, no recusó el e x t r a ñ o t r i bu ­
na l , y compareció - ante él con tan modesta tranquilidad que e x ­
citó un vivo enternecimiento (11 de diciembre), Leyóse le el acta 
expresiva d é l o s cargos, en l a que se presentaba, «copio cr imen 
no solo sus tentativas para recobrar el poder, sino t a m b i é n sus 
deseos y sus sentimientos por haberlo perdido; ,no solo su fuga 
de Várennos y sus relaciones con el extranjero, sino su negat iva 
de r e u n i ó n , y hasta de sangre derramada el d í a 10 de agosto. 
E n s e g u i d a , y^sin la menor p r epa rac ión , h ízosele sufr i r un i n ­
terrogatorio m u y complicado, en el cual se enumeraban los he­
chos s in órden alguno, y L u i s con tes tó á él con poca destreza y 
hasta con poca dignidad: n e g ó la mayor parte de los hechos, 
achacó los otros á sus ministros, y se apoyó en la cons t i t uc ión^ 
que p re t end ió no haber violado j a m á s ; n e g ó s e á reconocer la 
existencia del armario de hierro, los documentos en él e n c e r r é 
dos, sus cartas, s u . ñ r m a , y a s e g u r ó que « n u n c a h a b í a pasado 
por s u mentedla idea de una contra revolución.» 

(1) El ¡ a m o s , a r m a r h de hierra descubierta par el cerrajero á quien Luis W l 
nafria encargado su construcción. 
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r Después de este interrogatorio,, Luis .fué conducido a l Temple, 

separado de su fami l ia , y quedó libre de comunicar con T r o n -
chet y Malesherbes, á quienes, h a b í a elegido por consejeros, y 
los cuales nombraron por. su adjunto a l j ó v e n Deseze. Este pro­
n u n c i ó l a defensa (20 de diciembre que fué una obra maestra de 
lóg i ca y de elocuencia: demos t ró primeramente que los hechos 

f anteriores á l a acep tac ión de l a cons t i t uc ión quedaban borradog 
por l a mi sma-acep t ac ión , , y los posteriores por la inviolabi l idad; 
en seguida en t ró á discutir todos los cargos, y finalmente de­
m o s t r ó l a in iquidad de una causa en que hablan sido violadas 
todas las formas judiciales , tales como la.facultadde recusac ión , 
l a m a y o r í a de las dos terceras partes}y l a votacion secreta. «Bus­
co entre vosotros á los jueces, dijo, ,3- no veo mas que acusado­
res. » 

Luego, que L u i s se hubo retirado, Lan ju ina i s p id ió l a a n u l a ­
ción del procedimiento: «No podéis, ser, dijo, como sois, eje­
cutores de ley, jurados de a c u s a c i ó n , acusadores y jurados 

-de l a causa, habiendo tocios ó casi todos manifestado vuestra 
op in ión , y hab iéndo lo hecho algunos de vosotros con escanda­
losa ferocidad.» Estas palabras excitaron el mayor tumulto, y es­
tuvo en poco el que. el salón se convirtiese en teatro de una l u ­
cha. Var ias veces Louvet y Barbaroux, seguidos de un centenar 
de, girondinos, quisieron escalar las gradas de l a Mon taña ; 
o íanse ú n i c a m e n t e los ep í te tos de malvados, bandidos, t raido­
res y conspiradores; Marat desp legó en ta l c i rcunstancia su c i ­
nismo furibundo, y las tribunas, de .acuerdo con los diputados 
d é l a izquierda, que les indicaban los oradores á quienes d e b í a n 
si lbar ó aplaudir, dejaban oír espantosos aullidos. F ina lmente 
decidióse continuar los debates de l a causa, con preferencia á los 
d e m á s negocios, hasta pronunciado el fallo;, y la Montaña , i r r i ­
t ada por tantas dilaciones, p id ió de nuevo l a muerte de L u i s s in 
ju ic io y por derecho de i n su r r ecc ión , fundándose en que l a mis ­
m a era la sa lvac ión del pueblo, una necesidad de l a revo luc ión , 
y el ún ico y eficaz medio de in ter rumpir para siempre l a cade­
na del pasado. «Si hubiese realizado m i primera idea, dijo Mer-
l i n de Thíonvi l le , os h a b r í a evitado durante la jornada del 10 de 
agosto el trabajo de juzgar a l t i r ano .» E l nombre del desgracia­
do rey iba siempre a c o m p a ñ a d o de ep í t e tos injuriosos hasta ser 
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r id í cu los , de alusiones declamatorias á las mal comprendidas 
costumbres de la ant ig-üedad, de infames lisonjas para el pueblo 
de las t r ibunas. A medida que l a d i s c u s i ó n adelantaba, l a cues­
t i ó n se hacia mas y mas revolucionaria ; no se pensaba en l a 
persona del rey: su muerte 6 su sa lvac ión era l a sa lvac ión ó l a 
muerte de l a revoluc ión ; y los g-irondinos, asustados a l ver e l 
sesgo que tomaba una cues t i ón c u y a importancia no hablan 
apreciado en su justo valor, q u e r í a n salvar á L u i s X V I , conside-
rando su muerte como un oprobio para l a revo luc ión , una c rue l ­
dad i n ú t i l , u n reto hecho á l a Europa. S i n embargo, v iéndose 
perdidos s i abso lv í an , no queriendo tampoco favorecer l a causa 
de sus enemigos condenando, buscaron u n t é r m i n o medio que 
fué otro testimonio de su debilidad y de su incapacidad po l í t i ca : 
pidieron que el pueblo pronunciase el fallo, á ñ n de que fuese 
responsable l a nac ión entera de l a abso luc ión ó de l a condena. 
Esto equ iva l í a á exponer inevitablemente á l a F ranc i a á l a guer­
r a c i v i l , y l a M o n t a ñ a hizo ver con su na tura l audacia lo absur­
do de semejante p ropos ic ión , hab ló de l a h ipóc r i t a piedad de 
sus adversarios, c u y a conducta, decia, era una irrecusable prue­
ba de su complicidad con el t irano, de su deseo de l lamar á los 
extraDjeros, y de su proyecto de trastornar á l a F r a n c i a por me­
dio del federalismo. 

L a d i scus ión d u r ó doce dias y fué una lucha de decretos entre 
ambos partidos; á propuesta de l a Gironda se decre tó que el que 
intentase ó propusiese restablecer la m o n a r q u í a , bajo cualquier 
d e n o m i n a c i ó n que fuese, seria castigado con l a muerte; y l a 
M o n t a ñ a á s u vez hizo declarar que en l a m i sma pena i n c u r r i r í a 
e l que intentase ó propusiese destruir l a unidad de la r epúb l i ca . 
Los girondinos obtuvieron un decreto de destierro contra la fa­
m i l i a de Orleans, á l a que acusaron de aspirar a l trono, pero l a 
M o n t a ñ a log ró suspender l a e jecución de ese decreto hasta des­
p u é s de l a sentencia de L u i s . Durante este tiempo reinaba grande 
ag-itacion en Pa r í s ; los mas fogosos jacobinos i n v a d í a n las reu­
niones y arrojaban de estas á los hombres honrados y pacíficos; 
l a guardia nacional se m a n t e n í a pas iva y desalentada; el conse­
jo general de l a municipal idad, aunque renovado en v i r t u d del 
decreto de 22 de setiembre, se encontraba compuesto de i n d i v i ­
duos exaltados, dirig-idos por Chaumette y Hebert; y finalmen-
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te aumentaba el general desorden l a escasez producida por l a 
r u i n a del comercio y el desc réd i to de los asignados. E l pueblo 
que sufr ía l a mas extremada miser ia , en cuanto e l precio de los 
a r t í c u l o s era excesivo en asignados, y el trabajo era pagado á 
l a par, pedia á grandes voces el m á x i m u m , esto es, l a fijación 
l ega l del precio de los cereales; l a Convenc ión y l a munic ipa l i ­
dad se r e s i s t í a n á tan desastrosa medida; en todas partes esta­
l laban motines á causa de los granos, y preveíase una guerra c i ­
v i l luego de terminada l a causa de L u i s X V I . 

g. V.—Sentencia y muerte de L u i s X F / . — L a Convenc ión ha ­
b l a puesto fin á los debates, decretando que las cuestiones de­
b í a n ser entabladas en los siguientes t é r m i n o s (14 de enero 
de 1793): E s culpable L u i s de haber conspirado contra l a l iber ­
tad de l a nac ión y de haber atentado contra l a seguridad gene­
r a l del Estado? Debe someterse la sentencia á l a s a n c i ó n del 
pueblo? Qué pena debe ap l icá r se le ? Cada diputado deb ía d i r i ­
g i r se á l a t r ibuna y pronunciar a l l í su voto motivado, escrito 
y firmado; y empezada la vo tac ión nominal sobre l a pr imera 
c u e s t i ó n en 15 de enero, L u i s fué declarado culpable casi por 
unanimidad. Sobre la segunda, hubo 281 votos en pro, 423 contra 
l a ape lac ión a l pueblo y 45 perdidos. A l d í a siguiente á las ocho 
de l a noche abr ióse l a vo tac ión nominal sobre l a tercera cues­
t i ón , y du ró veinte y cinco horas en medio de u n espantoso t u ­
multo (16 de enero); las t r ibunas se hallaban invadidas por l a 
mul t i tud que prorumpia en vociferaciones ó en aplausos s e g ú n 
fuese el voto en pro ó en contra de l a muerte. Los m o n t a ñ e ­
ses , fieles á su odio y á su p l a n , votaron l a muerte unos 
con s o m b r í a reso luc ión , otros con cruel a l e g r í a ; los girondinos, 
mas vacilantes é inconsecuentes que nunca, sintieron desvane­
cerse sus indulgentes resoluciones ante los siniestros gri tos de 
las tr ibunas: l a mayor parte de ellos dejaron sal i r de sus labios 
temblorosos l a palabra muerte, y algunos a ñ a d i e r o n á el la me­
diante un plazo: acto de pusi lanimidad que dec id ió l a muerte de 
L u í s X V I , y fué un suicidio para l a Gironda. Terminada l a v o ­
t a c i ó n nominal , «la asamblea rec ib ió de cuantos no h a b í a n vo­
tado l a muerte ó lo h a b í a n hecho con condiciones, l a declara­
ción de que h a b í a n dado su voto como legisladores y no como 
jueces , y que solo h a b í a n entendido tomar una medida de se-
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g-uridad g-eneral.» De este modo se hallaron divididos los votos 
en dos grandes fracciones, y después de precederse a l escruti­
nio, vióse que de 721 votantes (se perdieron 28 votos) 334 h a ­
b í a n opinado por el destierro, la de tenc ión ó l a muerte condi­
cional, y 387 por l a muerte íH de enero). 

L a sentencia fué notificada s in pé rd ida de momento al des­
graciado rey (18 de enero), el cual escr ib ió á l a asamblea: «Mi 
honor y m i familia me ordenan no consentir en una sentencia 
que me imputa un cr imen del que no soy culpable. E n su con­
secuencia apelo ante la nac ión de la sentencia de sus represen­
t an t e s . » A pe t i c ión de Robespierre, rechazóse l a ape lac ión (19 y 
20 de enero); y aplazóse para el dia siguiente l a decis ión de u n a 
ú l t i m a cues t ión . Se difer i r ía l a e jecución de l a sentencia de 
L u i s ? trescientos diez votos opinaron en pro, trescientos ochen­
ta en contra, y se perdieron cincuenta y nueve, dec re tándose 
en vis ta de este resaltado que los minis t ros hiciesen ejecutar l a 
sentencia dentro dé las veinte y cuatro horas, que la munic ipa­
l idad p e r m i t i r í a á L u i s comunicar con su famil ia y l lamar á su 
lado á un ministro del culto que fuese mas de su agrado. 

Los jacobinos estaban enagenados de a l eg r í a ; pero cuanto 
mas inesperada era su victor ia , mas dudaban de su completo 
éx i t o . Hab lábase de una consp i rac ión realista, y este rumor 
t o m ó a lguna coBsistencia á causa del asesinato de Lepelletier 
de Sa in t -Fargeau , diputado que h a b í a votado l a muerte del 
r ey , y que fué asesinado en un café del ra lacio-Real por un ex-
g-uardia de corps. L a ciudad estaba sumida en la cons t e rnac ión , 
y esperábase generalmente un combate; los jacobinos, redoblan­
do su audacia, act ividad y furor, se ve ían en todas partes, en 
las secciones, en las filas de la guard ia nacional, en las plazas 
p ú b l i c a s , reprimiendo el menor movimiento de piedad, exal tan­
do todas las pasiones, representando la sa lvac ión del condenado 
como el triunfo del extranjero. L a municipal idad desp legó to­
da su v ig i l anc i a y t i r a n í a ; m a n d ó cerrar las barreras y las t ien­
das, colocó a r t i l l e r ía en las plazas, é hizo tomar las armas á ' t oda 
l a pob lac ión . 

L u i s h a b í a escuchado con g ran tranquil idad su sentencia de 
muerte; después de una desgarradora entrevista con su famil ia , 
d u r m i ó s in a g i t a c i ó n , rec ib ió l a c o m u n i ó n de manos de un s a -
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cerdote que él mismo habla eleg-ido, y fué conducido á t r avés 
de un ejército hasta l a plaza de l a Beyolucion, donde se levanta­
ba el cadalso cerca de la muti lada estatua de L u i s X V (21 de 
enero de 1793). De aquella poblac ión armada ( I j , l lena en su 
mayor parte de dolor, no salió n i un gri to de gracia , n i u n a 
palabra de i n d i g n a c i ó n , n i un murmullo de curiosidad. L u i s no 
d e s m i n t i ó un instante su re l igiosa firmeza; subido a l cadal­
so quiso arengar á l a fuerza armada que llenaba la p laza : 
« Franceses, dijo, muero inocente de los c r í m e n e s que se me i m ­
putan: perdono á los autores de m i muerte, y deseo que m i san­
gre no caiga sobre l a Franc ia . . .» Santerre le i n t e r r u m p i ó con u n 
redoble de tambores, los verdugos se apoderaron de él, y á las 
diez y viente minutos el infortunado monarca, v í c t i m a de l a revo­
luc ión que le legaran sus antepasados, habia dejado de existiF. 

§. y i . — P o l í t i c a de P i t t . - D e c l a r a c i ó n de guerra a la Inglaterra . 
-—Nueva c o a l i c i ó n . - L a muerte de L u i s X V I produjo los resul ta­
dos que deseaban los jacobinos; l a F ranc ia habia abjurado com­
pletamente su pasado; la nac ión entera se hallaba comprome­
tida; no era una facción, sino todo el pueblo el responsable del 
g-olpe, y «comprend ía que le era preciso ser l a pr imera de las 
naciones, so pena de ser la ú l t i m a . » «No podernos retroceder, 
decía Marat, y es ta l la posic ión en que nos encontramos, que es 
fuerza vencer ó mor i r .» E l ejérci to escr ibió á la asamblea. «Os 
damos gracias por habernos puesto en la necesidad de vencer .» 
E n una palabra, j a m á s l a revolución habia sido tan audazmente 
host i l á los principios en que descansaba la sociedad europea; 
j a m á s se habia cuidado tan poco de s i t r ipl icaba sus peligros 
aumentando el rencor de los gobiernos y disminuyendo las s im­
p a t í a s de los pueblos; j a m á s habia proclamado con tal ar rogan­
c ia que ella é ra la gmerra; la cabeza del ú l t i m o Cápete era, s e g ú n 
expres ión de la Mon taña , el guante arrojado á l a ant igua Euro ­
pa; y a l caer en medio de las m o n a r q u í a s sumidas en su neu­
tral idad e g o í s t a , d i spe r tó las l l enándolas al mismo tiempo de 
terror. E r a preciso combatir; formóse una nueva coalizacion, y 
P i t t y la aristocracia inglesa se pusieron al frente de la cruzada 
de los gobiernos absolutos contra l a revo luc ión francesa. 

(I) La guardia nacional de París coastabi en aquella época de 110,000 hom­
bres; habia además 10,000 gendarmes y confederados. 
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N i n g ú n pueblo habia mostrado por l a r evo luc ión mas s i m p a ­

t í a , ning-un gobierno habia concebido por ella mas temor que el 
pueblo y el gobierno i n g l é s . Los clubs de Londres se hallaban 
en correspondencia con los de Pa r í s con el ñ n de realizar una re ­
voluc ión democrá t i ca ; las jornadas revolucionarias h a b í a n sido 
celebradas en Ingla ter ra hasta con a n á r q u i c a s violencias (1), el 
l ibro de Tomás Payne, los derechos del hombre, que r e p r o d u c í a las 
idea,s francesas, se encontraba en todas las manos (2J; e l gr i to 
de reforma se hacia universal ; la aristocracia y su an t igua cons­
t i t u c i ó n se hallaban amenazadas, y P í t t concib ió l a esperanza 
de salvarlas, lanzando á la Ingla ter ra á una guerra contra l a 
P ranc ia . Su plan cons is t ió en hacer á los ingleses enemigos 
de l a revoluc ión francesa, presentando á esta como i r r e l i g i o ­
sa, antisocial, áv ida de destruirlo todo, y dispuesta para todos 
los c r ímenes , a l mismo tiempo que en exci tar su orgullo y su 
avar ic ia , mos t r ándo le s l a ocasión ú n i c a ' d e adquirir el imperio 
de los mares por medio de l a ru ina de una r i v a l eterna. S u p r i ­
mer paso fué d iv id i r la oposición parlamentaria, y Burke , e l mas 
ardiente enemigo de l a revoluc ión , a l separarse de F o x , su a m i ­
go de veinte años , d ió a l ministerio un apoyo que anu ló del todo 
á los w h i g s é hizo á los torys todopoderosos (4 de marzo de 1791). 
E n seguida favoreció con su oro y sus in t r igas los excesos de los 
jacobinos y l a a n a r q u í a de la F ranc i a , y finalmente, después del 
10 de agosto, empezó á tomar una act i tud host i l , haciendo sa ­
l i r de Pa r í s á su embajador. Entonces d i spe r tó el celo de los i n ­
gleses en favor de su cons t i t uc ión , tan querida á causa de su a n ­
t i g ü e d a d ; calificó de insolente p rovocac ión el decreto de 19 de 
noviembre; r e a n i m ó los antiguos odios de l a nac ión á causa de 
l a conquista de la Bé lg ica y de los peligros que amenazaban á 
l a Holanda, y p id ió con este motivo explicaciones á l a F ranc i a . 
L a op in ión púb l i ca se modificó: los ingleses se asustaron « de 
aquella cosa s in nombre que se l lamaba l a revoluc ión francesa;» 

(1) El aniversario del l i de julio ocasionó en Birmlngham en 1791 un espanto­
so motín, en el cual el populacho, dueño de la ciudad por espacio de cuatro dias, 
incendió las casas de los habitantes conocidos por enemigos de la revolución 
francesa. 

(2) Tomás Payne, perseguido por dicho libro, se refugió en Francia, y fué ele­
gido diputado á la Convención. 
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a l a r m á r o n s e a l considerar los movimientos a n á r q u i c o s que a g i ­

otaban y a á su p a í s , y sedújoles l a esperanza de vengarse de l a 
guerra de A m é r i c a conquistando las colonias francesas. P i t t 
convocó un parlamento extraordinario (18 de diciembre de n 9 2 | , 
por el cual hizo rechazar toda demanda de reforma; d e n u n c i ó 
las sectas que se h a b í a n formado para derribar al gobierno; obtu* 
vo leyes contra l a l ibertad de la prensa y l a l ibertad ind iv idua l ; 
p r epa ró armamentos y empezaron los actos reales de hostilidad: 
p r o h i b i ó s e á los buques franceses comprar t r igo en Ingla ter ra ; 
dos navios ingleses capturaron una fragata francesa en los m a ­
res de l a Ind i a , y el stathouder de Holanda,-sumiso vasallo del 
rey de Ingla te r ra , e n t r ó por sus consejos en l a coal ic ión . 

Has ta aquel momento, l a convenc ión habia mostrado una pa­
ciencia s ingular y ofrecido toda clase de concesiones, impulsada 
por su deseo de conservar l a a l ianza del ú n i c o pueblo que tenia 
con l a F r a n c i a a n a l o g í a en sus inst i tuciones; pero entonces p i ­
d ió á su vez explicaciones y a m e n a z ó á P i t t con «apelar á l a n a ­
ción inglesa y hacerla juez entre ambos gobiernos, de lo cua l 
p o d r í a n nacer consecuencias que no hubiese él previsto toda­
vía .» E n efecto, los ingleses r e t r o c e d í a n delante de l a guer ra por 
una especie de inst into democrá t i co que les hacia ver l a causa 
de todos los pueblos en l a causa de l a F ranc ia ; y el partido r e ­
publicano no cesaba en esto de agitarse; s i n embargo, l l egó el 
21 de enero, y P i t t , que se habia negado obstinadamente á dar 
e l menor paso para salvar á L u i s X V I , esp lo tó el horror causado 
por su muerte, é hizo salir de L ó n d r e s a l embajador f rancés . Con 
todo, s i bien se hal laba hacia mas de dos meses en hostilidad 
real con l a F ranc i a , quiso dejar á esta la i n i c i a t i v a de l a guerra , 
y «escr ibióse por su consejo á los miembros influyentes de l a 
convenc ión , entre otros á Brissot,, que l a dec la rac ión de guerra 
seria l a seña l de l a revoluc ión inglesa , para l a cual todo se ha l la ­
ba y a dispuesto (1).» L a convenc ión c a y ó en el lazo: Brissot , en 
nombre de l a comis ión d i p l o m á t i c a , propuso declarar l a guerra 
á l a Inglaterra y á l a Holanda, y su propos ic ión fué aprobada 
por unanimidad (8 de febrero de 1*793). 

«Es l a guerra de las opiniones a r m a d a s , » dijo P i t t , y p r o c u r ó 

(I) Mem. de Hardemherg, i. 11, p. 9i. 
TOMO VI. 3 
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sublevar contra l a F r a n c i a á la Europa entera: r e a n i m ó por 
medio de subsidios el celo de la Prus ia y del Aus t r i a ; prome­
t ió socorro al r e j de Cerdeña , i rr i tado por la pé rd ida de la Sa-
b o y a y de Niza, reunidos por la convenc ión al territorio f rancés-
d i spe r tó de su letarg-o á la E s p a ñ a , que hasta entonces, y á pesar 
de sus reyes Borbones, habla resistido á las intrig-as de los e m i ­
grados, y para ello de r r ibó del ministerio al prudente Aranda y 
reemplazóle con D. Manuel Godoy, favorito del débi l Carlos I V . 
Hizo entrar en l a coal ic ión al Por tugal , convertido en colonia 
inglesa dpsde el tratado de Methwen; al rey de Ñapóles, recien­
temente insu l tada en su capital por una escuadra francesa que 
le habia obligado á reconocer la r epúb l i ca ; y el papa, irritado pol­
l a pé rd ida de A v i g n o n y las persecuciones contra el clero, y 
amenazado por l a F r a n c i a á causa del asesinato del cónsul f ran­
cés en .Roma. Hizo snya á la dieta g e r m á n i c a ; t o m ó á sueldo á 
los p r ínc ipes de Badén , de Hesse y de Baviera ; y finalmente dejó 
á l a Rusia, , que, bajo e l pretexto deque convenia refrenar ante 
todo á los jacobinos del norte, derribara en Polonia la const i tu­
ción de 1791, invadiera dicho reino, y , de acuerdo con l a Prus ia , 
arrancara otros dos pedazos, de un mi l l ón y doscientos m i l hab i ­
tantes el uno y de tres millones el otro. L a Suecia, l a Dinamarca, 
l a Suiza, Venecia y l a T u r q u í a fueron los ún icos estados que so 
conservaron neutrales; todos los intereses fueron desconocidos, 
l a an t igua po l í t i ca olvidada, las alianzas de posic ión destruidas: 
l a Holanda y la E s p a ñ a un i an sus buques á los de su enemigo 
contra su ú n i c a amiga; la Prus ia y el Aus t r i a celebraban í n ­
t ima al ianza; l a I t a l i a se abandonaba á la Ingla terra ; l a A lema­
n i a al Aus t r ia ; l a Ing la te r ra dejaba á l a Rus i a desmembrarla 
Polonia; no habia mas que u n enemigo, l a revolución francesa! 

§. Y U . — Z e v a de trescientos m i l Jiomlres.—Invasión de l a H o ­
landa.—Desastre de los franceses en el Meuse.—Batalla de Neer-
winden. — Proyectos contra-revolucionarios de Dummriez. — L a 
F r a n c i a no se a s u s t ó al ver á los enemigos á quienes provocara; 
esaltada por sus primeras victorias, por la grandeza de su posi­
ción, y t a m b i é n por sus.excesos, sabia tener por recursos tres 
millones de hombres, ocho m i l millones de bienes y los pueblos 
todos para revolucionar. «Es preciso, dijo Brissot, que todos los 
franceses no formen mas que un, grande ejérci to , que l a F r a n c i a 
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entera sea un vasto campamento; y la convenc ión olvidó por un 
momento sus discordias para no peüsa r sino en la salvación de 
l a patria. Pache fué despojado del ministerio de la g-uerra, don­
de habia introducido la a n a r q u í a , y reemplazado por Beurnon-
vi l le ; á propuesta de Cambon, secretario d é l a comis ión de h a ­
cienda, el cual demos t ró no ser posible recurr ir á las contr ibu­
ciones n i á los e m p r é s t i t o s para cubrir los gastos de la guerra , 
decretóse una nueva emis ión de 800 millones de asignados., y 
otra de 1.200 millones tres meses después , s i bien la suma de 
asignados y a emitidos se elevaba á 2 387 millones, la hipoteca, 
á consecuencia de l a confiscación dé los bienes de los emigrados, 
importaba 7,750 millones. Luego á pe t ic ión de Dubois-Granee, 
secretario de l a comis ión mi l i t a r , quien mani fes tó que el efectivo 
del ejérci to quedaba reducido á 270 m i l hombres, de los cuales 
habia doscientos m i l voluntarios, y que l a repúbl ica tenia necesi­
dad de quinientos m i l hombres para mantenerse en la defensiva 
en el Este y en el Mediodía, y tomar la ofensiva en el Norte, de­
cretó que los guardias nacionales se hallaban en estado de m o v i ­
l ización permanente, y que se proceder ía al momento á una leva 
de trescientos m i l hombres (24 de febrero de 1793). E l contingente 
de Par í s , que habia y a proporcionado diez y ocho m i l hombres a l 
ejérci to, era de 7,600 hombres, y veinte y cuatro horas después de 
l a pub l i cac ión del decreto, desfilaba y a ante la asamblea. «Lo que 
me e x t r a ñ a dijo un convencional, es que los proletarios, los peo­
nes, los indigentes, en una palabra, las clases d é l a sociedad que 
lo p e r d í a n todo en l a revoluc ión y á quienes legistaturas venales 
h a b í a n excluido del rango de ciudadanos, sean las ú n i c a s que la 
hayan constantemente sostenido. S i esas clases hubiesen sido 
menos numerosas en el seno de l a capital , era imposible qUela 
r evo luc ión se sostuviese contra sus e n e m i g o s . » 

S i n embargo, era preciso abrir l a c a m p a ñ a con doscientos m i l 
hombres; cincuenta m i l se r e u n í a n en las vertientes de los P i r i ­
neos, cuarenta m i l en los Alpes, ochenta m i l en el R h i n , veinte 
m i l en el Mosella, y ochenta m i l en el Roer y en Bélgica . E l ú l t i ­
mo ejérci to se hallaba completamente desorganizado; los solda­
dos., no t e n í a n otro medio que el pilTaje para subsistir; compa­
ñ í a s enteras de voluntarios, reunidas decían , para salvar l a 
patr ia y no para morir de hambre en Bélg ica , vo lv í an á sus ho-
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g-ares. Con semejante e jérc i to , Dumouriez n i siquiera habia pen­
sado en rechazar a l enemigo mas al lá del R h i n , y por otra par­
te, el g-enerai se ocupaba mas que en las operaciones mil i tares 
erólas turbulencias del interior; p r eocupába l e t a m b i é n l a B é l g i ­
ca por l a cual, á consecuencia del decreto de 15 de diciembre, se 
habla diseminado un enjambre de jacobinos como comisarios 
del poder ejecutivo, introduciendo all í s in t r ans i c ión la a n a r q u í a 
de F ranc i a , los clubs, los asignados, las prisiones, el secuestro de 
los bienes del clero y de la nobleza. Los belgas m a l d e c í a n á los 
libertadores á quienes h a b í a n llamado, y su i n d i g n a c i ó n l l egó 
á su colmo cuando vieron sus iglesias profanadas y despojadas 
de sus ornamentos. Dumouriez h a b í a tratado á aquel pa í s con 
g r a n mode rac ión á ñ n de preparar sü r e u n i ó n con la F r a n c i a y 
procurarse recursos para sus soldados; é irr i tado por tantos ex­
cesos, m a r c h ó á Par ' s para denunciarlos. Acogido, empero, por 
las calumnias de los clubs que le acusaron de haber dejádo es­
capar á los aus t r í acos como en otro tiempo á los prusianos, par­
t ió de nuevo para su ejérci to, decidido á adquirir por medio de 
alguna brillante acc ión el derecho de poner ñ n á tan odioso r é ­
g i m e n . 

S u plan de c a m p a ñ a no podía ser mas evidente: convenia r e ­
chazar á l a otra parte del R h i n al enemigo que se h a b í a atrinche­
rado en el Roer; pero seducido por las promesas de los emigra­
dos b á t a v o s , que le manifestaron á la Holanda p r ó x i m a á suble­
varse contra el stathuder, resolvió pasar con veinte m i l hombres 
por entre Breda y Gertruydenberg, atravesar el Biesboch, y se­
gu i r hasta Rotterdam por las desembocaduras de los r íos . M i ­
randa con veinte y cinco m i l hombres, deb ía apoderarse de Maes-
t r icht , bajar por el Meuse, y reunirse con Dumouriez en ü t r e c h t , 
mientras que Valence, con t reinta y cinco m i l hombres en e l 
Roer, en A q u í s g r a n y en L imburgo , observase a l ejérci to aus ­
t r íaco. U n plan tan arriesgado, que tan mal se adaptaba á las 
localidades y á l a pos ic ión de los enemigos, no podía producir 
mas que desastres. 

L a coal ic ión h a b í a puesto en l í nea unos cuatrocientos m i l 
hombres; pero semejante superioridad de fuerzas solo le se rv ia 
para intentar la reconquista de Maguncia y l a cesac ión del b lo­
queo de Maestricht. Mientras se r e u n í a n en los Pirineos y en los 
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Alpes ochenta m i l españoles y piamonteses, cien m i l prusianos 
deb í an poner sitio á Maguncia, setenta m i l aus t r í acos d i r ig i rse 
hacia Maestricht, y cuarenta m i l ingleses ú holandeses reunirse 
en Holanda. Dumouriez, s i n cuidarse de los setenta m i l hom­
bres que dejaba en su flanco derecho, salió de Amberes (20 de 
febrero de 1793) dividiendo su ejérci to en varios cuerpos que se 
presentaron de improviso delante de Breda, Gertruydenberg y 
"Wilhemstadt: las dos primeras plazas que encerraban inmensas 
provisiones, r i nd i é ronse casi s in resistencia. Durante este t iem­
po l a vanguardia habia llegado al Biosbach; pero l a falta de 
barcos, p e r m i t i ó á los holandeses ocupar Gorkum y l a i s la Dort, 
llegando entonces l a noticia de los desastres de los franceses cjt 
e l Meuse. 

Miranda habia arrojado algunas bombas en Maestricht; pero 
l a plaza, defendida por un cuerpo de emigrados, se n e g ó á r en ­
dirse, y el ejérci to de Valence, diseminado en un intervalo de 
veinte leguas, no efectuaba durante este tiempo el menor m o v i ­
miento de concen t rac ión . Entonces el p r ínc ipe de Coburgo, a i 
frente de los aus t r í acos , pasó el Eoer , arrojó á los franceses de 
Aquisgran (1.° de marzo de 1793], y no p e r m i t i ó que se reunie­
r a n en L ie j a sus sorprendidas divisiones, hasta haberles causa­
do una pé rd ida de diez m i l hombres. Miranda l evan tó el bloqueo 
de Maestricht y se r e t i ró á Tongres, mientras que el enemigo pa­
só el Meuse por el primer punto, amenazó á L ie ja , y ob l igó a l 
ejérci to de Valence á retirarse hác i a L o u v a i n , donde se r eun ió 
con el de Miranda. Los franceses se hallaban completamente 
desmoralizados; diez m i l desertaron a l interior, y l a Bé lg ica se 
hallaba pronta á sublevarse. Dumouriez acud ió (13 de marzo), 
é irritado al ver frustrado su plan, m a n d ó prender á dos agen­
tes del poder ejecutivo, cerró los clubs, i n v i t ó á los belgas á 
acusar á los dilapidadores, c a s t i g ó á los voluntarios cuya i nd i s ­
c ipl ina habia aumentado el desastre, y finalmente, d i r i g i ó á l a 
convenc ión una terrible carta contra los jacobinos, por el decreto 
de 15 de diciembre y l a a n a r q u í a de Par í s , carta que se tuvo la 
prudencia de conservar secreta. 

Esto no obstante, el general habia reunido cuarenta y cinco 
m i l hombres en T í r l emon t , y resolvió detener á los a u s t r í a c o s 
por medio de una batalla: necesitaba una victor ia para devolver 
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á su ejérci to l a confianza que le abandonaba, hacer suyos otra 
vez á los belg-as. y , rechazando a l eneraig-o mas al lá del Meuse, 
quedar l ibre en sus proyecto s de contra revo luc ión . Coburg-o con 
cuarenta y dos m i l hombres, habia tomado pos ic ión en la peque-
fia Ghete; y Dumouriez, mientras que s u izquierda mandada 
por Miranda, deb ía entretener parte d é l a s fuerzas enemigas, l l e ­
vó su centro y su derecha, mandados por Igualdad y Valonee, 
contra las aldeas de Neerwinden y de Oberwinder flanqueadas 
por alturas erizadas de a r t i l l e r í a , donde se hablan atrincherado 
veinte m i l aus t r í acos (18 de marzo]. Tre in ta m i l hombres se l an ­
zaron contra los terribles reductos, se apoderaron por tres veces 
de Neerwinden, fueron rechazados otras tres, y por fin perma- ' 
necleron en buen orden en sus posiciones, resueltos á empezar 
de nuevo la batalla al siguiente d ía . S i n embargo, durante este 
tiempo, Miranda que solo tenia doce m i l hombres, veíase ataca­
do por mas de veinte m i l , y deb ía retirarse precipitadamente 
s m prevenir siquiera á Dumouriez, el cual colocado entre dos 
ejérci tos y con un rio á sus espaldas, hal lóse en una posic ión 
m u y peligrosa. Esto no obstante, efectuó en buen órden s u ' re­
t irada, se r eun ió con Miranda, y se d i r i g i ó hacia Bruselas. 

L a derrota de Neerwinden debia producir l a pé rd ida de l a Bél­
g i ca , y Dumquriez, que se vió expuesto a l furor de sus enemi-
gos, resolvió realizar el plan que abrigaba desde su entrada en 

[ c a m p a ñ a , y que h a b í a pensado ejecutar e n t r e o í esplendor de 
una victor ia y como conquistador de l a Holanda: p r e t e n d í a res­
tablecer en F ranc ia la c o n s t i t u c i ó n del año 91, reconciliar á s u 
p a í s con l a Europa dándole u n gobierno legal , y sentar en el 
trono a l duque de Chartres, j óven que habia d e s e m p e ñ a d o u n 
bril lante papel en la guerra, cuyo talento era apreciado y t emi ­
do por los jacobinos, y el ún i co Borbon en fin c u y a pos ic ión 
fuese del todo pura y s in mancha respecto de l a revo luc ión . E n 
s u consecuencia, r e t i ró sus tropas de Holanda, g u a r n e c i ó l a s 
plazas, y empezó su retirada, d é b i l m e n t e perseguido por los aus­
t r í acos , con los cuales h a b í a estipulado en secreto l a e v a c u a c i ó n 
d é l a Bé lg ica . S u ejérci to se encontraba en completo'desorden; 
desertaban batallones enteros de voluntarios, mas las tropas de 
l ínea pe rmanec í an l e adictas, y pudo formar la retaguardia con 
quince m i l hombres escogidos. E l general a b a n d o n ó B r u s e l a ^ 
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m a n d ó evacuar Amperes y Ntmmr, y l l egó á la frontera francesa, 
donde a c a n t o n ó su ejército en los campamentos de Maulde y de 
Bru i l l e , resuelto á poner su plan en ejecución: plan absurdo, que 
no solo fué fatal a l que lo concibiera, sino á la gironda toda, con 
la cual aquel contaba, y que, inocente de su defección, fué s in 
embarg-o arrastrada en su ru ina . 

§ Yin .—Cont inuac ión de la lucha entre la Gironda y l a Montar-
ñ a . ~ C r e a c i ó n del tribunal revolucionario.—Jornada dellO m mar-

^ o . - E l fúnebre acontecimiento del'21 de enero h a b í a hecho mas 
encarnizados y personales los odios entre los girondinas y los 
mon tañese s : estos h a b í a n dejado ver su inflexible sistema de 
des t rucc ión , y aquellos su deseo impotente de indulgencia. A c u ­
sábanse mutua mente de t r a i c i ó n y « h u b i é r a s e dicho que eran 
dos asambleas formando cada una ante l a r epúb l i ca la acusa­
ción de l a otra. Ambos partidos consideraban l a r u i n a de sus 
enemigos como el mas sagrado deber; cadadia se anunciaba una 
matanza para el d ía siguiente, y no siempre p a r t í a n las amena­
zas de entre los girondinos; t a m b i é n se hac í an contra ellos (1).» 
Finalmente, a t r i b u í a n s e r e c í p r o c a m e n t e los mas absurdos pro­
yectos; as í l a Mon taña p r e t e n d í a que l a Gironda deseaba sepa­
rarse de l a F r a n c i a para unirse con l a Ingla terra ; que debía en­
t regar la Saboya á los p í amon te se s , e l med iod ía á los españoles , 
etc. Por otro lado la Gironda propalaba las siguientes voces: 
«Cuando l a F ranc ia de l a izquierda haya asesinado a l partido d é l a 
derecha, l l e g a r á el duque de Y o r k para sentarse en el trono, y 
Orleans que se lo ha prometido, le da rá muerte; Orleans será 
asesinado á su vez por Marat, Danton y Robespierre, y los t r i u n ­
viros d i v i d i r á n entre sí l a F r a n c i a cubierta de cenizas y de s an ­
gre , hasta que el mas diestro de todos, y este será Danton, ase­
sine á los otros dos y reine solo (2).» Danton era, pues, persegui­
do por l a Gironda con ciego encarnizamiento; y s i n embargo 

- <dos hombres observadores y reflexivos designaban á Danton como' 
e l intermediario por el cual el genio que deb ía organizar l a re­
p ú b l i c a pod ía comunicar con las pasiones que l a h a b i m produ­
cido (3).» H a y mas; Danton se inc l inaba hacia ellos: «Veinte v e ­
ces les he ofrecido l a paz, deeia a l g ú n tiempo después , y no l a 

(1) Mem. de Garat.-Hist. parlam. t. XV1I1, p. 355-(Tj Id, p. 3i2.-(3) Id. p. 446, 
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han querido; se neg-aban á dar fe á m i s palabras para conservar 
el derecho de perderme; ellos nos obligaron á lanzarnos entre l a 
plebe de descamisados (te sansculottisme) que les ha devorado, 
que nos devorará á todos, y que se devo ra rá á s í misma (1).» 

ifc E n aquella lucha cuerpo á cuerpo, los girondinos llevados á j 
i l a r epúb l i ca por l a fuerza de las cosas, y que solo l a admit ian con 

l a clase media, se hallaban en pos ic ión desventajosa, pues l a 
r e p ú b l i c a era el estado de guerra , y l a clase media capaz de go­
bernar el pa í s , era incapaz de defenderlo. Por el contrario, los 
jacobinos llamando á l a mul t i tud á l a defensa del pa í s , l l a m á ­
banla t a m b i é n á g-obernarlo, y p r e t e n d í a n trabajar solo para ella: 
s e ñ a l a b a n á su rencor los ricos, los mercaderes, los monopoliza-
dores; decretaban una con t r i buc ión de 7 millones pagadera por 
l a clase media, á fin de proveer de v íveres á l a capital: «La Con­
venc ión , dec ían , ha comprendido haber llegado el tiempo de que 
los pobres v i v a n á expensas de los r icos;» y como el pueblo e x ­
perimentaba grandes privaciones á causa de l a baja de los a s i g ­
nados y de la ca res t í a de los a r t í cu los de primera necesidad, 
Marat le dijo un d ía : «En cualquier p a í s donde no sean vanos 
t í t u l o s los derechos del pueblo, el saqueo de algunos almacenes 
en cuya puerta se ahorcase á los monopolizadores, p o n d r í a t é r ­
mino en breve á los escánda los que reducen á la desesperac ión 
á cinco millones de hombres .» L a mul t i tud , dócil á la voz de 
s u amigo saqueó las tiendas de comestibles; la Gironda acusó so­
lemnemente á Marat; pero v ió deso ída su voz, y esa fué para 
los jacobinos una nueva ocas ión de decir que sus enemigos se 
hallaban de acuerdo con los eg-oista^ y los monopolizadores. 

Los girondinos p e r d í a n terreno s in cesar, y se ve ían lanzados 
sucesivamente de sus posiciones. L a elección de Pache para l a 
mair ie hab ía les despojado de toda influencia en l a mun ic ipa l i ­
dad; y Roland, que s i rv ie ra de centro á su resistencia, c u y a i n ­
t r é p i d a act ividad luchaba s in tregua contra l a a n a r q u í a , que 
m a n t e n í a con sus per iódicos y agentes, el acuerdo entre los de­
partamentos y sus diputados; Roland, desalentado, p r e s e n t ó su 
d imi s ión , reemplazándole Garat. E n l a Convenc ión n i siquiera 
habiasido discutido el plan de c o n s t i t u c i ó n presentado por Con-

(1) Mein, de Garat, p. 451. 
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dorcet, y finalmente, los desastres del e jé rc i to , haciendo mas y 
mas peligrosa la oposic ión de l a Gironda , iban á dar principio á 
l a r u i n a de este partido. 

L a not icia d é l a derrota de Aquisg-ran s e m b r ó l a cons t e rnac ión . 
L a asamblea envió comisarios á las secciones para excitar á los 
ciudadanos á acudir en auxi l io de sus hermanos de Bélg-ica. 
«A las armas! g r i t ó la municipal idad; hombres del 10 de agosto, 
levantaos! l a presente c a m p a ñ a debe decidir l a suerte del mun­
do.» L a s secciones se reunieron; los teatros se cerraron; izóse l a 
bandera negra; las imaginaciones se exaltaron como en 2 de se­
tiembre, y p id ióse que antes de marchar contra el enemigo ex ­
terior se refrenase á los enemigos interiores,- estableciendo una^ 
c o n t r i b u c i ó n extraordinaria sobre los ricos, y un t r ibunal ex ­
traordinario t a m b i é n para juzgar á los traidores. 

E l make presen tó á la asamblea el voto de las secciones (9 de 
marzo de 1193); los girondinos hicieron á él una v i v a oposic ión 
calificando de exagerados los terrores de l a municipal idad, que 
p r e t e n d í a d i r i g i r contra ellos l a exa l t ac ión popular; Danton se 
i n d i g n ó a l ver semejante resistencia y exc lamó: «A vosotros que 
me a b u r r í s con vuestras contiendas particulares, en vez de ocu­
paros de l a sa lvación de l a patr ia os repudio como á traidores. 
Vuestras discusiones son miserables; el enemig-o es el ún ico á 
quien yo conozco: venzamos pues a l e n e m i g o ! » L a Convenc ión 
decre tó que se es tab lec ía un t r ibunal extraordinario para juzg-ar 
á los conspiradores; que se i m p o n d r í a á los reos una c o n t r i b u c i ó n 
de guerra , proporcionada á las fortunas, y que ochenta y dos 
diputados se dirigiesen á l o s departamentos á fin de apresurar la 
leva de trescientos m i l hombres. 

E l dia siguiente d i scu t ióse l a o r g a n i z a c i ó n del temible t r i b u ­
na l : los jacobinos deseaban que se compusiera de nueve jueces, 
nombrados por la convenc ión , libres de toda fórmula obligatoria 
y juzgando s in ape lac ión; mas los girondinos obtuvieron que el 
t r ibuna l constase de jurados elegidos en los departamentos y 
nombrados por l a convenc ión ; que las denuncias se enviasen á 
una comis ión de l a asamblea, la cual debia formular las acusacio­
nes y finalizar la i n s t r u c c i ó n de l a causa. L a M o n t a ñ a se consi­
deró vencida: r eun i é ronse los clubs, las secciones y l a munic ipa­
l idad, y discutieron los mas atroces proyectos contra L Gironda; 
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l a mul t i tud rodeó el Picadero, pidiendo ,1a cabeza de Brissot y de 
sus amig-os; y por l a noche una cuadri l la de jacobinos m a r c h ó 
contra la asamblea resueltos á diezmarla. Advertidos l a mayor 
parte de los girondinos, ocu l t á ronse en casa de sus amigos, y 

[otros e m p u ñ a r o n las armas resueltos á vender cara su v ida . L a 
municipalidad no se a t rev ió á secundar á los conjurados; P a c h e y 
Santerre les resistieron con v igor , y Beurnonvil le les d ispersó a l 
frente del ba t a l lón de F in is te r re que se encontraba en Par í s . F u é 
aquello un 20 de jun io contra la convenc ión ; pero a d e m á s de que 
los pelig-ros no eran bastante inminentes para exaltar las pasio­
nes hasta el punto de violar l a r ep resen tac ión nacional, ún i co 
poder respetado desde 1789, l a M o n t a ñ a t e m í a a los departamen­
tos y la guerra c i v i l , y el extremo izquierdo quedó comprometido 
por aquella i n s u r r e c c i ó n frustrada. 

§. IX.—Defección de Dumouriez.—Nuevas acusaciones c o n t r a í a 
(xirónda.—Creación de l a jun ta de sahacionpiíbl ica.—A.\gv.nos dias 
después recibióse l a not icia de l a derrota de Neerwinden y de l a 
p é r d i d a de la Bé lg ica , junto con otra carta de Dumouriez, l lena de 
amenazas contra l a convenc ión , en la que se t r a s luc í a un nuevo 
Lafayette. L a a g i t a c i ó n fué extremada, y l a G-ironda se vió com­
prometida por los peligros del pa í s , que justificaban los furores 
de sus adversarios. E n efecto, l a M o n t a ñ a hizo poner fuera de l a 
ley á cuantos tomasen parte en motines contra-revolucionarios, 
fu lminó l a pena de muerte contra los sacerdotes deportados que se 
hallasen en territorio f rancés , decre tó v i s i tas domicil iarias para 
e l desarme de los sospechosos, y dispuso que en la puerta de cada 
casa se escribiesen los nombres de sus habitantes. Pidió que l a 
convenc ión se encargase del poder ejecutivo, harto lento en ma­
nos de los ministros, propuso Ja creac ión de -ana. j un ta de salvación 
públ ica , revestida de una especie de dictadura, y finalmente, a l 
saberse que Dumouriez habla proclamado sus proyectos de con­
t r a - r e v o l u c i ó n , decre tó su comparescencia ante la c o n v e n c i ó n , 
y ¡que cuatro diputados junto con el minis t ro de l a g-uerra fuesen 
á notificarle dicha reso luc ión . 

Dumouriez habla consumado su t r a i c i ó n : celebró un a r m i s t i ­
cio con el p r ínc ipe de Coburgo, y mientras los a u s t r í a c o s per­
maneciesen en la frontera que no deb ían traspasar sino á pe t i c ión 
suya e n t r e g á n d o l e s en g a r a n t í a l a plaza de Condé, marchar la 
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él contra P a r í s . Sirv embargo, aunque el general proclamase 
desde entonces sus proyectos con presuntuosa ligereza, no se l ia -
llatia m u y seguro de su ejérci to y sobre todo de los voluntarios; 
L i l l a y Yalenciennes le cerraron sus puertas (1.° de ab r i l de 
1793), y llegando en aquel momento los Comisarios de l a con­
venc ión , not i f icáronle el decreto, dec la rándo le suspendido de sus 
funciones, luego de haber oido su negat iva de acatarlo. Dumou-
riez p rend ió á los diputados, envió les á Tournay en poder de los 
a u s t r í a c o s , y d i r i g i ó una proclama á su e jérc i to , declarando s u 
i n t e n c i ó n de marchar á París, «pa ra restablecer l a c o n s t i t u c i ó n 
del año 91, y salvar l a parte sana y oprimida de la Convenc ión .» 
E n seguida d ió cita*á Coburgo bajo los muros de Condé, de que 
d e b í a apoderarse; pero en su camino fué asaltado por los volun* 
tarios, y v ióse obligado á refugiarse en el campamento enemi­
go. E l d ía sig^uiente i n t e n t ó de nuevo arrastrar á sus soldados, 
pero abandonado por todos (4 de abril) , volvió a l e jérci to aus­
t r í aco con los, p r í n c i p e s de Orleans, su estado mayor, y algunos 
h ú s a r e s . L a cons iderac ión que su talento merec ía le evi tó l a 
suerte de Lafayette; pero el hombre que en Y a l m y salvara á l a 
F ranc i a , v iv ió oscuramente por espacio de veinte años y m u r i ó 
en el destierro. 

A l saber l a p r i s ión de sus comisarios (2 de abr i l de 1793), l a 
convenc ión puso precio á la cabeza de Dumouriez, m a n d ó una 
leva de cuarenta m i l hombres, y n o m b r ó á Dampierre general 
del e jérci to de Bé lg ica y á Bouchotte minis t ro de l a guerra. Los 
jacobinos gr i taron que l a Gironda y Felipe de Orleans eran cóm-„ 
plices de Dumouriez, y los girondinos, pose ídos de i n d i g n a c i ó n , 
d i r ig ieron i g u a l cargo á l a M o n t a ñ a y principalmente á D a n t o n , 
e l cual , enviado recientemente á Bé lg ica , h a b í a tomado parte en. 
e l pillaje de aquel p a í s , y conocía , s e g ú n ellos, los proyectos 
de Dumouriez. Danton, fuera de sí de rabia y de furor, exc lamó: 
«Solo los vi les que quisieron perdonar á un r e y pueden pensar 
en restablecer el trono; solo los que pretendieron armar contra 
P a r í s á l o s departamentos, son cómpl ices de l a cor rupc ión . . . . Y 
á m í se me acusa! Pues bien, no h a y a mas t regua entre voso­
tros y nosotros Vosotros los que pronunciasteis la sentencia 
del t irano, unios contra los vi les que quisieron absolverle; l l a ­
mad a l pueblo á las armas, confundid á los a r i s tóc ra t a s y á los 
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moderados No h a y a piedad para ellos!.... Me he atrincherado 
en l a cindadela de l a r azón , desde ella h a r é fuego con el cañón 
de l a verdad, y p u l v e r i z a r é á los malvados que me han acusado.» • 
Acto continuo decre tó l a convenc ión que los representantes po­
d r í a n ser juzgados por el t r ibuna l revolucionario cuando i n ­
fundiesen vehementes sospechas de complicidad con los enemi­
gos del Estado; que Felipe de Orleans y su famil ia serian arres­
tados y trasladados á Marsella; que el t r ibuna l extraordinario 
podria conocer de los c r í m e n e s de consp i rac ión por simple de­
manda del acusador púb l ico ; que tres representantes con poderes 
i l imitados residiesen constantemente cerca de cada ejérci to para 
fiscalizar l a conducta de los generales, tratar*delas operaciones, 
al istar á los guardias nacionales, tomar las medidas que l a u r ­
gencia exi ja para proveer á las tropas de lo necesario, etc. Por 
fin, en 6 de abr i l se decre tó el establecimiento de la j u n t a de sa l ­
vac ión púb l i ca , compuesta de nueve miembros que se renovaban 
todos los meses; sus deliberaciones eran secretas, y fiscalizaba, 
aceleraba ó impedia l a acc ión del poder ejecutivo; adoptaba las 
medidas reclamadas con urgencia por l a defensa exterior é inte­
rior; ha l l ábase en correspondencia con los comisarios de l a con­
v e n c i ó n etc. Ninguno de los miembros de l a j un t a era girondino. 

Desde aquel momento, los girondinos, arrojados de l a m u n i c i ­
palidad, del minister io, y del ejército no tuvieron mas terreno 
que l a convenc ión , donde se mantuvieron en l a defensiva,y don­
de ob t en í an aun l a m a y o r í a á fuerza de talento. Marat p r e sen tó 
» l a s secciones un proyecto de acusac ión contra ellos; los g i ron­
dinos la denunciaron, y s i bien Robespierre lo apoyó con un 
largo discurso en el que desp l egó la mas pérfida habilidad, Ve r -
gniaud se apoderó de la asamblea por medio de una elocuente i m ­
prov i sac ión en l a que se revelaba toda l a inocencia de un partido. 
Guadet ev i tó la i n d i g n a c i ó n general leyendo el escrito de Marat, 
y después de una borrascosa d i scus ión , decretóse la acusac ión del 
A m i g o del pueblo, e l cual fué enviado ante el t r ibunal revolu­
cionario. 

L a municipal idad con tes tó á este decreto presentando una 
pe t i c ión de las secciones para l a e x p u l s i ó n de veinte y dos d i ­
putados fio de abr i l de 1793); l a mitad de l a asamblea l e v a n t ó ­
se pidiendo ser comprendida en la l i s t a de proscr ipc ión , y la 
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pe t i c ión fué declarada calumniosa. L a Gironda triunfaba; pero 
Marat fué absuelto en los mas honrosos t é r m i n o s por el t r i b u ­
na l revolucionario; l a mul t i tud le llevó en triunfo á l a conven­
c ión (24 de abril) ; P a r í s pareció poseído de u n parasismo de 
furor contra los g-irondinos, y esto cuando el peligro de l a pa­
t r i a siempre progresivp iba á hacer mas urgente la violencia y 
menos admisible l a mode rac ión , arrastrando como en un tor­
bellino l a impo l í t i c a d i p u t a c i ó n que c o m p r o m e t í a l a revo luc ión 
y l a F r anc i a . 

§. X.—Opiniones de los depar tamentos .—Insurrección de la Ven-
aée.—Como la lucha entre l a M o n t a ñ a y l a Gironda encerraba 
en sí toda l a cues t ión revolucionar ia , l a F r a n c i a entera tomaba 
partido por el uno ó por e l otro bando. Los departamentos del 
Este y del Nordeste, amenazados directamente por l a i n v a s i ó n 
extranjera y exaltados por los peligros de l a r evo luc ión , eran 
generalmente m o n t a ñ e s e s , y sentimiento alguno girondino ó 
realista se a t r e v í a á manifestarse en ellos. Por el contrario los de­
partamentos del Mediodía eran girondinos, y en el Sudeste «e l 
semi-republicanismo con que se escudaban los hombres honra­
dos ocultaba en realidad sentimientos r ea l i s t a s .» Los jacobi ­
nos d e b í a n luchar en ellos, no solo con las administraciones de­
partamentales nombradas por los electores y r e p r e s e n t a c i ó n de 
l a a l ta clase media, sino t a m b i é n con las asambleas de las sec­
ciones representantes de l a masa pacífica de las ciudades. S i n 
embargo, cuanto menos numerosos eran, mas violentos se mos­
traban: como las municipalidades eran elegidas por las asam­
bleas pr imarias , h a b í a n l a s invadido casi por completo; sus c lu is 
les daban unidad y fuerza, y se esforzaban en tr iunfar de l a ma­
y o r í a practicando vis i tas domici l iar ias , desarmando á los sospe­
chosos, y solicitando el establecimiento de tribunales revolucio­
narios. L y o n era el centro de l a o p i n i ó n de los departamentos del 
Sudeste; esa ciudad, c u y a indus t r i a h a b í a sido destruida por 
l a r evo luc ión , era considerada como l a r i v a l de Pa r í s y e l lazo 
que u n i a l a e m i g r a c i ó n con el Mediod ía de l a F r anc i a , y en el la 
se habla e m p e ñ a d o una encarnizada lucha entre l a m i n o r í a mon­
t a ñ e s a y l a supuesta m a y o r í a g-irondina. Los jacobinos, acau­
dillados por Chal ier , llamado e l Marat del Mediodía, ocupaban 
la municipal idad, y desde al l í h a b í a n formado u n ejérci to r evo-



88 m s T O B i A 

lucionario, exig-ído á los ricos una c o n t r i b u c i ó n de 30 millones. 
y encarcelado á m i l quinientas personas, á quienes amenaza­
ban con s e í e m h ' i m r . Las secciones, empero, peleaban con ener­
g í a contra el despotismo de la municipal idad; hablan estallado 
y a sangrientos altercados, y era inminente la guerra c i v i l . 

E i Sudoeste eralealmente girondino, y Burdeos, que se enva­
nec ía con sus diputados, era el centro de aquella op in ión , tan 
favorable á las antiguas ideas de independencia que alimentaba 
l a Guyena . E l Noroeste se inc l inaba hác i a la cons t i t uc ión del 
año 91, y Caen era el centro de este partido, a l paso que en el 
Oeste, es decir, en la Bre t aña , el P o i t o u y el Anjou, el sentimien­
to real is ta h a b í a desplegado abiertamente l a bandera del an t i ­
guo r é g i m e n , y llevado á cabo una i n s u r r e c c i ó n terrible para 
restablecer el trono absoluto, la nobleza y el clero. All í debia 
luchar cuerpo á cuerpo la ant igua fe catól ica y feudal con l a 
nueva fe revolucionaria: lucha fatal en que deb ían desplegarse 
tantas convicciones, tantos furores y tanto he ro í smo ! 

E n el pa í s vulgarmente llamado Yendée, pa í s tan e x t r a ñ o 
a l resto de la F ranc ia por su aspecto físico como por sus costum­
bres, la r evo luc ión h a b í a herido todas las afecciones y creen­
cias, y destruido el reposo y l a dicha de sus habitantes. E l r é g i ­
men feudal era all í patr iarcal y benéñco : los señores , de escasa 
riqueza, sencillos y virtuosos v iv í an con sus vasallos como pa­
dres y amigos; el clero era ignorante, aunque piadoso, bueno y 
de p u r í s i m a s costumbres; y los campesinos que no compren­
d í a n una revo luc ión resultado de creencias y necesidades ente­
ramente ajenas á s u s i t uac ión , continuaron pagando los dere­
chos feudales y los diezmos; quisieron que sus señores fuesen 

'alcaldes; m a l t r a t a r o n ' á los c lé r igos constitucionales, y fueron á 
los bosques para oir l a misa de los sacerdotes refractarios; p u ­
s iéronse en abierta hostil idad con los habitantes de las ciudades, 
animados de distintas opiniones; a i s lá ronse de la revo luc ión , y 
no se cuidaron en lo mas m í n i m o de los peligros de l a F r a n c i a . 
Hablan estallado y a varias turbulencias que se calmaron por 
s í mismas, cuando l a leva de trescientos m i l hombres fué cau ­
sa de una sub levac ión general. E110 de marzo, dia fijado para 

' e l sorteo de los jóvenes inscri tos, tocóse á rebato en mas de seis­
cientos pueblos; en san Florencio de Anjou, los habitantes de-
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^armaron á los gendarmes, pusieron á su frente á u n arriero 
llamado Catheriueau, considerado en su parroquia como un san­
to, j se apoderaron de Chemil lé , que estaba defendido por tres 
c a ñ o n e s y doscientos hombres (14 marzo de 1793). A Catlielineau 
r e u n i ó s e otra partida mandada por Stoffiet, antiguo guardabos­
que, y con ella a tacó y se apoderó de Chollet, cabeza de partido, 
custodiada por quinientos republicanos (16 de marzo). 

Mientras esto sucedía , los campesinos del l i toral ocupaban 
Machecoul, Challans y Pormi , y daban principio, fusilando su» 
prisioneros, á las atrocidades que debian ensangrentar aquella 
guerra . E n el Sur , dos m i l cuatrocientos hombres de tropas de 
l ínea y de guardia nacional fueron derrotados en San Yicente 
(19 de marzo), 3̂  los rebeldes sit iaron S a b l e s - d ' Olonne por es­
pacio de cinco dias (2-1 de marzo). Finalmente, á principios de 
abr i l , todo el pa í s comprendido entre el mar, el Lo i ra , y Thoué 
y el camino que conduce desde Thouars á Sables -d ' Oionne se 
hal laba en plena insur recc ión ; cien m i l campesinos h a b í a n . e m ­
p u ñ a d o las armas acaudillados por sus señores . E n las T u r r a s 
/ ^ • « ^ d i s t i n g u í a s e Charette, ex -oñc ia l de mar ina , que estable­
ció en N o í r m o n t i e r su plaza de armas, j m a n d ó hasta veinte 
rail hombres; en el Soto, [lyockg&\ peleaban Elbée, Lescure, la Ro-
ehejacquelein, nobles de heróico valor; y mandaba en l a Uann-
r a , Bonchamp, que h a b í a servido con d i s t i nc ión en l a Ind ia . 
F o r m á r o n s e , pues, tres cuerpos de ejército distintos, á los que 
d i r i g í a un consejo superior encargado de organizar y fomentar 
l a i n su r r ecc ión ; los campesinos marchaban por parroquias, l l e ­
vando v íve res para algunos d ías , y volviendo á sus hog-ares des­
p u é s de cada expedic ión . Poco diestros en los ejercicios m i l i t a ­
res, pero excelentes tiradores, h a b í a n adoptado por instinto una 
t á c t i c a tanto mas temible cuanto que fueron en un principio sus 
contrarios guardias nacionales b i soño? ; al acercarse sus enemi­
gos, d i spe r sábanse en guerr i l las , d i e z m á b a n l e s por medio de u n 
fuego certero y continuo, y luego ca ían contra ellos prorum-
p íendo en grandes alaridos. 

A l tener not ic ia de esta i n s u r r e c c i ó n , el consejo ejecutivo or­
denó la formación de un ejérci to (13 de abr i l de 1193); pero solo 
pudieron reunirse algunos destacamentos de g e n d a r m e r í a y 
diez m i l voluntarios de los departamentos inmediatos, con los 
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cuales no pudo llevarse á cabo exped ic ión a lguna que mereciese 
el nombre de ta l . Eos cuerpos republicanos fueron derrotados 
por Elbeé en Coren y en Beaupreau, y rechazados mas al lá del 
Lo i r a ; un tercer cuerpo (5 de mayo) mandado por el g-eneral Que-
t ineau fué arrollado en Aubiers por l a Rochejaquelein y perse­
guido hasta Thouars, donde fué atacado por veinte ó t re inta m i l 
hombres; después de un violento combate, fué tomada l a ciudad. 
. §. 1L1.—Agitación interior.—Reveses de los ejércitos.—La t e r r i ­
ble rebe l ión de l a Vendée puso en f e r m e n t a c i ó n todas las pasio­
nes populares; varios departamentos del Mediodía aprontaron 
tropas y dinero contra los insurrectos; la convenc ión ap robó su 
conducta, y la municipal idad de Pa r í s decre tó : 1.° la leva de seis 
m i l hombres tomados entre los ociosos y los e g o í s t a s , y un e m ­
pré s t i t o forzoso y proporcional exigido á los ricos; 2.° l a c reac ión 
en todas las secciones, de una j u n t a revolucionaria encargada 
de realizar l a leva y el e m p r é s t i t o . Como Par í s h a b í a dado y a a l 
ejérci to toda su poblac ión j ó v e n y entusiasta, estas medidas e x -
perimentaron v i v a oposic ión; los realistas y los girondinos i n ­
vadieron las secciones, y solo pudo hacerse part ir , á fuerza de 
dinero, á l a hez del populacho. Santerre fué puesto a l frente de 
aquellos héroes á 500 libras que se dist inguieron en la Vendée por 
su cobard ía y furor sanguinario. 

E l peligro aumentaba s in cesar. Los campesinos del Soto h a ­
b í a n muerto ó hecho prisioneros á cuatro m i l republicanos de­
lante de Fontenay, y se h a b í a n hecho d u e ñ o s de esta pob lac ión ; 
los de las t ierras bajas h a b í a n entrado por segunda vez en Ma-
checoul, donde dieron muerte á quinientos cuarenta prisioneros; 
a n u n c i á b a s e que l a B r e t a ñ a entera y l a N o r m a n d í a iban á l evan­
tar e l estandarte de l a r ebe l ión , y l a op in ión gi rondina m a n i -
féstabase en todo el Mediodía por grandes preparativos de guer­
ra : Burdeos y Marsella amenazaban á l a convenc ión con m a r ­
char contra Pa r í s para salvar á sus representantes; en L y o n , 
h a l l á b a n s e prontas á trabar l a lucha las secciones y l a m u n i c i ­
palidad; l a Córcega , agi tada por Pao l i , se d i s p o n í a para i n su r ­
reccionarse abiertamente; por fin las noticias del exterior se h a ­
c ían cada vez mas alarmantes. 

Luego de l a fuga de Dumouriez, los aliados h a b r í a n podido 
destruir el ejérci to f rancés fraccionado y vendido; pero como se 
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cre ían seguros de l a v ic tor ia , solo pensaban en distribuirse los 
despojos; divididos acerca de las indemnizaciones y g a r a n t í a s 
que| e x i g i r í a n de l a F ranc i a , h a b í a n resuelto por todo plan de 
c a m p a ñ a apoderarse cada uno de ellos de a lguna p laza : los 
a u s t r í a c o s codiciaban Valenciennes y Condé, los ingleses D u n ­
kerque, y los prusianos Maguncia y Landau. 

Coburgo que h a b í a sido reforzado con treinta y cinco m i l i n ­
gleses y holandeses mandados por el duque de Y o r k , pasó l a 
frontera, formó con sus cien m i l hombres u n largo cordón des­
de el Meuse al mar, a m e n a z ó á l a vez todas las plazas, y final­
mente, después- de numerosas escaramuzas bloqueó á Condé. 
Dampierre se h a b í a retirado á Bouchain para reorganizar su 
ejér< ito, y luego de haber reunido cuarenta m i l hombres, salió 
á c a m p a ñ a , y dió en toda l a frontera multiplicados combates 
que devolvieron l a confianza h sus soldados. Muerto en uno de 
ellos, su ejército se rep legó hác i a el campamento de Famars que 

[ d e f e n d í a á V a l e n c i e n n e s , y después de quince días de combates 
" contra fuerzas dobles tuvo t a m b i é n que abandonar el puesto 

(8 de mayo de 1793). Entonces los a u s t r í a c o s atacaron Valencien­
nes, y los franceses se retiraron á l a otra parte del Escalda, entre 

' Bouchain y Cambra í (28 de mayo) . 
E n e l R h m , los aliados h a b í a n dirigido todos sus esfuerzos 

contra Maguncia, y el rey de Prus ia seguido de cincuenta m i l 
hombres pasó el rio por Baccharach (25 de marzo), a l mismo t iem­
po que Wurmser , con veinte m i l hombres, lo verificó cerca de 
Spi ra . Custine pod ía oponer al enemigo cuarenta y cinco m i l 
hombres diseminados desde Spi ra hasta Brugen , t reinta y c i n ­
co m i l de las plazas de Alsacía, y t a m b i é n los veinte y cinco m i l 
del ejérci to del Mosella; pero léjos de tomar medida a lguna de 
defensa, dejó sorprender por los prusianos el paso de la Nahe 
(29 de marzo). Alarmado luego por esta derrota y viendo á 
Wurmser á su retaguardia, pe rd ió el t ino, evacuó s in resisten­
c ia B ingen , Kreutznach, Worms y Spira , a b a n d o n ó Maguncia 
á sus propias fuerzas, r ep legóse h á c i a Landau y Wissemburgo, 
y env ió sus bagajes á Estrasburgo. E l rey de Prus ia bloqueó á 
Maguncia que contaba veinte y dos mi lhombres de g u a r n i c i ó n , 
y d i s e m i n ó treinta m i l hombres desde Lauterburgo á Sarrelouis 
para cubrir e l si t io. Cust ine que, con el e jérci to del Moseia, tenia 

TOMO V I . 4 



42 HISTORIA 
disponibles mas de sesenta m i l hombres, no juzg-o oportuno 
atravesar aquel débi l cordón de observación , y dispersando á 
sus tropas en una l ínea paralela á la de los prusianos, p r e s e n t ó 
su d imi s ión después de un inofensivo ataque que degene ró en 
completa derrota (17 de mayo). L a convención le env ió al e jér ­
cito del Norte, donde comet ió nuevas faltas que . deb ían condu­
cirle al cadalso. Beauharnais le sucedió en el ejército del R l r i n . 

E n Saboj^a, ambas partes permanecieron en l a defensiva. E ü 
el condado de Niza, el e jérci to f rancés , reducido á quince m i l 
hombres desprovistos de todo, hizo vanas tentativas para arro­
j a r á los piamonteses á l a otra parte de los Alpes, y un ataque 
contra el campamento de Saorgdo, que dominaba el puerto de 
Tende, les val ió una general derrota. 

E n los Pirineos, donde l a F ranc i a tenia un ejérci to en cuadro, 
los españoles hablan tomado la ofensiva con cuarenta m i l hom­
bres; mientras quince m i l pasaban el Yidasoa, so rp r end í an el 
campamento de Sarre y arrollaban á los destacamentos france­
ses hasta los muros de Bayona, veinte y cinco m i l , cubriendo 
Bellegarde y For t - les -Bains penetraron hasta P e r p i ñ a n , de cu­
y a ciudad se h a b r í a n apoderado s i hubiesen intentado el menor 
ataque. Deflers, encargado de l a custodia de aquella frontera, ' 
r e u n i ó apresuradamente algunas partidas de voluntarios y a tacó 
á los españoles en Mas-dJEu (15 de mayo] , pero fué puesto en 
completa derrota. 

§. Xl l .—Creac ión de l a Comisión de los Doce—Oposición de l a 
municipalidad.—Al saberse tan repetidos reveses, los g i rondi ­
nos y los m o n t a ñ e s e s se acusaron m ú t u a m e n t e de las desgracias 
de la F ranc i a . Los ú l t i m o s solo en la violencia encontraban su 
remedio, y lograron hacer decretar el m á x i m u m para los cerea­
les y un e m p r é s t i t o forzoso de m i l millonea sobre los ricos; mas 
los primeros se r e s i s t í a n á las medidas revolucionarias, sabien­
do m u y bien que lo mismo se d i r i g í a n contra ellos que contra 
los enemigos. L a lucha se hizo terrible, y la sala de sesiones que, 
desde el 10 de agosto, era u n salón del palacio de las Tu l le r í as , 
parecia «un circo de g l ad i ado res .» L a M o n t a ñ a gr i taba que el 
lado derecho se hallaba de acuerdo con los vendeanos, y que 
para salvar á la patr ia deb ía hacerse contra él un 10 de agosto; l a 
a i ronda denunciaba las tramas urdidas contra ella y pedia l a 
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des t i t uc ión de las autoridades de Par í s y l a t r a s lac ión de la 
Convención á Bourges, alcanzando por fin la victor ia el partido 
moderado, merced á la i n t e r v e n c i ó n de la jun ta de sa lvac ión p ú ­
blica: en v i r t ud de una propos ic ión de Barreré , el hombre que con 
mas habil idad trataba las cuestiones de partido, decretóse el 
nombramiento de una comis ión de doce miembros para examina.!' 
los actos de l a municipal idad y cast igar las conspiraciones t r a ­
madas contra la r ep re sen t ac ión nacional (18 de mayo de 1193). 

L a Comis ión de los Doce se compuso de los g-irondinos mas 
enérg-icos, y reveló a l momento sus proyectos de reacción, disol­
viendo las jun tas revolucionarias, amenazando á la municipali­
dad, y dejando propalar la voz de la supres ión del t r ibunal ex ­
traordinario. Semejante conducta era imprudente. «Los Doce 
son hombres virtuosos, decia Garat , pero la v i r tud tiene sus er­
rores, y ellos los cometieron m u y grandes... Antes de verificar 
actos de gobierno, es preciso tener un gob i e rno .» Ahora bien, 
l a fuerza toda res id ía en la municipal idad, y esta la ú n i c a que 
d i s p o n í a de las secciones armadas, contra la cual los Doce ni los 
ministros t en í an medios de r ep res ión , resolvió contener la reac­
ción girondina por medio de una in su r r ecc ión . 

Algunos comisarios nombrados por las secciones se const i tu­
yeron abiertamente en jun ta central o'ewluclo'uaria; • en ella se 

' discutieron, mode lándose sobre el 10 de agosto, los medios de 
salvar la cosa púb l i ca , y p ropúsose en presencia de Pache setem-
I n z a r á los veinte y dos. L a comis ión de los doce lanzó manda­
tos de pr i s ión contra los comisarios y principalmente contra H e -
bert que hab í a celebrado en su asqueroso per iódico los proyectos 
de la j un ta ; el consejo general s e c o n s i d e r ó ofendido en la persona 
del indigno magistrado que co r rompía al pueblo con su cinismo 
infame y su a te í smo declarado, y dec la rándose los clubs y las 
secciones en ses ión permanente, l a municipal idad empezó «1 
ataque, presentámdose á la:convencion para pedirle jus t i c ia con­
t r a l a comis ión de los doce {25 de mayo j í s n a r d . uno de los toü 
fogosos girondinos, ocupaba l a presidencia, y con tes tó á la d i ­
p u t a c i ó n : « Escuchad bien-lo que voy á deciros. S i a lguna ves-
sucediese que, va l iéndose de esas insurrecciones que se reuue-
van s in cesar desde el 10 de agosto, se atentase en lo mas m í n i ­
mo contra la r ep resen tac ión nacional, os lo declaro en nombre 
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de l a F r a n c i a toda, Pa r í s seria aniquilado. Sí, la F r a n c i a entera 
tomarla veng-anza de ta l atentado y busca r í a se en vano en q u é 
ori l la del Sena elevóse u n dia lo que se l l amó Par ís .» 

Tan imprudentes palabras exasperan á los jacobinos, quienes 
firman en las secciones una nueva pe t i c ión para la excarce lac ión 
de Hebert y l a s u p r e s i ó n de los doce. Esto dió lug-ar á un g r a n 
tumulto en la capital ; pero habiendo firmado l a pe t i c ión veinte 
y ocho secciones, l a municipal idad p resen tó la á l a asamblea, 
yendo a c o m p a ñ a d a de una furiosa mu l t i t ud que invade l a sala 
y amenaza á los diputados. Entonces en medio de una confusión 
horrible, dióse fraudulentamente un decreto, disolviendo la co­
mis ión y devolviendo la libertad á los ciudadanos por ella encar­
celados (27 de mayo) . 

§. XIH.—Insurrecciones de 31 de mayo y de 2 de junio.—R\ dia 
siguiente Lan ju ina i s pide l a a n u l a c i ó n del decreto. E n el espacio 
de los dos ú l t i m o s meses, dijo, se han hecho mas prisiones a r ­
bi t rar ias que bajo el antiguo r é g i m e n en treinta; y os quejá is 
de, que h a y a n sido encarcelados dos hombres que predican e l 
asesinato y la a n a r q u í a á dos sueldos l a hoja! » Después de una 
violenta d i s c u s i ó n , res tab lec ióse l a comis ión de los doce, pero 
se mantuvo la exca rce lac ión de Hebert. Entonces los jacobinos 
comprenden serles imposible vencer a l lado derecho á no ser 
por una i n s u r r e c c i ó n , y Danton, que s i bien aprecia á las perso­
nas de los girondinos, considera á su partido como un insupe­
rable obs tácu lo para l a r evo luc ión , se encarga de d i r i g i r l a . 
E l 29 de mayo r e ú n e n s e en el obispado los comisarios de las 
secciones, de la municipal idad, del departamento y de los clubs^ 
y queda resuelto el plan de batalla. 

Durante l a noche del 30 de mayo, dé janse oír los toques de re­
bato y de generala, c i é r ranse las barreras, los delegados de l a 
r e u n i ó n del obispadc^ d i r í g e n s e á las casas consistoriales y de 
parte del pueblo en insu r recc ión , confieren nuevos é i l i m i t a ­
dos poderes á las autoridades constituidas. L a municipal idad 
nombra comandante general de las secciones á Henriot, jefe del 
ba ta l lón de los descamisados, hombre grosero y sumido casi 
siempre en la mas brutal embriaguez; señala una paga de 
40 sueldos á los ciudadanos pobres que e m p u ñ a n las armas, y 
convoca á las secciones armadas que se dejan conducir c iega-
meute a l rededor de las T u n e r í a s . 
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A l toque de rebato, h a b í a n s e reunido los diputados y su primer 

acto fué l lamar ante ellos á las autoridades. «La Convenc ión n a ­
da tiene que temer, dijo L u i l l i e r , procurador del departamento; 
l a i n su r recc ión es del todo moral .» Danton que deseaba moderar 
el moYimiento, pide que se salve a l pueblo de su propia cólera 
suprimiendo l a comis ión de los doce, « i n s t i t u i d a , dijo, para re ­
frenar la e n e r g í a popular y por consejo del e s p í r i t u de moderan-
tismo que debia ser l a muerte de l a revoluc ión .» E n aquel mo­
mento l l egó una d i p u t a c i ó n de l a municipalidad, y sol ic i tó l a 
p r i s ión de los diputados que h a b í a n calumniado á P a r í s y pre­
t e n d í a n destruirlo ; Eobespierre sostiene l a acusac ión con inu­
sitado encono, mas l a l l anura opina como Danton: apreciaba las 
intenciones y odiaba l a oposic ión; la Gironda y l a Convenc ión 
se l imitaron á decretar l a s u p r e s i ó n de l a comis ión de los doce. 

Esto era cuanto deseaba Danton, pero l a municipal idad, que 
consideraba su vic tor ia incompleta, c o n s a g r ó el d ía 1.° de junio 
á los preparativos de una nueva i n s u r r e c c i ó n . «C iudadanos, per­
maneced alerta, escr ib ió , l a sa lvac ión de l a patr ia as í lo ex ige .» 
Por l a noche, Marat manda tocar á rebato ; las autoridades se 
consti tuyen en sus puestos; d i s p á r a s e el cañonazo de alarma, y 
l a j u n t a del obispado resuelve s i t i a r á l a Convenc ión hasta 
que entregue los veinte y dos y los doce. L a noche t r a s c u r r i ó 
entre espantoso tumulto, y a l r a y a r el día , ochenta m i l hombres 
de Pa r í s y de las ce rcan ías se hallaban reunidos, agitando sus 
armas alrededor de las Tu l le r í as . Henr io t h a b í a colocado en las 
primeras ñ l a s á cuatro ó cinco m i l hombres del todo adictos k 
l a i n su r r ecc ión , junto con los arti l leros; los d e m á s no compren­
d í a n la menor cosa en aquel movimiento, y c r e í an de fende rá l a 
asamblea, rodeada en aquel momento de un aparato formidable: 
ciento sesenta piezas, cajones de municiones, hierros para en­
rojecer las balas, etc. 

L a Convenc ión se c o n s t i t u y ó en ses ión; l a mayor parte de 
los girondinos se h a b í a n ocultado, pero algunos, y entre ellos 
el animoso Lan ju ina i s , h a b í a n resuelto morir en su puesto. E l 
audaz girondino quiere hablar, y en medio de los ahullidos de l a 
mul t i tud , a g a r r á n d o s e á l a t r ibuna de donde sus indignos co­
legas pretenden arrancarle, acusó de in famia y de cobard ía á 
l a asamblea que se dejaba dominar por los anarquistas, y recia-

k.VÍ 
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m o l a des t i t uc ión , de las autoridades revolucionarias de P a r í s , 
E n aquel momento presen tóse la d i p u t a c i ó n de la municipal idad. 
« R e p r e s e n t a n t e s , dijo, no ig-norais los c r ímenes que pesan sobre 
los facciosos de la Convenc ión , y por ú l t i m a vez venimos á de­
nunc iá ros los . . .. Declarad cuanto antes que son indignos d é l a 
e o n ñ a ü z a públ ica Salvad al pueblo; s i no lo hacé i s , el pueblo 
se sa lva rá á sí m i s m o » L a Montaña aplaude; l a l lanura opina 
que es preciso ceder, y l a voz de l a Gironda es desoída . F i n a l ­
mente Barreré ofrece como t é r m i n o medio la s u s p e n s i ó n vo lun­
tar ia de los veinte y dos, é Isnard, Lantenas Faucher ofrecen su 
d imi s ión mientras que Lan ju ina i s exc lama: « N o esperéis de 
m í n i suspens ión , n i d i m i s i ó n . . . . » Los gri tos aumentan, y L a n ­
ju ina i s continua: « L a v í c t i m a arrastrada a l altar adornada con 
cintas y flores no era insul tada por el sacerdote que la inmola­
ba S'e quiere el sacrificio de mis poderes: los sacrificios de­
ben ser l ibres, y n i s i quiera vosotros lo sois !» 

E n aquel instante, la asamblea observa que las puertas de l a 
sala se hal lan custodiadas por la fuerza armada; algunos diputa­
dos intentan salir, y son rechazados. L a indignaciones general; 
el mismo Danton se . avergüenza de tantos ultrajes; y á propuesta 
de Barreré , la asamblea entera se levanta, abandona el salón, l le­
vando al frente á su presidente Herault-?echeles, y l lega al pa­
tio Real , cerca de los ar t i l laros. Herault les manda abrir paso 
á los representantes del pueblo, y Henriot le contesta: « No he­
mos venido a q u í para escuchar palabras. No sa ldré is s in ha ­
bernos e n t r e g a d o á los traidores Ar t i l l e ros , á vuestras pie­
zas !» A su voz, desnúclaiK-e los sables, a p ú n t a n s e los fusiles, y 
los artilleros cogen las mechas. L a Convenc ión retrocede y se 
dir ige a l j a r d í n ; pero t a m b i é n all í encuentra obstruido el paso, y 
Marat, que mandaba una cuadri l la de descamisados le dice: «.En 
nombre del pueblo, os int imo que vo lvá i s á vuestro puesto que 
habé i s cobardemente abandonado .» L a asamblea se re t i ra h u m i -
.liada sin mas recurso que obedecer, y entonces Marat introduce 
;algunas variaciones en l a l i s ta de los proscritos, l a L lanu ra se 
n i e g a á votar, y la Montaña decreta s i n oposición l a pr is ión de 
dos ministros y d é l o s treinta y un diputados, cuyos nombres 
•ponemos á continuaeion: Claviére, Lebrun, Gensonne, Guadet, 
Br i s so t , Corsas, relien., Vergniaud , Salles,,Barbaroux, C l inm-
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bon, Buzot, Birotteau, L idon , Eabaud , Lasourse, Lanju lna i s , 
Grang-eneuve, Lehardy, Lesagé , Louvet , Yalazé , Doulcet, Kerve-
legran, Gardien, Eabaut-Sain-Et ienne, Boileau, Bertrand, V i g e e , 
Mollevant, Lar iv ié re , Gomaí re j Bergo ing . 

Aquella jornada fué el 10 de agosto de la Convenc ión : l a Giron-
•da, vencida y caut iva como Lu i s X V I , no deb ía esperar mas que 
su sentencia! 

C A P I T U L O I I . 

Insurrección girondina.—Destrucción de los hebertistas y daato-
nistas. - d e v o l u c i ó n del 9 de termiclor. - Desde el 2 de Junio de 
1793 hasta el 27 de Julio de 1794. 

§. I.—Nueva si tuación de l a 3 íon taña .—Insur recc ión de los de­
partamentos contra P a r í s : — T r i u n f o de í a coalición.—Peligros de 
l a F r a n c i a . — M o n t a ñ a h a b í a quedado victoriosa, é iba á cam­
biar de papel y de pos ic ión . E l principio revolucionario que re ­
presentaba h a b í a estado hasta entonces en oposición con el po­
der sucesivamente ocupado por los realistas, los fuldenses, y los 
girondinos; á contar desde el 2 de junio, aquel principio, con­
vertido á su vez en poder, pasa de l a ofensiva á l a defensiva; o c ú ­
pase en sentar á la revo luc ión en unj lugar estable, en impedir 
á los unos impulsar la hác i a adelante, y á los otros empujarla h á -
cia a t r á s , hasta que atacada por todos los partidos vencidos, cae, 
y l a revoluc ión que h a b í a seguido hasta aquel momento una es­
cala ascendente, empieza á s e g u i r í a n camino opuesto. E l r e i ­
nado de la Montaña presenta pues tres distintos per íodos : en el 
primero, aniqui la al partido á quien venciera después de in ten­
tar este una insur recc ión ; en el segundo, se divide en tres frac­
ciones, la de los exagerados ó hebertistas, l a de los moderados 
ó dantonistas, y la de los estacionarios ó de Robespierre: la ú l t i ­
ma repor tó la victoria; en el tercero, los partidos vencidos, des­
de el realismo hasta el clantonismo y el h e b e r t í s m o , atacan a l de 
Robespierre: este sucumbe á su vez, y l a marcha progresiva de 
l a revo luc ión queda definitivamente suspensa. 

Vergniaud, Gensonnó y algunos otros se l iabian sometido a l 
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decreto de 2 de junio , y deseaban de todas veras un ju ic io que de-
b ia demostrar su inocencia; pero l a mayor parte de los diputados 
proscritos se fugó para sublevar á los departamentos indignados. 
Petion, Buzot, Guadet, Barbaroux y otros se rentaron á Caen; y 
el departamento del Eure dio l a seña l de la in su r recc ión , apron­
tando un ejérci to de cuatro m i l hombres, y enviando-delegados á 
los d e m á s departamentos para exhortarles á combinar sus opera­
ciones (13 de junio de 1793). E n su consecuencia es tablecióse en 
Caen una asamblea insurreccional de doce departamentos, l a 
cual o rdenó l a formación de un e jérc i to , apoderóse de los fondos 
públ icos , a r re s tó á dos representantes encargados de una m i s i ó n , 
y señaló á E v r e u x por punto de r e u n i ó n de las fuerzas insurrec­
tas. Los departamentos del Sudoeste s iguieron este ejemplo, y 
las autoridades de Burdeos se consti tuyeron en comis ión popular 
de sa lvac ión púb l i ca , reclutaron un e jérc i to , y dir igieron su v a n ­
guardia hác ia Langon.Los centros de i n su r r ecc ión de los departa­
mentos del Sudeste fueron Marsella y L y o n ; en Marsella, las sec­
ciones disolvieron l a municipal idad, crearon un t r ibunal para 
juzgar á. los anarquistas, apode rá ronse de los delegados de l a 
convenc ión , y formaron un ejérci to que debia reunirse en Pont-
Sa in t -Esp r i t con los insurrectos del Languedoc, y marchar con 
ellos hasta L y o n . E n esta ú l t i m a ciudad, una verdadera batalla 
habia puesto ñ n á l a lucha entre las secciones y la municipalidad, 
y las secciones, después de tomar las casas consistoriales (9 de 
mayo), de apoderarse de todos los poderes, de dar muerte en el 
cadalso á Chalier y á tres de sus cómpl ices , levantaron un e jérc i ­
to que debia operar de acuerdo con los insurrectos del Isere, del 
A i n y del J u r a . 

Así pues, mas de cincuenta departamentos se hablan subleva­
do contra Par í s , y mientras esto sucedía , t reinta m i l campesinos 
de los Cevennas enarbolaban l a bandera blanca, a p o d e r á b a n s e de 
Mende y de Marjevols, y amenazaban reunirse á los vendeanos 
pasando por l a A u v e r n i a y el Lemosin. L a Vendée habia procla­
mado á L u i s X V I I , formado u n gran ejército real y católico de se­
senta m i l hombres bajo el mando de Cathelineau, vencido á los 
republicanos en Saumur, y tomado esta ciudad, desde donde 
amenazaba á su voluntad Nantes, Tours ó el camino de Par í s (10 
de junio) . Condé acababa de rendirse (13 de junio) ; Valenciennes 
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y Maguncia se hallaban reducidas a l ú l t i m o extremo; Belleg-arde 
ha> ía sucumbido (24 de junio); los ejércitos de los Pirineos y de 
los Alpes no podian comunicar con Par í s por l a i n su r r ecc ión del 
Mediodía, y deb ían distraerse de su objeto para marchar contra 
los insurrectos. L a Córcega, en plena rebe l ión , amenazaba en­
tregarse á los ingleses, cuyos buques dominaban todos los mares, 
conquistaban nuestras colonias ó insul taban nuestras costas; P i t t 
fomentaba las turbulencias de la F ranc i a , in t r igaba en todas las: 
cortes, arrestaba á nuestros embajadores en el territorio suizo, y 
por una medida s in ejemplo en los anales del mundo, declaraba 
en estado de bloqueo todos los puertos franceses, y decretaba l a 
confiscación de los buques neutrales que llevasen v íveres á ellos 
(9 de junio) . Finalmente los emigrados se acercaban «á nuestras 
fronteras; r e u n í a n s e en Jercey, en el R h i n , en Su iza , y penetra­
ban en L y o n . 

J a m á s se h a b í a encontrado l a revo luc ión en s i t u a c i ó n tan de­
sesperada: apenas quedaban á l a Convenc ión quince ó veinte de­
partamentos; l a F r a n c i a se ve ía cercada por t ierra y por mar, 
desgarrada por dos guerras c iv i les , extenuada por la escasez de 
provisiones, s i n mas recursos que un papel s i n valor, e jérc i tos 
desalentados, s in vestidos, s i n pan, s in generales, y un gobier­
no desorganizado en cuanto sal ía de una reciente lucha. Los e x ­
tranjeros l a amenazaban con un desmembramiento, y los e m i -
g-rados con una contra revo luc ión que debia producir infal ible­
mente su ru ina . S i tuac ión tan especial fué causa de un entusias­
mo y de u n furor tan especiales como la s i t uac ión . L a F r a n c i a 
hizo para salvarse esfuerzos como no los h a y a hecho j a m á s n a ­
ción alguna, y su gobierno estuvo á l a a l tura de los peligros que 
le rodeaban. 

§ Medidas adoptadas por la Convención,—3íuerte ds Marat . 
—Derrota de los girondinos.—DQ un lado, se hallaba la Europa con 
las tres cuartas partes de l a F ranc ia ; del otro, P a r í s con algunos 
departamentos; en aquel reinaba l a d iv i s ión , l a incert idumbre, 
el e g o í s m o ; en este, la unidad, la e n e r g í a , l a a b n e g a c i ó n ; al l í se 
comb-itia por mezquinos intereses pol í t icos , a q u í por l a santa 
causa de l a independencia*Los extranjeros no q u e r í a n y a como 
en 1792 el triunfo del partido m o n á r q u i c o : cegados por baja co­
dicia c re ían inevitable l a d i so luc ión de l a F ranc i a , y solo pensa-
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ban en repartirse sus despojos, de modo que l a e m i g r a c i ó n era 
por todas partes v í c t i m a de sus aliados: releg-ábanla léjos de las 
fronteras, sacr i f icábanla m a n t e n i é n d o l a á retaguardia, y se l a 
p r o h i b í a bajo pena de muerte desembarcar en la Venclée. A s i ­
mismo en las dos guerras civi les que desgarraban l a F ranc i a 
dominaba el menguado esp í r i tu de localidad: los campesinos de 
l a Venclée se h a b í a n sublevado por su r e l i g i ó n , á impulsos de 
un instinto her(5ico, solo para librarse de las leyes de l a revo­
lución, arrastrando consigo á sus señores tan sinceros, tan des­
interesados, tan ignorantes como ellos; pero abandonados por 
•el extranjero, s in re lac ión a lguna con los jefes de l a emig ra ­
ción, y s in esperanza de sublevar el resto de l a F ranc ia , no po­
d í a n hacer mas que morir por su Dios y por su rey; los g i ron­
dinos se rebelaban del mismo modo que hicieron antes la oposi­
c ión , s in g u í a , s in unidad, s in un plan general de i n su r r ecc ión ; 
dejaron que Burdeos, Caen, L y o n , se sublevaran aisladamente; 
declamaron mucho y obraron poco. Nunca se h a b í a n hallado en 
posic ión mas falsa que entonces; procuraban atraerse á los re ­
publicanos moderados, y r e spond ían l e s los realistas; cu lpábanse 
de aumentar los peligros de la patria; c o m p r e n d í a n que solo po­
d í a n ser contra revolucionarios, y ve ían con espanto á los e x ­
tranjeros á sus espaldas. L a Montaña , por el contrario, no te­
n i a mas que un pensamiento, l a sa lvación del país ; no dudaba 
de s í misma, de su fin, n i de su derecho; no abrigaba la menor 
idea de una t r ansacc ión , de una conci l iac ión; para salvar á l a re­
volución creía;o todo justo y l e g í t i m o , estaba pronta á todos los 
sacrificios, á todos los excesos, y dispuesta á derramar s in pie­
dad, s in medida, así su propia sangre como l a de sus enemigos. 

Danton que era el hombre para las grandes cr is is , desp legó 
entonces toda su e n e r g í a y audacia, y á pe t ic ión suya , se decre­
t ó : que la municipalidad y el pueblo de Pa r í s h a b í a n salvado l a 
l ibertad y l a r epúb l i ca en las jornadas del 31 de mayo y del 2 de 
jun io : que los diputados ausentes quedaban destituidos y serian 
reemplazados por sus suplentes'; que los autores de l a rebel ión , 
las autoridades departamentales, y los jefes de las tropas i n su r ­
rectas eran puestas fuera de la ley . Acto continuo comun icó l a 
Convenc ión á sus comisarios del ejército de los Alpes l a ó rden de 
reducir á l a senda del deber á las ciudades de L y o n y Marsella; 
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formó un núc leo de ejérci to en Ver non contra los insurrectos 
de O e n ; a d a p t ó una cons t i t uc ión que se redac tó en odio dias 
(24 de junio de 1793), la mas sencil la y democrá t i c a que se h u ­
biese visto j a m á s , s i bien poco, practicable, en cuanto la Monta- j 
ñ a se cuidaba menos que nunca de la forma de gobierno, ocupa­
da exclusivamente en l a sa lvac ión de l a obra revolucionaria. 

Tales medidas fueron votadas s in d i scus ión ; la oposición no 
ex is t ia , y á pesar de que setenta y tres diputados hubiesen fir­
mado una secreta protesta contra los ú l t i m o s acontecimientos, 
el lado derecho y el centro accedían por ac lamac ión á las pre­
tensiones todas de l a Montaña . Desde el 31 de mayo, l a Conven­
ción no era y a una asamblea deliberante sino u n consejo de 
estado, a l que las comisiones directivas de los trabajos presen­
taban resultados siempre aplaudidos, y p ropon í an decretos siem-4 
pre adoptados en silencio. L a d i scus ión de las leyes revoluciona­
r ias tenia lugar en los jacobinos, exclusivos directores de la opi­
n ión públ ica . 

Mientras l a lenti tud y vac i lac ión de sus enemíg-os dejaban á 
la Convención el tiempo necesario para preparar su defensa, u n 
inesperado acontecimiento a u m e n t ó los furores populares y con­
s u m ó el descréd i to de los girondinos: aludimos á l a muerte de 
Marat. Una t ierna, bella y animosa joven, Carlota Corday, i m ­
buida en las opiniones de los oradores de l a Gironda, quienes 
fueron acusados de complicidad 'con ella, p a r t i ó de Caen para 
Pa r í s , h ízose introducir cerca de Marat, y clavóle un p u ñ a l en 
el corazón (13 de jul io) . A l dar muerte a l mas famoso jefe de l a 
M o n t a ñ a , c re ía la h e r o í n a introducir el desorden en el partido 
en el preciso momento en que estallase l a i n su r r ecc ión g i rond i ­
na; pero no hizo mas que l ibrar al gobierno de un hombre que 
h a b r í a podido entorpecer su marcba con sus extravagancias. 
Carlota mani fes tó la mayor t ranquil idad y aun una especie de 
a l e g r í a ante el t r ibunal : «He muerto á un hombre para salvar á 
cien mil ,» dijo, y envanec ióse de ello s in jactancia, con una i n ­
trepidez pasiva, con una jovia l idad graciosa, que conservó hasta 
en el cadalso (1). T r i b u t á r o n s e i n c r e í b l e s honores al amigo del 

(I) Escribió a Barbaroux una caria en la que se leia: «Estoy sumida en una 
deliciosa paz; desde hace dos dias, ¡a felicidad de mi pais es la mía. Cuanto ma-
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pueblo: convertido en m á r t i r de la revo luc ión , s u i m á g e n estuvo 
en todas partes; el c h é de lo's franciscanos hizo de él un dios y 
elevó un altar á su corazón; l a Convenc ión , adoptando una pro­
posic ión de David , decretó que sus restos fuesen depositados en 
el P a n t e ó n . 

L a s primeras medidas de l a asamblea, y sobre todo la adop­
c i ó n de l a cons t i t uc ión , sometida entonces á la acep tac ión de 
las asambleas pr imarias , introdujeron l a alarma y l a i n c e r t i -
dumbre en los departamentos insurrectos, tan poco unidos entre 
s í , tan poco resueltos. Los diputados refug-iados en Caen hablan 
reunido á duras penas ocho ó diez m i l hombres, cuyo mando 
confiaron al g-eneral Wimpfen, realista declarado, y parte de ese 
ejército se habia formado con los bretones conocidos mas tarde 
con el nombre de chouanes. L a vang-uardia, mandada por Puisa-
g-e, ardiente real is ta , d i r i g i ó s e h á c i a Vernon; pero á l a v i s t a de 
los cuatro ó cinco m i l gendarmes y voluntarios que l a Conven­
c i ó n habia reunido al l í , desbandóse como s i hubiese sufrido una 
completa derrota (15 de ju l io de 1793). E l resto del ejérci to se dis­
pe rsó , y los diputados proscritos se vieron perdidos; Wimpfen 
les propuso l lamar á los ingleses, mas n e g á r o n s e á seguir este 
consejo, y buscaron un asilo en Burdeos. Desde aquel momento 
las administraciones departamentales se apresuraron á someter­
se, y los comisarios de la Convenc ión entraron s in obs tácu lo en 
Caen (3 de agosto). Poco tiempo después , Burdeos acep tó l a cons­
t i t u c i ó n , sup l i có á l a Convenc ión que anulara los decretos l a n ­
zados contra sus autoridades, y p e r m i t i ó l a entrada en sus m u ­
ros á los representantes Tal l ien é Isabeau, los cuales restable­
cieron la municipalidad m o n t a ñ e s a , desarmaron á los habitantes 
y levantaron p a t í b u l o s para los diputados proscritos. 

Sus débi les esfuerzos, su mezquina r ebe l ión , su sumis ión pre­
cipitada, probaron lo que h a b r í a sido de la revo luc ión en manos 
de los girondinos: á pesar de sus bri l lantes cualidades y de sus 

yoresele fuerzo que debe realizarse para consumar un sacrificio, tnayor es el 
goce que^l mismo nos proporciona Una imaginación viva, nn corazón sensi­
ble prometíanme una vida borrascosa;^considérenlo así los que lloren mi muer­
te, y se regocijarán al verme gozar del reposo en los Campos Elíseos oon Eruto y 
otros antiguos héroes. Entre los modernos son pocos los patriotas que sepan mo­
rir por su patria: casi todo es egoísmo. Qué pueblo para formar una república!)-
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rectas intenciones, ese partido, si hubiese reportado l a v ic tor ia 
en 31 de mayo, habría perdido á l a F ranc i a . 

s I I I - E n t r e g a de Tolón á los ingleses.-Reveses en Ja Vendée. 
- T o m a de Maguncia y de Y a l e n c k n n e s . - T e r r i m si tmcion de 
U F r a n c i a . - L Í s u m i s i ó n de Caen y de Burdeos tranquil izaba 
á la ConYencion acerca del ataque y de l a unión de los paxses 
del Oeste; pero en el Sudeste l a resistencia t omó u n color real is­
ta mas subido, s i bien l a sub levac ión de los Cevennas, fué sofoca­
do por el diputado Fabre, del Herault . L y o n se declaró en abier­
ta rebel ión, a r m ó á u n ejérci to de veinte m i l hombres, púsolo á 
las órdenes de Precy y de V i r i e n , realistas ambos, y se puso de 
acuerdo con el rey de Cerdeña . E n Marsella, los realistas se apo­
deraron t a m b i é n del movimiento, hicieron rechazar l a consti­
t u c i ó n y di r ig ieron diez m i l hombres hác i a A v i ñ o n ; pero c i n ­
co ó seis m i l republicaaos destacados del e jérci to de los Alpes 
derrotaron á aquel ejérci to en los desfiladeros de Sep témes en­
traron en su ciudad y restablecieron en ella l a autoridad de l a 
Convención (23 de agosto). Los realistas de Provenza, temerosos 
d é l a venganza de los m o n t a ñ e s e s , se refugiaron en Tolón, c i u ­
dad que habia seguido el movimiento de Marsella con g ran en­
tusiasmo, y donde las secciones encarcelaron á dos representan­
tes y sentenciaron á muerte á los presidentes de los c lu i s . Pe r ­
seguidos por el ejército republicano, cerraron las puertas, pro­
clamaron á L u i s X V I I , l lamaron a l almirante Hood, y entrega­
ron á l a escuadra .inglesa el g ran puerto del Medi te r ráneo [21 de 

agosto). . 
Mientras esto suced ía el realismo o b t e n í a nuevos t n u n í o s en 

la Yendée . Tomada Saumur, los insurrectos h a b í a n marchado 
contra Nantes, pero vieron frustrados sus esfuerzos contra dicha 
plaza después de un combate de diez y ocho horas en el que pe­
reció Cathelineau (29 de ju l io ) . Vueltos á su p a í s , cobraron nue­
vas fuerzas, derrotaron á Vestermann en Cha t í l l on , á Labarol ie-
re en V i l l i e r s y á Santerre en Coron, y rechazaron de nuevo los 
republicanos á l a otra parte del Loire [11 de ju l io) . A las entu­
siastas bandas de vendeanos que, armados con palos, se preci­
pitaban contra l a a r t i l l e r í a , solo p o d í a n oponerse levas en masa, 
s i n ardor, s i n discipl ina, s in armas, que devastaban el pa í s , ó 
bien los hé roes á 500 l ibras , t an cobardes como feroces. La <Jis-
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cordia se habia introducido entre los gv,nerales y los tepresen-
tantes; no exis t ia plan alguno de operaciones, y l a Vendée, t ra ­
gaba cuantas tropas se arrojaban á la desbandada contra e lk 

Finalmente Maguncia y Yalenciennes h a b í a n caido en pode* 
del enemigo; l a primera plaza habia sido heroicamente defendi­
da por ios representantes Merlm y Eesobell; y los generales Doy-
ré , Meunier, Dubayet y Kieber, junto con yeinte m i l valientes; 
pero habiendo agotado sus v íve res y no esperando socorro a l ­
guno de Beauharnais, abr ió sus puertas con la -condición de que 
s u g u a r n i c i ó n volver la á F r a n c i a s i bien no serv i r ía durante un 
año contra la coaliccion (25 de ju l io de 1793]. Tres d ía s después , 
Valenciennes, que h a b í a recibido ochenta y cuatro m i l balas 
rasas, veinte m i l granadas, y cuarenta y ocho m i l bombas, capi­
tu ló quedando su g u a r n i c i ó n prisionera de guerra (28 de julio) . 

A l recibirse la noticia de tantos desastres era espantosa l a es­
casez de v íve res ; estallaban incendios en los almacenes y arse­
nales; algunas cartas interceptadas atestiguaban los manejos 
de P i t t para monopolizar las sustancias al imenticias y excitar 
l a ana rqu ía ; y en todo eso los asignados solo t e n í a n la sexta' 
parte de su valor: deb í an ser reembolsados por la venta de los 
bienes, y los bienes se v e n d í a n tanto menos cuanto.mayores 
eran los peligros de la patria; «pe rmanec ían en la. c i rcu lac ión 
como una letra de cambio no aceptada, perdiendo cada d ía de 
su valor á causa de l a duda y de l a can t idad .» A pesar de las 
violentas leyes dadas para favorecer su c i rcu lac ión , los merca­
deres se negaban á entregar sus m e r c a n c í a s en cambio de- una 
moneda s in valor alguno; y el pueblo, que era pagado de sus 
trabajos con asignados al par, p ro r rumpía - en maldiciones con­
t r a los monopolizadores, se amotinaba y pedia l a muerte de los 
agiotistas, los cuales acumulaban en efecto escandalosas fortu ­
nas y ostentaban un insultante lujo. ' 

l \ ! .—Renovación de l a jun ta desalme con •pública.—Leva ma -
sa .~Leyes contra los sospechosos.—31 áximum.—Gobierno fev&lu-
Cionuno.—Rn tan terrible s i t uac ión en la que solo se ve ían pel i­
gros, traiciones y sufrimientos, l a Mon taña se s in t ió sobrecogi­
da de la colérica fiebre que parece haber sido el estado nonaa l 
de los hombres de la r evo luc ión , y resuelto á salvar el pa í s , a u i i 
i m p o n i é n d o l e la mas espantosa t i r a n í a , renovó la j u n t a de salud 
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públ ica , acusada de molicie, y n o m b r ó para formarla á los pa­
triotas mas famosos por su probidad, su talento, su \ a l ü r , y 
t amüien por su fanatiymo pol í t ico , su implacable e n e r g í a , y su 
afecto cieg-o y b á r b a r o á l a r evo luc ión . Esos bombres que domi­
naron la F r a n c i a desde el 10 de ju l io de n93 basta el 27 de ju l io 
de 17^4, eran: Bar ré re , Jean-Bon, Saint-Andre, Coutbon, Herault-
Sóohelles, Sa in t -Jus t , Roberto Lendet, Pr ieur de la Mame, R o -
bespierre, Carnet, Prieur de l a Cote-d'Or, Bil laud-Varennes y 
Coliot-dHerbois (1). Entonces, y á propuesta de la jun ta , se de­
cretaron las siguientes medidas { I o de agosto de 1793]:—La Con­
venc ión denuncia á todos los pueblos, y t a m b i é n al i n g l é s , l a 
conducta del gobierno b r i t á n i c o que paga asesinos é incendia­
rios.—Declara á Pi t t el enemigo del g é n e r o humano, prohibe l a 
i m p o r t a c i ó n en Franc ia de todas las m e r c a n c í a s inglesas y or­
dena la p r i s ión de todos los subditos b r i t á n i c o s . - M a r í a A n t o -
nieta será juzgada por el t r ibunal revolucionario.—Veinte dipu­
tados de l a derecha son puestos fuera de la ley (los fugit ivosj ; 
cuarenta y cinco debian comparecer ante el t r ibuna l (los dete­
nidos y otros varios), y setenta y tres quedaban arrestados (los 
firmantes de l a prptesta).—Los sepulcros de San Dionisio se rán 
destruidos.—Los bienes de las personas puestas fuera de l a ley 
se rán confiscados.—La guarnicion^de Maguncia será enviada en 
posta á l a Vendée; l a población de ese pa í s será deportada, las 
cosechas arrancadas, las casas destruidas los bosques incendia­
dos; los habitantes de los pueblos inmediatos desde la edad de 
diez y ocho años hasta sesenta, debe rán marchar en masa al ter­
ri torio rebelde. 

Esas medidas de terrible venganza no eran mas que los p re l i ­
minares de otras mas eficaces. E n aquella época la constitucion 
habia sido aceptada por todas tas asambleas primarias, y ocho 
m i l delegados de las municipalidades habian sido enviados para 
celebrar su acep tac ión (lOde ag-osto). Semejante fiesta, s imból ica 
y g e n t í l i c a , como todas las de la revo luc ión , en l a que se t r i b u ­
taron fríos homenajes á las e s t á t u a s de l a Naturaleza y de la R a ­
zón, y en la que Par ís se adornó con trajes griegos, decoracio-

(í, Robespieire no entró á formar parle de la junta hasta el 27 de julio, Car-
not y Prieur de la Coie-d'Or hasta el 44 de agosto y Bflkuid y C'eHat hasífá el 6 de 
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nes campestres y a l egor í a s m i t o l ó g i c a s , nos parece á nosotros, 
á g e n o s á las pasiones de tan terrible edad, una mascarada r i d i ­
cula; mas t é n g a s e en cuenta que el sentimiento de la s i tuac ión 
hacia entonces tomar por lo grave cosas que tan grotescas nos 
parecen. Un sombr ío entifsiasmo dominaba en todos los corazo­
nes, ideas de desesperac ión y de terror fermentaban en todas las 
imaginaciones exaltadas por el peligro; y terminada esa fiesta 
del 10 de agosto, fué cuando los enviados de las munic ipa l ida­
des, reunidos con los comisarios de las cuarenta y ocho seccio­
nes de Pa r í s , pidieron á l a Convenc ión un levantamiento en 
masa . «Suene en toda la r e p ú b l i c a y en un momento dado-, dije­
ron, el toque de rebato; quede interrumpido el curso de los ne­
gocios, y sea el ú n i c o y grande, negocio para los franceses l a 
sa lvac ión de l a r epúb l i ca .» Y l a Convención decre tó (23 de agos­
to de 1793]: Desde este momento hasta que los enemig-os sean ex­
pulsados del territorio, todos los franceses quedan obligados a l 
servicio mi l i ta r : los jóvenes m a r c h a r á n a l combate; los hombres 
casados f ab r i ca rán armas y t r a n s p o r t a r á n provisiones; las m u ­
jeres h a r á n tiendas, vestidos, y s e r v i r á n en los hospitales; los 
n i ñ o s h a r á n hi las de las telas viejas; los ancianos se t r a s l a d a r á n 
á las plazas púb l i c a s para excitar el valor de los guerreros y el 
odio h á c i a los reyes. Los edificios nacionales se c o n v e r t i r á n en 
cuarteles, las plazas púb l icos en talleres mil i tares; se l ava rá con 
l e g í a el suelo de las bodegas para estraer el salitre. Los caballos 
de s i l l a quedan embargados para el servicio de l a cabal ler ía ; los 
de t i ro c o n d u c i r á n l a a r t i l l e r ía y los v íve res . Todos los armeros 
quedan á d ispos ic ión de l a jun ta de sa lvac ión p ú b l i c a para l a f a ­
br icac ión de armas. Los propietarios, arrendadores y poseedores 
de granos debe rán pagar en especie las dos terceras partes de su 
c o n t r i b u c i ó n para asegurar l a subsistencia de los e jérc i tos . Se 
e n v i a r á n á los departamentos representantes del pueblo para ace­
lerar el embargo de las armas y el levantamiento en masa, de 
acuerdo con los delegados de las asambleas p r i m a r i a s . » 

A estas medidas contra el enemigo exterior d e b í a n a c o m p a ñ a r 
otras contra el enemig-o interior, y se decre tó (5 de setiembre): 
«Se pone á d ispos ic ión de la jun ta , á fin de que haga respetar sus 
mandatos por toda la F ranc i a , un ejérci to revolucionario de seis 
m i l hombres ^ de m i l doscientos arti l leros.—Las asambleas de las 
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secciones se r e u n i r á n dos veces á l a semanaj j á ñ n de que el pueWo 
pueda tener en ellas m a y o r í a , se concede una i n d e m n i z a c i ó n de 
cuarenta sueldos á los que asistan (17 de setiembre).—Las per­
sonas sospecliosas p e r m a n e c e r á n arrestadas hasta que se ce­
lebre l a paz , y se consideran sospechosos cuantos se han 
mostrado partidarios del realismo ó del federalismo con pala­
bras, acciones ó escritos, los parientes d é l o s emigrados, los fun­
cionarios destituidos, etc. L a s prisiones se ver i f icarán por las 
jun tas revolucionarias establecidas en las municipalidades, las 
cuales d a r á n cuenta á l a j u n t a de seguridad general, encargada 
de l a pol ic ía y de los t r i b u n a l e s . » 

Tomadas estas medidas contra los enemigos exteriores é in t e ­
riores, era preciso alimentar a l pueblo, dar mayor valor á los 
asignados, y destruir el ag-íotaje. Siguiendo el d i c t á m e n de Cam-
bon decidióse que los c rédi tos todos contra el estado se convi r t ie ­
sen en uno solo inscr i to en el g ran libro de l a deuda públ ica (24 de 
agosto]; e n é r g i c a y hermosa operac ión que asimilaba la deuda 
c o n t r a í d a por la m o n a r q u í a , á la c o n t r a í d a por l a revo luc ión , 
que c o n v e r t í a el capital de l a deuda en una renta p e r p é t u a con 
u n in t e ré s de 5 por 100 que l ibraba a l estado de los reembolsos 
de capital , y que inauguraba el sistema del c réd i to púb l i co . E n 
seguida, redújose por diversos medios el n ú m e r o de asignados en 
Circulación desde 3,776 millones á 1500 millones; y s i bien esta 
d i spos ic ión dio mas valor al papel, no fué el aumento bastante 
para hacer bajar el precio de las cosas, de modo que fué preciso 
decretar el m á x i m u m para los a r t í cu los de primera necesidad, los 
jornales y la mano de obra 25 de noviembre). Este m á x i m u m se 
fijó para las mercanc ía s á los precios que t e n í a n en 1790 mas una 
tercera parte, y para los jornales y la mano de obra á los precios 
del mismo año mas una mitad. Los mercaderes estaban obligados 
á declarar el estado de sus tiendas, á proveerse y á vender; el 
que abandonaba su comercio era reputado sospechoso; el mono­
polio era castigado con l a muerte. 

Es tas disposiciones recibieron su complemento con el s iguien­
te decreto que concent ró el poder en manos de algunos hombres, 
y lega l izó l a dictadura de l a j u n t a en el momento en que se ex ­
perimentaba l a necesidad de la unidad y de l a prontitud de ac­
c ión : «El gobierno es declarado revolucionario hasta l a celebra-

TOMO v i . 5 



58 
cion de l a p a z . - S e aplaza hasta dicha época la ap l i cac ión de l a 
cons t i t uc ión .—El consejo ejecutivo, los generales, los cuerpo-s-
constituidos quedan colocados bajo la dependencia de la j u n t a de 
sa lvac ión púb l i ca (10 de octubre] .» «Con ese decreto, la j un t a d is ­
puso de todo bajo el nombre de l a Convención que le servia de 
instrumento. E l l a nombraba y d e s t i t u í a á los generales, á los m i ­
nistros, á los comisarios representantes, á los jueces y á los j u r a ­
dos, por medio de sus delegados, los ejérci tos y los generales se 
hal laban á sus inmediatas ó rdenes , y d i r i g í a de un modo so­
berano á los departamentos; por medio de l a ley centrales sospe­
chosos d i s p o n í a de l a persona de todos; por el t r ibunal revolu­
cionario de todas las existencias; por los embargos y el m a M -
mum de todas las fortunas, y por la Convenc ión aterrorizada dé­
los decretos de p r i s i ó n contra sus propios miembros (1).» «Dispo­
niendo á su voluntad de la sangre y la fortuna de veinte y cinco-
millones de hombres, condenando á cuantos se negaban á ar­
marse ó á despojarse, encon t ró en tan espantosas medidas el se­
creto de la sa lvac ión y de la integr idad de l a r epúb l i ca : los i n s ­
trumentos y los medios fueron odiosos, el resultado sublime (2].» 

§. Y.—Nuevo sistema de gnerra-.—Carnot. —Batal las de Honds-
choote, de Menin y de WaUigrJes.—Con tan e x t r a ñ o gobierno, 
con tan t i r á n i c a s medidas, con tan peligrosa s i t uac ión , conve­
n í a un sistema de guer ra apropiado á los hombres y á las c i r ­
cunstancias, nuevo, decisivo, revolucionario como la si tuación^, 
las leyes y el gobierno. Hasta entonces los generales, nobles-
educados en l a escuela de la guerra de los Siete Años , solo h a ­
b lan seguido las ant iguas rut inas, cubriendo todas las posicio­
nes, oponiendo b a t a l l ó n á ba t a l l ón , marchando lentamente do 
una ciudad á otra. Combatir a s í en todos los puntos no p r o d u c í a 
resultado alguno: era preciso concentrar las masas en un punto 
decisivo^ destruir a l enemigo por medio de golpes inesperados y 
bri l lantes .y concluir con l a resistencia exterior lo mismo que con-
l a interior á fuerza de audacia y de violencia. Finalmente una 
gmeiTa nueva exigua hombres nuevos t a m b i é n : deb íanse proscri­
b i r los estados mayores salidos del ant 'guo r é g i m e n , elevar des ­
de los grados inferiores a l mando á plebeyos j ó v e n e s , audaces, 

{ I ; Mignet, t. n; p. 30. 
¡2] Jomini, í. i Y , p. 24. 
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inteligrentes que e n c o n t r a r í a n inspiraciones en los campos de 
batalla: las chozas de l a r e p ú b l i c a podian engendrar Condés lo 
mismo que los palacios de l a m o n a r q u í a . 

Semejante sistema de guer ra entrevisto y a por G r í m o a r d (1), 
fué sometido á la j un t a por Carnet, oficial de ingenieros de rele­
vante m é r i t o , el cual fué admirablemente secundado en lo que 
toca á l a a d m i n i s t r a c i ó n por Pr ieur (de l a Cote-d'Or) y Roberto 
Lindet . Desde aquel momento las operaciones tuvieron nnidad. 
los movimientos de los varios e jérc i tos se coordinaron, hubo un 
plan uniforme para cada c a m p a ñ a , a l cual debieron concretarse 
generales y representantes; y s i á fines de agosto pa rec ía deses­
perado el estado de l a F ranc ia , á fines de diciembre, merced á l a 
e n e r g í a de l a junta., al genio de Carnot, al valor de nuestros sol­
dados, y á las faltas y á la lenti tud de los aliados, la sa lvac ión de 
l a F r a n c i a estaba asegurada en el Norte, en el R h i n , en L y o ^ 
en Tolón y en la Vendée . 

Tomada Vb lenc í ennes , los aliados se h a b í a n dir igido contra 
los franceses acampados entre Cambrai y Bouchain, y les obl i ­
garon á retirarse á l a otra parte del Scarpe. Coburgo que tenia 
cien mi l hombres á sus órdenes , no pensó en envolver á los treinta 

i j cinco m i l hombres á que se v e í a reducido el ejérci to francés, 
n i á lanzarse por el camino de Pa r í s , completamente franco, sino 
que se dispuso á emprender el sitio de Cambrai , cuando P i t t or­
denó a l duque de York marchar contra Dunkerque; orden absur­
da que, dando á las operaciones una d i r ecc ión excén t r i ca , hacia 
i n ú t i l e s los triunfos de los aliados y revelaba l a e g o í s t a codicia 
del gabinete i n g l é s . Ambos ejérci tos se separaron (11 de setiem­
bre de 1793); Coburgo puso sit io á Quesnoy, que contando solo coa 
m u y débi les medios de resistencia, cap i tu ló ; y el duque de Y o r k 

. [i] «Ei medio mas sencillo, escribía en marzo de '¡793 á la junta da defensa 
general, d^ suplir en lo posible el arte por el número, consiste en liacer una 
guerra de masas; es decir, en dirigir constantemente á los puntos de ataque el 
mayor número de tropas y de artillería que se pueda, en exigir que los generales 
vayan siempre al frente de sus soldados, para darles ei ejemplo de la abnega­
ción y del valor, y en acostumbrar á todos a no calcular jamás el número de los 
enemigos, sino á arrojarse ciegamente contra él á bayonetazos, sin entretenerse 
en tirotear ni hacer, maniobras para las que las actuales tropas francesas no se 
hallan de ningún modo dispuestas.» 



60 HISTORIA 
se d i r i g i ó hacia Dunkerque; s i n embargo, dejó quince m i l ho­
landeses en MerRn; puso otros quince m i l hombres en observa­
ción en Eousbmgge cerca del Iser, y seguido de veinte m i l , fué 
á acampar delante de l a plaza, en una lengua de t ie r ra entre unos 
pantanos y el ¿mar, s in tener mas retirada que el camino de 
Furnes . 

L a j un t a habia destituido á Custine, acusado de l a pé rd ida de 
Valenciennes, y dado el mando del ejérci to del Norte á H o u -
€hard, á quien env ió algunos refuerzos con órden de reunir á su 
ejérc i to las tropas diseminadas por el p a í s de Flandes y de li<-
bertar á Dunkerque: «El honor del pa í s e s t á all í , le dijo: P i t t no 
puede sostenerse sino indemnizando al pueblo i n g l é s con g r a n ­
des victorias; de otro modo es inevitable una revoluc ión en I n ­
glaterra. E n t r a d en Flandes con fuerzas inmensas, y arrojad de 
al l í a l e n e m i g o . » Houchard no real izó completamente el plan de 
l a jun ta ; dejó t reinta m i l hombres en los campamentos, y to­
mando solo veinte y cinco m i l , púsose en marcha; pero en vez 
de colocarse en el camino de Furnes , entre el e jérci to sitiador y 
l a l ínea de retirada, a tacó de frente a l cuerpo de observac ión . 
Esto no obstante, de spués de violentos combates en Roxpeede y 
y en Hondschoote, ob l igó a l enemigo á ponerse en retirada y 
a l duque de York á levantar el sitio de Dunkerque (8 de set iem­
bre).. Desde al l í , volvióse contra los holandeses diseminados en 
Menin, los de r ro tó , les hizo perder tres m i l hombres y cuarenta 
cañones (18 de setiembre), y se lanzó en su persecuc ión por el ca­
mino de Courtray; mas de repente, sobrecogidos sus soldados de 
u n terror pán i co , huyeron con el mayor desorden, y no se detu­
vieron hasta el p ié de las mural las de L i l l e . 

Entonces Coburgo que marchaba en aux i l io de los holandeses, 
t o m ó de nuevo l a ofensiva; d u e ñ o del Escalda poseyendo Condé y 
Valenciennes, y del espacio que media entre el Escalda y el 
Sambre dominando el Quesnoy , resolvió abrirse el Sambre 
por medio de Maubeuge y marchar luego contra Pa r í s . L a j u n t a 
se hallaba i r r i t ada por l a desobediencia de Houchard, y dijo á l a 
Convenc ión: «Hemos escrito á los generales que se batieran en 
masa; no lo han hecho, y hemos sufrido reveses .» Houchard fué 
citado ante el t r ibunal revolucionario, y sucedióle Jourdain que 
era comandante a l pr incipiar l a c a m p a ñ a . E l nuevo general r eu -
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nio en Guisa cincuenta m i l reclutas y m a r c h ó contra el enemi-
g-o que si t iaba á Maubeug-e; y Coburg-o, que habia dejado l a m i ­
tad de sus fuerzas delante de l a plaza y que se encontraba en 
Wat t ign ies con treinta y cinco m i l hombres, fué atacado en sus 
posiciones, v iéndose obligado á levantar el si t io después de u n 
combate de des dias (16 de octubre). Coburgo se re t i ró á la otra 
parte del Sambre, donde se r e u n i ó con el duque de Y o r k , y los 
franceses tomaron sus cuarteles de invierno después ele i n ú t i l e s 
tentativas contra Cbarleroy y Tournay . 

§. y i . — B a t a l l a s de Pirmasens, de Kayserlawtem y de Weis-
semhcrffo.—Desunes de l a toma de Maguncia, los ejérci tos del Mo-
selía y del R h i n se babian replegado b á c i a el Sarre y el Lauter : 
constaban ambos de sesenta m i l hombres y comunicaban entre 
sí por medio del campamento de Hornbach, en los Vosgos; pero 
se encontraban desalentados, cambiaban de generales á cada mo­
mento, y ca rec ían de plan de operaciones. E l primero tenia de­
lante de sí á los prusianos mandados por B r u n s w i c k , y el segun­
do á los aus t r í acos mandados por Wurmser , mas como los dos 
generales se hallaban en m u y mala in te l igencia , no aprovecha­
ron los cien m i l hombres de que d i s p o n í a n , y perdieron dos me­
ses en simulacros de combates s in objeto, s in unidad y s in re­
sultado. Los franceses tomaron la ofensiva atacando á P i r rna -
sens, pos ic ión que aseguraba l a c o m u n i c a c i ó n entre sus dos ejér­
citos; pero fueron derrotados (13 de octubre), perdieron cuatro 
m i l hombres, v ié ronse obligados á evacuar el campamento de 
Hornbach, y luego después las l í neas de "Weissemburgo. E l ejér­
cito del R h i n se r e t i ró háCia Saverne, y el del Mosella hác ia S a r -
reguemines; Haguenau ab r ió sus puertas á los extranjeros 
de octubre), For t -Vauban fué tomado, y Landau b o m b a r d e ó l a ; 
las autoridades de Estrasburgo conspiraron para entregar l a 
plaza á los enemigos, y la provincia entera se l lenó de clérigs -s y 
de emigrados que procuraban sublevar una poblac ión donde no 
h a b í a n penetrado las ideas revolucionarias. 

L a j u n t a env ió á Alsac ia á Lebas y á Sain t -Jus t ; n o m b r ó á Ho-
che para el mando del ejérci to del Mosella, y á Pichegru para e l 
del ejército del R h i n , y ordenó que se salvara á toda costa la pla­
za de Landau. Los dos representantes hicieron levantar en masa 
á los departamentos inmedi tos, reorganizaron el ejérci to, casti-
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i p r o n á los conspiradores, aterrorizaron á todos con su e n e r g í a 
Uránica, su incansable actividad, y sus ó rdenes severas y laco-
laicas ( I j . E n pocos dias volvió á reinar el orden, y los dos j ó v e -
aes generales, salidos no hacia mucho de las ú l t i m a s filas, se 
prepararon para tomar la ofensiva, B r u n s w i c k que h a b í a sido 
rechazado en u n ataque contra Bi tche, re t roced ió hasta K a y s e r -
iautern para ocupar mejores acantonamientos; s in pé rd ida de 
momento Hoche a b a n d o n ó el Sarre con treinta y cinco m i l hom­
ares i l7 de noviembre) para hacer levantar el bloqueo de Landau 
m el camino de Kayser lautern; dió varios combates delante de 
fe plaza, y fuá definitivamente rechazado; pero viendo entonces 
iiescubierto el flanco de los aus t r í a cos por l a retirada, de B r u n s ­
w i c k (30 de noviembre), lanzóse con doce m i l hombres á t r a v é s 
de los Vosgos, y c a y ó sobre la derecha de Wurmser , mientras 
que Pichegru atacaba á los imperiales de frente. Después de m u ­
flios combates, fueron tornadas las pos íc iones centrales y domi-
riantes de los Yosgos (24 de diciembre], y los aus t r í acos se r e t i -
ía ron á las l íneas de Weissemburgo, donde se reunieron con los 
prusianos. Entonces los ejérci tos del Mosella y del R h i n se reu­
nieron a l n;ando de Hoohe: atacaron las l íneas (26 de diciem-

I r é ) , t o m á r o n l a s y obligaron a l enemigo á levantar e l bloqueo 
i e Landau y á evacuar For t -Vauban . Los aus t r í acos pasaron 
i t r a vez el R h i n (28 de diciembre], los prusianos se retiraron á 

(1) Entre otras dieron las disposiciones siguientes: «Hay en el ejército diez mil 
ionfbres descalzos; descalzad á todos los aristócratas de Estrasburgo, y haced 
tue mañana á ¡as diez se hallen «n marcha para el cuartel general los diez mil 
pares de zapatos—Quedan embargada* todas las capas de los ciudadanos de E s -
Irasburgo, y mañana «por ¡a tarde deben encontrarse en los almacenes de la r epú­
blica —La municipalidad de Estrasburgo tendrá dispuestas dentro de veinte y 
cuatro horas dos mil camas en casa de los ricos de la población para ser pues­
tas á disposición de los soldados.-Los ricos pagarán nueve millones, dos para los 
Jadigeníes, uno para la ciudad y seis para el ejército.—El individuo á quien se 
Saya señalado mayor cuota será expuesto durante tres horas en la guiliolina, si 
aosatisface aquella dentro de veinte y cuatro horas.«-Hicieron comparecer ante 
«1 tiibunal revolucionario do París, como emisario del enemigo, á Schneider, acu­
sador público de Estrasburgo, «que había aterrorizado el departamento con sus 
locuras sanguinarias, paseando la guillotina por todas las ciudades, llevando su 
delirio, decía Robespíerre, hasta el extremo de apoderarse de las mujeres para 
SU propio uso.» 
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Maguncia, y los franceses extenuados por tan trabajosa campa­
na tomaron, en el Palatinado sus cuarteles de invierno, 

g , §. Yll.—Reveses en los Pirineos.—Toma de Lyon y de Tolón.— 
L a jun ta habla fijado toda su a t e n c i ó n en los e jérc i tos del Norte 
j del R h i n , descuidando los de los Alpes y de los Pirineos, en 
cuanto nada decisivo podia intentarse por aquella parte m i e n ­
tras L y o n y Tolón no se hallasen sometidos: consecuencia .de 
esto fueron l a acti tud defensiva ,observada en los Alpes m a r í t i ­
mos y los reveses experimentados en les Pirineos Orientales. R i ­
cardos podia oponer treinta m i l hombres aguerridos á los r ec lu ­
tas republicanos, apostados delante de P é r p i ñ a n , y queriendo 
apoderarse de esta plaza envolviendo á los franceses, se apoderó 
de Y.illefranche para apoyar su izquierda, cub r ió con su derecha 
Collioure y Port-Vendres, y ob l i gó á parte de los franceses á re­
plegarse hác i a Salces, mientras que otra parte se m a n t e n í a de­
lante de P e r p í ñ a n . Kn aquel momento, empero, ambas alas del 

' e jérc i to republicano tomaron de nuevo la ofensiva (IT de setiem­
bre de 1793], vencieron á, los españoles en Peyrestortes, y los re­
chazaron á la otra parte del Tet, á su campamento de Mas-d 'Eu . 
Cerca de T ru i l l a s t r abóse una nueva batalla para lanzar á R i ­
cardos de tan importante pos ic ión , y aunque alcanzó l a v ic tor ia 
el general espaiiol, se re t i ró á Bouiou e n g a ñ a d o por l a noticia 
de haber recibido los franceses considerables refuerzos. Los fran­
ceses renovaron sus ataques contra aquel punto; pero como sus 
generales cambiaban cada d ía , como sus operaciones eran d i r i ­
g idas a l azar, como los representantes, aunque animosos, care­
c ían de genio mi l i ta r , sufrieron grandes derrotas en Ceret, en 
¥ i l l e l o n g u e , y en Collioure, donde el representante Fabre (del He-
rault) fué muerto al frente de una columna ¿e ataque; Collioure, 
Port-Vendres y Sa in t -Elno se r indieron (29 de diciembre], y el 
e jérc i to , completamente desmoralizado, se r e t i ró á F e r p í ñ a n . 

Semejantes reveses humil laban pero no c o m p r o m e t í a n á l a 
Franc ia ; mas en L y o n , en Tolón y en la Vendée p o n í a s e en te­
la de ju ic io l a misma existencia de l a revoluc ión , y por ello los 
esfuerzos todos de l a j u n t a iban dir igidos contra los rebeldes. 

E l representante Dubois -Orancé , entendido oficial de ingenie­
ros, h a b í a empezado el sitio de L y o n con diez m i l hombres per­
tenecientes a l ejército de los Alpes; mientras esperaba refuerzos. 
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e m p e z ó el bombardeo, y en el espacio de seis semanas i ncend ió 
l a ciudad y es t rechó el bloqueo. Los L y oneses se defendieron con 
heroico valor, y Precy d i s p u t ó las ce rcan ías de l a ciudad, sino 
con habilidad, con encarnizamiento al menos. Así las cosas, pa­
saron los Alpes veinte y cinco m i l piamonteses, y se dir ig-íeron 
lentamente á libertar á L y o n , cuando Kel lermann m a r c h ó contra 
ellos a l frente de doce m i l reclutas, y con algunas maniobras en 
sus flancos, les de r ro tó completamente y les arrojó de nuevo a l 
Piamonte. Sus tropas victoriosas reforzaron á las que si t iaban á 
L y o n , y juntas todas con l a leva en masa de la Auvern ia , for­
maron u n total de cuarenta m i l hombres. Los habitante^ que 
padec ían los tormentos del hambre y no esperaban socorro a l ­
guno, r i n d i é r o n s e s i n condiciones en el momento en que u n ú l ­
timo y general ataque iba á entregar su ciudad á l a devas tac ión 
(9 de octubre de 1193]. Dos m i l de sus defensores intentaron atra­
vesar la l ínea de los republicanos para refugiarse en Suiza; pero 
fueron todos muertos, á excepc ión de Precy y de ochenta hom­
bres. 

Entonces se d iv id ió el ejérci to de s i t io : parte de él t o m ó de 
nuevo sus posiciones en Saboya, y parte m a r c h ó h á c i a Tolón, 
que desde hacia dos meses estaba bloqueada solo por dos d i v i ­
siones de seis ú ocho mi lhombres . Con aquel refuerzo, t re inta 
m i l republicanos, mandados por Dugommier, atacaron l a c i u ­
dad: su g u a r n i c i ó n era de quince m i l hombres, y los ingleses la 
hablan fortificado por todas partes, y especialmente por la punta 
del Egui l l e t t e que domina el puerto. Y a por las órdenes de l a 
j un t a , y a por los consejos de u n comandante de a r t i l l e r í a , Na­
poleón Bonaparte, de edad entonces de veinte y cuatro a ñ o s , r e ­
solvióse atacar las obras de l a Egui l le t te , desde donde se podia 
incendiar la escuadra inglesa y obligar l a ciudad á capitular. 
E n efecto, después de algunos ataques contra la plaza para es­
trechar l a l ínea de c i r cunva lac ión , los fuertes de l a Egui l le t te 
fueron tomados por asalto; y desde aquel momento los ingleses 
se dispusieron, no á capitular en pro d é l o s infelices habitantes 
que les hablan llamado, sino á evacuar hv plaza, s i n atender k 
l a desesperacion.de los realistas que se precipitaban en tropel 
en su escuadra. A l marcharse incendiaron los arsenales, los ta­
lleres, los buques que no p o d í a n llevarse consigo; y , ' de los c i n -



** D E LOS F R A N C E S E S 65 

ementa y seis navios y fragatas que encerraba Tolón, solo que­
daron diez y ocho. Los penados apag-aron el incendio; los repu­
blicanos a l ver las llamas que sal lan del puerto, lanzaban gri tos 
de furor, y derribando las puertas penetraron en l a ciudad que 
encontraron casi desierta (19 de diciembre). 

§. VT!!.—Operaciones en l a Vendée.—Batallas de Torfou y de Cho-
l le t .~Los vendeanospasan el Lo i r a .—Bata l l a de Entrames.—SUio 
de Qranmlle .—Batal la de Mans.—Destrucción de los vendeanos.— ' 
Después de l a derrota de Santerre en Coron, los vendeanos h a ­
b r í a n podido marchar contra Nantes ó contra Ang-ers s i n o b s t á ­
culo alguno; pero solo pensaron en l ibrar de enemigos el Sur de 
su pa í s , y con este objeto presentaron batalla a l general Tuncq 
(13 de agosto] cerca de Luzon; vencidos en ella se apresuraron á 
volver h é c i a e l Loi ra donde se preparaba una grande exped ic ión . 
H a b í a n s e formado dos ejérci tos a l mando de Rossignol y de 
Canclaux: el primero, jacobino ardiente, animoso y de a l g ú n ta ­
lento, que r í a que se arrollase á los insurrectos en el á n g u l o for­
mado por el Lo i ra y el mar, y ofrecía el mando á su colega para 
l a ejecución de ese plan. E l segundo era reputado como p r u ­
dente y entendido mi l i ta r , pero s in t i éndose humillado por e l 
operario parisiense que le h a b í a sido dado por compañe ro , q u i ­
so que el ejérci to de Ross ígno l , dividido en cinco columnas que 
d e b í a n part ir de Sables, de Luzon , de Níor t , de Saumur y de 
Angers , encerrase á los rebeldes entre Mortagne, Bressuire y A r ­
genten, mientras que él con su ejérci to , del que formaba parte l a 
g u a r n i c i ó n de Maguncia, sa ld r ía de Nantes para rechazar á los 
insurrectos hác ía los mismos puntos, a i s lándoles de l a costa. Se­
mejante plan, que denota una carencia total dé genio mi l i t a r (1), 
acabó por ser adoptado: Canclaux se puso en marcha, y a p o y ó 
á l a columna de Sables; pero los vendeanos aprovecharon la oca­
s ión que se les ofrecía para aniqui lar una tras otra á las aisladas 
columnas republicanas. E n n ú m e r o de cuarenta m i l p r e c i p i t á ­
ronse contra l a vanguardia de Canclaux, mandada por Kleber, l a 
dispersaron en Torfou, y obligaron al grueso del ejército á r e ­
troceder hasta Nantes (19 de setiembre de r?93). Entonces mar ­
charon contra las columnas de Saumur y de Angers , las destru­
yeron, y se apoderaron de P o n t s - d e - C é . 

(?) Jomini, t. I I , p. 295 
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L a Convenc ión d e s t i t u y ó á ambos generales, r e u n i ó sus e jé r ­

citos en uno solo, y confió su mando á Leche!le, g-eneral adoce­
nado, que fué dirig-ido por Kleber, declarando a l mismo tiempo 
a l ejérci to que l a guer ra c i v i l deb í a quedar terminada el. dia 20 
de octubre. Entonces dos columnas, salidas de Fontenay y de Sau-
mur se reunieron en Bressuire, desalojaron á los vendeanos de 
Chatil lon, y les empujaron hác ia Chollet y Beaupreau, mientras 
que las columnas de Luzon y Nantes se r e u n í a n en Mortagne y 
se incorporaron á las primeras en Chollet. E l ejército republicano 
se encon t ró ser de t re inta y cinco m i l hombres; h a b í a arrollado 
en el cuadr i l á t e ro formado por sus cuatro columnas una masa de 
cien m i l hombres, mujeres y n i ñ o s , cuyos movimientos entorpe­
c í an la mul t i tud de ganados y carros que llevaban consigo. Los 
vendeanos, empujados hác ia e l Lo i r a , se decidieron á combatir, 
pero fueron completamente vencidos (16 de octubre), y evacuan­
do Beaupreau, huyeron á San Florencio; al l í se amontonaron 
ochenta m i l infelices dominados por l a desesperac ión , cuyos j e ­
fes todos se hallaban m o r t a l m e n í e heridos, y antes que disper­
sarse resolvieron pasar á la otra or i l la . 

Aquella grande e m i g r a c i ó n , en la que apenas h a b í a vé in t e m i l 
Combatientes, recor r ió Ingrande, Conde, Chateau-Gontier y L a -
v a l s in resistencia; e l ejército republicano empren d i ó lentamente 
s u persecuc ión , l l egó delante do L a v a l , y encon t ró á los vendea­
nos en batalla en las alturas de Entrames. Lechelle tomó m u y 
malas disposiciones y fué derrotado, no parando los fujitivos 
hasta Angers . 

Después de esta vic tor ia , los vendeanos p o d í a n abr igar toda­
v ía a lguna esperanza de sa lvación; t e n í a n franca l a B r e t a ñ a , 
p a í s dispuesto á la r ebe l ión y favorable para la guerra defensiva; 
pero no t e n í a n mas jefe que al j ó ven la Roche jacque le ín ; andaban 
a l azar como una horda de bandidos, y perdieron veinte y seis 
d ías , basta que reducidos por las promesas de los ingleses que 
preparaban armamentos en Jersey, resolvieron marchar contra 
Granv i l l e . D i r i g i é r o n s e , pues, por Fougeres, Pontorson y A v r a n -
ches, y l legaron delante de la plaza (15 de noviembre de 1793), en 
l a cual h a b í a n penetrado dos representantes con las tropas de 
Cherburgo. Durante tres d ías tirotearon en vano contra las m u ­
ral las; y desalentados, acusando á sus jefes de t r a i c ión , y pi-
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diendo á grandes gritos volver á s u p a í s , emprendieron el c a m i ­

no de Dol . 
Rossignol^que habia lomado el mando del ejército reorganizado 

en Angers , lo condujo á R e n n e s j luego á An t r a in ; al l í p resen tó 
batalla á los yendéanos para cerrarles el paso, y fué derrotado y 

: perseguido hasta Eennes . Los rebeldes, viendo libre el camino, 
[ p a s á r o n l e nuevo por Fougeres y L a v a l , y trataron de apoderarse 

de Angers ; pero atacados delante de l a plaza por Westerrmum y 
Kleber, debieron emprender el camino dé l a Fleche, por el^ cual 
llegaron á Mans. Desprovistos de plan y de objeto, sus iufor tu- 1 
nadas bandas llenaban los caminos de mujeses y n i ñ o s muertos 
de hambre y de padecimientos; su d e s t r u c c i ó n era segura. E l 
joven Marcean, que habia tAnació el mando de los republicanos, 

[ a tacó l a plaza do Mans durante .la noche, y t r a b ó en las calles de 
l a ciudad un combate que degene ró en verdadera ca rn i ce r í a (12 
de diciembre): en él perecieron diez y ocho m i l vendeanos, en­
tre hombres, mujeres y n i ñ o s ; el resto tomó l a fuga hacia L a v a l , 
perseguido por el implacable Westennann, y sembrando de c a ­
dáve re s su paso; los fugi t ivos se d i r ig ieron de L a v a l á A u c e -
u i s donde intentaron en vano atravesar el L o i r a . Entonces, mar­
charon hacia Savenay, s in aliento, s i n v íve res , s in jefes, y arro­
llados all í entre el rio y el enemigo, dieron Un ú l t i m o combate 
(22 de diciembre). Todos cayeron muertos ó prisioneros, excepto 
unos m i l hombres que pudieron refugiarse en B r e t a ñ a . 

- %:iX.—Iié¿>ir/ieii del terror—Muerte de l a reina, de los Girondi­
nos, del duque de Orleans, etc.—Ejecuciones en Tolón, Lyon, Nan-
tes, etc.—La c a m p a ñ a de 1193 habia salvado á l a F r a n c i a por me­
dio de las victorias mas nacionales y l e g í t i m a s que j a m á s h u ­
biese conseguido; pero tan g ran resultado habia sido obtenido á 
costa de sacrificios inauditos: cien m i l hombres hablan queda­
do en los campos de batalla; un m i l l ó n quinientos m i l brazos 
hablan sido arrebatados á l a agr icu l tura y á la indust r ia ; m u ­
chas provincias hablan sido devastadas; los embargos, el m á x i ­
mum, las levas en masa, solo se hablan conseguido á fuerza de 
t i r a n í a . «El pueblo, dice Roberto L i n d e l , hacia á l a patria el con­
t inuo sacrificio de sus trabajos, de sus vestidos, d e s ú s subsis­
tencias; ante ella se olvidaba de sí mismo, y cada d ía daba prue­
bas de nueva abnegac ión !» Finalmente , para l ibrarse del yugo 
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extranjero, l a F r a n c i a se e n t r e g ó á u n corto n ú m e r o de hombres; 
i m p ú s o s e la dictadura, j sufr ió el mas espantoso despotismo. E l 
terror estaba á la ó rden del dia, cien m i l sospechosos gemian en 
los calabozos, y l a sangre corr ia en los cadalsos con horrible i n ­
diferencia y execrable facilidad. 

Para que t a l r é g i m e n l legara á establecerse fué necesaria una 
s i t uac ión que no tiene ejemplo y que no se r e p r o d u c i r á j a m á s , ^ 
en la cual fueron t a m b i é n excepcionales los actos, las pasiones y 
los hombres. «En el duelo entre l a l ibertad y la esclavitud, y ' e n 
la cruel al ternat iva de una derrota m i l veces mas sangrienta que 
nuestra vic tor ia , decía Danton, l levar l a r e v o l u c i ó n mastlallá de . 
lo que es'debido, encierra menos peligros que retroceder; ante to­
do es preciso asegurar á la r epúb l i ca el campo de ba ta l l a .» Esto 
hizo que se cubriese el interior de l a F r a n c i a de una red de j u n ­
tas revolucionarias, por medio de las cuales quinientos m i l indi ­
viduos t i ranizaban á millones de sus conciudadanos, del mismo 
modo que se defendía el exterior con una l ínea de u n m i l l ó n dos­
cientas m i l bayonetas. «Eran tan numerosos nuestros enemigos, 
dice Lindet , se hal laban tan diseminados, t e n í a n tantas formas 
y medios para penetrar en las administraciones y sociedades po­
pulares, que cada ciudadano debió considerarse como u n cent i ­
nela encargado de la custodia de u n p u n t o . » Por otra parte, l a 
inmensidad del peligro, el temor del vencimiento, l a certeza de 
que l a contra revoluc ión seria implacable, h a b í a n pervertido en 
los revolucionarios las mas simples ideas de humanidad, hasta e l 
punto de creer na tura l y l e g í t i m o el l ibrarse de sus adversarios 
condenándo les á muerte. Arrastrados por l a embriaguez del 
combate y el ciego furor de l a lucha, hombres de costumbres pa ­
cíficas y notables por sus vir tudes privadas, juzgaban dignos 
del suplicio actos casi irreprensibles, una palabra imprudente, 
h á b i t o s de pasada oposic ión; y por ñ n l a tolerancia po l í t i ca , pre­
ciosa conquista de l a revo luc ión de la que apenas gozamos en el 
dia, era tan ignorada como lo era dos siglos antes la tolerancia 
religiosa, conquistada t a m b i é n á costa de l á g r i m a s y de sangre. 
Como el siglo X V I , los partidos se hallaban poseídos de faná t i co 
furor, y como veremos luego la reacc ión contra el régimen, del 
terror fué tan sangrienta como aquel mismo r é g i m e n . E x c u s á b a ­
se la crueldad con los mismos sofismas que en las guerras r e l i -
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g-iosas: d e r r a m á b a s e l a sangre en nombre del pueblo como antes 
en nombre Dios, y Robespierre dec ía : «Los ú n i c o s ciudadanos 
de l a r epúb l i ca son los republicanos; los realistas, los conspira­
dores, son para ella extranjeros ó por mejor decir enemigos . -Solo 
tiene derechos en nuestra patria, decia Sa in t - Jus t , quien b a y a 
contribuido á e m a n c i p a r l a . - U n a gota de sangre ver t ida por las 
g-enerosas venas de u n patriota, decia Collot-d'Herbois, l lena de 
amargura u n corazón; pero no siento piedad a lguna por los 
conspiradores. Dícese que somos insensibles no; los jaco­
binos poseen todas las virtudes: son humanos, compasivos, ge­
nerosos; pero reservan tales sentimientos para sus hermanos, 
los patriotas, y los a r i s t ó c r a t a s no lo s e r án j a m á s . » 

Con semejantes principios los excesos eran por decirlo as í 
inevitables; y tan grandes, tan terribles fueron, que la genera­
c ión que realizara l a revoluc ión , olvidando los beneficios con 
tanta sangre adquiridos, solo tuvo para su obra maldiciones que 
duran todav ía . L a municipal idad de Par í s habia definido las v a ­
r ias clases de sospechosos con ta l estupidez, que en ellas se h a ­
l laron inclusas las nueve d é c i m a s parte de l a poblac ión , tanto 
que á fines de 1793 se elevaba á cinco m i l el n ú m e r o de detenidos, 
habiendo sido preciso convertir en cárceles el Luxemburgo y 
otros muchos edificios. E l t r ibunal revolucionario, que desde el 
10 de marzo hasta el 31 de mayo solo habia condenado diez y 
nueve individuos, condenó noventa y ocho desde el 31 de ma­
y o hasta el 31 de octubre, y ciento veinte y seis durante los me­
ses de noviembre y diciembre. L a j u n t a tenia m u y atroces 
instrumentos en los jueces, en los jurados, y sobre todo en el 
acusador púb l i co de aquel sangriento t r ibunal ; y todo acusado 
pa rec ía de antemano destinado a l verdugo. E l primer persona­
j e condenado fué Custine, acusado de haber favorecido l a toma 
de Maguncia y la de Yalenciennes; luego l l egó su vez á l a infor­
tunada María Antonieta, acusada de haber dilapidado el tesoro, 
llamado a l extranjero, y ejercido una i n ñ u e n c i a c r i m i n a l sobre 
s u esposo: l a infeliz re ina se defendió con sangre fr ia , buen sen­
tido y dignidad contra las deposiciones insignif icantes ó in fa ­
mes de varios testigos, y m u r i ó con animosa r e s i g n a c i ó n (16 de 
octubre de 1793). E n seguida comparecieron veinte y u n g i ron­
dinos: Brissotj Ye rgn iaud , Gensonné , Lasource, Gardien, Lehar-
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dy, Mainviel le , Ducos, Fouf réde , Ducliíi tel , Duperret, Carra , 
Valazó, Lacaze, Duprat, S i l l e ry , Faucliet , Bcauvais , Boileau, A n -
t iboul y Vigée : y su elocuente defensa puso a l t r ibunal en ta l 
confus ión, que Robespierre hizo dar u n decreto autorizando en 
adelante á los jueces para declararse suficientemente instruidos 
después de tres dias de debates. E l t r ibunal no dejó de usar de 
tan odiosa facultad, y p r o n u n c i ó la sentencia de muerte. Ta lazé 
se m a t ó de una p u ñ a l a d a : sus c o m p a ñ e r o s marcharon a l suplicio 
entonando l a M a r selles a (1) (31 de octubre). 

Los g-irondinos fueron seguidos por el duque de Orleans, quien 
profundamente disgustado de los hombres y de las cosas, m u r i ó 
con l a mayor indiferencia (6 de noviembre) ; luego l legó su vez 
á la señora Roland, la qua'siempre noble y animosa, sa ludó el 
cadalso con estas palabras : « O l iber tad! c u á n t o s c r í m e n e s se co­
meten en t u nombre ! » (10 de noviembre ). L a señora Roland 
habia logrado l ibrar á su marido de la p rosc r ipc ión del 31 de 
mayo; pero al saber la muerte de su esposa, Roland se su ic idó . 
Luego murieron B a i l l y , que fué ejecutado en el Campo de Marte 
con g r a n refinamiento de crueldad; los girondinos Kersa in t , 
Manuel, y Rabau d-Saint - Et ien ne ; los fuldenses Bar nave y D u -
port-Dutertre; el minis t ro Lebrun; los generales Bi ron , Houchard 
Brunet , L a m a r l i é r e ; l a famosa Dubar ry , etc. 

E n estas sentencias se hablan guardado algunas formas j u d i ­
ciales, las v í c t i m a s t e n í a n a lguna apariencia de culpabilidad, y 
su muerte pa rec ía calculada con un fin de terror pol í t ico; pero en 
los lugares que h a b í a n sido teatro de la rebe l ión girondina, y 
sobre todo de la rebe l ión real is ta , condenáronse á muerte, no a l ­
gunas personas elegidas, sino masas enteras. E n Caen y en Mar­
sella que se h a b í a n sometido fác i lmen te , las v í c t i m a s fueron po­
co numerosas; fuéronlo mas en Burdeos donde se h a b í a n refugia­
do los jefes de l a Gironda, y donde Tal l íen re inó con poder abso­
luto e n t r e g á n d o s e á toda clase de excesos y exacciones; pero en 
Tolón, en L y o n , en la Vendée , donde l a contra r evo luc ión se h a ­
b í a mostrado s in másca ra , donde la exa l t ac ión revolucionaria 
era llevada hasta la rabia, los comisarios de l a convenc ión der­
ramaron la sangre como por delirio. E n Tolón, Freron y Barras 

(1) Grangeneuve, Birotteau, Guadet, Salles y Barba ron x. fueron ejecutados en 
Surdeos, Buzot y Pelion se suicidaron; Condorcet se envenenó, etc. 
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solo pudieron hallar doscientas v í c t i m a s pues la mi tad de los 
| habitantes habia huido con l a escuadra inglesa . L a Conven­

c ión , por una medida tan insensata como b á r b a r a , habla decre­
tado l a de s t rucc ión de L y o n , y l a formación de una nueva e iu -

[dad llamada Munici/paUdad Emancipada con las casas de los 
"pobres y los ed iñc ios púb l icos . Collot d'Herbois y Fouché fueron 
; enviados con dos m i l hombres del e jérci to revolucionario para 

ejecutar ese decreto y castigar á los rebeldes, cuyo encargo cum­
plieron con feroz estupidez: demolieron las calles mas hermosas, 
empleando en su obra de de s t rucc ión mas de diez m i l operarios; 
crearon una comis ión de cinco jueces m u y semejantes á los ase­
sinos de setiembre, quienes condenaban á siete personas en un 
cuarto de hora, habiendo enviado a l cadalso s e g ú n su propia 
confesión á m i l seiscientos ochenta y cuatro individuos ; f ina l ­
mente, encontrando harto lentos el pico y la gui l lo t ina , emplea­
ron l a mina contra los edificios y l a metralla contra los conde­
nados. «E je rzamos la jus t i c i a , e sc r ib ía F o u c b é , á ejemplo de l a 
naturaleza ! v e n g u é m o n o s como debe hacerlo el pueblo 1 an iqu i ­
lemos como el rayo ! » 

Cuantos horrores puede concebir l a mente ha l l á ronse en Nan-
tes reunidos en l a i m a g i n a c i ó n de un malvado loco, de Carrier: 
creyendo justificadas todas las crueldades por los excesos de los 
vendeanos y l a confusión de una guerra c i v i l , hizo asesinar á los 
habitantes de veinte y dos municipalidades que se h a b í a n some 
tido; m a n d ó sumergir en alta mar algunos buques en los que 3-e 
encerraban mas de m i l quinientos hombres, mujeres y n iños ; h i ­
zo arrojar a l Lo i r a parejas de hombres y mujeres atados entre s í , 
ejecuciones á que daba el norobrs de matrimonios repuMicá-
nos (1). Fueron tantas las v í c t i m a s tragadas por el rio que deb ió 
prohibirse el beber sus aguas corrompidas. Siempre con el sa ­
ble en la mano y l a blasfemia en los labios, aquel Nerón de ta­
berna e n c o n t r ó dignos cómpl ices en los miembros de la jun ta 
revolucionaria de Nantes y ejecutores en un horda de band ido» 
l lamada la c o m p a ñ í a de Marat : aquellas ñ e r a s se saciaron do 

(1) « La derrola de los bandidos, escribía, á la Gonvenclun, es tan completa que 
llegan por centenares á nuestras avanzadas : lie lomado el partido de hacerle* 
fusilar. Lo mismo hago con los que vienen de Angora; por humanidad purgo de 
tales monstruos la tierra do la llbeitad.» 
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robos, violaciones y asesinatos; los nanteses acusados de federa­
l ismo, fueron objeto de sus furores lo mismo que los vendeanos, y 
el n ú m e r o de sus v í c t i m a s ascendió á quince m i l . 

§. X.—Par t ido de los hebertistas.—Abolición del culto católico. 
— Culto de l a Bazon .—El terror imperaba en F ranc i a , y cada dia 
aumentaba el poder y l a t i r a n í a de l a j un t a que parec ía querer 
personificar en ella l a revo luc ión ; s i n embargo, dos fracciomes de 
la Mon taña enteramente opuestas y enemigas, empezaban á a ta­
carla para ocupar su lugar y hacer prevalecer en el gobierno 
otras ideas: eran l a de los exagerados, á l a cual Hebert daba su 
nombre, y i a de los moderados, de l a que Danton era el jefe. 

L a facción de Hebert que dominaba en l a municipal idad, era 
sostenida por los bandidos del ejérci to revolucionario, y tenia 
por instrumentos los convencionales que ensangrentaba L y o n , 
Tolón y Nantes. Compuesta de locos, de h i p ó c r i t a s y de m a l v a ­
dos que plantaban patatas en los jardines, que usaban zuecos 
para hacer bajar el precio del cuero, que ostentaban los andrajos 
y asquerosidad de los descamisados, que p r o h i b í a n el tratamien­
to de señor, y ordenaban que todo el mundo se tuteara, era l a 
r e u n i ó n de todas las malas pasiones, de los apetitos brutales, de 
las b á r b a r a s extravagancias que ag i ta naturalmente u n g ran 
trastorno social; era l a espuma de l a revoluc ión . S u digno jefe 
era u n petardista de profesión, « el Padre DucMne, el cual en su 
pe r iód ico , decía Desmoulins, impulsaba á la desesperac ión á ve in ­
te clases de ciudadanos y á mas de tres millones de franceses á 
quienes envolv ía en una c o m ú n p rosc r ipc ión ; y que para acallar 
sus remordimientos é inventar nuevas calumnias, necesitaba 
procurarse una embriaguez mas fuerte que la del vino, y lamer 
s i n cesar l a sangre a l p ió de l a g u i l l o t i n a . » Los hebertistas so­
brepujaban en su i m a g i n a c i ó n atroz y enfermiza los furores de 
Mara t : q u e r í a n aplicar á toda l a F r a n c i a las ejecuciones de Nan­
tes y de L y o n , hacer del terror u n sistema de gobierno regular 
y perpetuo, dar á l a F r a n c i a por ú n i c a s instituciones tr ibunales 
revolucionarios, juntas revolucionarias, e jérci tos revoluciona­
rios. Ped ían que l a Convenc ión se disolviese con la esperanza de 
ocupar un lugar en l a nueva asamblea, y que el poder se orga­
nizase c o n s t i t u c í o n a l m e n t e con l a esperanza de formar parte del 
consejo ejecutivo. Daban directos ataques á l a jun ta , pero pro-
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curaban hacerlos populares, fingiendo atacar ú n i c a m e n t e á los 
indulgentes,acusando á los amigos de Danton, pidiendo el sup l i ­
cio de los setenta y tres diputados detenidos; y en fin, para ven­
cer á l a j u n t a en medidas revolucionarias, imaginaron abolir e l 
culto catól ico. 

E l ca rác te r especial de la r evo luc ión , lo mismo que el de l a filo­
sofía que l a l iabia producido, era l a d e s t r u c c i ó n de todo lo pasa­
do y de a q u í el profundo desprecio que manifestaban las sectas 
revolucionarias por los catorce siglos que les precedieran, siglos 
de barbarie y de fanatismo, en los que no se encontraba u n nom­
bre, u n recuerdo, u n hecbo que debiese honrarse; en los que l a 
F r a n c i a pa rec ía no haber exist ido. L a ú n i c a patr ia cuyos nom­
bres, hechos y recuerdos se invocaban con entusiasmo, eran R o ­
m a y Atenas, r epúb l i cas modelos, sociedades perfectas, que se 
p r e t e n d í a n restaurar, de las que se copiaban las ceremonias y los 
usos, donde se iban á buscar patronos, hé roes y santos, y c u ­
yas palabras en fin, se citaban como textos sagrados. E l c r i s ­
t ianismo h a b í a destruido el mundo antiguo, tan hermoso y tan 
querido; el cr is t ianismo h a b í a engendrado el mundo de l a edad 
media, tanhorr ible y tan Odiado, y el crist ianismo parec ía de­
ber ser l a pr imera v í c t i m a de l a r evo luc ión . S i n embargo, esta 
que no ocultaba á l a r e l i g i ó n augusta su desprecio y s u encono, 
no h a b í a querido emplear l a violencia contra e l la creyendo a l 
ver los progresos de la incredulidad que a c a b a r í a por destruirse 
por sí misma. Así opinaba l a Convenc ión en l a que dominaba el 
e s p í r i t u de l a enciclopedia, l a Convenc ión que h a b í a despojado á 
las iglesias de sus vasos sagrados, que h a b í a festejado á los s a ­
cerdotes que se casaban, que h a b í a permitido á l a m u n i c i p a l i ­
dad de Par í s prohibir l a publicidad del culto, quitar las cruces 
de los cementerios, los nombres de los santos á las calles, y cer­
rar lo que Chaumette l lamaba los «a lmacenes de c lé r igos » que 
h a b í a consentido que sus comisarios «encarce lasen á docenas 
como decia A n d r é s Dumont, á los a n í m a l e s n e g r o s » que h a b í a 
aplaudido k uno de sus miembros, á Jacobo Dupont, cuando dijo: 
«Los dioses del hombre, los mios, son l a naturaleza y l a razón! . . . 
De buena fe lo confieso, soy ateo!» Finalmente , l a C o n v e n c i ó n , 
mater ia l i s ta en sus palabras, mater ia l is ta en sus fiestas, lo h a ­
b í a sido t a m b i é n en l a reforma del calendario, reforma anexa k 
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l a ley que dotó á l a Fraiacia del sistema uniforme de pesos j me­
didas [5 de octubre de 1793). Hízose datar la «eara republicana-
de 1792 ó del año I ; el año empezó en 22 de setiembre, dia del equi­
noccio de otoño y de la i n s t i t u c i ó n de l a r epúb l i ca , y d iv id ióse -
le en doce meses de treinta dias, á los cuales d ié ronse m a g n í f i ­
cos nombres, sacados de las es tac ionés , pero que solo conyenian 
a l c l ima de P a r í s . E l mes se subdivid iaen décadas de diez dias, y 
cada uno de estos rec ib ió el nombre de un producto de l a t ierra; 
y por ñ n , terminaban el año cinco dias complementarios l l a m a ­
dos sansculottides. L a . observancia del domingo, las fiestas r e l i ­
giosas, los nombres de los santos, se encontraron, pues, dester­
rados del calendario, y parec ía que solo faltaba un paso para des­
terrarles de las iglesias y l legar á la des t rucc ión del culto. 

L a m o n t a ñ a representaba en los tres partidos que la d i v i d í a n 
l a s tres- escuelas filosóficas del s iglo X V I I I . E l partido de Robes-
pierre era admirador apasionado de Rousseau, el «preceptor del 
g é n e r o h u m a n o , » cuyas ideas morales y pol í t icas q u e r í a poner 
en planta, del cual imi taba hasta el estilo. E l partido de Danton 
con su piedad indulgente, sus gustos licenciosos, sn verbosidad 
mordaz, su afición al lujo y á las artes, representaba l a escuela 
de Y o l tai re; y por fin l a escuela enc ic lopédica tenia por d i sc ípu los 
los hebertistas, quienes r e p r o d u c í a n las extravagancias de L a -
mettrie, y parafraseaban en el Padre DwcMne dos versos de D i -
derot, c u y a crueldad c ín ica pa rec ía va t ic inar los c r ímenes del 
a ñ o 93 (1). 

Este ú l t i m o partido tenia numerosos secuaces en l a Convenc ión , 
entre otro Anacarsis Clootz b a r ó n prusiano, poseedor de 100,000 
l ibras de renta, el cual se t i tulaba el orador del g é n e r o humano, 
y predicaba la r e p ú b l i c a un iversa l y el culto de la r azón .Es t e ente 
or ig inal resolvió tomar l a i n i c i a t i va sobre l a cues t i ón re l ig iosa , 
hasta entonces respetada por el gobierno, realizando así c o n t r a í a 
j un t a u n golpe de Estado que pusiese á l a municipal idad de Pa ­
r í s ni frente de l a r evo luc ión . A i n s t i g a c i ó n de Hebert y de 
Clootz, Gobel, obispo de Pa r í s , seguido de once vicar ios , se pre-

(j) Et mes mains ourdiraieut Ies entrailles des prétre, 
A défaut de cordón, pour étrangler Ies rois. 

A falta de soga, mis manos urdirían las entrañas de los sacerdotes para extran-
gnlar á los reyes. 
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sentó en l a Convención , y declaró renunciar á sus funciones de 
ministro del culto catól ico , «por l a r azón , dijo, de que no deb ía 
ex i s t i r otro caito públ ico y nacional que el de la libertad y de la 
igualdad (7 de noviembre de 1793).» L a Convención ap laud ió á 
«los que acababan de elevarse en la revo luc ión á la a l tura de ¡a 
fllosofía;» <(el Ser supremo, dijo el presidente', no quiere otro cul­
to que el de l a razón, y esta será en adelante la r e l i g ión nacio­
nal .» Casi todos los ec les iás t icos de la asamblea siguieron e l 
ejemplo de Gobel, y solo Gregoire bizo una animosa protesta: 
«Católico por convicc ión y por sentimiento, dijo, sacerdote por 
vocación, be sido designado por el pueblo p a r a l a cá tedra epis-
copal; pero m i m i s i ó n no procede de él n i de nosotros.... J a m á s 
se me a r r a n c a r á una abdicac ión!» 

E l impulso estaba dado; l a municipal idad t ras formó la i g l e ­
s i a metropolitana de Par ís en templo de l a Bazon, é hizo celebrar 
en él una fiesta, donde l a Razón representada por una mujer, ocu­
paba el lugar del Santo de los Santos. L a s secciones en masa asis­
tieron á tan vergonzosa ceremonia; y el cortejo, en el que figu­
raba l a diosa sobre un carro antiguo, d i r i g i ó s e á l a Convenc ión , 
l a cual se a g r e g ó á la comit iva. Durante quince dias, l a munici ­
palidad parec ía haberse vuelto loca; m a n d ó derribar las e s t á t u a s 
de los santos y quemar las reliquias; decre tó l a demol ic ión de los 
campanarios «que por su mayor al tura que los d e m á s edificios 
p a r e c í a n contrariar los principios de l a i g u a l d a d , » m a n d ó cerrar 
todas las iglesias y v i g i l a r l a conducta de todos los c lé r igos : b i ­
zo desfilar en la Convención procesiones de descamisados cubier­
tos de ornamentos sacerdotales, parodiando las ceremonias c a ­
tó l icas , bailando la Carmagnola y llevando los bustos de Marat y 
de Lepelletier, convertidos en los santos del nuevo culto. De to­
das partes llegaron abjuraciones de sacerdotes infames, decla­
r á n d o s e charlatanes é impostores; y aquellas apos tas ías , ú l t imo 
termino de l a cor rupc ión en que h a b í a caído el clero durante e l 
Siglo X V I I I , pervirt ieron las ideas populares, y dieron gran i m ­
pulso á l a incredulidad. Finalmente , los comisarios de l a Conven­
c ión mostraron u n celo fanát ico en propagar á las provincias el 
movimiento hebertista: «En todas partes, e sc r ib ía A n d r é s D u -
iaonts se c ierran las ig les ias , se queman los confesonarios y las 
i m á j e n e s d e los santos, se hacen cartuchos con los libros de los 
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facistoles » Pero no hicieron otra cosa que comprometer l a causa 
de l a r e p ú b l i c a á los ojos de los departamentos que q u e r í a n ser 
revolucionarios s in dejar de ser cristianos ( I j , y el triunfo del 
a t e í s m o fué para l a revoluc ión , no solo un b a l d ó n eterno, s i que 
t a m b i é n una r é m o r a que subsiste t o d a v í a . Los clamores del c le­
ro contra ella quedaron justificados, l a idea de que la r evo luc ión 
e r a esencialmente anti-cr is t iana, se convi r t ió entonces y es aun 
una p r e o c u p a c i ó n vulg-ar. Y finalmente, los extranjeros dijeron 
que l a revo luc ión se h a b í a quitado l a másca ra , «que no era mas 
que l a o r g í a de una horda de bandidos, rebelados contra el mismo 
Dios,» y que l a F r a n c i a iba á abismarse en sus propias infamias. 

§. Hl .—Part ido délos Dantomstas ,—El antiguo franciscano.— 
E n tanto, parte de l a M o n t a ñ a se asustaba, no solo de las ext ra­
vagancias de los hebertistas, sí que t a m b i é n del r é g i m e n terro­
rífico de la j un t a de sa lvac ión púb l i ca ; veia á la Convenc ión y a l 
g-obierno arrastrados á las v ias de la municipal idad, y l a r e v o l u -
'Cion p r ó x i m a á ser v í c t i m a de sus propios excesos. T a l era l a opi ­
n ión del hombre que hasta entonces habla fomentado las desen­
frenadas pasiones de la democracia, inst i tuido las juntas , el 
t r ibunal , el e jé rc i to - revo luc ionar io ; y suscitado en fin todas las 
borrascas populares: t a l era l a op in ión de i3anton. Aterrorizado 
á la v i s t a de las proscripciones de l a j u n t a y sobrecogido de v i ­
vo dolor por la muerte de los girondinos, se habia retirado á 
Arcis-sur-Aube, su patria, para respirar all í en libertad. «Volvió 

: á Pa r í s llevando en su alma l a consp i rac ión que habia formado 
en el retiro y en el silencio del campo. S u objeto era restablecer 
el reinado de las leyes y de l a j u s t i c i a para todos, l lamar a l seno 
de l a Convenc ión á aquellos de sus miembros que hablan sido 
eliminados; someter á un profundo e x á m e n la c o n s t i t u c i ó n del 
93, redactada por cinco ó seis j óvenes en cinco ó seis d í a s ; ofre­
cer l a paz á las potencias de Europa, reparar con u n bien inmen­
so y duradero hecho al g é n e r o humano los males terribles y pa­
sajeros que él mismo habia causado á l a F ranc ia , y colocar á l a 
r evo luc ión bajo u n gobierno republicano bastante fuerte para 

(1) He visto, dice un contempor&neo, labradores rezar sus oraciones mañana y 
tarde, detestar las tropelías de sus señores emigrados, y bendecir la revolución; 
pero repugnarles oir hablar del párroco intruso, echando de menos las misas y 
los sermones del refractario (Hist. de las cárceles, t. U.) ' 
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hacer eterna la al ianza del orden y l a l ibertad (1).» Los d iputa­
dos que adoptaban tales proyectos eran Herault-Sechelles, C a ­
milo Desmoulins, Phi l ippeaux, Lac ro ix , Fabre d 'Egiantine, etc.; 
los unos, hombres de costumbres disolutas, amantes de los p l a ­
ceres y del lujo, que abo r r ec í an el reinado de los descamisados y 
de los fanát icos partidarios de l a jun ta ; los otros indulgentes por 
cálculo personal y porque necesitaban a m n i s t í a para su v ida p r i ­
vada. Así sucedía con Danton que, antes del 10 de ag-osto h a b í a 
recibido dinero de la corte (2); con Lac ro ix , que h a b í a dilapidado 
con él los fondos públ icos en Bé lg ica ; con Fabre que. se encon­
traba comprometido junto con otros tres diputados en la fa ls i f i ­
cación de u n decreto. Danton c re ía ser apoyado en l a Conven­
ción por los miembros de l a L l a n u r a que formaban siempre l a 
m a y o r í a , «pero en cuyos oídos, dice Dussault , resonaban eter­
nas amenazas, cuyos corazones se hallaban dominados por el ter­
ror, y á los cuales se h a b í a dado el nombre de Sapos del Mara i s 
(pantano) .» Esperaba a d e m á s ganar para su causa á algunos 
miembros del gobierno, principalmente á Robespierre, el g r a n 
enemigo de los beber ti tas, que se habia indignado a l saber las 
matanzas de L y o n y Nantes, que habia impedido la formación de 
causa á los setenta y tres, y que siendo en cierto modo el d i c t a ­
dor de l a op in ión , h a b r í a podido moderar l a marcha del gobierno 
s i n comprometer l a revo luc ión ; y finalmente propagaba sus ideas 
por medio de u n per iódico , considerado como el escrito mas o r i ­
g i n a l de aquella época, e l Antiguo Franciscano, obra de Camilo 
Desmoulins, de aquella alma v i v a y t ierna, cruel como tantas 
otras en medio de l a a g i t a c i ó n revolucionaria, y que de nuevo 
vo lv í a á l a dulzura y á la generosidad, «al ver á l a r epúb l i ca due­
ñ a del campo de ba ta l la .» E l Antiguo Franciscano iba di r igido 
contra loshebertistas, y principalmente contra el infame Padre 
DmMne (3); pero esto no impedia que atacase t a m b i é n á l a j u n -

(1) Mem. de Garat, p. 453. 
(2) Bertrand de Molleville, t. VIL 
(31 Acaso ignoras, decía á Hebert, que cuando los tiranos de Europa desean 

envilecer la república, cuando pretenden persuadir á sus esclavos de que ia 
Francia se halla cubierta con las tinieblas de la barbarie, acaso ignoras misera­
ble, que inserían en sus gacetas párrafos de tu periódico, como si el pueblo fuese 
tan ignoróme, como si estuviese tan embrutecido como quisieras hacerlo creer a 
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ta , haciendo una sangrienta s á t i r a do la ley contra los sospecho­
sos, que comparaba con las leyes de lesa majestad de los empe­
radores romanos (1), aconsejando el establecimiento de una j u n ­
ta de clemencia que abriese las puertas de las cárceles, y pidien­
do que se proclamara en fin u n ' r é g i m e n de verdadera l iber ­
tad (2), Camilo expresaba l a op in ión de las masas con u n estilo 
fino, duro y ú n i c o que pa rec ía copiado de Voltaire; las masas le 
contestaron con u n prolong-ado murmullo de aprobac ión ; en po­
cos dias se vendieron cincuenta m i l ejemplares del AnUgibo Frcm-
ciscano, y recorr ió las cárceles u n extremecimiento de esperanza. 

§. X l l . — P o U t i c a de l a j u n t a . ^ A t a q m s contra amios partidos.— 
Suplicio de los Eebertistas.—La, mode rac ión y el exceso se ha l l a ­
ban frente á frente, pretendiendo ambos apoderarse del poder: 
del partido que llegase á dominar en l a jun ta , depend ía e l porve­
n i r de l a revoluc ión . L a j un t a se d i v i d í a en tres grupos: el de los 
Aomires de eximen, compuesto de Carnot, Lindet , Prieur (de l a 
cote-d'Or), personas de a d m i n i s t r a c i ó n y siempre sepultadas en 
sus oficinas; el de los revolucionarios, compuesto de Cc llot d'Her-
bois, Bil laud-Varennes y Bar re ré , hombros de ejecución y direc­
tores de los clubs de la munic ipal idad; el de los despóticos, com­
puesto de Robespierre, Couthon y Sa in t - Jus t , hombres de teor ía , 
encargados de informar á l a Convenc ión (3); el primero se i n c l i -

M. Piit, como si fuese aquel el lenguaje de la Convención y de la junla de salvación 
pública, como si tus despropósitos fuesen los de i a nación, como si una cloaca de 
París fuese el Sena?...» {El Antiguo Franciscano n.o 5). 

(i) «Todo infundía recelos al tirano. Si un ciudadano era popular, conside-
fábasele como un rival del príncipe, capaz de excitar una guerra civil: sospeclio-
m—Si por el contrario evitaba la popularidad, si se mantenia junio á su hogar, 
áeciase que su vida retirada llamaba sobre él la atención pública, quo ie atraia 
consideración; sospechoso.—Era rico? era de temer que el pueblo fuese corrom--
pido con sus dones: sospechoso.—Era pobre? En que estáis pensando, invencible 
emperador? como no vigiláis de cerca á ese hombre? El mas emprendedor es 
siempre el que no tiene nada: sospechoso,..» (N.o 3 del Antiguo Franciscano). 

{2} «No, la libertad, la libertad descendida del cielo, no es una ninfa de la 
Opera, no es uu gorro frigio, una camisa sucia ó asquerosos andrajos: la libertad 
es la razón, es la igualdad, es la justicia. Queréis que la reconozca, que me pos­
tre á sus piés, que vierta toda mí sangre por ella? abrid las cárceles á ios doscien­
tos mil ciudadanos á quienes llamáis sospechosos.» [TS.o í ) . 

. (3) Juan Bon- Saint André y Prieur (del Marne) permanecieron constantemen-
ie en misión; Herault-Sechelles fué encarcelado en aquella época por haber da-
So asilo á un emigrado. 
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naba h á c i a los indulgentes, el segundo se hallaba de acuerdo con 
los ateos, el tercero que odiaba á los unos y & los otros, les creia 
igualmente inmorales: «En el sistema de l a revo luc ión francesa, 
decia, lo que es inmorales •cont rarevoluc ionar io ;» p r e t e n d í a que 
-ambos partidos se hallaban vendidos a l extranjero para des­
honrar y perder la repúb l i ca , y finalmente p e d í a l a des t rucc ión 
de los hebertistas en nombre de Dios, y l a de los dantonistas m 
nombre de l a v i r tud . Los despót icos tr iunfaron: B i l l aud , Collot 
y Bar re ré consintieron en entregar los ateos mas famosos de l a 
municipal idad, con ta l que se respetasen los de l a Convenc ión , y 
mediante la promesa de que serian sacrificados después los i n ­
dulgentes, incluso D a n í o n , á quien Robcspierrc h a b r í a querido 
.salvar (1). 

Robespierre empezó en los jacobinos el ataque contra los ateos: 
«Con que derecho, dijo, algunos hombres desconocidos hasta 
ahora en la carrera de la revo luc ión turban l a l ibertad de cultos 
en nombre de l a libertad, y atacan a l fanatismo por medio de 
otro nuevo fanatismo?Con qué derecho pretenden presentar co­
mo farsas r idiculas los homenajes, t r i bu t ados - á l a pura verdad? 

. ;Se h a supuesto que a l admit i r las ofrendas c ív icas , l a Conven­
ción h a b í a prescrito el culto catól ico; no, l a Convención no h a 
dado tan temerario paso n i lo d a r á j a m á s . » Los hebertistas que­
daron desconcertados por semejente ataque, y mas aun por u n 
.decreto dado á pe t ic ión de Robespierre, que p r o h i b í a toda v i o ­
lencia contraria á l a libertad de cultos. Entonces l a m u n i c i p a l i ­
dad se retracto, y declaró libres á los partidarios de cada rel igión. 
.©1 reunirse en lugares adquiridos por ellos y mantenidos á sus 
-expensas; cesaron los sacrificios del culto de l a razón ; pero h a ­
b í a n dado y a su fruto: las ig les ias quedaron cerradas; el culto 
catól ico quedó abolido de hecho; las personas de r e l i g i ó n fueron 

' miradas como sospechosas, y los actos administrat ivos con t i ­
nuaron llevando el sello del a t e í s m o . 

Antes de trabar mas sé r i amen te i a lucha, quiso l a jun ta dar a l 
poder una nueva concen t r ac ión , é hizo promulgar u n decreto que 
íué en realidad el reglamento constitutivo del gobierno revolu­

ti) «La primera vez que denunció á Danton ante la junta, dice Billaud, ei 9 ds 
; teraaidor, Hobespierre se levantó furioso, diciendo que conocía mis intenciones, 

qm mi objeto era pt rdor á los mejores patriotas.» 
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cionario (4 de diciembre de 1793): «Gobierno , decia Kobespierre, 
que es para muchos u n enig-ma ó u n escándalo , pero cuyo obje­
to es fundar la r epúb l i ca , a s í como será conservarla el del go­
bierno cons t i t uc iona l . » Todos los cuerpos constituidos y los fun­
cionarios púb l i cos quedaron bajo las órdenes directas de l a j u n ­
t a . — L a ap l icac ión d é l a s leyes revolucionarias se conñó á las j u n ­
tas revolucionarias, que correspondian directamente con las 
jun tas de sa lvac ión púb l i ca y de seguridad general.—Los procu­
radores s índ icos de los departamentos y de las municipalidades 
eran reemplazados por agentes nacionales, los cuales dejaban 
de ser personas de las localidades para serlo del gobierno.—Que­
daba prohibido á los representantes encargados de esta m i s i ó n 
y á las autoridades locales el extender ó l imi ta r los decretos, e l 
hacer levas de hombres y de dinero, e tc .—Creábase el Boletín de 
las Leyes para l a p r o m u l g a c i ó n de los decretos y actos del g o ­
bierno.—Estas disposiciones fueron motivadas en un discurso de 
Eobespierre «sobre los principios de moral que deb í an d i r i g i r a l 
gobierno revo luc ionar io ,» discurso que fué al mismo tiempo u n 
manifiesto contra los indulgentes y contra los ateos (5 de febre­
ro de 1794),» E n el exterior, dijo, nos asedian los tiranos; en el i n ­
terior conspiran los partidarios de l a t i r a n í a . E s necesario a n i ­
quilar á los enemigos interiores y exteriores de l a r epúb l i ca 6 
mori r con ella; y en semejante s i t u a c i ó n la pr imera m á x i m a de 
nuestra pol í t i ca debe ser: guiemos a l pueblo por medio de l a r a ­
zón , lancemos el terror entre los enemigos del pueblo. S i l a fuer­
z a del gobierno popular estriba durante l a paz en la v i r t u d , l a 
fuerza del gobierno popular en tiempo de revo luc ión consiste á 
l a vez en l a v i r t ud y en el terror; pues no siendo este mas que l a 
j u s t i c i a pronta, severa é inflexible, no es otra cosa que u n a ema­
n a c i ó n de l a v i r t u d . Cast igar á los opresores de l a humanidad, 
es clemencia; perdonarles, es barbarie, . . Los enemigos interiores 
del pueblo se han dividido en dos facciones que marchan por dis­
t intos senderos á u n mismo fin, l a deso rgan izac ión del poder 
popular y el triunfo de l a t i r a n í a . Una de dichas facciones nos 
aconseja l a debilidad, y la otra el exceso; l a una desea cambiar, 
l a l ibertad en bacante y l a otra en p r o s t i t u t a . » 

Este manifiesto fué seguido de algunas prisiones en ambos 
partidos: p o r u ñ a parte p rend ióse á Rons in , general del e jérc i to 



DE LOS FRANCESES. 81 
revolucionario, y á Y incen t , secretario general del minis t ro da 
l a g-uerra; y por otra á Fabre, á Chabot y á Delaunay que hablan 
falsificado mediante una suma de 500,000 l ibras , e l decreto dü 
abol ic ión de l a c o m p a ñ í a de las Indias , arrestando a d e m á s á a l ­
gunos extranjeros para hacer creer l a complicidad de unos y 
otros en l a coal ic ión. Los indulgentes solo contestaron con sar­
casmos á semejante ataque; pero los ateos procuraron- sublevar 
a l pueblo: i n su r recc ionóse una sección; el club de los francisca­
nos declaró l a patria en peligro, y c reyóse que iba á estallar otro 
31 de mayo. Esto no obstante, l a municipal idad no se a t r ev ió á 
decidirse; el ejérci to revolucionario no se m o v i ó ; el pueblo no 
con tes tó a l gr i to de i n s u r r e c c i ó n , y fueron presos dos jefes d é l a 
consp i rac ión . Sa in t - Jus t p id ió á l a Convenc ión que se les forma­
r a causa (13 de marzo): «Tiempo es y a , dijo, de introducir l a mo­
r a l entre todo el mundo y el terror entre l a aristocracia; tiempo 
es y a de convertir en deber todas las vi r tudes , de hacer la guer­
r a á toda clase de perversidad, de colocar á l a revoluc ión en el 
estado c i v i l , de inmolar s in piedad en l a tumba del tirano á 
cuantos suspiren por l a t i r a n í a , á cuantos deseen vengar la , á 
cuantos puedan hacerla r e v i v i r entre nosotros... Ex i s t e en l a re­
p ú b l i c a una conjurac ión tramada por el extranjero para impe­
dir por medio de l a co r rupc ión el establecimiento de l a libertad: 
los vicios todos se han armado contra l a v i r t ud , o p o n g á m o s l e s , 
pues, l a jus t i c ia y la p rob idad!» Y l a Convenc ión declara traidor 
k l a patr ia á todo el que favorezca en l a r epúb l i ca el plan de cor­
r u p c i ó n de los ciudadanos, de l a s u b d i v i s i ó n de los poderes y 
del e s p í r i t u púb l i co ; á todo el que excite alarma sobre subsisten­
cias , dé asilo á u n emigrado, intente var iar la forma del gobier-
no, etc. Los acusados de consp i r ac ión que se hayan s u s t r a í d o á 
l a pena que les h a y a sido impuesta, son colocados fuera de l a l ey ; 
el que oculte á un individuo colocado fuera de la l ey , será cas t i ­
gado con l a muerte, etc. 

Hebert, Rons in , Vincent , Clootz, algunos jefes del ejérci to r e ­
volucionario que se hablan dis t inguido por'sus atrocidades, y 
var ios extranjeros que conocían apenas, á los hebertistas, for­
mando u n total de diez y nueve personas, fueron llevados ante e l 
t r ibuna l revolucionario como cómpl ices de la con jurac ión , con­
denados á muerte y ejecutados (24 de marzo). 
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> §• X-líl.—SíupUcio de los dantonis ías . -~El suplicio de losTieber-

tistas produjo v i v a sensación; era aquella la primera vez en c i n ­
co años que el g-obierno tr iunfaba de la i n su r r ecc ión , que la r e ­
sistencia vencia a l movimiento, que l a revo luc ión se de ten ía . 
Creyese generalmente en un cambio de pol í t ica , los dantonistas 

. se imaginaron que la jun ta participaba de sus ideas; ios presos a l i ­
mentaron r i s u e ñ a s esperanzas; los partidos vencidos levantaron 
la frente con insensata confianza, y en varios departamentos 

;hubo tentativas de reacc ión realista. Semejante estado de cosas 
¡ justificaba, por decirlo así , el s is tema del terror; y convencida 

la j un t a de que el menor asomo de indulgencia p roduc i r í a l a 
contrarevolucion, resolvió aniquilar las esperanzas de ios v e n ­
cidos, hiriendo á los imprudentes patriotas que h a b í a n dado 
e l primer gr i to de moderac ión . L a oposición de los indulgen­
tes era menos peligrosa que l a de los ateos, pero Danton era mas 
temible que Hebert,' y a d e m á s los miembros de l a j un t a t e n í a n 
que satisfacer contra él venganzas de orgullo, t e n í a n que saciar 
su a m b i c i ó n pr ivada y garant i r su v ida . Kobespierre era el ú n i -
co que deseaba l a des t rucc ión del partido s in la de su jefe, y t ra ­
tóse de reconciliarle con Danton; mas no h a b í a acuerdo posible 
entre el sectario codicioso y solapado, que con salvaje d i s i ­
mulo, con una austeridad casi monacal, s in familiaridad, s in to­
lerancia, s in placeres, v iv í a bajo el techo y se sentaba á l a mesa 
de un carpintero, y el revolucionario ardiente y espansivo, acce­
sible á todas las pasiones generosas, adorado de sus amigos, 
apasionado por los palacios y los festines, y amante de acompa­
ñ a r s e de a r i s t óc ra t a s y disolutos: «Mi v ida , decía Robespierre, 
ha sido un eterno sacrificio de mis afecciones. Sí m i amigo fue­
se culpable, le sacr i f icar ía en aras de l a r epúb l i ca .» 

Danton fué advertido del peligro que corr ía y se n e g ó á poner­
se en defensa. S i n r azón n i pretexto para intentar una insur rec­
ción en l a que h a b r í a hallado contra él a l pueblo y á la Conven­
ción , a l mismo tiempo que l a fuerza y el derecho se hallaban de 
parte de sus adversarios, j a m á s h a b í a pensado en hacer prevale­
cer sus ideas á no ser por l a op in ión púb l i ca , y por lo tanto no 
pod ía imaginar que la j u n t a hiciese de su oposición un motivo 
de acusac ión contra él: «No se a t reverá ,» decía fiado en sus ser­
vicios y en su fama; y & los que le aconsejaban l a fuga, contes-
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taba: «Acaso se l l eva l a patria en l a suela de los zapatos?» D u ­
rante este tiempo l a j u n t a tomaba sus medidas, y seis dias des­
pués de l a muerte de los hebertistas fueron presos Danton, Des-
moulins, Phil ippeaux, Lac ro ix y Bazi re (30 de marzo). 

M saberlo la Convenc ión quedó asombrada, y alg-unos d i p u ­
tados h a b í a n hecho oir palabras de resistencia, cuando l l egó j 
Eobespierre: «Por l a a g i t a c i ó n hace mucho tiempo ignorada que 
re ina [en esta asamblea, dijo, fácil es conocer que se t ra ta a q u í ] 
de un.grande i n t e r é s . . . E l que t iembla en estos momentos es 
culpable... Veremos s i e n este dia s ab rá l a Conveneion derribar 
u n pretendido ídolo, carcomido desde mucho tiempo, ó s i en s u j 
caida a n i q u i l a r á aquel á l a Convenc ión y a l pueblo francés.» 
Sa in t - Jus t fp id ió en seguida el decreto de acusac ión contra los ] 
cinco diputados, pronunciando u n discurso lleno de odiosas su­
tilezas, y en el que se desnaturalizaban los hechos mas oonoci- ' 
dos: s e g ú n él, Danton se hal laba vendido á Mirabeau, a l du­
que de Orleans, á Dumouriez; aquel Ca t i l ina ambicioso y diso­
luto se hallaba de acuerdo con los g-irondinos, conspiraba con 
Hebert, y estaba en trato con los extranjeros para restablecer á 
L u i s X V I I . Atemorizada l a Convenc ión vo tó por unanimidad el 
decreto de acusac ión contra.los hombres c u y a muerte iba á e n ­
tregarla sin defensa a l despotismo de l a jun ta , envolviendo en l a 
desgracia de los cinco diputados á Herault-gechelles y á Wes -
•termann que participaban de sus ideas, á F a b r e , á Chabot, á D e * 
launay y á varios extranjeros y asentistas á ñ n de que se creye­
se l a complicidad de los moderados con los falsarios, los emigra­
dos y ios agiotistas. 

A l entrar Danton en l a e o n c e r g e r í a exc lamó ; « E n d ía como 
•este i n s t i t u í , el t r ibuna l revolucionario ; pido por e l l o j e r d o n á 
Dios y á los hombres, pues m i objeto no era otro que impedir u n 
m í e v o se t i embre .» Pa r í s entero se conmovió a l ver comparecer 
ante el t r ibuna l aquellos diputados tan célebres que contaban 
apenas t re inta y tres ó t reinta y cuatro años , y que se hallaban 
en todada fuerza del talento y del c a r á c t e r . Danton no pudo re ­
frenar su ardiente indig-nacion: « V é n g a n l o s cobardes que me 
acusan, gr i taba, y les c u b r i r é de ignominia , . . . P resén tese l a 
jun ta ; solo á ella con te s t a r é ; que venga; l a necesito por acusado­
r a y por t e s t i g o . » E l t r ibunal quedó intimidado; l a j u n t a ge alar-
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md; Sa in t - Jus t y B i l l aud encargaron a l acusador púb l i co , F o n -
quier -Tinvi l le que no contestara á l a demanda de los. acusados, 
que l lenara á fuerza de astucias los tres dias seña lados , y que cer­
rara luego los debates; mas Danton c o n t i n u ó en sus invec t ivas ; 
Fouquier no sabia y a á q u é partido apelar, y el pueblo empeza­
ba á agitarse cuando l a j u n t a tuvo not ic ia de algunas palabras 
del general Di l lon, encerrado en el Luxemburgo , que p a r e c í a n 
anunciar el proyecto de libertar á los acusados. Aquellos vagos 
dichos fueron convertidos en una consp i rac ión de las cárce les : 
Sa in - Jus t a n u n c i ó á l a asamblea la fingida conjurac ión , a ñ a d i e n ­
do que los acnsados se hallaban en plena rebe l ión contra el t r ibu­
nal , y l a Convención , aterrorizada, au to r i zó a l t r ibunal á declarar 
cerrados los debates para los acusados que faltasen al respeto de­
bido á la jus t i c i a , y á resolver inmediatamente acerca de su suer­
te. Armado con este decreto, Fouquier puso fin á los debates, or­
denó que arrastrasen fuera de l a sala á los acusados furiosos,é hizo 
pronunciar su sentencia. Los presos en n ú m e r o de quince fueron 
conducidos a l pa t íbu lo (5 de a b r i l ) , y algunos d ías después fue­
ron ejecutados, bajo el protesto de l a consp i rac ión de las cárceles9 
los restos de ambos partidos, como Chaumette, Gobel, el general 
Di l lon , las viudas de Hebert y de Desmoulins, etc. 

Entonces quedó vencida l a ú l t i m a resistencia, y no se o y ó 
voz a lguna contra l a dictadura del terror; cuanto habia manifes­
tado a lguna oposic ión, se a p r e s u r ó á humillarse y someterse; de 
todos los puntos de F r a n c i a se d i r ig ieron felicitaciones á l a j u n ­
t a , l a cual r e inó s i n r i v a l , y con mayor poder del que tuviera j a ­
m á s monarca alguno. « Once e jérc i tos que d i r ig i r , decía Kobes-
pierre en l a Convencion,el peso de l a Europa entera que sostener, 
por todas partes traidores á quienes cast igar, emisarios a sa la ­
riados por las potencias extranjeras á quienes descubrir, a d m i ­
nistradores infieles á quienes v i g i l a r ; por todas partes obs t ácu lo s 
que allanar, tiranos que combatir, conspiradores que in t imidar , 
tales son nuestras funciones .» Entonces l a j un t a pudo dedicarse 
por completo á l a obra que a m e n g u a r á en l a posteridad el r e ­
cuerdo de su sanguinar ia t i r a n í a , la sa lvac ión del pa ís . L a c a m ­
p a ñ a de 1794 habia empezado, y esa c a m p a ñ a comple tó l a del 93, 
y dió á la revoluc ión l a acti tud conquistadora que debía conser­
var durante veinte años . 
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^ - x i v ^ c a m p a ñ a de verano en Y i ^ . - B a t a l l a s de Trosmlle, de 
Courtray. de l a Samlre , de Tnrcoing, de Pon t - a -GUny deFleums 
-Conqu i s t a de l a B é l g i c a . - ^ guerra solo habia aprovecliado á 
dos Estados, á los mismos que deben á aquella guerra su actual 
grandeza, los cuales gobernados por los dos poderes mas sabios, 
mas completos que h a b í a n salido de l a sociedad ant igua , eran 
por consiguiente los dos mas grandes enemigos de l a revoluc ión: 
eran l a Ingla ter ra y l a R u s i a . L a c u e s t i ó n democrá t i c a se agita­
ba hacia cinco años , en F r a n c i a principalmente y en segundo 
lugar en Polonia, estados condenados á l a des t rucc ión por l a coa­
l i c ión de los reyes y de los nobles. L a R u s i a se habia encargado 
de domar á l a Po lon ia .« Donde dos desmembramientos no h a b í a n 
impedido l a espansion de los principios -franceses » y que enton­
ces iba á arriesgar en u n a ú l t i m a i n s u r r e c c i ó n los restos de s u 
gloriosa exis tencia (marzo de 1794). L a Ing la te r ra se hallaba so­
l a por decirlo asi en l a guerra contra l a F r a n c i a , pues l a Prus ia y 
l a E s p a ñ a se hallaban dispuestas á retirarse de una coal ic ión en 
l a que se velan las v í c t i m a s de sus aliados, y l a Holanda, el P í a ­
mente y el Aus t r i a empezaban á cansarse de sus repetidas der­
rotas; s in embargo, P i t t de sp l egó todos los recursos de su genio 
para reanimar una guerra , que, salvando á l a aristocracia b r i t á ­
n ica acababa de dar á l a I n g l a t e r r a ^ i n disparar un cañonazo , e l 
imperio de los mares, objeto de sus votos y de sus esfuerzos. Ape-
s a r d e las turbulencias d e m o c r á t i c a s que agitaban á vanos con­
dados, de las declamaciones de los clubs que p e d í a n l a convoca­
c ión de una Convenc ión nacional, de l a elocuente opos ic ión de 

^ F o x y de Sheridan que calificaban de in jus ta y onerosa una 
' guer ra hecha á u n pueblo l ibre para aumentar l a prerogativa 

real , P i t t obtuvo del parlamento cuantas medidas solicito « para 
impedir que l a demagogia susti tuyese sus sediciosas utopias á l a 

• c o n s t i t u c i ó n b r i t á n i c a , » es decir, para lograr l a des t rucc ión de los 
clubs, la s u s p e n s i ó n de l a l ibertad ind iv idua l , el aumento d e l 

' e jérci to y de l a mar ina , l a a u t o r i z a c i ó n de asalariar a cuarenta 
^ m i l emigrados ó extranjeros, etc. E l minis t ro dió á l a P r u s i a 
' 150,000 l ibras esterlinas mensuales á fin de que man tuv ie ra se­

senta y dos m i l hombres sobre las armas; co r romp ió á fuerza ae 
oro a l ministro de E s p a ñ a ; c o m u n i c ó nuevo encono a l Aus t r i a , a 
l a Holanda y a l P í a m e n t e ; ob l igó á Ñápe le s , á Génova y á F i o -
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rencia á abandonar su neutralidad; dejó que la Rus i a aniqui lara a 
l a Polonia con tal que la escuadra rusa oblíg-ase á l a Dinamarca 
y á l a Suecia á reconocer el nuevo derecho de g-entes que l a Grau 
Bertafia i m p o n í a á los mares; ordenó á sus bajeles la captura de-
cuantos buques iban destinados á F ranc ia , y apresó en las e m ­
barcaciones americanas marineros para sus escuadras; e n v i ó 

' •una formidable armada á las Indias , otra á las Ant i l l a s y 
otra á Jersey; desembarcó cuarenta m i l hombres en Holanda, y 
finalmentej habiendo los aliados puesto en l ínea mas de cuatro­
cientos m i l hombres, hizo resolver que la tercera parte de dichas 
fuerzas se destinase á marchar sobre Paríá. 

Esto no obstantante y á pesar del ardor de P i t t , la coal ición se 
hal laba reducida á los recursos me tód icos y regulares de sus 
quintas y de s u hacienda, mientras l a F r a n c i a por e l con­
trario que empleaba en l a g-uerra toda su poblac ión , todas sus 
riquezas, todos los recursos de la c iv i l izac ión y de la ciencia, 
oponía á los aliados fuerzas s i n ejemplo en los anales modernos. 
L a leva en masa, de l a cual solo los primeros batallones hablan 
contribuido á los triunfos do l a ú l t i m a c a m p a ñ a , habla dado 
quinientos m i l hombres (1); las fábr icas de armas hablan produ­
cido un mi l lón de fusiles; las fundiciones podían aprontar siete 
m i l cañones cada año ; h a b í a n s e e x t r a í d o de l a t ierra doce m i ­
llones del ibras de salitre; nuestra mar ina arruinada por l a emi -
gTacion habla sido reclutada merced a l v igor t i r á n i c o de Sa in t -
A n d r é y de Pr ieur entre los campesinos y los capitanes mercan­
tes : sesenta buques p r o t e g í a n nuestras costas, y nuestros 
i n t r é p i d o s corsarios, hablan capturado y a cuatrocientas embar­
caciones a l comercio b r i t á n i c o . 

E l ejérci to del Norte mandado por P ichegru contaba ciento 

(f) Según un documento publicado en 'ISIS por el ministerio de la guerra, te 
levas de hombres hechas durante la guerra de la revolución hasta la paz de Gam-
po-Formio, fueron las siguientes: 

Quintas y voluntarios antes del l.» de marzo de 1793 399,000 
Quinta de 300,000 hombres (decreto de 2!4 de febrero de 1793). . . , .i6í',000 
Quinta permanente (decreto de23 de agosto de 1793). . . . . . . m,O0Q 
Cuerpos aislados formados espontáneamente . . . . . . 114 009' 
Ejórciio de linea en 1792 ^ ' 220 00.0 

Total. . . . . 
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sesenta rail hombres, divididos de este modo-: la izquierda entre 
L i l l a y- Dunkerque tenia setenta m i l ; el centro, entre Cambray y 
Boachain , cincuenta m i l , y l a derecha, entre Maubeug-e y Aves-
nes, cuarenta m i l . Los aliados d i s p o n í a n de fuerzas casi ig-ua-
les: Cla i r fay t con treinta m i l hombres, dominaba el Sambre, y 
en el centro Coburg-o con cien m i l , puso sitio á Landrecies, á fin 
de marchar por Guisa hacia Pa r í s luego de tomada aquella p la ­
za. Los franceses siguiendo el plan de Carnot, que habia echado 
en olvido su gran principio de combatir en masa, trataron p r i ­
meramente de hacer levantar el sitio de Landrecies, pero sus des­
ordenados ataques contra toda l a l ínea enemiga, quedaron s in 
resultado alguno. Entonces se resolvió operar con las dos alas 
en e l L y s y en el Sambre, mientras que el centro atacase á Co-
burgo; pero el centro fué completamente derrotado en Troisv i l le 
(26 de abr i l de 1794), y su derrota a p r e s u r ó la r end ic ión de Landre­
cies; la derecha se l i m i t ó á hacer un i n ú t i l paseo mil i tar , y l a iz ­
quierda solo debió su sa lvac ión á una falta de Gobufgo, el cual 
p e r m a n e c i ó i n m ó v i l después de l a toma de Landrecies, a l mismo 
tiempo que el e jérci to de L i l l a , mandado por Moreau y Pouham 
se apoderó de Court ray y de Menin, de r ro tó á Cla i r fay t en Moa-
cron (29 de abri l) , y enseguida á Cour t ray (10 de mayo). A l ver 
P i chegru el buen éxi to del ataque en su izquierda, d iv id ió su 
centro entre sus dos alas, y dejó ú n i c a m e n t e veinte m i l hombres 
en Guisa delante de Coburgo, el cual vaci laba entre marchar a l 
auxi l io de Clai r fayt ó de E a n i t z . E l ejército del Sambre, d i r i g i ­
do por los representantes Sa in t -Jus t y Lebas,, y mandado por los 
generales Desjardins y Charbonnier, deb ía verificar contra l a i z -
qnierda de los aliados, colocada entre Mons y Charleroy, el m i s ­
mo movimiento que h a b í a realizado en su derecha el ejérci to de 
L i l l a ; tres veces pasó el Sambre, y otras tantas se vió obligado á 
retirarse, d e s p u é s de las tres batallas de Grandreng, de Pechant 
y de Marchiennes, en las que pe rd ió diez m i l hombres (10, 20 y 26 
de mayo). Ambos representantes se hallaban s in cesar con el sa­
ble en la mano á la cabeza de las columnas, haciendo t e m b l a r á los 
generales por su severidad, y excitando con su valor el entusias­
mo de los soldados; sus esfuerzos fueron i n ú t i l e s , y l a cuarta vez 
que pasaron el rio fué seguida de una cuarta derrota. 

Mn tanto, Coburgo, dividiendo su centro á ejemplo de P iche-
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g r ü habia enviado refuerzos á K a u n i t z , mientras que se d i r i g i a 
en persona a l auxi l io de Cla i r fay t , resolviendo interceptar l a co­
m u n i c a c i ó n con L i l l a á Moreau y á Souham, que se encontraban 
en Courtray; para ello dirig-io sus tropas diseminadas desde 
T h i e l t hasta Sa in t -Amand , h á c i a Turcoing-; mas los g-eneraleg 
franceses que habian reunido r á p i d a m e n t e en aquel punto se­
tenta m i l hombres (18 de mayo] , s o r p r e n d i e r o n á las columnas 
a u s t r í a c a s , las derrotaron y las obligaron á retirarse con una 
p é r d i d a de tres m i l hombres y de sesenta cañones . E l dia s igu ien­
te l l egó Pichegru y e m p r e n d i ó la persecuc ión del enemigo; pero 
después de una sangrienta batalla dada en P o n t - á - C h i n , en 
e l Escalda , v ióse obligado á tomar sus primeras posiciones. 
Entonces puso sitio á Ipres á fin de atraer á Cla i r fay t y de v e n ­
cerlo aisladamente; y en efecto, este a l avanzar hasta Hooglede, 
e x p e r i m e n t ó una nueva derrota, é Ipres ab r ió sus puertas (17 de 
junio) . 

H a c i a dos meses que las fuerzas de ambos partidos chocaban 
entre sí ó corrí an desde el Sambre hasta el mar, s i n que aquellos 
multiplicados movimientos, aquellos sangrientos choques, h u ­
biesen dado resultado alguno; pero en aquel momento Carnet 
conoció los defectos de su plan, y reparó lo todo por medio de 
una maniobra decisiva. E l ejérci to del Mosella compuesto de se­
senta m i l hombres á las ó rdenes de Jourdan habia permanecido 
en u n a i n a c c i ó n casi completa desde que habia sido levantado el 
bloqueo de Landau , cuando aquel general rec ib ió l a ó rden de i n ­
corporarse con cuarenta y cinco m i l hombres a l ejérci to del Sam­
bre; púsose en marcha s in p é r d i d a de momento,y l legó en el i n s ­
tante en que Sa in t - Jus t y Lebas, de spués de haber pasado por 
quinta vez el rio y atacado Charleroy, acababan de ser rechaza­
dos de nuevo (3 de jun io) . Jourdan t o m ó el mando de ambos ejér­
citos que formaban un total de unos cien m i l hombres y que 
fueron confundidos bajo e l nombre de Sambre-et-Meuse; pasó el 
Sambre y a tacó Charleroy; pero antes de que se hallase en l ínea 
todo su ejérci to, fué detenido en las alturas de F leurus por todas 
las fuerzas enemigas, y después de una obstinada resistencia, 
tuvo que pasar otra vez el rio (16 de jun io) . 

Lebas y Sa in t - Jus t quisieron que se hiciese una nueva tenta­
t i v a s i n p é r d i d a de momento; Charleroy era l a clave de l a campa-
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ñ a , pues su r end ic ión facili taba l a marcha de los franceses hac ia 
Bruselas, j obligaba al enemig-o á abandonar cuantas posiciones 
tenia entre el Sambre, el mar y las plazas fuertes de nuestra 
frontera. Efectuóse el paso del r io, Charleroy fué atacado, y dióse 
t a l impulso á las operaciones de s i t io , que l a ciudad se r i n d i ó a l 
cabo de siete dias. L a g u a r n i c i ó n acababa de abandonarla cuan­
do t ronó el c añón en las alturas de Fleurus ; era Coburgo que l l e ­
gaba para libertar l a plaza por medio de una batalla decisiva. 
Después de pasear sucesivamente y en detall sus masas centrales 
desde el L y s a l Sambre, se habia decidido á partir de Tournay 
para Charleroy, dejando en el Escalda á Cla i r fayt y a l duque de 
York ; seguido de setenta m i l hombres l l egó á Nivelle, é | i g n o r a n -
do l a toma de Charleroy, a tacó a l e jérc i to francés, compuesto de 
ochenta m i l hombres, y formado en s e m i - c í r c u l o en las alturas 
de Fleurus . L a batalla fué m u y encarnizada, y derrotado el ene­
migo, e m p r e n d i ó su ret irada h á c i a Bruselas con una pé rd ida 
de cuatro ó cinco m i l hombres (25 de junio] • 

L a j un ta no aprovechó tan decisiva v ic to r i a para amenazar l a 
l ínea del Meuse, y l a c o m u n i c a c i ó n directa de los imperiales]con 
su base d e l R h i n , y se l i m i t ó á d i r i g i r á P ichegru contra Brujas 
y á Jourdan contra Mons, destacando de ambos ejérci tos tres d i ­
visiones • para atacar Landrecies, el Quesnoy, Valenciennes y 
Condé. E l duque de Y o r k evacuó Brujas y Gante, y Coburgo, 
Bruselas; sus tropas vencidas en todos los encuentros se r e t i r a ­
ron d e t r á s del Dy le , donde se reunieron; mas los ingleses solo 
pensaron en cubrir l a Holanda, y los aus t r í acos en acercarse á 
Colonia. Separá ronse pues, y de este modo proporcionaron á los 
dos ejérci tos franceses, que acababan de reunirse en Bruselas, l a 
ocas ión ú n i c a de aniquilarles á unos después de otros (10 de j u ­
lio); pero en vez de aprovecharla, P ichegreu y Jourdan apenas 
reunidos, se separaron t a m b i é n y marcharon el primero h á c i a 
Malinos y hác i a Tir lemont el segundo. P ichegru pe r s igu ió m u y 
•lentamente á los ingleses, los cuales abandonaron Amberes y se 
ret iraron hác i a Breda, a l mismo tiempo que Jourdan, mas a c t i ­
vo, venc ía á los aus t r í acos en L o u v a i n , ob l igába le s á pasar otra 
vez el Meuse, y entraba en L ie j a . Entonces los franceses se detu­
vieron por ó rden de l a j un t a hasta que hubiesen capitulado las 
cuatro plazas de Flandes (25 de junio); los ingleses se hallaban 

TOMO VI. 1 
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acampados d e t r á s de Breda y Eindl ioven, y los aus t r í acos domi­
naban el Meuse desde Euremonde á-'Lieja. 

% X Y . — B a t a l l a s de Saorgio y de Boulnu.—Lüs operaciones 
fueron poco importantes en los ejérci tos del Mosella y del ' R M u , 
donde sesenta mil-franceses ocupaban las l íneas del -garre, del 
Lauter y del Spirebacli delante de setenta m i l prusianos; pero en 
los Alpes y en los;Pirineos, las dos batallas de Saorgio y de BOu-
lou abrieron l a I t a l i a y l a E s p a ñ a á los soldados republicanos. 

Los ejérci tos de los Alpes y de I t a l i a constaban juntos de se­
tenta y cinco m i l hombres, y h a b í a n recibido orden de apode­
rarse de l a c ima de las m o n t a ñ a s , ocupadas desde el monte B l a n ­
co hasta el mar por cuarenta m i l piamonteses. Operando aislada­
mente, apoderóse s in obs tácu lo el ejérci to de los Alpes del 
pequeño San Bernardo y del monte Genis, mientras que el de I ta ­
l i a resolvió marchar contra el campamento de Saorgdo, que desde 
M c i a dos años se oponía á su paso, a tacándo lo por su derecha, 
estoes, por las fuentes del T a ñ a r e . Este plan h a b í a sido concebi­
do por el joven Bonaparte que mandaba l a a r t i l l e r í a , y que d i r i -
g i a con sus consejos a l anciano general Dumerbion; y en efecto,.. 
en menos de veinte d ías apode rá ronse los franceses de Oreille, de 
Ormea, de Garess ío y del puerto Ardiente (28 de abr i l ] ; los p i a ­
monteses abandonaron Saorgio y la garganta de Tende con cua-
tro m i l prisioneros y-setenta cañones , y los republicanos queda­
ron dueños de toda la cresta de los Alpes, desde las fuentes de 
Stura hasta las de Doria d' Aoste. Los dos ejérci tos pod ían , s i ­
guiendo ambos r íos , penetrar hasta T u r i n , y reunirse bajo los 
muros de aquella ciudad; pero la j un ta no supo dar un fin ún ico 
á sus operaciones, y después de tah brilante principio permane­
cieron aquellos en l a inacc ión . 

E n los Pirineos orientales, Dugommier halda reorganizado e l 
ejército con inteligente act ividad; a u m e n t ó l e hasta sesenta m i l 
hombres, y ataco de frente el campamento de Boulou, donde los 
españoles se h a b í a n fortificado de un modo formidable (1.° de 
mayo), a l mismo tiempo que enviaba contra él una d iv i s ión por e l 
camino de Bellegarde. E l ejército español fué puesto en completa 
derrota; el centro en masa quedó muerto ó fué hecho prisionero 
junto con inmensos bagajes y ciento cuarenta cañones ; l a dere­
cha p e r m a n e c i ó aislada en l a d i rección de Collioure, y solo que-
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dó intacta ía izquierda estacionada en g. Lorenzo. Es ta v ic tor ia 
llevó á ios franceses bajo los muros de Bellegarde que fué sit iada, 
y bajo los de Gollioure que bloquearon. L a ú l t i m a plaza, junto con 
Sa in t -E lne y Port-Yendres, se r ind ió entregando prisionera el ala 
derecha del ejérci to e s p a ñ o l , y los franceses esperaron 4a rendi­
ción de Bellegarde para penetrar en Ca ta luña . 

§. X^l.—iReveses• marí t imos.—Combate maval de 1.° de jimio.— 
Tantos triunfos fueron compensados por reveses m a r í t i m o s . E n 
Córcega , dos representantes se de fend ían t odav í a en .Bas t í a con­
t ra las fuerzas de Paoli, cuando bloqueados por la escuadra i n ­
glesa que acababa de salir de Tolón, v ié ronse obligados á ren­
dirse (20 de j u l i o ] , y l a i s l a p roc l amó a l rey de Inglaterra , el cual 
t omó el t í t u l o de rey de Córcega . Nuestros establecimientos da l a 
Ind ia fueron arrebatados s i n disparar u n t i ro . l a Guadalupe fué 
perdida, recobrada y otra vez perdida. B u l a Mart in ica , R c c b a m -
beau con cuatrocientos hombres se ' resis t ió-por espacia de treinta 
y dos d'as en un fuerte apenas cerrado, contra seis m i l apoyados 
p o r u ñ a armada, y tuvo a l fin que rendirse. Santo Domingo era-
teatro de una espantosa guerra c i v i l é n t r e los negros y losblan-t:: 
eos (11, y los ingleses se aprovecharon de ella para apoderarse d©r 
San Nicolás y de Puerto P r í n c i p e . F i n a l r a t n t e . l a F r a n c i a perdióa 
l a mas terrible batalla nava l que hubiese dado j a m á s á l o s domitó 
nadores del mar: habia salido de Santo Domingo y se aGercabaíáí 
lascostas de F r a n c i a u n convoy de.granos, a l que se h a b í a n un MffV 
algunos buques de los Estados Unidos, formando un total de^osni-
c i e ñ t a s velas y escoltado ú n i c a m e n t e por tres fragatas. ¡EMlmástt 
rante Huwe cruzaba por el golfo de G a s c u ñ a con treinta y i x ^ O ; : 
buques con objeto de capturar el convoy de que depend ía en &qvM 
momento l a v ida de l a F ranc i a , presa de una horrible escasez;"y 
Saint-. Andró y Prieur , desplegando maravi l losa act ividad y pro­
digando eloro, hicieron sa l i r de,Brest veinte y seis naves4r1pw- í 
ladas por campesinos, á q u i e n e s debió e n s e ñ a r s e l a maniobM-ídutó 
r a t í t e ' e l camino, y . mandadas por u n si niplecapitan llamada " Y i - . : 
Iteet-^Joyense.-iL cien leguas de l a costa, av is tóse l a escuadra'in^ 
grlesa, y S a i n t - A n d r é , que montaba u n navio de-ciiento>tr«einta«a-

(1) En 4 de Febrero de 1794 ¡a Convención habia decretado la abolición Inme­
diata dala esclavitud eu las colonia?, reconociendo á todos los habitautes'sra'aes-
tiffciwae«6ler,'oopro ciudadanos franceses. m - *'* 
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ñ o n e s , impulsado por e l ardor de l a t r i p u l a c i ó n , t r a b ó u n combate 
que estaba en su mano evi tar (1 .o de jun io de 1794) .S in embargo, el 

• entusiasmo no suple l a experiencia en los combates m a r í t i m o s , y 
á pesar del furioso va lor de los republicanos, los ingleses rompie­
ron el. centro, envolvieron y aniquilaron el ala izquierda, y obli­
garon á la derecba á permanecer espectadora de l a lucba. Los 
franceses perdieron ocho m i l hombres y siete navios: uno de 
ellos, el Vengador, se fué á pique á los gri tos de: V i v a l a r e p ú ­
blica. Los ingleses quedaron horrorizados de su v ic tor ia , .y ce­
lebraron el heroismo de los vencidos; su escuadra habia sufrido 
tales a v e r í a s , que se vio obligada á refugiarse en sus puertos, y 
el convoy de Santo Domingo pudo l legar á F r a n c i a s i n obs­
t ácu lo . 

§. 'XNl l .—Dictadura de l a jun ta .—Cont inuac ión del terror.— 
Apesar de los reveses m a r í t i m o s , de los restos de l a Vendée que 
ocupaban aun á cincuenta m i l hombres, de l a chuaneria que 
empezaba á infestar l a B r e t a ñ a , l a c a m p a ñ a de es t ío de 1794 ha­
b í a asegurado en el exterior el estado de l a repúb l ica , a l mismo 
tiempo que aumentaban los sufrimientos del interior. Los a s i g ­
nados solo t e n í a n l a sexta parte de s u valor; debiendo alimentar 
á catorce ejérci tos , era imposible suspender su emis ión , y el valor 
de los que circulaban ascend ía á 4 ó 5 m i l millones; los embar­
gos se h a b í a n hecho con tanta confus ión y t i r a n í a , que l a m a ­
y o r parte de las materias primeras h a b í a n desaparecido del mer­
cado; no se encontraban caballos, l a p roducc ión se hallaba en 
casi todas partes suspendida, l a indus t r ia y el comercio solo se 
e je rc ían para atender á las necesidades de l a guerra y a l diario 
sustento, y el mabimum no bastaba á contener l a ca res t í a . A des­
pecho de las minuciosas y mult ipl icadas medidas con que se 
trataba de asegurar l a e jecución de aquella ley , era eludida casi 
abiertamente por los mercaderes, quienes t e n í a n dos especies de 
m e r c a n c í a s , buena l a una para los ricos que sa t i s fac ían e l pre­
cio real , y mala l a otra para el pueblo que pagaba el precio del 
m á x i m u m : tales hechos eran u n continuo origen de clamores, de 
r i ñ a s y de excesos. 

^ Esto no obstante l a j u n t a mostraba una v i g i l a n c i a i g u a l á s u 
v igor ; y , exceptuando las turbulencias originadas por l a cares­
t í a , habia puesto fin á la a n a r q u í a que desolaba país bacía 
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cinco años , é introducido en el gobierno e l (5rden, l a unidad y l a 
acción mas absoluta y despót ica . Los minister ios hablan sido 
suprimidos como i n ú t i l e s , y reemplazados por doce comisiones 
que no eran otra cosa que secciones de la j un ta ; el e jérci to revo­
lucionario habla sido licenciado como compuesto exclus ivamen­
te de bandidos; las juntas revolucionarias de las munic ipal ida­
des hablan sido suprimidas excepto l a de Pa r í s , á fin de que l a 
pol ic ía fuese mas ac t iva concentrada en pocas manos; todos los 
clubs, exceptuando el de los jacobinos que era mas que nunca el 
regulador de la op in ión , hablan desaparecido; y finalmente de­
cretóse l a e x p u l s i ó n de Par í s y de las plazas fuertes de todos los 
antiguos nobles, a l mismo tiempo que p a r e c í a haberse elevado á 
plan el exterminio de los enemigos de l a r e p ú b l i c a , y que a u ­
mentaban las ejecuciones. Carr ier continuaba en Nantes sus lo­
curas sanguinar ias ; en Orange se h a b í a inst i tuido u n t r ibuna l 
revolucionario que juzgaba s in jurados y por pruebas morales á 
los sospechosos del Mediodía; y e l representante Maignet, pres i ­
dente del t r ibunal , m a n d ó destruir, junto con sus habitantes, el 
pueblo de Bedouin, que habia ofrecido s í n t o m a s de rebe l ión . J o ­
sé Lebon imi taba en Arras los furores, las o r g í a s y las cruelda-r 
des de Carrier, y e n c o n t r ó u n defensor en Bar re ré , el cual excu­
só «su proceder algo acerbo». E l t r ibuna l de P a r í s condenaba por 
hornadas á ináiYiáxios que j a m á s se h a b í a n conocido, y á los 
cuales se d i r i g i a n apenas algunas preguntas (1); h a l l á r o n s e en­
tre las v í c t i m a s l a vi r tuosa hermana de L u i s X V I , e l anciano 
Malesherbes con toda su famil ia , los constituyentes Chapelier 
y Thouret, el qu ímico Lavois ier , etc. Nunca hubo fanát icos que 
marchasen á su objeto con mayor indiferencia por los me­
dios, con menos piedad hác i a los sufrimientos individuales , con 
tan poca inquietud por el n ú m e r o y el ardor de los odios que e x ­
citaban. «Cuando se quiere el bien, dec ían , se tiene el derecho ' 
de ser audaz, inflexible, inexorable.—Los c r í m e n e s contra u n a 
r epúb l i ca no se perdonan, esc r ib ía B i l l a u d á uno de los' comisa­
rios convencionales; se e x p í a n solo bajo el hacha.—Los funcio-

(1) «Fué grande mi sorpresa, dice Senact, agente de la junta de seguridad ge­
neral, al ser conducidos ante el tribunal, bajo pretexto de una misma conspira­
ción, á hombres^cuyos crímenes nada tenían que ver con dicho asunto, que jamás 
se habian visto, y á otros que eran del todo inocentes.» 
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aarios, decia Collot en los jacobinos, deben penetrarse de l a idea 
íle que qu izás no hay una calle, u n callejón, donde no se halle 
mn traidor meditando una ú l t i m a consp i r ac ión : sea l a muerte, 
y . l a muer-te mas pronta, el castigo de su cr imen.—Es preciso 
que nuestros enemigos perezcan, decia Bar re ré en l a Con venc ión ; 
soló los muertos no vuelven. —Aquellos hombres, dice Dussault , 
tenian l a tez y la flsonomía marchi tas por los penosos y noctur­
nos trabajos á .que se entregaban; l a costumbre y l a necesidad 
áe guardar secreto h a b í a n impreso en su rostro u n sombr ío ca -
Mcter de. disimulo, y sus ojos hundidos y sangrientos t e n í a n algo 
de siniestro. E l prolongado ejercicio del poder h a b í a dejado en 
su. frente y en sus modales cierta e x p r e s i ó n de orgullo y despre­
cio; los-miembros de la j u n t a de seguridad general se p a r e c í a n 
m algo á los antiguos tenientes de pol ic ía , y los de l a j u n t a de 
salvaciori p ú b l i c a á los antiguos minis t ros de es tado.» 

'KYl i l .T - I f royec tos poliUcos-y. religiosos de Rohespierre-.—De-
eneio reconociendo a l Ser Supremo.—Oposicio'n á los proyectes de 
Mofaspierr.e.—A pesar de lo dicho, Robespierre, Couthony Sa in t -
Jus t , s i bien aprobaban e l sistema de exterminio, q u e r í a n «se-
Salar un t é r m i n o á l a revo luc ión ;» y esos hombres s i s t emá t i cos 
que solo h a b í a n visto en los partidos deHebert y de D a n t o n á l a 
anarquía - negando á. Dios, ai,- l ibert inaje rechazando toda idea 
austera, p r e t e n d í a n efectuar una t r ans fo rmac ión social-, que cam­
biase completamente las costumbres, el carác te r y las pasiones 
áe. ios-franceses; S o ñ a b a n con una demneracia q u i m é r i c a , con 
una r epúb l i ca á l a manera de Espar ta , con una sociedad dis t inta 
á e l a s ideas y de los h á b i t o s europeos; s i n pensar en ins t ru i r , en 
purificar, , en moralizar á la multitud,: l a . hab ían tomado por o r í -
gen del derecho, y d e i a fuerza, y l a adoraban como t a l . , «E l sen ­
timiento que QIV ellos dominaba y que no trataban de ocaltar; 
eca-quetodo lo que hace el pueblo y todo lo que en su pro se-dí-
te, es-virtud y verdadj no pudíe-ndo nada ser exceso, error ó c r í -
l aen ll j .» «Los infelices son los poderosos de la,-tierra, dec ían , y 
l lenen derecho á í m p o n e r i e y e s - á los gobiernos-que les. despre-

_ c í a n . » Ajenos á l a idea de llegar g-radualmente á su fin en los 
l ími t e s de lo posible, p r e t e n d í a n obrar una r e g e n e r a c i ó n repen-

Ht] Gara!, p 334. 
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tina- universa l , absoluta. «Queremos dec ían , u n orden de cosa. 
l n que todas las pasiones bajas y crueles, se hal len encadena-
l a s en que sean fomentadas por las leyes todas las pasiones be­
néficas y generosas, en que l a patr ia asegure el bienestar de 
cada individuo, en que cad > individuo goce de l a prospendad de 
L T a t r i a . . . . . Queremos sust i tuir con l a moral el e g o í s m o , con e l 
¿esprec io del vicio el desprecio del infortunio, con el a r r a l a 
g lor ia el amor a l dinero Queremos, en una palabia lealizar 
l as aspiraciones de l a na tu ra l eza í llenar los destinos huma­
nidad, cumplir las promesas de la filosofía, y absolver á l a P i ov i -
deucia del largo reinado del crimen y de l a t i r a n í a . (1) •>> 

Pa-a semejante sociedad que solo podía ex i s t i r en l a i m a g i n a ­
ción de sectarios tan niveladores, tan feroces y tan absurdos 
como los anabaptistas del siglo X V I , neces i t ábase una r e l i g i ó n 
«cuyos dogmas, dec ían , fuesen sentimientos de sociabiboaa » 
Es t e fué la obra de Robespierre, pues el Hombro que carecía de 
toda pasión generosa, que no experimentaba debilidad n i s impa­
t í a a lguna, que era u n jefe de secta mas que un hombre de es­
tado, parec ía ambicionar mas que el papel de dictador él de pon­
tífice. Lleno en el mas alto grado del fanatismo de sus ideas, de 
l a a m b i c i ó n de ver tr iunfar sus t eo r í a s , hab la marchado a su ob­
jeto s in genio, s in grandeza de a lma, s in u n talento superior; 
pero mostrando en cambio una perseverancia indomable u n a 
convicc ión inflexible, y una unidad de miras superior á todos los 
ataques. Sus colegas que le reservaban, á causa do su r e p u t a c i ó n 
de v i r tud , todas las cuestiones de principios, le encargaron de 
presentar á l a Convención la profesan de fe de l a junta , y su dis­
curso, impregnado de las ideas del filósofo g i n e b r í n o , fué u n a 
g ran solemnidad. L a Convención ap laud ió sus arranques de mís ­
tico sentimentalismo, su esplri tualismo declamatorio, sus exp l i ­
caciones «sobre l a r e l i g ión universa l de l a na tu ra l eza ;» voto fies­
tas á l a l i lertad, á l a ju s t i c i a , a l género lumano; p roc l amó de. 
nuevo l a l ibertad de cultos, > en medio de los trasportes de un 
fingido entusiasmo, dio el siguiente decreto. «El pueblo francés 
reconoce l a existencia del Ser Supremo y l a inmortal idad del a l ­
ma (7 de mayo de 1794).» • - , 

KK) Discurso de Robespierre de 5 de febrero de 179i.-Tóase las Insliluciones 
de Saint Juit en sus obras 
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Este decreto causó g r an sensac ión , y la asamblea rec ib ió 

universales felicitaciones: h a b í a s e destruido tanto hasta en­
tonces, que se veia con g-ozo aparecer entre tantas ruinas una 
idea de r econs t rucc ión por mezquina que la misma fuese. Eo~ 
bespierre personif icó la revo luc ión : encarec íase su v i r tud , s u 
genio, su elocuencia; cons iderábase la como una especie de d ic ­
tador, y los extranjeros l lamaban á los franceses «los soldados 
de Robespier re .» Cuantas imaginaciones q u i m é r i c a s e x i s t í a n 
entre los revolucionarios, vieron en él a l hombre destinado 

á fundar un nuevo r é g i m e n ; y finalmente «como ejercía su i n ­
fluencia, dijeron sus enemigos, sobre las imaginaciones apasio­
nadas; como ofrecía á las almas ardientes de los devotos é i l u m i ­
nados algunas d é l a s bases de su dominac ión ; como su estilo tenia 
algo de las expresiones de los sacerdotes á quienes favorece-
cia (1),» formóse una secta de « hombres cuya r azón débi l é i n ­
quieta, atormentada por la m a n í a de profetizar, hallaba s i n g u ­
lares a r m o n í a s entre los sucesos de la revolución y muchos pasa­
jes de l a Sagrada Esc r i t u r a ,» y ve ia en Robespierre u n nuevo 
Mesías y el redentor del g é n e r o humano. Estos eran los nombres 
que s e g ú n se dice le daba una vieja loca, Catal ina Theot, que se 
hallaba a l frente de tan e x t r a ñ a secta. 

S e g ú n l a ideado los hombres despóticos, el decreto sobre el Ser 
Supremo era un primer paso hác ia su sistema pol í t ico ; anegadas 
en sangre las resistencias interiores, salvada l a patr ia del y u g o 
extranjero, trataban de poner fin a l terror para establecer «el 
imperio de la v i r t u d . » Con este objeto p id ió Robespierre la desti­
t u c i ó n de Carrier, t o m ó bajo su p ro tecc ión á los miembros de l a 
derecha, salvó de l a p rosc r ipc ión á g ran n ú m e r o de sacerdotes y 
de nobles, es tablec ió una oficina de pol ic ía para fiscalizar las ope­
raciones de la j u n t a de seguridad general, obtuvo la sup res ión 
de los tr ibunales revolucionarios de los departamentos, y final­
mente, «dejó entrever la necesidad de que terminara el r é g i m e n 
d e l o s ^ m ^ m ^ (así se l lamaba á los representantes encarga­
dos de una mis ión) , y de que se aplicara la ley á los hombres 
impuros que h a b í a n hecho odiosa la revoluc ión en las p rov in ­
cias.» 

Retrato de Robespierre en los diarios de termidor. 
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«Bi l l aud-Varennes y Collot-d'Herbois se estremecieron a l con­

templar el fin del gobierno revolucionario, y se reunieron con 
todos los representantes que en sus misiones hablan derramado 
sangre, con los numerosos amigos que tenia Dan ton en l a Con­
venc ión (]),» y con los principales miembros de la j u n t a de se­
guridad general. E s t a j u n t a s ed iv id i a en tres partidos: Vadier , 
Vouland, Amar , Fagot, y L u i s (del bajo E h i n ) eran los hombres 
de expedición, los amigos de B i l l aud , los antiguos cómpl ices de 
Hebert, hombres dignos de Carr ier que iban á complacerse en los 
suplicios al p ié de l a gui l lo t ina , que deseaban elevar u n muro de 
cabezas humanas entre ellos y el pueblo, que se saciaban de ro­
bos y de violencias. David y Lebas eran los escuclias de Eobes-
pierre, el cual hacia espiar m u y activamente á sus enemigos; y 
Moisés B a y l e , E l i a s Lacoste, Dubarran y Lavicomterie eran los 
hombres del contrapeso*. Vadier y sus amigos « m a q u i n a b a n en 
secreto l a caida de Robespierre, y p r e p a r á b a n s e un partido en l a 
Convención:» Tal l ien , Barras , F o u c h é y todos los hombres aman­
tes del oro y del l ibertinaje que se vendieron mas tarde a l rea­
l ismo, eran los mas amenazados. «Y aquellos hicieron todos sus 
esfuerzos para evitar el efecto de las denuncias contra los m i s ­
mos entabladas, por la sola razón de que eran perseguidos por 
Eobesp ie r re .» Ta l l i en , decia Moisés Bay le , ha cometido tantos 
c r í m e n e s que aun cuando tuviese quinientas m i l cabezas, no con­
se rva r í a una; pero basta que h a y a sido atacado por Robespierre 
para que guardemos silencio. L a s circunstancias exigen que no 
sea perseguido n i u n m o n t a ñ é s , sean cuales fueren sus c r í m e n e s ; 
forman una pared de l a cual no queremos arrancar n i una pie­
dra. (2). ' , , 

L a lucha pa rec ía trabada entre el t r iunvi ra to y las dos juntas; 
pero n i n g ú n hecho notable l a h a b í a manifestado todav ía , cuan­
do se celebró una fiesta a l Ser Supremo en l a que Robespierrej 
como presidente de l a Convenc ión , de sempeñó en cierto modo 

(i) Memorial de Santa Elena, t. IV , p. 268.—«El Emperador referia que en el 
ejército de Niza habia visto largas cartas de Robespierre á su hermano (diputado 
y comisario en el ejército de Italia y amigo de Bonaparte), condenando los excesos 
de los comisarios convencionales, que perdían la revolución, decia, con su Urania 
y sus atrocidades.» 

(2) Mem. de Senarl, p. 147. 
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con una a l e g r í a , u n orgullo y una exa l t ac ión que no pudo ocul­
tar, el papel de g r a n sacerdote (8 de jun io de 1794). L a Conven­
ción que habla celebrado los sacrilegios de Hebert, se Churlo de 
las m í s t i c a s farsas de Robespierre, de sus modales de pontíf ice, 
de la superioridad mora' que p r e t e n d í a ejercer en sus colegas; 
l anzá ronse contra él sarcasmos é insultos; y finalmente, cuando 

-el sectario pidió el d ía siguiente á l a j u n t a el sacrificio dé los que 
le h a b í a n ultrajado, B i l l aud y Collot b u r l á r o n s e s i n rebozo de 
sus «supers t ic iones que o b s t r u í a n l a marcha de la c ivi l ización.» 
Entonces Robespierre t o m ó su reso luc ión . 

§ X I X . — l e y del 2% f radial .—-Aumenta el terror.—Dos días des­
p u é s (10 de jun io , 22 pradial) Couthon y Robespierre. s in prevenir 
á los demás miembros de la jun ta , presentaron á l a Convención 
un proyecto de ley para acelerar y extender la acción del t r i b u ­
na l revolucionario.. E n virtud'de su proyecto, d iv id íase el t r ibu ­
n a l en cuatro secciones, e levábase á sesenta el numero de los ju-* 
rados, y dec la rábase inst i tuido para cast igar á los enemigos del 
pueblo, en cuyo n ú m e r o se c o m p r e n d í a n á los que hubiesen con­
tribuido á l a cares t ía , dado asilo á los conspiradores, corrompido 
•á los patriotas, abusado de los principios de la revolución por 
niedío de pérfidas aplicaciones, inspirado el desaliento, esparci­
do noticias falsas, extraviado l a op in ión , depravado las costum­
bres, etc. L a ú n i c a pena contra tales delitos era la muerte, y l a 
prueba necesaria, « toda clase de documento, y a material, ó mo­
ra l , y a verbal ó escrito, que mereciese el asentimiento de u n 
á n i m o razonable .» L a regla ú n i c a de los ju ic ios era la concien­
c i a de los j urados, y no h a b í a sumario, testigos n i defensores» 
P í n a l m e n t e , u n a r t í cu lo , perdido entre los demás , conferia á la 
Convenc ión , á las des juntas y a l acusado púb l i co el derecho de 
acusar ante el t r ibunal á los enemigos del pueblo, y derogaba 
las leyes anteriores que no estuviesen conformes con el decreto. 

Semejante a r t í cu lo parece probar, á pesar de que jamás-se h a y a 
sabido positivamente, que la abominable ley en desacuerdo con 
l a m ú t u a pol í t ica de Robespierre, era u n lazo tendido por él á 
sus enemigos; en efecto, la Convenc ión enajenaba con ella el 
derecho exclusivo que h a b í a tenido hasta entonces de encausar á 
los diputados, y como bastaba l a firma de tres miembros de l a 

j u n t a para hacer legales los actos del gobierno, Robespierre po-
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dia en pocas horas prender, condenar y ejecutar á sus enemigos 
de l a Convención y de las juntas . L a lectura del proyecto de ley 
fué acogida con u n silencio de terror, y uno de los diputados ame­
nazados exc l amó : «Si se aprueba el decreto, me l iaré salta? l a 
tapa de los sesos.» Nadie empero p r o t e s t ó contra l a horrible i n i ­
quidad de tales disposiciones, pues l a doctrina de la ley se h a ­
llaba de acuerdo con las ideas da exteinninio de los m o n t a ñ e s e s , 
y l a infame L l a n u r a h a b í a sido acog-ida con aclamaciones, y vo­
tado por unanimidad los mas sanguinarios decretos. E l a r t í e m o 
que ponia los diputados á merced de Fouquiex-TinTl i le exci tó , s í , 
v i v a oposic ión, y todos pensaron en su propia v ida ; Ixobespierre 
q u e d ó desconcertado: habia creído que l a ley pasar ía , s in d iscu­
s ión como'tantas otras, y a l ver que h a b í a sido adivinado su 
atrevido ataque, tuvo que protestar h i p ó c r i t a m e n t e que no 
abrigaba contra sus có legas l a menor i n t e n c i ó n torcida. F i n a l ­
mente, después de varios días de una d i scus ión , en l a que se de­
claró queda Convención conservaba el exclusivo derecho de de­
cretar l a p r i s i ó n de sus miembros, quedó adoptada l a l ey . 

E l plan de Robespierre se habia frustrado, y esto le pe rd ió . A l ­
gunos dias después , l a j un ta i n s t r u y ó di l igencias contra Catali­
n a Theot, y Robespierre, á pesar de sus protestas y de sus l á g r i ­
mas de cólera, debió oír el dictamen de Yadíer , que fué una paro­
dia, de la fiesta del Ser Supremo, sufrir las miradas y las risas de 
l a Convención , y ver en ñ u juzgados por el tribunal, revolucio­
nario á los faná t i cos que le l lamaban hijo de Dios. S u orgullo no 
pudo soportar semejante afrenta, y r e t i r á n d o s e de l a jun ta , per­
m a n e c i ó del todo apartado dedos actos del gobierno por espacio 
de cuarenta d í a s . E s t a conducta fué .una nueva falta, en cuanto 
a b a n d o n ó á sus có legas la dictadura que h a b i a obtenido por l a 
ley de pradial , dejóles aplicar esta l ey con u n a crueldad s i n ejem­
plo, y cogido en sus propias redes, a s u m i ó sobro sí l a responsa^ 
bi l idad de l a ejecución. Sus enemigos le entregaron á la execrar 
cion de los siglos, como ú n i c o autor del terror, y de la ley de 
pradial , de l a cual p r e t e n d í a servirse, no solo contra los heber-
t í s t a s , sino contra cuantos se opusiesen á sus utopias y. á su.dicr 

» tadura. Robespierre c o n t i n u ó á pesar de todo e log iándo la en los 
jacobinos, no i n t e n t ó moderar en lo mas m í n i m o su ejecución; 
p e r m a n e c i ó en re lac ión directa con los infames jefes del t r ibuna l . 
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~ Dumas, Coffinhal, Fouquier, y con todos los jueces y jurados, á 

quienes l iabioheclio nombrar; y env ió a l cadalso, junto con toda 
Su familia , á una joven de la que se hizo una Carlota Corday 
por haberse presentado en su casa, «á fin, decia, de saber qué 
cla,se de hombre era u n t i rano .» 

Aquel la fué la época del apogeo del terror. L a s juntas se s i r ­
vieron de l a ley de pradial para vaciar las cárceles que conte­
n í a n entonces mas de diez m i l detenidos: en v i r tud de l i s tas 
formadas por algunos agentes provocadores, mezclados entre los 
presos, l levaban ante el t r ibuna l á cincuenta ó sesenta personas 
al dia. All í no se conocían sumarios, testigos n i defensas; pre+ 
guntaban á los acusados su nombre, y después de un corto i n ­
terrogatorio, los jurados, que Fouquier cuidaba de elegir entre 
los sólidos, condenaban en masa á hombres que t e n í a n ordina­
riamente opiniones realistas, pero que nada s a b í a n de las fabu-

' losas conspiraciones de las cárceles y del extranjero, pretexto 
obligado de todas las sentencias. E r a aquel u n t r ibuna l seme­
jante a l de los asesinos de setiembre. Los jueces no se entrete­
n í a n en probar l a identidad de los acusados: u n padre fué conde­
nado por su hijo, y u n hijo por su padre, y subieron a l p a t í b u l o 
dos mujeres en c in ta y u n n i ñ o de diez y seis años . « Esto m a r ­
cha, decía Fouquier , las cabezas caen como tejas.» Desde el 
10 de j un io a l 27 de ju l io , el t r ibuna l condenó á m i l cuatrocien­
tos individuos (1), entre los cuales h a b í a los nombres mas i lustres 
de la m o n a r q u í a , como u n Montmorency, un E o h a n , u n Be thu-
me, u n Boufflers, u n Levís , u n Sa in t -Agnan , u n l a Tremoil le , 
todos los miembros del parlamento de Tolosa, el anciano m i n i s ­
tro Machault, los mariscales Noailles y Mouchy, Espremes-
n i l , los generales Beauharnais y Deflers, el hijo de Buffon9 
A n d r é s Chenier, Roucher, etc. Las mujeres borraron á fuerza de 
a b n e g a c i ó n y de h e r o í s m o , l a infamia de que se h a b í a n cubier­
to bajo el reinado de L u i s X V : hubo muchas que gr i ta ron : 
"Viva el r e y ! al p ié del cadalso para part icipar de l a suerte 
de sus esposos, y lo lograron ! Mujeres, ancianos, jóvenes , r ea ­
listas y republicanos, nobles y plebeyos, todos m o r í a n con valor 

(1) Solo hubo 296 absoluciones. El número de condenados desde el 10 de mar­
zo de 1793 hasta el 10 de junio de 1794, habia sido de 1.269. Total de victimas del 
tribunal revolucionario: 2,669. 
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- y con cierta indiferencia; h a b í a n s e acostumbrado durante dos 
años á ver l a muerte bajo tantas formas, que l a lucha revolucio­
nar ia pa rec ía una batalla, y l a gui l lo t ina un sablazo, s e g ú n e x ­
pres ión de Desmoulins. A d e m á s , el h á b i t o de l a muerte hacia aun 
mas fáciles las ejecuciones, en cuanto despojaba el suplicio de 
parte de su horror; y los ejecutores concibieron tan extravagante 
confianza, que Fouquier q u e r í a levantar el cadalso en l a sala del 
t r ibunal , y juzga r en un solo d í a á quinientos individuos. Collot 
se lo imp id ió diciendo: «¿ Pretendes acaso desmoralizar el sup l i ­
cio ? » 

§. X X — l u c h a entre las juntas y el partido de Bodespkf re.—Dis­
curso de Eoiespierre—TSin espantoso r é g i m e n no podia durar 
mucho tiempo : l a furiosa exa l t a c ión que en u n principio habla 
impulsado a l pueblo á celebrar los suplicios, se habla desvaneci­
do con el peligro de l a patr ia; l a nac ión habia podido para su sa l ­
vac ión imponerse esfuerzos inauditos, sacrificar su v ida , sus r i ­
quezas, su l ibertad, y desoir l a voz de l a j u s t i c i a y de l a huma­
nidad; pero semejante estado de sufrimiento y de encono no 
podia ser mas que l^mporal , y hab ia de desearse el restableci­
miento de u n órden social regular , de la pacífica v ida de l a c i v i ­
l i zac ión: l a humanidad imploraba g rac ia . E l t é r m i n o del terror 
era pues inevitable, y debia ser el resultado de l a lucha entre los 
t r iunv i ros y las juntas , fuesen cuales fueren los vencedores. E n 
efecto formáronse dos conjuraciones, l a una contra l a otra, y 
n inguna podia tr iunfar á no ser con el apoyo de l a derecha, es 
decir, dando l a v ic tor ia á l a mode rac ión ; conjuraciones cuyos ac­
tos han sido m a l apreciados, pues, s e g ú n dijo Cambacéres , l a 
revo luc ión del 9 termidor fué una caiisa juzgada pero yo defen­
dida, y solo los vencedores han escrito l a h is tor ia de los v e n c i ­
dos, cuyos documentos fueron en mayor parte destruidos. 

Kobespierre, mas receloso y misterioso que antes, solo iba á 
á los jacobinos; al l í preparaba u n 31 de mayo contra,los c o m m -
jm&w d é l a Convenc ión ; censuraba los actos todos del gobierno, 
hasta nuestras victor ias; « que jábase de que se p r e t e n d í a hacer­
le odioso a t r i b u y é n d o l e los asesinatos que se comet í an ( l ) ; » y 
dec ía ser necesar io .« contener l a efus ión de sangre humana der-

(1) Memorial de S..ma E'eaa. t. IV . p. 269. 
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ramada por el er ímeri .» A d e m á s de aquella pode rosa : a soc i ac ión 
a p o y á b a n l e la municipal idad, cuyo maire, Fleuriot tLescot , P a ­
y a n ag-ente nacional (1), y Henriot , jefe de las:secciones,.le eran 
enteramente adictos; el t r ibunal revolucionario, compuesto todo 
de hechuras,suyaspyi por fin los arrabales que. le consideraban 
t o d a v í a como el hombre de l a revo luc ión ; y podía .-contar t a m b i é n 
con la derecla de la Convención, : á cuyos miembros habia sa lva­
do del cadalso. Por otra parte, Collot, B i l l aud , Yadier , Amar , Ta -
l i i en , F o u c h é , etc. bahian adquirido para su causa á los m i e m ­
bros moderados de ambas juntas y á casi todos los m o n t a ñ e s e s , 
hombres probos y sinceros, pero ofendidos por el orgullo excesivo 
y las ide as religiosas de Robespierre. Todos.ellos esparcieron s i ­
niestros rumores acerca de sus t i r á n i c o s proyectos; recordaron 
su fiesta de 20 de pradial como u n principio de u s u r p a c i ó n ; a í r i -
b u y é r o n í e una infiueueia dominadora en todos los actos del go­
bierno, é hicieron ci rcular l is tas de p rosc r ipc ión tan espantosas, 
que sesenta ú ochenta .diputados abandonaron sus casas .para 
ocultarse. Esto no obstante ambas partes deseaban una reconci­
liación Barrére propuso á Robespierre entregarle «toda la.pan-
díHa dantonista » de l a Convenc ión , con tal que respetase á los 
miembros de las juntas ; Sa in t - Jus t propuso « devolver la s a l ­
vación púb l i ca á su destino part icular , y articulando la palabra 
dictador, dejó ver el fin á que t e n d í a n los amigos de Robespier­
re.» L a reconci l iac ión era imposible, y Robespierre resolvió dar 
principio al ataque; pero lo hizo con la misma torpeza que d i r i ­
giera su conducta desde el 23 de pradial , con i g u a l desprecio h á -
cia sus enemigos, cen la misma confianza en el apoyo de l a de­
recha, á la que ni s iquiera habiasondeado. Desoy ó l a voz def ía in t -
Jus t . f aná t i co de otro temple, de tanta calma 'como intrepidez," 
tan cudaz como implacable, que fe aconsejaba/herir s in avisarlo 
y realizar otro 31 de'mayo: el hombre que' solo por l a apalabra-se 
habla elevado, que no se habia mostrado en las jornadas 'revolu-
clonarlas, que no era en d i f in i t iva sino u n utopista declamador, 
c reyó que bastaba un discurso'para darle la1 v ic tor ia . 

S u apa r i c ión en l a t r ibuna causó profunda sensac ión , y todos 
esperaron una catás t rofe (26 de j u l i o ü e l ^ M ) . Quejóse d e i a s á i m -

«) Pleuriot fué elegido en sustitución de Pache vi dia 10 de mayo, y Payan en 
29 de marzo en sustitución de Chcum^ttet 
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posturas propaladas contra él, de las listas de proscritos repar t i ­
das en su nombre, d é l a s ejecuciones que se imputaban á é l 
solo; deploró el estado de la hacienda que dijo hallarse en manos 
de hombres depravados; d e n u n c i ó las crueldades y los robos de 
la j un ta de seguridad general; m o s t r ó á ambas juntas presa de-
in t r igas que desmoralizaban el gobierno. «Los negocios púb l i cos , 
dijo,"toman una marcha pérfida y alarmante; t r á t a s e de destruir 
e l gobierno revolucionario, hac iéndo lo odioso por medio de e x ­
cesos. Por todas partes se han multiplicado Jos actos de opres ión 
para extender el sistema de terror y de calumnia; agentes impu­
ros prodigan las prisiones injustas; in t rodúcese el espanto entre 
el clero y los nobles por medio de pérfidas noticias; dícese que 
pretendo inmolar á la Montaña , que deseo perder á la otra parte 
de la Convención . Se ha procurado reunir sobre m í todas las 
iniquidades, todos ios azares adversos de la fortuna, todos los 
rigores exigidos por l a sa lvac ión de l a patria Decíase á los 
nobles: A el solo debéis vuestra p rosc r ipc ión , y já los patriotas:-
Quiere salvar á l o s nobles... Se ha querido especialmente acredi­
tar l a voz de que el t r ibuna l revolucionario era un t r ibunal de 
sangre, •creado solo por m í para dar muerte á todos los hombres 
de bien; así se decia en todas las cárceles , y ha bastado que me 
hallase m o m e n t á n e a m e n t e encargado de l a oficina de pol ic ía 'pa-
ra> colocar sobre mi cabeza la-responsabilidad de todas las opera­
ciones de la j u n t a de seguridad general, los errores de las autori­
dades constituidas, los c r ímenes de todos mis enemigos. No existe 
u n individuo preso ó un ciudadano vejado á quien no, se haya d i ­
cho de mí ; Ese es el autor de tus males. Bn.semejante s i tuac ión , l a 
naturaleza y l a fuerza de la calumnia , la impotencia para hacer e l 
Men y refrenar éhmal , me han obligado á abandonar del todo ha­
ce seis semanas mis funciones de miembro de l a j un t a de salva­

ción p ú b l i c a .. L e s autores de semejante t rama son los agentes del 
sistema de c o r r u p c i ó n y de ext ravagancia que han deshonrado 
l a r epúb l ica , los apóstoles impuros del a t e í smo y de ladnmoral i -
dad. Digamos, pues, que existe una consp i rac ión contra la liber­
tad, que debe su fuerza á una coal ic ión c r imina l , que ha elegido 
por campo de sus in t r igas el seno de l a Convenc ión , que esa coa-
i ic ion tiene cónip l ices en l a j un t a de seguridad general, y que 
han entrado en l a consp i rac ión varios miembros d é l a j un t a ÚQ 
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sa lvac ión púb l i ca . Cuál es el remedio para semejante mal? C a s -
tig-ar á los traidores, purificar las jun tas , y consti tuirda unidad 
del gobierno bajo l a autoridad suprema de la Convención .» 

Es te discurso , lleno de ambajes y reticencias, no produjo 
efecto alguno, y fué recibido con sombr ío silencio. Bourdon p id ió 
que fuese comunicado á las dos juntas; Vadier just i f icó á la de se­
gur idad general; Camben, jefe de l a sección de hacienda, cuya 
probidad y talento nadie ponia en duda, exc lamó: «Tiempo esya* 
de decir l a verdad desnuda: u n solo hombre paralizaba l a vo lun­
tad de l a Convención , y ese hombrees el que acaba de hablar, es 
Robespier re .» B i l l a u d a ñ a d i ó : «Prefiero que m i cadáver s i r v a de 
trono á u n ambicioso, á ser con m i silencio cómpl ice de sus deli­
tos.—Diga s i ha proscrito nuestras cabezas, g r i t ó P a ñ i s , d iga s i 
l a mia se hal la en l a l i s ta que ha formado.» Robespierre quedó 
desconcertado. «Cómo! dijo, quiere someterse m i discurso a l e x á -
men de aquellos á quienes ^acuso!—Nombrad á l o | que acusá i s ,» 
le dijeron, pero solo con tes tó estas palabras: «Al a i ^ j a r m i es­
cudo me he presentado desarmado á mis enemigos: á nadie he 
adulado, á nadie temo, á nadie he ca lumn iado .» 

§. X X I . -Revoluc ión del9 de termidor.—'Después desemejante 
ses ión neces i t ábanse obras, no palabras, y Eobespierre, en vez de-
obrar, fué á leer su discurso en los jacobinos. «Este discurso, d i -
Jo, es m i testamento. Hoy lo he conocido; l a l i g a de los m a l v a ­
dos es tan fuerte que no puedo esperar vencerla. Sucumbo s in 
pesar; os dejo m i memoria; vosotros, para quienes es y será que­
r ida , l a defenderéis .» Los asistentes g r i t a n que es precisa una i n ­
sur recc ión ; pero Robespierre solo q u e r í a u n combate de t r ibuna. 
«Nada espero de l a Mon taña , dijo, pero l a masa de la asamblea 
me escucha rá .» S i n cuidarse de las disposiciones de la L lanura 
y de l a derecha, resolv ióse que el di a siguiente Sa in t - Jus t em­
pezarla de nuevo el ataque, y que l a municipal idad estarla d i s ­
puesta para u n 31 de mayo. 

E n tanto, Tal l ien , Bourdon, y los d e m á s m o n t a ñ e s e s emplea­
ban todos sus esfuerzos para seducir a l extremo, derecho, del 
cual d e p e n d í a el resultado de l a lucha. «El lado derecho, mas 
numeroso en votos, dijo Durand-Mail lane que era uno de sus je­
fes, era y debía ser menos favorable á los m o n t a ñ e s e s amenaza­
dos que h a b í a n pedido s u p r i s i ó n y su acusac ión , que ^ Robes-
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pierrre que les h a b í a siempre protegido s in duda para hacerse 
con ellos una mura l la en caso necesario. Los m o n t a ñ e s e s se d i r i -
g-ieron á Palasne-Champeaux, á Boissy-d'Ang-las y á m í , cuyo 
ejemplo debia-arrastrar á los d e m á s ; d i j é ronnos que s e r í amos 
resposables de los numerosos asesinatos de Robespierre en caso 
de neg-arnos á emplear los medios para que cesaran, que l a pro­
tecc ión po l í t i ca que nos otorgaba Robespierre, era puramente 
transi toria, y que no tardarla en l legar nuestra vez. Rechazados 
en un principio, volvieron á l a carga , y cedimos á sus razo­
nes a l tercer ataque (1).» Así pues l a r evo luc ión que iba á realizar­
se t o m ó de los jefes que l a d i r ig ieron, vendidos los unos mas 
tarde á los Borbones comoTal l ien, F o u c h é , Barras y F r é r o n , y 
realistas los otros como Boissy d 'Anglas y Durand-Mail lane, u n 
color de v ic tor ia revolucionario, que c o n f i r m ó l a reacc ión deque 
fué seguida ^oco tiempo después . 

Sa in t -Jus t sub ió á l a t r ibuna (27 de ju l io de 1794,9 de temidor); 
pero apenas habia empezado á hablar, cuando le i n t e r r u m p i ó T a -
l l i en , diciendo: «Ayer se separó del gobierno uno de sus miem­
bros; hoy quiere otro hacer lo mismo. Como esto a g r á v a l o s males 
de l a patria, pido que el velo sea completamente descorr ido.» E s ­
tas palabras son cubiertas de aplausos. «La asamblea, dijo B i -
l laud, se encuentra entre dos precipicios, y perecerá s i es débi l .» 
Y entonces amontona vagas acusaciones contra Robespierre á 
quien representa como partidario de Heberty de Danton á l a vez; 
le reconviene por haber colocado á nobles en el e jérc i to , por haber 
protegido á dilapidadores, y por haber sido el autor de-la ley de 
22 de pradial, «que en las impuras manos por él elegidas, podia 
ser funesta para los pa t r io tas ;» dijo que los jacobinos hablan 
tramado la v í spe ra una consp i r ac ión para asesinar á la Conven­
ción , y a l oir tales palabras Robespierre se lanza á la t r ibuna. 
¡Muera el tirano! gr i tan todos, y T a l l ien blandiendo u n p u ñ a l 
exclama: «Ayer p resenc ié la ses ión de los jacobinos; v i formarse 
e l e jérci to del nuevo Cromwel l , y me he armado con este p u ñ a l 
para atrevesarle el pecho s i l a Convenc ión carece de valor para 
decretar su acusac ión .» Entonces se dispone l a permanencia de 
las secciones y el arresto de Dumas, de Henriot y de otras he-

(1) Mem. de Durand-Maillane, c. 10. 
TOMO V I . 8 
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churas de Robespierre; resué lvese que l a municipal idad de Par ís-
r e sponde rá con su v ida de la t ranquil idad púb l i ca , y se redacta 
una proclama al pueblo. Robespierre s u b í a y bajaba las gradas 
que conducian á l a t r ibuna, pidiendo s in cesar la palabra, y vien­
do siempre abogada su voz por los clamores de la asamblea y l a 
campanil la del presidente. Ta l l i en pr inc ip ia de nuevo sus acusa­
ciones; Robespierre exc lamó: «Es falso! yo » pero los gritos au­
mentan; fija por u n momento sus ojos en los mas ardientes mon­
t añeses ; mas algunos vuelven la cabeza, y otros solo contestan á 
s u mirada con indiferencia. Entonces d i r i g i é n d o s e á todos los 
lados de l a asamblea: «A vosotros apelo, bombres puros, no á los 
band idos . . . » Los gr i tos c o n t i n ú a n ; Robespierre agota sus fuer­
zas en vanas tentat ivas, su voz se apaga, su lengua no acierta á -
pronunciar palabra alguna, y espumante de rabia, exclama: «Por 
ú l t i m a vez te pido l a palabra, presidente de asesinos.—La sangre 
de Danton le aboga, dice Garnier ( del Aube j .—Con qué queré i s 
vengar á Danton?—pregunta Robespierre.—El decreto de acusa­
ción contra Robespierre ,» g r i t a exasperado Loucbet. E l proscrito,, 
acosado por todas partes, apostrofa á l a asamblea con furiosa ve­
hemencia; los gr i tos de: A votar! á votar! ahogan su voz, y en 
medio de un espantoso tumulto, se decreta la p r i s ión prorum-
piendo luego en una ac lamac ión u n á n i m e de: V i v a la repúbl ica! 
v i v a la l ibertad! «La r e p ú b l i c a e s t á perdida, dijo amargamente 
Robespierre; los malvados t r iun fan!» Loucbet declara haber en­
tendido votar e l arresto del t r iunv i ra to , y la asamblea decreta 
l a p r i s i ó n de Couthon y de Sa in t - Jus t , que as i s t í an á aquella 
escena tranquilos ó impasibles, Robespierre el joven solicita par­
t ic ipar de la suerte de su hermano, y Lebas exclama; «Rehuso 
asociarme a l oprobio de semejante decreto; pido la p r i s ión contra 
m í . » Robespierre el joven y Lebas se ponen al lado de los tres 
proscritos; ios cinco son conducidos á la j u n t a de seguridad ge­
neral , y desde all í á diversas cárceles . L a sesión se suspende por 
dos horas. E r a n las cinco de l a tarde. 

A l saber l a p r i s i ó n de los cinco diputados, el consejo general 
de la municipalidad se dec laró en i n s u r r e c c i ó n , y púsolo todo en 
movimiento, secciones , jacobinos y juntas revolucionarias; hizo 
tocar á rebato, cerrar las barreras, guarnecer con cañones l a pla­
za de Greve, y env ió á las cárceles donde hablan sido conducidos-
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los einco diputados á algunos oñeiales municipales, que les l i ­
bertaron y a c o m p a ñ a r o n á las Casas Consistoriales, donde fue­
ron recibidos con entusiasmo. L a municipalid-.d parec ía yicto--
riosa: y solo habla experimentado el contratiempo del arresto (fe 
Heni'iot, el cual , recorriendo l i s calles ébr io y dando voces de: 4 
las armas! habia sido preso por dos diputados y conducido anfe 
l a j u n t a de segairidad g-eneral. 

L a Convenc ión con t inuó su sesión interr umpida, pero nadie se 
mostraba dispuesto á defenderla. Aterrorizada a l ver la actitud 
tomada por l a municipal idad, buscaba medios de sa lvac ión , 
cuando Coffinlaal, vice-presidente del t r ibunal revolucionario y* 
uno de los mas ardientes partidarios de Robespierre, p e n e t r ó en 
las Tul ler ías con doscientos arti l leros, d ispersó á las juntas , y l i ­
b e r t ó á Henriot , el cual m o n t ó a l instante á caballo, y ordenó & 
los artilleros apuntar sus piezas contra el palacio. L a asamblea 
creía haber llegado su ú l t i m a hora; pero algunos diputados 
arrastrando las amenazas de Henriot, a r ro já ronse en medio de 
los artilleros, lograron hacerles volver sus cañones , y el jefe del 
motin debió marchar con ellos á las Casas Consistoriales. h& 
Convenc ión quedó salvada, y s i n p é r d i d a de momento dec la ré 
fuera de l a ley á Henriot, á los diputados conspiradores, á l a mu­
nicipal idad rebelde; e n v i ó comisarios á las secciones, n o m b r ó á 
Barras jefe de l a fuerza armada, é hizo de las juntas el centro de 
las operaciones contra los insurrectos. 

E n tanto la municipal idad p e r d í a u n tiempo precioso por las 
indecisiones de Robespierre y l a inepcia de Henriot: el primera' 
retroeedia aun ante una in su r r ecc ión , y quer í a ser entregado a l 
t r ibuna l revolucionario; el segundo no supo comunicar órdeft 
a lguna á las secciones, y dejó que las deilos arrabales que se h a ­
b í a n puesto en movimiento, volviesen á sus hogares s in saber 
donde d i r ig i r se . Durante este tiempo, las secciones d é l o s bar­
rios ricos, especialmente l a de Lepelletier (antes Hijas de Santo 
Tomás) , se r e u n í a n á l a voz de los comisarios de l a Convenc ión; 
y luego que supieron que se trataba de u n combate contra e l 
hombre reputado por jefe de los terroristas, ju raron á l a asam­
blea morir defendiéndola , y marcharon contra las Casas Consis­
toriales, E r a entonces media noche. L a municipal idad, contando 
con Henriot, esperaba á las secciones convocadas, y l a plaza de 
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Greve se llenaba de algunas c o m p a ñ í a s secc ionar ías , de los a r t i ­
lleros, y de una mul t i tud irresoluta compuesta especialmente de 
mujeres. De repente espárcese la voz de que las secciones se han 
declarado en favor de l a Convenc ión , y de que l a municipal idad 
ha sido puesta fuera de l a ley: la muchedumbre se dispersa; los 
arti l leros vuelven sus piezas, y l a municipal idad se queda s in u n 
solo defensor. A l mismo tiempo l legan las secciones, rodean las 
Casas Consistoriales, y ocupan la plaza gritando: V i v a l a Con­
vención! E l Consejo general se vé perdido, y sus miembros solo 
piensan en salvar su v ida ; pero en aquel momento entra en l a 
sala Leonardo Bourdon a l frente de algunos gendarmes: enton­
ces Lebas se hace saltar la tapa de los sesos; Robespierre se f rac­
tu ra l a m a n d í b u l a de un pistoletazo; su hermano se arroja por l a 
ventana; Couthon y Sa in t - Jus t permanecen impasibles. Todos 
los conspiradores quedan presos; Robespierre, cubierto de san­
gre , es llevado á l a j u n t a de seguridad general , y p e r m a n e c i ó ex­
puesto durante muchas horas á los ultrajes de sus cólegas , que 
le escupen en el rostro, le golpean y le l lenan de invec t ivas . A l 
d í a siguiente fué conducido junto con su hermano, sus dos c ó ­
legas, Henriot , F leur io t , P a y a n , Dumas y diez^y seis miembros 
de la munic ipa l idad ante el t r ibunal revolucionario, el cual des­
p u é s de reconocer ú n i c a m e n t e la identidad de los veinte y dos 
acusados, les e n v i ó al suplicio (28 de ju l io de 1794-]. Una m u l t i ­
tud inmensa llenaba las calles dando gr i tos de a l e g r í a , y pro-
rumpiendo en imprecaciones contra los condenados. Robespier­
re, Couthon y S a i n t - J u s t p e r m a n e c í a n impasibles, considerando 
l a a l e g r í a y el furor universales, s i n abatimiento y con cierta 
c o m p a s i ó n . Robespierre fué el ú l t i m o en subir a l p a t í b u l o ; e l 
verdugo, al arrancarle las vendas que c u b r í a n su herida, expuso 
por algunos momentos á los ojos de l a muchedumbre su rostro 
l ív ido y sangriento; y a l caer su cabeza oyé ronse inmensas acla­
maciones. Durante los dos d í a s que siguieron á esta e jecución, 
comple tóse la derrota de l a municipal idad con l a muerte de 
ochenta y dos de sus miembros, hombres oscuros y sacados de 
l a clase proletaria, los cuales fueron conducidos a l cadalso en 
masa y s i n forma de j u i c i o . 

Robespierre h a b í a llenado con su nombre l a revo luc ión , y pa­
rec ía ser su representante; mas no era posible que semejante 
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g ior ia estuviese reservada á u n jefe de secta faná t ico y san-
g-uinario. L a revoluc ión habia lleg-ado a l t é r m i n o de su elabora­
c ión interior y a b r íase para ella una nueva era: l a de su propaga­
c ión al exterior. Constituida desde s u origen en estado de guer­
r a contra l a an t igua Europa, iba á convertirse de defensiva, que 
se habia mostrado hasta entonces, en ofensiva; iba á pasar de l a 
resistencia contra l a i nvas ión á la conquista; iba en una palabra 
á hacer universales sus ideas por medio de las armas. Habia l l e ­
gado el tiempo en que los hombres de t r ibuna, fundadores de l a 
revoluc ión en el interior por medio de l a palabra, deb í an ceder e l 
puesto á los hombres de acción, qme debian propagarla al exterior 
por medio de l a espada. Robespierre habia caido, Napoleón de-
bia aparecer en breve; y he a q u í la op in ión que del t r ibuno tan 
poco digno de personificar la r evo luc ión , formó el hombre de 
acc ión que, perdido entonces entre l a mul t i tud , debia antes de 
dos años , ser s u glorioso representante. 

«Robespier re era incorruptible é incapaz de votar ó de causar 
l a muerte de alguno por enemistad personal ó por deseo de en­
riquecerse. E r a u n entusiasta; creia obrar s e g ú n l a ju s t i c i a , y a l 
mori r no dejó n i un sueldo.... Es taba dotado de mas l ó g i c a y pe­
n e t r a c i ó n de lo que se cree, y después de destruir las desen­
frenadas facciones con las que deb ió combatir, pensaba restable­
cer el ó rden y l a moderac ión . . . . I m p u t á r o n s e l e todos los c r í m e ­
nes cometidos por Hebert, Collot-d'Herbois y otros... Los que le 
dieron muerte eran hombres mas terribles y sanguinarios que 
él, y se lo achacaron todo íl).» 

C A P I T U L O I I I . 

Reacción te rmidor iana .—Insur recc ión de pradial y de vendimia-
r i o . - F i a de l a Convención.—Desde el 28 de julio de 1794 hasta 
el 26 de octubre de 1795. * 

§. l . — A M M o n de las leyes revohmonarias. Disolución del 
club de los jacoMnos.—Causa de Carr ier .—Vuel ta de los girondi-

(I) O' Meara, t. II, p. 13i.-Las Casas , t. II p. 423 y t. IV p. 269, 
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L a revoluc ión del 9 de termidor puso fin a l terror y á l a 

dictadura, s i bien semejante resultado fué del todo imprevisto 
i a r a las juntas «las que hablan sac r iücado á Robespierre como 
mÁe habia sacrificado á Dantons esto es5 porque p r e t e n d í a mode« 
í a r la marcha revolucionaria (1).» Así fué que Bar re ré en la m a -
aana del 10 a n u n c i ó á la Convenc ión «que la fuerza del g-obierno 
.revolucionario habia sido centuplicada por la ca ída del tirano 

se oponia á su marcha, que las Juntas purificadas cob ra r í an 
ana nueva ene rg í a ;» y pidió el mantenimiento de todas las l e -
j e s revolucionarias, y sobre todo del t r ibunal del mismo modo 
xue se hallaba compuesto, hasta con Fouqu ie r -T inv i l l e . «Los 
terroristas y sus doctrinas h a b í a n sobrevivido á Robespierre; 
i i n embargo, la v ic tor ia contra los jacobinos y la municipal idad, 
ao hab ía podido alcanzarse s in el concurso de todos los ciudada­
nos, de modo que para la masa de la clase m e d í a y del pueblo, 
ia muerte de Robespierre era l a muerte del gobierno revolucio-
íiario. L a nac ión entera proc lamó que l a jornada habia sidocon-
íra la t i r an í a , y esta creencia l a m a t ó (2j.» 

Así pues las palabras de Ba r r e r é fueron mal acogidas por to­
dos; el prestigio que rod.eara al terror se habia desvanecido; las 
juntas, condenando á Robespierre, se h a b í a n condenado á sí mis -
ajas; los termidoriatm (así se l lamaba á los m o n U í i e n e s autores 

! la revolución, los cuales desde aquel momento se sentaron en 
xt derecha), arrastrados por su misma victor ia , por sus aliados 
ie la L lanu ra , por la op in ión púb l i ca , lanzaron á la asamblea en 
•ma v i a reparadora que d e g e n e r ó en r eacc ión , é h ic ié ron la de-

s o l e r piedra por piedra todo el edificio revolucionario. Decretóse 
(Julio y ogosto de nOJj que las juntas se r e n o v a r í a n por una 
euarta parte todos los meses, y que l a de sa lvación púb l ica , en l a 
fue ingresaron seis termidorianos, solo t e n d r í a la d i recc ión de 
3os negocios mili tares y d ip lomá t i cos ; anu lóse l a ley de 22 de 
f rad ia l ; redujese el n ú m e r o y el poder de las juntas revolucio­
narias; se r eo rgan izó en sentido moderado el t r ibunal revolucio-
aano, cuyos jueces y jurados fueron todos destituidos; se abol ió 
M municipal idad de Par ís , y se confió l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a 
mpi ta l á dos comisiones de pol icía y de hacienda, nombradas 

(í) Mem. de Santa Elena, t. iV p. %Q. 

i ) LJ. ¡d. <v» , VÍ i ;ÍÍ«Í „ FI . ..; . . „ : ; _ • „ .• 
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por la Convención y dependientes de las comisiones; s u p r i m i é ­
ronse ios cuarenta sueldos dados á los seccionarios; se modificó 
¿ í m & x b n n m , y se l imitaron las levas; e n v i á r o n s e comisarios á l o s 
departamentos para purificar las administraciones, refrenar á los 
terroristas, libertar á los sospechosos; d e s t i t u y ó s e á los represen­
tantes que devastaban l a Vendée , y se ofreció una a m n i s t í a á los 
rebeldes; Leg-endre, Dumont, Reve ré , Bonrdon y Merlin fueron 
encarg-ados de v is i ta r y desocupar las cárceles de Pa r í s , é h i c i é -
ronlo con tan extraordinaria clemencia, que en ocho días no que­
dó n i uno de los diez m i l sospechosos que encerraban. 

Cada una de estas medidas era acogida con tantas bendicio­
nes, que lo;s termidorianos se s e n t í a n cada vez mas arrastrados á 
l a reacción: girondinos, fuldenses, realistas, levantaban de nue­
vo l a frente, y empezaban á pedir venganza; l a prensa, libre otra 
vez, se encarnizaba contra «los restos de Robespier re ;» el Orador 
del puMo, redactado por Freron, inv i t aba á l a juventud á sacu­
di r su l e t á r g i c o sueño para vengar á los ancianos, á las mujeres 
y á los n i ñ o s , con el exterminio de los ases inos .» S u voz fué o ída 
por los jóvenes cuyas familias h a b í a n sido v í c t i m a s del terror, 
por los que se h a b í a n librado de las levas ó h a b í a n desertado del 
e jérc i to , por los abonados á cafés y teatros, y finalmente por l a 
juventud fr ivola, ego í s t a , disoluta y turbulenta que deseaba el 
restablecimiento del antiguo r é g i m e n , no por convicc ión p o l í ­
t i ca , sino por odio contra una democracia que splo e x i g í a s a c r i ­
ficios, ^sos jóvenes , á quienes se dió el nombre de muscadlns ó 
de juventud durada, usaban un traje r id í cu lo , llamado á la v ic t i ­
ma; y , armados con palos herrados, atacaron en las calles, en el 
Palacio Rea l y en los teatros, á los agentes del terror, á los jaco­
binos, á los proletarios de los arrabales. P a v o n e á b a n s e luego en 
los salones que empezaban á abrir de nuevo sus puertas, y eran 
aplaudidos por la esposa de Ta l l ien (1), por l a v iuda de Beauh ar­
riáis (2). y por otras damas que daban el tono á l a nueva sociedad. 

(T) Hija del banquero Cabar rus y casada con un ex-presidente del parlamen­
to de Burdeos, fué detenida en 1793 por sospechosa, libertada por Tallien, sobre 
si cual ejerció grande ascendiente por su hermosura y talento. Encarcelada de 
nuevo por orden de Robespierre, desde su caree! exciio á su amante para que 
derribara al úrano. Divorciada se casó con Tallien y se convirtió en la prolector.a 
de las realistas; era conocida con el nombre de Nuestra Señora de termidor. 

{%)• JoseQna Tascber de la Pagerie, nacida en 1761 en la Martinica. 
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«El joven, dice Lecretelle, que se negaba & entrar en la tropa 
vengadora, era deepreeiado por las mujeres maS en moda (1) » 
Ellos fueron loe inventores de los Miles i e M i m a s , en loe nue 

1 narTnt ^ 7 ^ ^ ^ ^ — ^ yes parientes h a b í a n muerto en el eadalso; los que introdujeron 

entre ias uiujeres tos trajes y l a desnudez de las cortesanas gZ 

S o n 1 1 rP1I1f, ' ^ " ^ ^ y a ^ ^ ^ t e los que rcstable-
H , T ^ 11 .1UJ0'108 PlaCeres y 108 e l e ^ n t « coda les . 
Hubo entonces un delirio de libertinaje digno de la re í rencia v 
os jefes de los termidorianoe Justificaron eínomb TZol 

d e f i m ^ - ^ EObeSPÍei're * 108 d m t o " * 8 ; d e s q u i t á b a n s e I 

artes, n i las galas, n i los festines, y que h a b í a n sacrificado to­
dos los sentimientos y placeres ¿ la sa lvac ión del pa í s 

S i n embargo, la marcha reaccionaria de la Convención no pod í a rrde s tar contra eiia a i g i m a m i M r f a ' y ^ i ™ 

IZ^L ^ T T d ' l0S rest0S de! partid(' « ^ W o . luego 

contribuido 4 la ca ída de Kobeeplerre porque hablan cre ído en 
sus proyectos de dictadura; pero que ve ían entonces al realismo 
como consecuencia de la r eacc ión , y por los antiguos miembros 
de las comisiones que, lanzados del gobierno por la suerte, eran 
y a denunciados 4 la Convenc ión como cómpl ices del t i rano (8) 
E s t a m i n o r í a despojada de la municipal idad, del t r ibuna l revo­
lucionario , de las comisiones, y reducida 4 formar contra el go­
bierno nn partido host i l , no tenia mas que un centro, el club de 

cont! , r K T . r !Cib ia laS e W i c i ° ^ l e los departamentos 
contra l a libertad dada 4 los a r i s t ó c r a t a s , y de donde p a r t í a n 
diariamente peticiones, quejas y amenazas contra la Convención-. 
E r a una hoguera revolucionaria que B i l l a u d , Ba r r e r é y Vadier 

dec ía B i l l aud , y al despertarse extermina 4 todos s u s e n e m i -

(I) Hlsl. aol siglo XVni . l . XII p.M8. 
m Barrtre.Colloly Bllaudsalieron a« la j a „ , . e, a9 sell,mljrs. Caril0. 

L o d . . y Poeure, 6 ^ odubro; Carnet ,uó reotejido en e, slgn . ."n ¡ y p . I 
reenectóen ellahaslael o de marzo. ."«¡nie mes, y per-
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gos .» Los termidorianos no creyeron afianzada s u v ic tor ia mien­
tras los jacobinos existiesen; y l a juventud dorada t r a b ó l a lucha 
contra ellos con r i ñ a s y alborotos, y á palos y á pedradas. E n ­
tonces l a Convenc ión decre tó la pur i f i cac ión de l a sociedad, y 
lueg-o p roh ib ió las afiliaciones y l a correspondencia, condicio­
nes esenciales de su valor pol í t ico . No contentos aun, los musca-
dins rodearon l a sala y dispersaron después de u ñ combate á los 
miembro& del club; acto que fuá causa de que las comisiones 
mandaran su d iso luc ión , y de que l a Convenc ión aprobase seme­
jante medida (24 de enero de 1195). Así pues, l a famosa sociedad 
que habia sido constante inst igadora del movimiento revolucio­
nario, desaparec ió casi s in sacudimiento luego que la resis ten­
c ia quedó definitivamente victoriosa. 

Los jacobinos cayeron entre los aplausos de l a F r a n c i a entera, 
y o r e j ó s e imposible el restablecimiento del terror. L a reacc ión 
cobró desde entonces nuevos brios, y/de las cosas pasó á los ind i ­
viduos: l a Convenc ión abr ió sus puertas á los setenta y tres (8 
de diciembre de 1794), lo que dobló la fuerza del partido reac­
cionario; declaró que los girondinos puestos fuera de l a ley deja­
r í a n de ser perseguidos; ob l igó á todos los miembros de las m u ­
nicipalidades, de las juntas revolucionarias, etc., á dar cuentas 
de su g e s t i ó n ; decretó l a p r i s ión de Fouqu ie r -T inv i l l e , de José 
Lebon y de Dav id ; dijo haber lugar á examinar l a conducta de 
B i l l a u d , Collot y Ba r re ré , y encausó á Carrier y á la j u n t a revo­
lucionar ia de Nantes. 

L a causa de Carr ier produjo g ran sensac ión , é i n s p i r ó hor­
ror, no solo contra las crueldades del hombre, sino t a m b i é n con­
t r a l a causa que habia pretendido defender: «sin embargo, dijo 
u n per iódico (1), el i n t e r é s de l a cosa púb l i ca e x i g í a que se nos 
evitase semejantes locuras y atrocidades revolucionarias, que 
parecen tener por objeto mas que conducirnos á las v í a s de l a 
ju s t i c i a , obligarnos á abjurar la r evo luc ión .» E n efecto, era aque­
llo suscitar u n a cues t ión candente, en cuanto pod ía ser motivo 
para que se discutiera l a parte de cada uno en las violencias de 
l a r evo luc ión ; los comisarios p o d í a n a t r ibui r á las juntas , estas 
á l a Convenc ión , y esta á s u vez á l a F r a n c i a , l a i n s p i r a c i ó n que 

(1) Anales patrióticos do Mercier. 
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babia producido tan terribles pero tan grandes resultados, y que 
pe r t enec í a á todos y especialmente á una s i tuac ión s in ejemplo. 
«Todo el mundo es a q u í culpable, decia Carrier , hasta la campa­
n i l l a del presidente fl);» pudiendo a ñ a d i r que l a m a y o r í a era 
mas culpable que aquellos á quienes p r e t e n d í a castig-ar, pues ha­
b ía aprobado los excesos todos de los exterminadores s in par t ic i ­
par de sus pasiones. Recordó las crueldades de los vendeanos, l a 
s i t u a c i ó n de l a F ranc ia , las ó rdenes de l a j un ta que le mandaban 
matarlo y quemarlo todo. «Ahora que re ina la calma, os extreme-
ceis al considerar tantos horrores; pero atended á los tiempos y á 
las circunstancias. . . . E n aquella época se creía no poder ser pa­
t r i ó l a s i n ser exaltado, ¿y ha de causar ex t r añeza s i tantos pe l i ­
gros por una parte, tantas atrocidades por otra, han hecho rebo­
sar la medida?» Carrier fué condenado á muerte con dos de sus 
cómpl ices y los tres fueron ejecutados (25 de diciembre de 1794). 

Los m o n t a ñ e s e s consideraron su muerte como el principio de 
las represalias contra los hombres que habian salvado la F r a n c i a , 
y los realistas, esperando destruir á los revolucionarios unos con 
otros, no cesaron de invocar «la venganza nacional contra los 
restos de l a facción de Robespier re .» L a Convenc ión , arrastrada 
mas y mas por una v í a que cre ía ser ú n i c a m e n t e la del bien y 
del ó rden , p roc lamó l a l ibertad de cultos, declarando no a s a l a r i a 
á n inguno y prohibiendo todas las señales exteriores; res tab lec ió 
l a libre c i r cu l ac ión del numerar io , y abo l ió enteramente e l mee* 
x imum (24 de diciembre]. Tales medidas eran s in duda muy equi­
tativas, pero inoportunas: los sacerdotes refractarios excitaron 
turbulencias en las provincias, revindicando el uso de las i g l e ­
sias; «el ún ico efecto de l a abol ic ión del m á x i m u m , fué aumentar 
el descréd i to y precipitar la baja de los asignados (2j.» Los co­
mestibles subieron de precio extraordinariamente; hfzose un es­
candaloso agio en todos los a r t í cu los de consumo, y los r i g o ­
res del invierno mas crudo del s iglo , se añad i e ron á los rigores 
del hambre. S in embargo el hambre era f ict icia; as í lo a tes t i ­
guan los con t emporáneos : «En tanto lo era, dice Toulongeon, 
que re inó de nuevo l a abundancia con l a cosecha del año s iguien-

(I) Thiers, t. VII, p. 148. 
{2) Toulougeon, t. 111, p. 116. 
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te (1).» E l pueblo que carec ía de trabajo y que era pag-ado exelu-
sivamente en asig-nados, que pasaba los dias y las noches esta­
cionado delante de las puertas de los panaderos y carniceros para 
obtener algunas onzas de pan y de carne; el pueblo, llegado á 
los ú l t i m o s l í m i t e s de la desesperac ión , se d i r i g í a en tropel á la 
Convenc ión , amenazaba rebelarse, y decía arrepentirse «de los 
sacrificios que por la revo luc ión h a b í a hecho .» S i n embargo, el 
gobierno h a b í a caído en l a debilidad y l a a n a r q u í a , y á una ex ­
trema c o n c e n t r a c i ó n del poder, habia sucedido una desmembra­
ción tan extremada y mucho mas peligrosa. «Los que d i r igen 
los negocios púb l icos , decía Carnot, parecen heridos de es tupor ;» 
y en efecto, para aplicar remedio al hambre apelaron á una de­
sastrosa medida: fijaron l a cantidad de pan y de carne que debía 
venderse diariamente á cada individuo, y esta p resc r ipc ión , que 
fué eludida por los ricos, no hizo mas que aumentar la miser ia 
del pueblo. 

A l mismo tiempo l a Convenc ión daba algunos ú t i l e s decretos 
para reanimar la afición a l trabajo, l a i n s t r u c c i ó n púb l ica , las 
ciencias y las artes; es tab lec ía fábr icas , proyectaba la abertura 
de caminos y canales, favorecía l a agr icul tura , creaba escuelas 
centrales, una escuela normal, escuelas de derecho y de medic i ­
na y l a e m n e l t i p o l ü é m i e a (21 de marzo de 1795;; r e s tab lec ía se­
g ú n un plan enciclopédico las academias abolidas dos años a n ­
tes como a r i s toc rá t i cas , y formaba el Instituto; creaba el Museo, 
el Conservatorio de artes y oficios, etc.; pero en pol í t ica que r í a 
ser jus ta y reparadora, y solo lograba las mas de las veces ser 
violenta y apasionada. Atr ibuyendo los motines populares á los 
jacobinos que deseaban recobrar el poder, y a i o viendo mas peli­
gro para la F r a n c i a que el restablecimiento del terror, r enovó l a 
ley marc ia l contra los grupos sediciosos; decre tó la pr i s ión de Bí -
i laud, Collot y Barreré,- y en fin, á l a voz de Sieyes, que no habia 
pronunciado todav ía una palabra en Ja Convenc ión , «por el míe -
do que le causaba, decia, l a ignorancia mas recelosa que hubiese 
existido en el globo,» abr ió sus puertas á los girondinos que se 
hablan librado del cadalso (8 de marzo). Esto era condenar el 31 
de mayo, que declaró haber sido el mayor de todos los c r í m e n e s , 

íl) Toulongeon, t. 111, p. 118. 
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reprobar todo e l reinado del terror, ' poner á l a revoluc ión en el 
estado que tenia dos años a t r á s . Entonces reaparecieron L a n j u i -
nais , Louvet , La r iv ié re , Doulcet, etc.; y l a Gironda, e x t r a í d a del 
sepulcro y aprovechando l a v ic to r i a de los termidorianos, iba á 

- veng-arse á su vez de l a M o n t a ñ a , ponerse al frente de la contra-
revolucion republicana, y dominar á l a Convenc ión . 

g 11.—Campaña de invierno de 1194..—Operaciones en el Meuse ij 
en el B h i n . - B a t a l l a del Roer . -Conquis ta de l a Holanda. 
reacc ión termidoriana no p e n e t r ó en los e jérci tos , los cuales 
creados, mantenidos y dir igidos por l a an t igua junta , pa r t i c i ­
paban de su exa l t ac ión revolucionaria; apasionados por l a sa lva­
ción del pa í s , h a l l á b a n s e endurecidos á l a fat iga, prontos para 
todos los sacrificios, y eran en fin las tropas mas puras y .adic­
tas que l a F r a n c i a hubiese poseído j a m á s . De nuevo tocába les 
salvar á la revo luc ión , comprometida en el interior por la reac­
c ión , hac i éndo la en ei exterior mas imponente que nunca con 
sus heroicas victor ias . 

_ L a muerte de Robespierre las habia sumido en la consterna­
ción: t e m í a n la ca ída del gobierno revolucionario; e n t r i s t e c í a n ­
se a l escuchar los gozosos clamores de los realistas, y se v e í a n 
olvidadas y reducidas á una profunda miseria por los admin i s ­
tradores intr igantes ó incapaces que sucedieron á Pr ieur y á 
Linde t . A l priacLpio Jas operaciones se resintieron de su i n ­
quietud y penuria; a s í fué que aun cuando el ejérci to del Norte 
compuesto de setenta m i l hombres, y el del Sambre-et-Meuse, 
compuesto de cien m i l , fuesen m u y superiores en fuerzas á los 
ejérci tos a u s t r í a c o s , permanecieron en la inacc ión durante seis 
semanas, dando á los enemigos tiempo para rehacerse, esperan­
do la r end ic ión de Landrecies. de Quesnoy, de Valenciennes y 
de Condé, sitiadas por veinte y cinco m i l hombres, y teniendo 
que dejar á l a Bé lg i ca para atender á su subsistencia. Luego de 
rendidas las cuatro plazas, casi s i n resistencia, tomaron de nue­
vo l a ofensiva. 

E l e jérci to del Norte l l egó a l A a , d i spe r só á los ingleses en B o x -
tel, arrojóles á l a otra parte del Meuse, y obl igóles á abandonar 
Berg-op-Zoom, Breda y Bois- le-Duc á sus propias fuerzas. Bois-
le-Duc c a p i t u l ó (10 de octubre j , y p roporc ionó de este modo una 
base excelente á las operaciones ulteriores; el duque de Y o r k so 



DE LOS FRA.NOESES. 
r e p l e g ó á la parte opuesta del W a h a l ; P i c h e g r ú pasó el Meuse 
delante de Grave, a tacó l a plaza, rechazó M c i a Nimega a l ene­
migo que se cre ía seguro en u n pa í s lleno de barrancos, de pan-

1 t a ñ o s , de reductos y de diques; Venloo se r i n d i ó á Moreau, e l 
cual pudo entrar en comunicac ión con el e jérci to de Sambre-et-
Meuse; Grave cap i tu ló á su vez; y atacada Nimega, defendida 
por u n campamento atrincherado, campamento, ciudad y puen­
te fueron abandonados casi s i n combate (8 de noviembre) . Cien 
m i l hombres de excelentes tropas no acertaban sino á guarecer­
se sucesivamente d e t r á s de una plaza, junto á u n r io , á u n ' 
canal , s in defender nada, y el ejérci to del Norte se e n c o n t r ó 
d u e ñ o de l a l í nea del R h i n . S i n embargo, h a b í a llegado el i n ­
vierno, y los soldados franceses que no r e c i b í a n del gobierno 
sueldo, pan, n i vestidos, que se hal laban cubiertos de andrajos, 
fueron acantonados en las m á r g e n e s del Meuse y del W a h a l . 

E l enemigo se h a b í a retirado entre el Issel y el R h i n . 
Durante este tiempo se h a b í a puesto en movimiento el e jé r ­

cito de Sambre-et-Meuse, compuesto de ciento quince m i l hom­
bres y colocado entre Maes t r í ch t y Namur, delante de ochenta y 
cinco m i l aus t r í a cos , diseminados desde Ruremonde hasta e l 
Ourthe. L a derecha mandada por Scherer a t r a v e s ó el Meuse en 
Namur, forzó el paso del Ourthe, d ió una batal la en las m á r g e n e s 
del A y vai l le (18 de setiembre), pasó este r io , y rechazó a l ene­
migo hasta el Vesder. Entonces e l ejérci to imper ia l se r ep legó 
M c i a Aquisgran ; pero amenazada su izquierda por l a marcha 
de Scherer contra L imburgo , re t i róse hasta e l Roer, y estable­
ció l a derecha en Ruremonde, el centro en Alodenhoven y l a i z ­
quierdo en Dueren. Jourdan resolvió arrojar a l enemigo á la par­
te opuesta del R h i n por medio de una batalla decisiva, y t o m ó 
las mas atrevidas disposiciones para pasar el Ruremonde en 
Dueren (2 de octubre ): cien m i l hombres divididos en cinco co­
lumnas, pus i é ronse en marcha con tanta unidad como prec i s ión , 
rechazaron a l enemigo en todos los puntos, desalojáronle de J u -
l ie rs , le persiguieron y le obligaron á pasar e l R h i n { 5 de octu­
bre ) , después de perder ocho ó diez m i l hombres. Los franceses 
victoriosos entraron en Colonia, en Andernach y en Coblentza; 
hicieron capitular á M a e s t r í c h t con ocho m i l hombres de gua rn i ­
c ión , trescientos c i n c u e n t a c a ñ o n e s , é inmensas provis iones ,y 
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comunícaro i i con el ejército del Norte por Cléveris j porCoblent-
za con el ejérci to del Moselia. 

E l ejérci to del Moselia formaba el ala iz(|merda del ejército del 
R h i n , y constaba junto con este, de setenta y cinco m i l hombres, 
diseminados por ambos lados de los Vosg-os delante de los prusia­
nos que se e x t e n d í a n desde Sarrebruck á Germersheim. L a j u n t a 
t i z o concentrar ambos ejérci tos entre L a n d a u y K a j s e r s l a u t e m 
y les m a n d ó apoderarse de las alturas para cortar l a l ínea enemi-
g-a. E n efecto, las m o n t a ñ a s eentralesji tuadas entre Tripstadt y 
Aunwei le r fueron ocupadas (13 de ju l io j ; y \m prusianos der­
rotados en todas partes, pus i é ronse en retirada M c i a Manheim, 
con pé rd ida de tres m i l hombres; entonces y mientras el e jérci to 
del R h i n , establecido en las márg-enes del Spirebach, observaba 
á los prusianos, el ejército del Moselia, compuesto de veinte y c in­
co m i l hombres, se d i r igdó contra Tréver i s , y se apoderó de l a 
plaza, lo que era tomar una pos ic ión central y atrevida que pe­
dia host i l izar as í el flanco derecho de los prusianos, retirados 
cerca de Manheim, como el flanco izquierdo de los austríacos-, 
apostados en el Roer. Esto no obstante los prusianos tomaron de 
nuevo l a ofensiva, y atacando á los franceses cerca de Kaysers lau-
tern, causá ron le s l a pé rd ida de cuatro m i l hombres; su v ic tor ia 
empero, no les repor tó ventaja alg-una, pues los triunfos de Jour-
dan les obligaron á retirarse con pronti tud á Coblentza. S i n pé r ­
dida de momento r e u n i é r o n s e los ejérci tos del Moselia y del R h i n , 
atacaron Maguncia, bloquearon Luxemburgo , se apoderaron de 
Rhinfels , y los cuatro e jérc i tos del Norte, de Sambre-et-Meuse. 
del Moselia y del R h i n ocuparon el g ran rio desde Basilea hasta 
el mar ( 2 de noviembre ). 

Para hombres semejantes á espectros, cubiertos apenas con 
paja y alg-unos jirones, diezmados por las enfermedades, pare­
cía f u-zoso 64 descanso cuando habia llegado el frió á diez y siete 
g-rados,; pero el ejérci to del Norte solo vio en aquel terrible i n ­
vierno una ocasión de conquistar l a Holanda, pudiendo pasar á 
p ié enjuto el complicado laberinto de ríos y canales que la de-
fendian. E n aquel entonces reinaba en dicho pa í s l a mas v i v a 
a g i t a c i ó n ; acordábase de la revo luc ión de 1787, odiaba al S t a -
thouder, que l a sacrificaba á los ing-leses y á les prusianos, y 
grerminaban en ella las ideas francesas. Picheg-ray los represen-
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tantfsBelleg-arde, Gi l le t y R icha rd , instruidos de semejantes dis­
posiciones, pusieron a l e jérci to en movimiento. L a derecha c u s ­
todiaba el Meuse y el W a h a l , el centro se encontraba delante de 
l a i s la de Bommel, y l a izquierda bloqueaba Breda y Berg-op-
Zoom. E l centro a t ravesó el Meuse helado (28 de diciembre),, 
so rp rend ió á los holandeses, y les rechazó hasta Gorkum, a l m i s ­
mo tiempo que Breda se r e n d í a , y queWalmoden, sucesor del-
duque de Y o r k , no esperó siquiera á que los franceses pasasen e l 
W a h a l , y se re t i ró á l a otra parte del Leck con su ejérci to, este-* 
nuado de frió y de miser ia . 

Los franceses pasaron el W a h a l en Nimega, y los aliados e | i -
pessaron á desbandarse: en l a izquierda, el estathouder se fugó á l a 
H a y a , declaró ante los estados generales que abdicaba su d ign i ­
dad, y se re fugió en Inglaterra ; en la derecha, Walmoden .aban­
donó l a Holanda á sí m i sma ,y se r e t i r ó á la or i l la opuesta del I s -
sel. Los franceses pasaron el Leck , entraron en Utrecht, en 
Arnbe im, en Amersford y por fin en Amsterdam (20 de enero 
de 1~9-J), donde fueron recibidos por los habitantes con grandes 
aclamaciones.. « Aquella ciudad, famosa por sus riquezas, v ió con 
jus t a a d m i r a c i ó n á diez batallones de aquel l s valientes s in z a ­
patos, sin medias, privados hasta de los vestidos mas indispen­
sables, y obligados á cubrir su desnudez con manojos de paja, 
penetral* triunfantes en sus muros al son de una m ú s i c a guerre­
ra , colocar sus armas en pabellones, y permanecer durante m u ­
chas horas en l a plaza mayor en medio del hielo y de la nieve, 
esperando con r e s i g n a c i ó n y s i n el mas ligero murmullo que se 
atendiese á sus necesidades y á su alojamiento [!).» Gertruydeni-
berg, Dordrecht, Rotterdam y l a H a y a abrieron sus puertas; l a 
Zelandia cap i tu ló ; los ingleses evacuaron las plazas del Issel , se 
retiraron á l a s m á r g e n e s de lEms , y desde allí fueron á embarcar­
se á Brema; y en fin, para dar c ima á tan maravil losa c a m p a ñ a , 
algunos escuadrones de h ú s a r e s , recorriendo á galope el Zuyder-
zéc, atacaron l a escuadra del Texel , i n m ó v i l entre los hielos, y l a 
obligaron á rendirse. Los representantes declararon á los holan­
deses ser su intento libertarles y no conquistarles, y los estados, 
después de abolir el esthathouderato, se ocuparon en redactar 

(4) Joraiai, fett p. 215. 
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una c o n s t i t u c i ó n d e m o c r á t i c a y solicitaron l a al ianza de l a 
F r a n c i a . 

L | conquista de la Holanda, l levada á cabo s in combate y casi 
s i n ^ f u s i ó n de sangre, con tan sing-ulares circunstancias, con 
soldados tan i n t r é p i d o s y sufridos, exci tó en F r a n c i a una ale­
g r í a que r a y ó en delirio é hizo á Picheg-ru el g ran c a p i t á n de l a 
revo luc ión : la r e p ú b l i c a h a b í a vengado l a afrenta de L u i s X I V ; 
h a b í a arrebatado una al iada á l a Ingla ter ra , y amenazaba á l a 
'Alemania por s u flanco, y creaba una r epúb l i ca democrá t i c a á 
semejanza suya . 

§. lll.—Operaciones en I t a l i a y en E s p a ñ a , — B a t a l l a de la M u ­
ga.—Conquista de Quipuzcoa.—'El ejérci to de I t a l i a supo l a no t i -

' c ía de la revo luc ión de termidor cuando penetraba en el valle del 
S tu ra para marchar contra T u r i n , en v i r t u d de u n plan trazado 
por Bonaparte; y creyendo perdida l a revoluc ión , los exaltados 
revolucionarios que lo c o m p o n í a n , retrocedieron en desorden 
hác í a l a garganta de Tende, y se mantuvieron en l a defensiva. 
Los aliados intentaron entonces sorprender á Savona; pero fue­
ron vencidos en Careare (15 de setiembre de 1794), y perseguidos 
hasta Bormída , mientras que los franceses aseguraban su pos ic ión 
en l a costa del Genovesado con l a toma de Vado. E l resto de l a 
campasaa se empleó en hostilidades insignif icantes. 

E n los Pirineos orientales, L a Union, sucesor de Ricardos, h a b í a 
aprovechado la i nacc ión de Dugommier el cual esperaba l a ren­
d ic ión de Bellegarde, para construir desde el p ié del puerto de 
Bagnols hasta San Lorenzo de l a Muga, una doble l ínea de seten­
ta y siete reductos y b a t e r í a s armadas con doscientos cincuenta 
cañones , . que se apoyaban en el campamento atrincherado y en 
la plaza de Figueras . L u go que Bellegarde hubo capitulado 
Dugommier a tacó l a terrible l ínea (18 de noviembre): Augereau, 
en la derecha a tacó á San Lorenzo y d i spersó á los españoles ; pero 
en el centro Dugommier fué muerto, y en l a izquierda el enemi­
go l levó lo mejor. P e r í g n o n t o m ó entonces el mando, y a l dia 
siguiente t r a b ó s e de nuevo el combate: Augereau pasó el Muga, 
t o m ó seis reductos, y se e n c o n t r ó en el Llobregat; en el centro 
Per ignon c o n s i g u i ó i gua l triunfo; L a Union quedó en el campo de 
batalla, y entonces el ala derecha enemiga su puso en retirada. 
Los españoles retrocedieron en desó rden hác í a F igue ras , no se 
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atrevieron á defender el campamento, y se ret iraron á Gerona; 
los franceses atacaron Figueras , y después de cuatro dias de s i ­
tio (37 de noviembre) consiguieron l a c a p i t u l a c i ó n de una de las 
plazas mas fuertes de Europa, que contaba con una g u a r n i c i ó n 
de diez m i l hombres, y que estaba con tanta abundancia provista 
que Perignon escr ib ió : «Dudo que sea posible formar en dos me­
ses e l estado de los materiales y v íve res que han caido en nues­
tro poder .» 

E n los Pirineos occidentales, se habia hecho l a guerra con po­
co vigor ; s in embargo, los franceses, acaudillados por Moncey, se 
hicieron d u e ñ o s de los desfiladeros del valle de Bastan; su ala i z ­
quierda pene t ró en el valle a l mismo tiempo que el a la derecha 
se apoderaba del campamento de Ber ra , en las m á r g e n e s del B i -
dasoa. Los españoles intentaron defender aquel r ío delante de 
I r u n por medio de fortificaciones provistas de doscientos cañones , 
pero fueron atacados por el valle de Bastan, y v ié ronse obligados 
á evacuarlas (l.o de agosto de T M ) . Fuenterrabia , San Sebastian 
y Tolosa abrieron sus puertas, y los vencedores se encaminaron 
h á c i a Pamplona. Los españoles se atr incheraron delante de aque­
l l a plaza; Moncey, después de asegurar l a toma de Guipúzcoa , les 
a t acó , y a l cabo de tres dias de combates, les arrojó de sus posi­
ciones; pero l a plaza c o n t i n u ó resistiendo, y como iba entrando 
el invierno, Moncey se r e t i ró hác ia Tolosa y San Sebastian, don­
de es tab lec ió sus cuarteles. 

§. I Y . — Primera pacificación de l a Vendeé.—Ultima desmembra­
ción de l a Polonia.—Toxáos triunfos contra l a coal ición quedaron 
completados con triunfos mas oscuros contra los enemigos del 
interior. Desde la derrota de Savenay, l a Yendée no era teatro de 
grandes operaciones, pero sí de cor re r ías y atrocidades s in re ­
sultado; los campesinos continuaban detestando á l a r evo luc ión , 
pero deseaban el reposo, y solo e m p u ñ a b a n las armas algunos 
aventureros áv idos de pillaje. Los ú n i c o s jefes ilustres que 
quedaban eran Charette y Stofflet, quienes od iándose entre- s í , 
h a b í a n s e dividido el pa í s insurrecto y no observaban en sus ope­
raciones l a menor a r m o n í a . Hab ía se enviado á l a Yendée al ge ­
neral Thureau, el cual , después de rodear el pa í s de campamentos 
atrincherados, pene t ró en él con var ias columnas llamadas infer-
m l e s porque lo incendiaban y d e s t r u í a n todo s in misericordia. 

TOMO VI . 9 
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S i n embargo, Charette y Stoffiet GOTX SUS p e q u e ñ a s bandas de-
hombres valerosos, hostigaron, yeucieron y aniquilaron á la ma­
y o r parte de dichas Golumnas,; Thureau fué destituido junto con. 
los representantes que habian autorizado semejantes atrocidades; 
buscá ronse medios de conc i l i ac ión , y se dio el mando á G a n -

A l mismo tiempo, los fugi t ivos de Save t ay habian excitado 
en B r e t a ñ a la cManer ia , guerra aun mas cruel que l a de l a . Y e n -
dée, en l a cual se robaban los carruajes públ icos , y d á b a s e muer­
te á los funcionarios y á los soldados aislados: sus jefes eran 
Scepeaux, Bourmont, Cadoudal y sobre todo Puisaye, el ant iguo 
general de los.girondinos que mantenia correspondencia con l a 
Gran Bre t aña , y p r e t e n d í a organizar l a i n s u r r e c c i ó n de un modo 
formidable. Boche fué enviado contra ellos, y el nuevo general 
a c o s t u m b r ó á sus soldados mas á.pacificar que á destruir, y les 
enseñó á respetar las costumbres y la r e l i g ión de los habitantes. 

Esas dos guerras civiles arrebataban á l a r epúb l i ca ocho ó diez 
departamentos, ocupaban ochenta m i l hombres, é inquietaban 
continuamente á l a Franoia,dejando a l realismo una esperanza de 
vic tor ia , y por esto el gobierno deseaba con ardor su conc lus ión-
sabia que los jefes se i ial iaban descontentos de los Berbenes y de 
los extranjeros, y el pa í s dispuesto á l a paz y ofreciendo una a m ­
n i s t í a á los rebeldes celebró l a paz con Charette (15 de febrero de 
1795) después de difíciles negociaciones. E l jefe vendeano obtuvo 
l a l ibertad de su culto, una i n d e m n i z a c i ó n de dos millones, l a 
promesa de reconstruir los edificios incendiados, el permiso de 
formar una guardia terr i tor ia l de dos m i l hombres pagada por 
el Estado etc. L a s u m i s i ó n de los clinanes fué algo mas trabajosa, 
y Hoche desp l egó en aquella empresa u n talento de primer ór -
den: Pu isaye sé encontraba en Ingla ter ra , donde habia obtenido 
de P i t t l a promesa de ser auxil iado con una escuadra y u n e j é rc i ­
to, pero su ayudante de; campo Gormatin celebró en su ausencia 
u n tratado a n á l o g o a l de Charette. Stoffiet fué el ú l t i m o en so­
meterse (4 de mayo), y s i bien esos tratados no eran sinceros., co­
mo lo prueba el haber escrito Charette a l conde de Pro venza que 
«solo era u n lazo tendido á los repub l icanos ;» no por ello fueron 
menos ú t i l e s por acostumbrar el pa í s á l a tranquilidad. 

Así t e r m i n ó l a c a m p a ñ a de 1794, « c a m p a ñ a s in ejemplo en los 
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anales del m u n d o , » decía F o x en el parlamento i n g i é s , que asegu-
r,ó,(la existencia de la revoluc ión , dando á la F ranc i a la Bélg-ica, i¿ 
Holanda, la ori l la izquierda del K h i n , y parte del Piamonte. (te 
Ca ta luña y de Navarra. L a coal ic ión quedó desesperada, pero se 
veng-o en la hi ja pr imog-éni ta de la revo luc ión francesa, y des­
t r u y ó no solo la revo luc ión sino l a ex is tenc ia de la Polonia. 

E l segundo desmembramiento habia aterrorizado á los pol • 
quienes opusieron m u y déb i l resistencia á los u s u r p a d t n ^ 
pero al ver a l Aus t r i a y á l a P r u s i a guerrear contra l a F r a n c í s 
con todas sus fuerzas, excitados por el ejemplo de aquella r epú ­
blica, y creyendo no tener que luchar mas que con la R u s i a , 
dec laráronse ea i n su r r ecc ión (23 de marzo de 1794), pusieron i 
su frente á Kosciusko, a l amigo de Wash ing ton y de Lafayette, 
y vencieron á los rusos en todos los encuentros. L a Franc ia m -
g6 á l a Turqu ía , á l a Suecía y á l a Dinamarca que impidiesen í s 
des t rucc ión de la ú n i c a barrera que les p r o t e g í a contra l a Rusas; 
pero mientras se hallaba negociando, los tres usurpadores Í5MH -
daron á la Polonia con sus soldados. E l rey de Prus ia fué derro­
tado, y las tropas aus t r í a ca s no pasaron de Cracovia; per» 
Catal ina que no debía , como sus dos aliados, hacer l a guerra, 
a l frente y á retaguardia, y que veía conseguido el fin de se. 
amb ic ión , d i r i g i ó contra los rebeldes un ejérci to de seseatss 
m i l hombres mandados por Suwarof. Kosciusko fué derrotad® y 
hecho prisionero; los rusos pusieron sitio á Praga, la tomarak 
por asalto, y pasaron á cuchillo á t reinta m i l habitantes (6 den -
viembre). Los tres aliados declararon entonces que, « c o n v e n c i d a 
por l a experiencia de la imposibi l idad en que se hallaban los p*-
lacos deformar una c o n s t i t u c i ó n estable é i lustrada, h a b í a n r e ­
suelto repartirse l a Polonia, guiados por su amor á la paz y por 
su deseo de hacer el bien de sus subditos » 

§. Y.—Tratados con la Holanda, la P r u s i a y l a España.—m. fls 
del terror, l a conquista de la Holanda, la pacificación de la Vñ&-
dée, h a b í a n inspirado á los enemigos de la F ranc i a confianza j r . 
respeto hácía l a r evo luc ión que tan poderosa se habia hecho, j 
l a mayor parte de ellos pensaron en separarse de la coalici . 
E l g ran duque de Toscana, el primero que t r a t ó con l a Fran- . < 
(9'de febrero de 1795], declaróse neutral , y envió un embajada i 
Pa r í s ; las Provincias Unidas obtuvieron luego la paz y el rece-
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nocimiento de su independencia (16 de mayo] , s i bien con one­
rosas condiciones: cedieron á l a F r a n c i a l a Flandes septentrio­
n a l , Venloo y Maestricht, con el derecho de tener g u a r n i c i ó n en 
Grave, Bois - le -Duc, Beg-op-Zoom y F ies inga ; dejaron l ibre 
l a n a v e g a c i ó n de los rios; aprontaron cien millones de florines 
para los gastos de la guerra; celebraron con la F ranc i a una 
al ianza ofensiva contra l a Ingla ter ra , y pusieron á su disposi­
c ión treinta buques, navios y fragatas, y veinte y cinco m i l 
hombres. Finalmente, el soberano que babia dado principio á l a 
i n v a s i ó n de la F ranc i a , e l rey de Prus ia , p id ió entrar en nego­
ciaciones a l ver á Maguncia atacada, sus Estados de Cléveris y 
deGubiers conquistados, y al estathouder desposeído. L a j u n t a de 
sa lvac ión púb l ica declaró s in rodeos que l a pr imera cond ic ión de 
l a paz debia ser la ces ión de l a or i l la izquierda del R b i n ; de mo­
do que l a ignorante y plebeya diplomacia de l a repúb l ica , pene­
trada del verdadero sentimiento de l a g lor ia y de los intereses 
nacionales, pedia a l momento y s in vaci lar a l R b i n , el R b i n tan 
deseado por Richel ieu , y del cual L u i s X í V solo babia tenido una 
parte! E l rey de Prus ia no re t roced ió ante aquella condic ión , y 
env ió a l conde de Hardenberg k Basi lea, donde Bar thelemy, em­
bajador de F r a n c i a en Suiza y d i sc ípu lo de Cboiseul, era el en­
cargado de d i r ig i r l a negoc i ac ión . Tres meses después se celebró 
l a paz (5 de abril): l a r e p ú b l i c a c o n s e r v á b a l a s posesiones del roy­
en la or i l la izquierda del R b i n ; p r o m e t í a l e hacerle obtener i n ­
demnizaciones en l a época de l a paci f icación general, y se obl i ­
gaba á respetar l a neutralidad de los pa íses g e r m á n i c o s aliados 
suyos, es decir de todo el norte de l a Alemania , que de este mo­
do se encon t ró separado d é l a confederac ión bajo el protectorado 
de la Prus ia . 

L a coal ic ión, indignada por semejante tratado, tuvo en breve 
que deplorar las negociaciones de u n Borbon con la r epúb l i ca , del 
rey de España , que se encontraba s i n dinero, que veia que las 
hostilidades, trabadas y a delante de Pamplona, iban abrir á los 
franceses el camino de Madrid, y á quien el ejemplo de l a Ho­
landa abriera los ojos sobre l a suerte que le reservaba su a l ianza 
ant ina tura l con l a Ingla ter ra . L a s negociaciones no dieron en 
u n principio resultado alguno, por e x i g i r Carlos I V que se diese 
l ibertad á los dos hijos de L u i s X V I , olvidados en l a cárcel del 
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Temple; mas facil i tólas la muerte del jó ven p r í n c i p e á quien los 
realistas l lamaban L u i s X V I I (8 de junio): desgraciado n i ñ o redu­
cido á un es túp ido embrutecimiento por el feroz custodio que le 
diera la municipalidad de Par í s , y muerto por los crueles tratos 
de aquel miserable. Entonces se firmó l a paz en Basilea entre 
Bar thelemy y el m a r q u é s de M a r t e (14 de ju l io ) , y como la guer­
r a habia sido de opiniones y no de intereses, l a F r a n c i a devolv ió 
sus conquistas á la E s p a ñ a , exigiendo ú n i c a m e n t e l a cesión de 
l a parte e spaño la de Santo Domingo. Ambas naciones sentaron 
a d e m á s los preliminares de una al ianza ofensiva y defensiva, 
al ianza inevitable, puesto que los dos Estados vo lv ían á su s i ­
t u a c i ó n normal, «pues to que la F ranc i a y la España , decia M a r ­
te, t e n í a n i g u a l i n t e r é s en l ibrar el Medi te r ráneo de l a mar ina 
inglesa, i g u a l i n t e r é s en expulsar ele I t a l i a á los ejérci tos aus ­
t r íacos .» 

Dado el ejemplo por l a Prus ia y l a E s p a ñ a , los pequeños esta­
dos quisieron todos entrar en negociaciones, atribuyendo l a cul­
pa de la guer ra á la Gran B r e t a ñ a y a l Aus t r i a ; la Sajonia, los dos 
Hesses, y ' e l Hannover adoptaron l a neutralidad de l a Prus ia ; la 
dieta g e r m á n i c a p id ió al emperador que «pus iese fin á una guer­
r a ruinosa por medio de una paz aceptable ;» l a corte de Por tugal 
reconoció que «solo habia tomado parte en l a coal ic ión cediendo 
ál ascendiente de" l a I n g l a t e r r a ; » la de Ñápe les dijo «cor fiar en la 
generosidad de l a r epúb l i ca respecto de las potencias débi les a r ­
rastradas á pesar suyo;» el papa y el duque de Parma declararon 
no haber sido j a m á s los enemigos de l a F r a n c i a etc. * 

Así pues, la revo luc ión quedaba reconocida; l a cruzada de los 
reyes contra ella se encontraba reducida á las proporciones de 
una guerra ordinaria del A u s t r i a y de la Ing la te r ra contra la 
F ranc i a ; guerra de i n t e r é s como las sostenidas por L u i s XIV; 
guerra en que la Inglaterra d e s e m p e ñ a b a su papel acostumbra­
do, asalariando a l Aus t r i a para ocupar á l a F r a n c i a en el cont i ­
nente, mientras ella u s u r p a r í a las colonias francesas, las co­
lonias españolas y las colonias holandesas. P i t t no se conmo­
vió por los reveses de l a ú l t i m a c a m p a ñ a , y s i bien el pue­
blo i n g l é s deseaba la paz, s i bien los corsarios franceses ha ­
b í a n causado á su comercio incalculables perjuicios, s i bien los 
proletarios se rebelaban en las ciudades manufactureras, si bien 
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Ja I r landa se agitaba y se m a n t e n í a en re lac ión con los j a c o M -
3»s5 y l a cares t ía en fin era casi tan grande en Ingla ter ra como 

Francia, el gobierno p e r m a n e c í a sordo á tantos sufrimientos: 
«Tan tas derrotas, decía Pi t t , no l i an bumillado en lo mas mini­
ado el pabel lón i n g l é s . L a E s p a ñ a y la Holanda nos han abando­
nado; pero l l ega rá harto tarde su auxi l io á su ant igua aliada: su 

¡na y a no existe, y ambas p e r d e r á n sus colonias. Los france-
m¡s son dueños de l a Bélgica; pero l a devo lverán al celebrarse l a 

al paso que nosotros nos hemos apoderado de buques y de 
Jlas que nos aseguran para s íempe el imperio de los mares .» 

i mifesto ser preciso continuar la guerra «pues no cre ía sól ida la 
JBZ hasta tanto que los franceses hubiesen establecido l a monar-
«pía;» obtuvo del parlamento 115 millones de subsidios para el 

r ía , «la potencia mas acostumbrada á, las derrotas y l a que 
Mejor sabe repara r las ;» a u m e n t ó el e jérc i to de t ierra hasta dos-
i te tos quince m i l hombres, y el de mar hasta cien m i l ; t o m ó á 

iaeldo los regimientos de emigrados, hizo grandes aprestos m l -
.uifes para la Yendée , ó i n t e n t ó hacer. la con t r a - r evo luc ión en 
. -•.ücia, echando mano de los medios que l a suministraban las 

^ v i s i o n e s del interior. 
Continua l a reacción termidorima.—Eamdre.—Cmgit 

^ O o l l o t , B ü l a u d y Ba r r e r é . - - In su r r ecc ión del 12 de germinal.— 
B B efecto, todo el peligro procedía entonces del interior. Desde 
Fm vuelta de los girondinos, los t e r m í d o r i a n o s h a b í a n quedado 
aelpsados; la derecha se apoderó de las comisiones gubernamen-
M e s , y A u b r y , uno de los proscritos del 31 de mayo, reemplazó 
k Carnet y fué el agente de la reacc ión en el ejérci to; t razó p l a -
a « s de c a m p a ñ a , obra de la ignorancia ó de la t r a i c ión ; reempla­
z ó á los generales republicanos con otros realistas, y d e s t i t u y ó 
á Bonaparte á causa de sus opiniones robesp íc r r i s t a s . Es table-
fílose en P a r í s una agencia realista que r ec ib í a las órdenes del 
pretendiente y estaba en correspondencia con la e m i g r a c i ó n , 
i s T e n d é e y el Mediodía; las secciones se llenaron de oradores 
^ue ensalzaban hasta las nubes á los setenta y tres, y confund ían 
t a sus amenazas y ultrajes á los t e r m í d o r i a n o s y á la Monta-
l a (1); la prensa decía que «la revo luc ión no era mas que m San 

P) Thibaiuleau, 1.1, p, 107. 
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3; ejercíase en 
el mas desen-
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va . 
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icía (1).» A l mismo tiempo 
• a u m e n t á b a l a escasez: la rac ión d iar ia se hallaba fijada en tr^s 
onzas de pan y en cuatro Oí uo uaxiie por inu iv iano , pero 

)a el liambre; el monopolio era tan 
OVlí J ien-

iduo, 

mas: 

3I0 

xos sacos de mmna , contando a tres onzas de pan por indi" 
ascendia á dos m i l sacos , es decir que era suficiente 
aquella misma rac ión , para cuatro ó cinco millones de pe* 
«Fue rza es repetirlo, aunque no puede" explicairse extlamf 
long'eon, l a escasez era iust icia! (S1»' T esto baé ia oue el k 
'se halfese enfurecido contra los vendedores los ricos los r-pdotíq-
tas que se vengaban del maMrmm por medio del hambre, y el 
g-obierno que dejaba establecer un nuevo pacto del hambre. L a s 
mujeres especiaimente,'que pasaban las noches en las puertas 
de los panaderos y carniceros, 'llenaban á la Convenc ión de i n ­
sultos y amenazas con la audacia y obs t inac ión del hambre, á 
pesar de las persecuciones de los ' mmcadins que les l lamaban 
fur ias d e g m i l o ü n a . Los restos de l a municipal idad y de los j a ­
cobinos, los revolucionarios todos arrojados de las adminis t ra­
ciones, excitaban á la mul t i tud á declararse en in su r r ecc ión , 
cuando la causa formada contra Bi l laUd, Collot y Bar re ré puso 
en su colmo l a exasperac ión de aquel partido, que s i bien carecía 
de jefes, conservaba toda su enérg-fa. 

L a revo luc ión entera era en verdad la encausada, y as í fué que 
Carnot, L inde t y Pr ieur solicitaron part icipar de l a suerte de los 
•acusados, diciendo que los miembros todos de l a j un ta eran sol i ­
darios de sus actos. Hicieron a d e m á s la apo log í a del antig-uo g-o­
bierno; pidieron cuenta del hambre á l a nueva j u n t a , aseguran­
do haber dejado en termidor dos millones quinientos m i l qu in ­
tales de t r igo comprados en el extranjero, y pretendieron que l a 

(1) Thiers, t. VII, p. 421. 
(2) Toulongeon, llf, p. 118.» . • • , 
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reacc ión que presenciaban era l a mas completa j u s t i ñ c a c i o n del 
sistema del terror. Los acusados invocaron la apl icac ión del p r in ­
cipio cuanto es necesario es legitimo; «achacáronlo todo á las c i r ­
cunstancias, á las propias leyes de l a Convenc ión , y á l a oficina 
de pol ic ía general d i r ig ida por Robespierre, donde se d e c i d í a n 
las proscripciones (1).» E s m u y triste espec tácu lo , dijeron, el ver 
éi tres hombres por mucho tiempo oscuros, que, de acuerdo con 
animosos colegas, han sostenido s in afrenta por espacio de qu in ­
ce meses, una lucha para siempre memorable contra todas las po­
tencias de Europa, reducidos á escuchar siniestras acusac iones .» 

E s t a causa produjo en P a r í s una v i v a a g i t a c i ó n ; los a r i s t ó c r a ­
tas velan con placer á l a r evo luc ión acusada por los mismos r e ­
volucionarios, manci l lada por odiosas revelaciones, y obligada á 

•justificarse; los patriotas se hallaban consternados y excitaban 
a l pueblo á marchar contra l a Convenc ión para ex ig i r le pan, l a 
cons t i t uc ión del año 93 y l a l ibertad de los acusados, cuando en 1.° 
de abr i l (12 de germinal) , faltaron por l a m a ñ a n a las distr ibucio­
nes; u n gri to de furor resonó entre aquella hambrienta muche­
dumbre, cuyos sufrimientos se han echado las mas de las veces 
en olvido a l recordar sus excesos; algunos agentes oscuros se i n ­
trodujeron en sus filas para s e ñ a l a r u n objeto á l a i n s u r r e c c i ó n , 
y u n inmenso g e n t í o , invadiendo las Tu l l e r í a s , se p r i c ip i tó en l a 
sala de l a Convenc ión en espantoso tumulto, mientras que los 
diputados m o n t a ñ e s e s p o d í a n á duras penas pronunciar a lgunas 
palabras en favor del pueblo. L a s secciones termidorianas (así 
se l l a m á b a n l a s secciones Lepelletier, Butte-des-Moulins y de las 
Picas] (2) llamadas por las comisiones, l legaron á paso de carga , 
hicieron evacuar el sa lón , y l a mul t i tud se d ispersó . 

L a Convenc ión decre tó s in p é r d i d a de momento que los tres 
acusados, causa ó protesto del movimiento, serian deportados 
aquella misma noche s i n mas forma de ju ic io ; Vadier fué conde­
nado á sufrir i g u a l suerte que los « t res band idos» ; otros siete d i ­
putados que hablan tomado l a palabra en la i n s u r r e c c i ó n fueron 
presos, y P a r í s fué declarado en estado de si t io. L a reacc ión fué 
aun mas al lá: dispuso l a p r i s i ó n de nueve m o n t a ñ e s e s , entre los 
cuales se contaban Camben, Maignet y Moisés Bay le ; el desarme 

(1) Thibaudeau, t. I p. 149. 
{%) Cuarteles del Palacio Real, de San Honorato y de la plaza de Vendóme. 
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de cuantos individuos habian « c o n t r i b u i d o á l a t i r a n í a abol ida 
en 9 de t e r m i d o r ; » l a nueva o r g a n i z a c i ó n de l a guardia nacional 
sobre las bases del año 89; l a r e s t i t u c i ó n de los bienes confisca­
dos á las familias dé los condenados por causas distintas de l a 
de l a e m i g r a c i ó n ; l a ce lebrac ión del culto en los edificios dest i­
nados á él, l ad i f in i t i va supres ión del t r ibunal revolucionario, y 
por fin el nombramiento de una comis ión de once miembros, 
casi todos girondinos, con encargo de redactar una nueva cons­
t i t u c i ó n «pues l a del año 93 se rcconocia ser imprac t i c ab l e . » 

§ . Yl l .—Insurrecc ión de. 1 .:0: de p r a d i a l . - E s t e golpe fué el mas 
sensible para los jacobinos que hablan cifrado su ú l t i m a espe­
ranza en ¡a c o n s t i t u c i ó n del año 93, y que desde entonces decla­
maron en alta voz contra l a apos t a s í a de l a Convenc ión . Los rea­
l is tas , por el contrario, se mostraban en extremo gozosos, espe­
rando introducir en l a nueva cons t i t uc ión a l g ú n principio mo­
n á r q u i c o que permitiese r ea l i za r l a contra r evo luc ión por medio 
de la misma cons t i t uc ión ; el 12 de germina l les parec ía una v i c ­
toria, y su audacia aumentaba de dia en dia. Los emigrados 
vo lv ían-á F r a n c i a por medio de pasaportes falsos, otros se r eu ­
n í a n en Suiza, anunciando su p r ó x i m o regreso, y los c lé r igos 
refractarios agi taban las provincias L a s administraciones, l l e ­
nas de realistas y de girondinos, s e rv í anse de los decretos de l a 
Convenc ión para desarmar, perseguir y encarcelar á los i n d i v i ­
duos conocidos por terroristas. E n el Mediodía comet i é ronse m u ­
chos asesinatos, y l legaron á formarse c o m p a ñ í a s llamadas de 
Jehú 6 deF-SW quedaban muerte á los patriotas en las casas y en 
los caminos. E n L y o n , los realistas invadieron las cárceles , m a - ' 
taron á noventa y ocho presos, y arrojaron sus cadáveres al R ó ­
dano (9 de mayo de 1795—5 de fioreal). 

L a severidad de l a Convención respecto de los terroristas no 
habia impedido las agitaciones populares, las cuales t e n í a n una 
causa material permanente y terrible, el hambre. «Es difícil es ­
c r i b í a Mercier en los Anales patr iót icos, encontrar en la ac tua l i ­
dad u n pueblo tan desgraciado como el de P a r í s . A y e r rec ib i ­
mos dos onzas de pan por individuo. Todas las calles resue­
nan con las quejas de aquellos que se encuentran atormentados 
por el h a m b r e . » Así las cosas, era necesario por decirlo así una 
i n s u r r e c c i ó n , y exci tó la el suplicio de Fuoquicr -Tinvi l le y do 
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quince jueces ó jurados del t r i b u n a l revolucionarjo, Algunos 
hombres oscuros publicaron un violento manifiesto en el que 
p e d í a n la expu l s ión de los setenta y tres, la-vuelta de los diputa­
dos patriotas, la cons t i tuc ión del 93, l a p r i s ión de los miembros 
de las juntas , el restablecimiento del m á x i m u m etc. (6 de mayo de 
1795); su intento era renovar «1 31 de mayo, pero no exis t ia \una 
municipal idad para dirig-irlo, y léjos de ponerse de acuerdo con 
los restos de la Montaña , ún i cos que h a b r í a n podido introducir 
cierto orden en la i n su r r ecc ión , marcharon como en 12 de ger­
mina l , s in plan, sin jefes y s in objeto.' > • ,§ ' 

-Desde la madrugada dei 1,° de pradial oyéronse ios toquen de 
'rebato y generala, y una mul t i tud de mujeres, en la que se mez­
claban algunos batallones de los arrabales, invade las Tul le r ías , 
atropella á la guardia , fuerza las puertas, penetra en el palacio, 
y se precipita en la sala de la Convenc ión gritando: «Pan! cons­
t i t u c i ó n del 93!». Los diputados se refugian en las gradas supe­
riores, protegidos por algunos gendarmes; Boissy-d 'Anglas se 
lanza hacia el s i l lón de la presidencia, y rodéan le con un bosque 
de picas, de fusiles y de sables; el diputado Feraud pretende cu­
brirle con su cuerpo, pero herido de un pistoletazo, es arras t ra­
do y muerto, y algunos instantes después presentaron su cabeza 
á B o i s s y . Durante la época revolucionaria no h a b í a habido esce­
na de tan horrible confusión: l a mul t i tud , ciega y delirante, se 
empujaba, disparaba fusilazos, gr i taba s in motivo n i r azón , ocu­
paba los bancos, se gozaba en la h u m i l l a c i ó n de sus s eño re s , 
s i n pensar que el gobierno, es decir, las comisiones que se h a ­
llaban reunidas en otra parte del palacio, p e r m a n e c í a l ibre y se 
ocupaba en buscar socorro. Un arti l lero lee el m a n i ñ e s t o dé los 
amotinados, y es interrumpido con aplausos, redobles de tambor 
é in jur ias á los diputados. E l uno g r i t a : «La l ibertad de los pa­
triotas!—La p r i s ión de los emigrados! dice otro.—Unamunieipa-
lidad en Par ís! a ñ a d e u n tercero.—La cons t i t uc ión del -93! pan! 
pan!» abulia l a turba. Semejante tumulto duraba hacia seis ho­
ras, cuando á propuesta de uno de los insurrectos, invade el pue­
blo las gradas superiores, obliga á los diputados á desocuparlas, 
les rodea y los obliga á votar todas sus demandas. Para dar u n a 
d i recc ión a l tumulto, algunos m o n t a ñ e s e s toman la palabra: 
Komme pide la libertad de los patriotas y la permanencia de las 
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•secciones; Bourbotte la prisdon de los. fol le t is tás que hablan 
e m p o n z o ñ a d o el e sp í r i t u públ ico ; Duroy, l a r e s t i t u c i ó n de las 
armas á los patriotas; Goujon, l a r enovac ión de las comisiones 
de gobierno, y Soubrany, e l n o m b r a m i e n t ó de una comis ión de 
cuatro miembros encardada del gobierno proYisional. E l pres i ­
dente sujeta á vo tac ión esas proposiciones; los diputados sobre­
cogidos de miedo, levantan sus sombreros, y los decretos 
quedan adoptados. E r a entonces media noche; los. comisarios 
nombrados, Duray , Duquesnoy, Bourbotte y Pr ieur (del Marne) 
se dispusieron á sal ir para apoderarse del poder ejecutivo^ pero 
y a las comisiones h a b í a n reunido á las secciones termidorianas 
y á l a juventud dorada; los diputados A u g u i s , Legendre>Kerve-
legran se ponen a l frente da las tropas y entran en la• sa la ' á paso 
de carga; t r á b a s e l a lucha, y l a mul t i tud, rechazada, arrollada 
.por los salones, las-escaleras y los patios, se dispersa con inmensa 
g r i t e r í a . E n seguida l a Convenc ión quema l a s minutas de Ies de­
cretos dados por los amotinados, decreta l a p r i s i ó n de los d ipu­
tados que hablan tomado parte en la i n s u r r e c c i ó n , manda á las 
.secciones.que se r e ú n a n para desarmar á los asesinos, ^ los be­
bedores de sangre, á los ladrones, y á los agentes de la t i r a n í a 
que precedió al 9 de i e rmido r .» 

E l dia siguiente, c o n t i n u ó l a a g i t a c i ó n ; los batallones del ar ­
rabal de San Antonio llegaron delante de las Tul le r ías , apunta­
ron l a a r t i l l e r ía contra las secciones termidorianas, y lograron 
atraer á sus filas á los-artilleros de las mismas secciones. E l com­
bate era inminente, pero Heuriot no estaba al l í para obligar á 
l a asamblea á humillarse ante l a voluntad del populacho. L a Con­
venc ión envió parlamentarios á los insurrectos, a d m i t i ó en su 
seno á sus comisionados, y decidióles por fin á que se retirasen. 
Dos dias d e s p u é s , el mismo arrabal t o m ó otra vez - las armas; pe­
ro l a Convenc ión habla llamado á seis m i l dragones que u n i ó á 
los veinte m i l hombres de las secciones, y este e jérc i to a t a c ó por 
todas partes el arrabal, a m e n a z á n d o l e con un bombardeo en caso 
de no entregar sus armas. Los habitantes indecisos y s in jefes, 

* cedieron, y l a mul t i tud abdicó desde entonces el podey que con­
quistara en 14 de ju l io de 1789; el partido democrá t i co perd ió l a 
ú n i c a fuerza que le quedaba, l a fuerza mater ia l de l a mult i tud; 
cesó de ser algo, y quedó reducido á tramas é i n ú t i l e s conspira­
ciones. 
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La Convenc ión afianzó su triunfo con e n é r g i c a s medidas: 

somet ió á una comis ión mi l i t a r á los diputados R h u l , Romme, 
Goujon, Duquesnoy, Duroy, Soubrany, Bourbotte, Peyssard, Fo-
restier, Pr ieur (del Marne) y Albi t te (los dos ú l t i m o s huyeron j 
el primero se suicidó) , y decre tó l a p r i s i ó n de Roberto Liude t , 
Pr ieur (dela Costa de OroJ, J e a n - B o n - S a i n t - A n d r é , , V o u l a n d , Ja-
g-ot, Lavicomterie , David y Dubarran junto con otros veinte y 
u n diputados, de modo que los miembros todos de las famosas 
jun tas de sa lvac ión púb l i ca y de seguridad general}excepto Carnet 
y L o u i s (del Bajo R h i n ) , se encontraban en aquella época muertos', 
deportados ó presos. L a g e n d a r m e r í a fué licenciada; q u i t á r o n s e 
los cañones á l a guard ia nacional, y esta fué reorganizada de 
manera que no quedó en s u s ñ l a s proletario alguno; es tablec ióse 
un campamento de a r t i l l e r í a y caba l le r ía en la l lanura de Sablons; 
dióse á l a capital una g u a r n i c i ó n de tropas de l ínea , lo que no ba-
bia sucedido desde 1789; diez m i l patriotas fueron encarcelados 
en diez dias ( I j ; y finalmente l a comis ión mi l i t a r env ió a l c a ­
dalso á veinte y nueve presos.' Los ocho diputados encausados 
eran republicanos sinceros, probos y puros de todo exceso, que no 
hablan contribuido en nada á l a i n su r r ecc ión ; una i n s p i r a c i ó n 
de momento, dec ían , les h a b í a impelido áes forzarse para regula­
r iza r el tumulto á fin de impedir l a d isolución de la Convenc ión . 
Es to no obstante, Peyssard fué condenado á destierro, Forestier 
á p r i s i ó n , y los d e m á s á muerte. Luego de pronunciada l a sen­
tencia, Romme se dió una p u ñ a l a d a y e n t r e g ó el p u ñ a l á Gou­
jon, el cual se h i r i ó á su vez y lo paso á Duquesnoy; e l ensan­
grentado p u ñ a l pasó de mano en mano, y los seis condenados 
lo clavaron en su pecho; pero Soubrany, Bourbotte y Goujon 
no lograron darse muerte, y fueron arrastrados a l p a t í b u l o c u ­
biertos de sangre. 

§. YI l l—Prog re sos del realismo.—Asesinatos en las provincias. 
— E l 1.° de pradial fué para l a mul t i tud lo que h a b í a sido el 31 de 
mayo para l a clase media: desarmada, pr ivada de su cons t i tu ­
ción, excluida del gobierno, dejó que l a clase media se encargase 
otra vez de d i r ig i r la obra revolucionaria, y esta des t i t uc ión del 
pueblo, esta r e s t au rac ión de la clase media, estaba en el ó rden 

(1) Anales patriolicos del 29 de mayo. 
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na tu ra l de las cosas. A l empezar e l año 93, cuando l a F r a n c i a y 
l a r evo luc ión se hallaban agonizantes, l a bri l lante Gironda, u n 
gobierno legal , las clases r icas é i lustradas que él mismo re ­
presentaba, hablan sido eliminadas y perseguidas á causa de su 
funesta é intempestiva moderac ión ; l a M o n t a ñ a , l a j u n t a de s a l ­
vac ión púb l ica , l a mul t i tud se hablan apoderado de l a dictadura, 
y por medio de prodigios de b á r b a r a e n e r g í a y de furiosa abne­
g a c i ó n , hablan salvado l a F ranc ia y l a revo luc ión . Realizada tan 
grande obra, el poder de la muchedumbre, d é l a j u n t a de s a l v a ­
c ión púb l i ca , y de l a Montaña debia ser i l e g í t i m o é imposible, y l a 
j u n t a fué aniquilada en 9 de termidor, l a Mon taña desorganizada 
en 13 de germinal y l a mul t i tud destituida en 1.° de pradial . L a 
clase media, l a ú n i c a capaz de constituir l a r evo luc ión , recobró 
el poder; el orden legal sucedió a l gobierno revolucionario; l a G i ­
ronda venc ió á su vez á l a Montaña , ejerció contra ella sangrien­
tas represalias, y ma tó ,depo r tó ó encarce ló á sesenta y dos de sus 
miembros, y esto se hizo con tanta mas facilidad en cuanto los 
elementos e n é r g i c o s é inquietos de l a mul t i tud hablan pereci­
do en los campos de batalla, mientras que se hablan mantenido 
apartados los elementos vitales de l a clase media, y en cuanto 
las masas se hallaban cansadas y disgustadas de todo. S i n em­
bargo, entonces aparec ió el realismo d i s p u e s t o . á aprovechar la 
a p a t í a de las masas y l a abd icac ión de l a mul t i tud para ext raviar 
á l a clase media. «Lo que c o n s t i t u í a su pr incipal fuerza, decía 
Bo i s sy -d 'Ang las , era el estar sostenido por hombres honrados, 
de u n ca rác te r déb i l , que no gustaban de l a r e p ú b l i c a porque su 
idea era s i n ó n i m a en su á n i m o de turbulencias y facciones.» «El 
partido que habla triunfado en pradial , cegado por su triunfo, 
reveló en breve los secretos designios del m ó v i l que le hacia 
obrar (1).» «Al leerse los escritos de los partidos, a l escuchar á los 
hombres que se c re ían en l a couñdenc ia , h u b i é r a s e dicho que el 
gobierno republicano h a b í a terminado, y que l a Convención iba 
á proclamar l a m o n a r q u í a (2).» L a pe r secuc ión contra los j acobi ­
nos se hizo mas y mas act iva; los hombres de Uen (así se l l a m a ­
ban los realistas) c re ían lo todo l e g í t i m o contra los terroristas, 
y «e ran perseguidos como tales cuantos habian gobernado, ad -

(1) Fain, Manuscrito del año III, p. 296. 
(2) Monitor del 48 de pradial. 



1^4 ; HISTOaiA-
ministrado ó participado de u n modo cualquiera en los triunfos-
de la revo luc ión . Se conspiraba abiertamente para l a des t rucc ión 
de la r epúb l i ca (1],» 

« Para veng-ar á la F r a n c i a del terror pasado, es tablecióse otro 
mas odioso, mas atroz, cuya ú n i c a causa era l a veng-anza (2).» 
<< L a escarapela tricolor, decía Barras , es en varias comarcas del 
Mediodía, una señal de p rosc r ipc ión y de mue r t e . » Las compa-
ñ i a s de Je l iú y del Sol , formadas y mantenidas por los d iputa­
dos Cadroy, Isnard, Durand-Maillane, etc. dieron caza á todos 
los revolucionarios. « S I carecéis de armas, les gr i taba I snard , 
desenterrad los huesos de vuestros padres, y servios de ellos 
para exterminar á esos b a n d i d o s ; » y las autoridades, cómpl ices 
de tales asesinatos, les excusaban diciendo: « E l pueblo cree po­
der dar l a muerte á los que se l a daban hacia tanto t i empo ,» 
L y o n , Arles , A i x y Ta rascón junto con otras veinte y cinco po­
blaciones y diez departamentos tuvieron su 2 de setiembre, 
siendo el mas horroroso el del fuerte de-San Juan en Marsella en 
el cual fueron muertos doscientos presos á la v i s t a de Cadroy. 
L a Convención, dominada por los girondinos, dejó impunes se ­
mejantes delitos: « temia mas á los terroristas revolucionarios 
que á los terroristas reales, y no llegaba fi imag ina r que el rea­
lismo pudiese renacer de sus cenizas (3).» Por otra parte los e x ­
cesos de los contra-revolucionarios no causaron i g u a l sensac ión 
que los de los jacobinos: estos eran ejecuciones púb l i cas y t e r r i ­
bles, y aquellos asesinatos sordos y aislados, y de aqu í proviene 
el que no v a y a unido i g u a l horror á los excesos de la reacc ión 
que á los de las jun tas revolucionarias. 

§• IX .—Campaña de 1 1 9 5 . - T r a i c i ó n de Picliegru.—Ltx contra re-
Tolucion pedia abrigar entonces mayores esperanzas de triunfo 
que en la época en que los coaligados eran dueños de cinco ó seis 
de nuestras plazas fuertes; no contaba y a con el extranjero, c u ­
y a doblez ego í s t a conocía , sino con el interior, donde tenia 
partidarios en todas partes, hasta en l a Convención , hasta en las 
juntas . Mientras se ocupaba en combinar de antemano l a consa­
g r a c i ó n de L u i s X V I I T , tan segura del triunfo se creía , c o m b i n ó 

(1) Memorial de Santa Elena, 1.11. p. 233. 
'2) Thibaudeau, Introd.a ¡a Hist. del Consulado y del Imperio. 
(3) Thibaudeau, Mem. de la Convención, 1.1. p. 240. 
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un-triple ataque: a l i s t e , por medio de una t r a i c ión en el e jérci to 
dfíl R b J n ; a l ©este por u n desembarco, en l a Vendée , y en Par ís , -
va l iéndose de1 las secciones que desde el 1.° de pradial se ha l la ­
ban enteramente dominadas por-los realistas, a l mismo tiempo 
que P i t t debia soltar las aguas de Pactó lo entra los miembros 
de l a l i g a . 

L a s operaciones mil i tares se r e s e n t í a n de l a debilidad de los 
poderes todos: los ejérci tos franceses se encontraban desorgani­
zados presa de l a mas profunda miser ia y disminuidos por l a de­
serc ión de l a cuarta parte de su efectivo. Se habian perdido dos 
combates navales irabados cerca de Córcega y de las islas de 
H y é r e s ; el ejérci to de I t a l i a , reducido á treinta m i l hombres de- t 
lante de setenta m i l austro-piamonteses, l iabia evacuado, des­
pués de repetidos combates en l a r ibera de Génova, Vado,, F ina l e 
y Loano, r e t i r ándose á las m á r g e n e s de T a g g i a . y en el Norte s i^ 
bien se h a b í a tomado l a plaza de Lusemburgo y continuaba el 
bloqueo de Maguncia, las traiciones de A u b r y habian obligadqr 
á los^ ejérci tos del E h i n á permanecer en completa inacc ión du­
rante seis meses, á falta de material para pasar el r io. W A u s t r i a 
tenia all í dos ejérci tos: el uno mandado por Wurmser , delante 
de Alsacia ; el otro, á las ó rdenes de Cla i r fay t , en las orillas del 
Mein, y ambos p e r m a n e c í a n i nmóv i l e s , esperando el efecto de 
las in t r igas tramadas en el interior, el primero para penetrar en 
M s a c i a por Basi lea , y el segundo para hacer levantar el bloqueo 
de Maguncia. E l e jérc i to de Sambre y Mease tenia por jefe á Jour-
dan, y el del E h i n y Mosella á P i c h e g m . E l primero pasó el rio 
cerca de Dusseldorf ( 6 de setiembre de 1795 ), s ub ió por su ori l la 
derecha durante doce clias, y l l egó al L a h n con objeto de reuni r ­
se con P i c h e g r ú , obrar c o n c é n t r i c a m e n t e con él entre el Mein y 
e l Necker, separar á ambos ejérci tos a u s t r í a c o s , y lograr la r e n ­
d ic ión de Maguncia. S i n embargo, P i c h e g r ú , hombre amante 
del dinero y de l a vida disoluta, que cre ia á l a r epúb l i ca perd i ­
da,, hab íase dejado seducir por el p r í n c i p e de Condé, quien le 
p r o m e t i ó grandes honores y riquezas s i entregaba H un i n g a y 
marchaba contra Par í s con su e jérc i to . Mientras estipulaba su 
t r a i c ión , ob l igóle á ponerse en movimiento l a marcha de Jou r -
dan, y pasando el rio, se apoderó de Manheim s i n resistencia 
{20 de setiembre); pero después de tan afortunada empresa, en 
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vez de marchar M c i a Heidelberg", punto e s t r a t ég i co de g r a n 
importancia para l a separac ión de los ejérci tos aus t r í acos , « c o ­
m e t i ó el mayor cr imen que puede u n hombre cometer en l a tier­
r a (1) : » expuso aisladamente é hizo aniquilar dos de sus d i v i ­
siones con objeto de favorecer l a r e u n i ó n de los enemigos, y dejó 
que Cla i r fayt se apoderase de Heidelberg, E n tanto Jourdan ha ­
bla bloqueado á Maguncia por l a or i l la derecha, y e n c o n t r á b a s e 
aislado en una posic ión m u y c r í t i ca con u n ejérci to que ca rec ía 
hasta de lo mas necesario; y viendo que Cla i r fayt se d i spon ía á 
envolverle por el Mein y el Nidda, púsose en retirada y pasó e l 
E h i n por Neuwied y Dusseldorf. C la i r fay t a t r avesó el r ío por 
Maguncia , d iv id ió en dos la l í nea de bloqueo, y ob l igó á las fuer­
zas que l a componian á refugiarse unas en las ñ l a s de Jourdan 
y otras en las de P í c h e g r ú { 29 de octubre) . Este dejó nueve m i l 
hombres en Manheim, que no t a r d ó en caer en poder de W u r m -
ser; pasó de nuevo el R h i n , a b a n d o n ó s i n resistencia las l íneas 
del Spirebach y del Queich, y se re t i ró en desorden á las de W e i s -
semburgo. Entonces, á ñ n de ganar tiempo para consumar su. 
t r a i c ión , firmó un armist ic io con los a u s t r í a c o s (31 de diciembre) 
pero el gobierno que sospechaba su t rama le d e s t i t u y ó . 

§. X.—Derrota de los emigrados en QuibeíWi.—L&Yenáée y l a 
B r e t a ñ a pa rec ían prontas á e m p u ñ a r otra vez las armas; pero las 
dos juntas que d i r i g í a n l a i n su r r ecc ión eran enemigas una de otra: 
l a pr imera r i s íd ia en Pa r í s y estaba de acuerdo con Stofflet y 
Cormatin; l a segunda se encontraba en Lóndres y m a n t e n í a rela­
ciones con Charette y Puisaye . Hoche que conoció el peligro, ad­
v i r t ió a l gobierno de lo que se tramaba, p rend ió á, Cormatin, ob­
servó á Stofflet, y f rus t ró los proyectos de la, j u n t a de Par í s ; pero 
l a de L ó n d r e s era mucho mas temible, y P i t t , instado por P u i ­
saye, p r e p a r ó un grande armamento, que fué dividido en tres 
expediciones. 

L a pr imera compuesta de nueve navios y fragatas, llevando 
tres m i l seiscientos emigrados, ochenta m i l fusiles, uniformes, 
cañones y dinero, h ízose á l a vela, protegida por una escuadra 
entera; e n c o n t r ó á una escuadra francesa- á l a a l tura de Bel le- Is le 
{23 de junio de 1795], l a d i spersó , tomóle tres buques y l a ob l i -

(1) Meta, de Santa Elena, t. VII . p. 21. 



DE LOS FRANCESES. 137 
gó á refug-iarse en Lorient . Entonces l a expedic ión en vez d'e d i -
rig-irse á l a Vendée, hizo mrnbo bác ia B r e t a ñ a , desembarcó en l a 
p e n í n s u l a de Quiberon (27 de junio ) , apoderóse del fuerte de 
P e n t h i é v r e , y fué reforzada con nueve ó diez m i l chuanes. L a 
B r e t a ñ a se conmovió vivamente, pero a d e m á s de carecer de la 
fe y a b n e g a c i ó n de los vendeanos, detestaba á los ingleses, des­
confiaba de la ausencia del conde de Artois , y no t o m ó las ar­
mas. Quedaba, empero, un recurso parasublevarla, s i siguiendo 
l a op in ión de Puisaye, hubiesen emprendido los emigrados el 
camino de Rennes; pero los jefes perdieron quince dias en vanos 
altercados. 

Durante ese tiempo Hoche r e u n i ó sus tropas, y marchando ha­
c ia Quiberon, r echazó dentro de l a p e n í n s u l a á las avanzadas de 
los emigrados, y l a rodeó con una l í nea de fortificaciones. Puisa­
y e , que habia recibido m i l doscientos ó m i l quinientos hombres 
de l a segunda exped ic ión , y que se ve ia con quince ó diez y seis 

S m i l hombres en una lengua de t ierra , s in abrigo y s in v íve res , 
^resolvió tomar l a ofensiva; des tacó á derecha é izquierda, por las 

playas de Sarreau y de Guidel , á dos divisiones de seis ó siete m i l 
hombres que d e b í a n marchar á retaguardia de Hoche y atacarle 
en u n d ía dado (12 de jul io) ; salió de l a p e n í n s u l a llegado dicho 
dia , y se p rec ip i tó contra las t r incheras republicanas [16 de j u ­
l io] ; mas las dos divisiones realistas h a b í a n alterado su marcha 
en v i r t u d de órdenes de l a j u n t a de Pa r í s , y después de sufrir 
Puisaye un espantoso fuego, debió volver á l a p e n í n s u l a con i n ­
mensas pé rd idas . Hoche, que tenia algunas inteligencias en e l 
fuerte de P e n t h i é v r e , lo escaló durante l a noche; los emigrados 

i huyeron en todas direcciones, y se encontraron arrollados en l a 
p laya . L a escuadra inglesa, dispersada por el m a l tiempo, no 
pudo acercarse, y solo pudo hacerlo u n navio que diezmaba con 
su fuego á realistas y á republicanos; los fugit ivos se arrojaron 
a l mar, donde zozobraron l a mayor parte de las lanchas, quedan­
do solo en t ierra unos m i l hombres, restos d é l a gloriosa monar­
q u í a , que se defendían con desesperac ión , cuando salió de las fl-
las^republicanas el gr i to de: Rendios! L a cap i tu l ac ión era impo­
sible, nadie lo ignoraba; y s in embargo, a l escuchar l a vaga pro­
mesa de algunos soldados, los emigrados depusieron las armas 
(21 de j u l i o ) . 

TOMO v r . 1 o 
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Hoclie consu l tó a l gobierno acerca de l a suerte de los prisione­

ros en ocasión en que l a asamblea babia conocido por ñ u los pro­
gresos del realismo; los mismos termidorianos, que se veian ame­
nazados por l a reacción, hablan retrocedido en su camino, un i én ­
dose con los restos de la Mon taña ; y Ta l l i en , á pesar de liallaa-se 
y á entonces en negociaciones con el pretendiente (1), decía ser 
preciso sembrar de nuevo el terror entre los realistas, «so pena-
de que ta contra revo luc ión se hic iera antes de tres meses- cons-
t i t u c i o n a l m e n t e . » E l gobierno,, pues, dio orden de ejecutar la ley 
contra los emigrados; y Ta l l i en , que h a b í a sido enviado en m i ­
s ión cerca de Hoche, m a n d ó fusi lar á los setecientos once emi ­
grados, que se h a b í a n rendido. Desde su campamento de Bei lev í -
l le, Charette con tes tó á aquella e jecución ordenando dar muerte 
á dos mil.prisioneros republicanos. 

§ 'Kl.—Constitución del año I I I . — R e s U t m c ü i de las secciones de 
JP&ris.—M terrible golpe que a r r eba tó á l a e m i g r a c i ó n sus sol­
dados rnas valerosos, n n desa len tó á los realistas, y frustradas 
las esperanzas que cifraran en P ichegru , en Puisaye y en la I n ­
glaterra , resolvieron realizar l a contra revoluc ión por medio de 
l a Convención y de los mismos parisienses. E l partido m o n á r ­
quico tenia partidarios en la comis ión de los Once, principalmen­
te Lan ju ina i s , Bo i ssy-d 'Anglas , Durand-Maillane y Cambaceres, 
y debía ser apoyado por la mayor parte de los setenta y tres, sos­
pechosos y a por los elogios que des prodigaban los realistas, y 
vendidos en s u m a y o r í a á l a causa del pretendiente. Las seccio­
nes eran focos de c o n t r a - r e v o l u c i ó n dir igidos por hombres cuyo 
realismo no era dudoso, como Yaublanc , Pastoret, Dupont (de 
Nemours), Quatrernere de Quincy , Delalot, Lacretelle, F ievée , 
Suard, etc. «Las secciones, escribia el primer ministro del pre­
tendiente á la j u n t a de P a r í s , pueden convertirse en el punto de 
u n i ó n de toda l a F ranc ia . . . A las secciones y á Charette toca re ­
parar nuestros infortunios.. . E l partido dominante de la Conven­
ción desea el restablecimiento de la m o n a r q u í a ; esto no tiene 
duda.... (2)» 

L a esperanza de los realistas quedó de nuevo frustrada: la co­
m i s i ó n de los Once propuso una cons t i t uc ión republicana (r¿2 de 

(t) Mein, do TLi: audcau, 1.1, p. 
(2) Documentos de Lemaire.—Fain, manuscrito del año III, p. 3210.. 
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ag-osto), obra de los girondinos y en especial del sabio Daunou, 
uno de los mas bellos tipos de l a revolncion. Segrm ella, el poder 
leg-islativo quedaba eonñado á dos coDsejos, uno de quinientos 
miembros de t reinta años de edad, y el otro de doscientos cin-r 
cuenta miembros de cuarenta años , elegidos por los electores 
nombrados en las asambleas pr imarias , y renoTándose anua l ­
mente por terceras partes. A l primero correspondia l a prepara-

' clon, y a l segundo la - sanc ión de las leyes, pudiendo a d e m á s e l 
ú l t i m o cambiar l a residencia del cuerpo legis la t ivo y del gobier­
no. E l poder ejecutivo debía ser ejercido por un directorio de c in­
co miembros elegidos por los consejos, auxil iado por ministros 
responsables, y r enovándose todos los años por quintas partes. 
P roc lamábase la libertad de cultos y de imprenta, p r o h i b í a n s e 
las sociedades populares, dec l a rábanse irrevocables las leyes con- . 

•tra los emigrados, etc. 
E s t a Goñs t i tuc ion prudente y moderada, rcsirltado de seis 

años de experiencia, que r e h a c í a el poder, tranquilizaba a l pue­
blo y conferia el g o b i e r n o - á las-clases medias, debia satisfacer á 
la may or ía de l a F ranc ia , y l a Convención la adoptó . Esto no 
obstante, pos realistas pensaron convert ir la en un arma con­
t r a la repúbl ica ; y en efecto, el restablecimiento de un gobierno 
legal , fuese cual fuere, les daba probabilidades de triunfo, por 
ser ellos entonces d único partido que se agitaba, porque.para la 
m a y o r í a de la clase media, r epúb l i ca e q u i v a l í a á terror, porque' 
l a masa de la pob lac ión habla concebido ta l horror por las tur­
bulencias de la v i d a pol í t i ca , que debia en las elecciones dejar 
l ibre el campo á los reaccionarios. S i n embargo, l a Convención 
conoció el peligro y no i n c u r r i ó en el error generoso cometido 
por l a Asamblea Constituyente: para salvar l a revoluc ión y aue 
l a v ida de sus miembros, confióse á s í misma el planteamiento 
de la c o n s t i t u c i ó n , y decre tó que las dos terceras partes de los 
miembros del cuerpo-legislativo d e b í a n ser elegidos entre los 
convencionales (30 de agosto); que el nombramiento de dichas 
dos terceras partes perteneciese á los electores^ y en caso de que 
estos se negasen á hacerlo, á l a Convenc ión ; y en fin, que ese 
decreto adicional seria sometido, lo mismo que l a cons t i tuc ión , 
á l a acep tac ión de las asambleas pr imar ias . -

Semejante decreto exasperó á los realistas, y elevóse en lt 
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prensa u n concierto de imprecaciones contra l a odiosa asamblea 
que intentaba perpetuar s u dictadura , y que atentaba contra l a 
sobe ran í a del pueblo. «Parecí an reproducirse los dias de 1789, 
dice Lacretel le, pero en d i recc ión diametralmente opuesta. Los 
oradores se presentaban en tropel, y los per iódicos , los folletos, 
los pasquines no daban á la Convenc ión un momento de reposo. 
A fin de obrar con u n perfecto acuerdo, ev i t ábase el entrar en ex­
plicaciones acerca de l a forma de g-obierno que convenia adoptar; 
el r ey l e g í t i m o era l a idea dominante; pero nadie pronunciaba 
n i e sc r ib í a su nombre- todo era dir igido por la i m p u l s i ó n de u n 
realismo misterioso (1).» Los ministros del pretendiente exc i ta ­
ban á los descontentos á una franca resistencia que debía com­
binarse con la s u b l e v a c i ó n de Cbarette y e l desembarco del con­
de de Ar to is en l a Vendée . «Solo puede salvarnos, e sc r ib í an , l a 
ca ída de las dos terceras partes. Toda nuestra esperanza se cifra 
en las turbulencias interiores, en Cbarette y en el b o r í o r que l a 
Convenc ión inspi ra . . . E s necesario dar u n golpe decisivo. Abajo 
l a Convención!» E n efecto, los realistas expulsaron á los patrio­
tas de las secciones constituidas en asambleas primarias , y es­
tas, excepto l a de los trescientos (la que hiciera el 10 de agosto, 
e l 31 de mayo y el 1.° de pradial), aceptaron la cons t i tuc ión y re­
chazaron el decreto adicional . Por pr imera vez no imi taron los 
departamentos el ejemplo de Pa r í s ; en ellos, el restablecimiento 
del ó rden legal , era suficiente para el mayor n ú m e r o ; reinaba un 
deseo de reposo á t o d a costa y suma indiferencia por l a forma de 
gobierno, y a s í fué que aceptados l a c o n s t i t u c i ó n y el decreto 
por una considerable m a y o r í a (2) (23 de setiembre de 1795), apre­
suróse la Convenc ión á proclamar su v ic tor ia . 

§. l i l i .—Jornada del 13 de vendimiarlo. — F i n de l a Convención.—' 
No quedaba á los realistas otro medio que l a i n su r r ecc ión , y se 
prepararon para ponerla en planta, llamando á P a r í s varios emi ­
grados y chuanes, haciendo suyos los descontentos todos, y a r ­
rastrando á la clase media por su falso pundonor y el ordinario 
espantajo del terror. L a sección Lepelletier, la misma que h a b í a 
defendido el trono en 10 de agosto, que marchara l a pr imera con-

(<) Hist. del siglo XYlII, t. XII, p. 403. 
(2) De 958,000 votantes, 914,000 aceptaron la constitución, y de 6̂3,000 votan­

tes, 167,000 aceptaron el decreto adicional. 
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t r a l a municipal idad en 9 de terminador, y contra los arrabales 
en 1 o de pradial , dio l a seña l de l a i n s u r r e c c i ó n , invi tando á los 
electores á reunirse en el teatro francés (Odeon) (2 de octubre de 
1795). L a Convenc ión d i spersó fác i lmente aquella ileg-al r e u n i ó n , 
pero a l verse amenazada, l l a m ó á sí á los jacobinos, á los a n t i ­
guos agentes del terror, á los mi l i tares y empleados destituidos, 
les dió armas, y formó con ellos u n b a t a l l ó n llamado de los Pa­
triotas del 89. L a s secciones gr i taron entonces que pretendia res­
tablecerse el r é g i m e n de Kobespierre; publicaron una proclama 
en l a que declaraban que desde aquel momento cesa r í an de aca­
tar las órdenes de l a asamblea, y exci taron á los ciudadanos á 
e m p u ñ a r las armas. L a Convenc ión se declaró en permanencia 
(4 de octubre), y las comisiones ordenaron á Menou, general del 
ejérci to del interior, que desarmara á l a sección Lepelletier, cen­
tro de todo el movimiento. E l general m a r c h ó con tres ó cuatro 
m i l hombres contra el convento de las Hi jas de Santo Tomás (1)5 
donde se r e u n í a l a sección, pero como participaba de las opinio­
nes de los parisienses, n e g o c i ó en vez de emplear l a fuerza, y 
m a n d ó ret irar sus tropas luego de recibir l a promesa de que los 
seccionarlos se d i s p e r s a r í a n . L a sección p e r m a n e c i ó empero 
reunida, y su fácil v i c to r i a hizo creer á los parisienses que bas­
ta r la una d e m o s t r a c i ó n host i l para derrocar á l a Convenc ión ; mas 
y a las comisiones hablan desti tuido á Menou, y nombrado en 
su lugar á Bar ras , el general del 9 de termidor. Este acep tó , y 
queriendo tener por segundo á un hombre de acc ión que debiese 
hacer t o d a v í a s u fortuna, e l ig ió á Bonaparte, quien, desde su des­
t i t u c i ó n , habla sido empleado por los sucesores de A u b r y en l a 
d i recc ión de las operaciones mi l i ta res . E l j ó v e n general no per­
dió n i u n momento; r e u n i ó sus fuerzas que constaban de cinco 
ó seis m i l soldados, m i l quinientos patriotas, y m i l hombres e n ­
tre gendarmes y ciudadanos de los arrabales; t o m ó del campa­
mento de Sablons t re inta cañones que debian d e s e m p e ñ a r ^el 
pr inc ipal papel en cuanto los parisienses ca rec í an de a r t i l l e r í a , 
conv i r t i ó las Tul le r ías y sus alrededores en u n vasto campamen­
to, cuyas salidas for t iñcó especialmente las calles del Delfín, de 
l a Escala , de San Nicasio, de Roban y del Louvre , los puentes 

(1) Lugar ocupado por la Bolsa. 
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. Huevo, Real y de L u i s X V I y l a plaza de L u i s X V ; ocupó el c a ­

mino de Saint -CIoiKl para servir de retirada; env ió armas a l ar ­
rabal de San Antonio que se habia declarado por l a Convenc ión , 
y en pocas horas p reparó lo todo, v íveres , municiones, hospitales 
y reservas. 

Durante toda l a noche hahia resonado e l toque de generala (o 
de octubre de 1795-13 de vendimiar io] , y veinte ó treinta m i l 
hombres, procedentes de las t re inta y dos secciones, se adelanta­
ron en dos columnas, la una por el cuartel de San Honorato y l a 
otra por el arrabal de San G e r m á n ; «pero l a mul t i tud no habia 
formado en sus filas, y parecia indiferente espectadora de l a l u -
eha (1).» C o n s t i t u y ó s e un g-obierno provisional en la sección L e -
pelletier, y sus primeros actos consistieron en p o n e r á las comi­
siones fuera de l a ley, ocupar los edificios púb l i cos , en apropiar­
se las armas y los v íveres destinados para l a Convención , en l l a ­
mar en su auxi l io á las ciudades vecinas, y en nombrar por jefes 
á Pan ican y á Lafond; el primero g-eneral republicano dest i tui­
do, y el segundo, ex-coronel de ia guard ia de L u i s X V I . 

E m p e ñ ó s e el combate á las cuatro de l a tarde; el ataque de las 
secciones fué en un principio tan v ivo en la calle del Delfin, que 
tos republicanos fueron rechazados hasta las Tu l le r í as ; desde 
3as casas inmediatas l lov ían las balas sobre el palacio y ' e l j a r - • 
dm; pero los patriotas del 89 entraron en acción; Bonaparte. Ba r ­
ras y otros cuatro representantes acudieron al sitio del peligro; 
l a metralla d ispersó á los insurrectos, ba r r ió la calle de Ean Ho­
norato y la ig les ia de Pan Roque, mientras que en las calles de 
i a Escala , de San Nieasio y de Roban peleaban los republicanos 
eon igua l fortuna. Entonces Bonaparte voló a l puente Real, h á -
eia el que se adelantaba la columna del arrabal de San Gennan; 
Mzo apuntar cuatro piezas contra el frente y los flancos de la 
columna, y dispersóla á fuerza de metralla. A las nueve de la no-
ehe, los sublevados se hallaban vencidos en todos los puntos, h a -
oaenclo perecido cuatrocientos ó quinientos hombres por ambas 
partes. Mientras du ró la lucha, l a Convención pe rmanec ió r eun i -
á a , guardando el silencio mas profundo, y mostrando la mas no-
sue a igmdad. 

t*) Lacretelie, i. XII 
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L a r evo luc ión M b i a sido comprometida otra vez por l a clase 
media, para salvarla h a b í a sido fuerza recurr i r a l e jérc i to , y 
aquella primera v ic tor ia de l a tropa de l ínea contra l a guardia 
nacional, anunciaba el p róx imo imperio del poder mili tar .Por es­
pacio de veinte años las revoluciones deb ían ser obra del e jé rc i ­
to; «el ejército que era t a m b i é n el pueblo;» el e jérc i to , donde se 
hablan refugiado desde el 9 de termidor, la e n e r g í a y l a abne­
g a c i ó n revolucionarias, debia representar, defender y propagar 
l a revoluc ión; y el mismo d ía en que el poder empezaba á pasar 
á sus manos, sa l ía de entre l a mul t i tud el hombre del e jérci to , 
del pueblo y de la revo luc ión (1). 

Implacable para con los terroristas, l a Convenc ión se m o s t r ó 
moderada para con los seccionarios; desa rmó á la sección Lepel le-
tier, d e s t i t u y ó al estado mayor y l icenc ió á las compañ ía s de 
preferencia de la guardia nacional; pero dejó que se evadieran 
casi todos sus prisioneros, y solo fueron fusilados Lafond y otro 

Jefe realista. E n esto descubr ióse en poder de u n tal Lemaitre l a 
correspondencia del pretendiente con sus agentes de P a r í s , y 
habiendo resultado comprometidos Ta l l i en , B o i s s y - d ' A n g l a s , 

•i I snard, Lanjuina is , Cambaceres, P ichegru , Barthelemy, etc., 
deb ié ronse tomar algunas medidas contra nuevas tentativas de 
con t r a - r evo luc ión . Dos diputados termidorianos, Rovere y Sala-
din , convictos de haber tomado parte en l a sub levac ión de las 
secciones, fueron encarcelados, é i g u a l suerte cupo á A u b r y 
«acusado de haber favorecido las operaciones del e n e m i g a . » Los 
parientes de los emigrados fueron excluidos de todos los cargos 
legislativos, judiciales y administrat ivos; r enová ronse las leyes 
contra los sacerdotes deportados; los oficiales destituidos por 
A u b r y fueron de nuevo colocados, y los patriotas puestos en l i ­
bertad. Los realistas quedaron abatidos, pero no se crea que se 
realzase por ello el partido jacobino; pues fueron mantenidas 
cuantas disposiciones se h a b í a n dictado contra él mismo, y re­

c h a z ó s e l a ape lac ión interpuesta por José Lebon, condenado á 
muerte por el t r i buna l de Amiens . Finalmente , terminadas las 

(I) Bonaparte, cuyo nombre no fué pronunciado hasta el 18 de vendimiarlo, 
•pues so atribuyó á Barras todo el honor de la victoria, fué nombrado general de 
división en 16 de vendimiarlo, y general en jefe del ejército del interior e n i d e 
íbrumario. 
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Larevei l lé re se e n c a r g ó del interior y l a ju s t i c i a ; Rewbel l , de los 
negocios extranjeros; Carnot, de la guerra; Letojurneur, de la 
mar ina y Barras , de la pol icía: la hacienda debia ser adminis ­
trada en común . Beuezech fué nombrado minis t ro del interior; 
Lac ro ix , de negocios extranjeros; Dubayet, de la guerra; P l é v i -
ile-Lepelet, de mar ina; Merlin (de Douai ) de j u s t i c i a , y Gaudim 
de hacienda. 

L a s i t uac ión era deplorable, y podia decirse \ue l a F r a n c i a 
marchaba por sí sola, t a l era l a impotencia del gobierno y la 
a n a r q u í a que en el mismo reinaba: los e jérci tos eran diezmados 
por l a deserc ión , faltaban los v íve res , y la a d m i n i s t r a c i ó n pare­
cía deber sorprender su curso; los funcionarios, daban su d i m i ­
s ión por no morirse de miser ia , y el tesoro se encontraba e x ­
hausto. Desde 19 de termidor se h a b í a n gastado 17,000 millones 
en papel, y unidos estos á los 12 ó 13,000 millones que y a e x i s ­
t í a n , menos los 10,000 millones amortizados, quedaban todav ía en 
c i rcu lac ión 19 ó 20,000 millones. E s cierto que la Convenc ión ha ­
b í a empezado una especie de bancarrota, estableciendo para los 
asignados una escala de reducc ión proporcional a l n ú m e r o de 
las emisiones hechas; pero dicha escala solo quitaba al asignado 
cuatro partes de su valor, siendo as í que solo v a l i a la c en t é s ima 
parte del mismo. As í pues los 20,000 millones solo representaban 
200, y su valor ficticio i n t r o d u c í a la confusión mas aun en los 
servicios púb l i cos que en las transacciones particulares; en efec­
to, los ciudadanos cambiaban entre sí los asignados solo por su 
valor real, y hasta se negaban, no existiendo y a el terror para 
obligarles á ello, á recibirlos de otro modo del gobierno; pero el 
Estado que debia percibir por contribuciones 58 millones men­
suales, solo cobraba 600,000 francos en cuanto era pagado en 
asignados, y como gastaba 80 ó 100 millones efectivos, se ve ía en 
la prec is ión de emit i r mensualmente 8 ó 9 millones en asignados. 
Esto hizo que, desde el primer d ía de su i n s t a l ac ión , autoriza­
sen los consejos a l Directorio para hacer frente á las primeras 
necesidades con l a emis ión de 3,000 millones de asignados, que 
produjeron 25 ó 30, y entonces acabó de comprenderse la necesi­
dad de salir á toda costa de semejante ficción, y de restablecer el 
orden en los valores todos. Procurar el a lza del papel a b s o r v i é n -
dolo, es decir vendiendo los bienes nacionales, era imposible, en 
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cuanto era harto odioso el origen de los mismos, su valor supe­
r ior en mucho á la riqueza p ú b l i c a , y estaba la revoluc ión mina­
da por las tentativas realistas; pero podia penetrarse con auda­
cia en l a realidad, declarando que los 20,030 millones de as igna­
dos solo valiaH 203. tísto equival ia á una bancarrota,, peto á una 
bancarrota semi-fictieia pues nadie habia conservado los a s i g ­
nados, de las p r i m e f á s emisiones, todos hablan ido perdien­
do gradualmente su valor , y los 20,000 millones existentes 
solo hablan sido recibidos por 2oO por sus poseedores. A pesar de 
esto el nombre de bancarrota in fundió miedo, y adop tá ronse 
mezquinas medidas que no hicieron mas que prolongar el mal ; 
n e c e s i t á b a n s e 1,500 millones para ios gastos del año corriente, y 
se decretó: 1.° que la c o n t r i b u c i ó n terr i tor ia l fuese pagada la m i ­
tad en productos y la otra mitad en asignados, reducidos á la dé­
cima parte de su valor nominal ; la de aduanas, la mitad en n u ­
merario y la otra mitad en asignados a l mismo tipo, y las a t ra ­
sadas de las cinco anteriores estimadas en 13.00.0 millones en 
•asignados a l par; 2.° que se hiciese un e m p r é s t i t o .á los capi ta­
listas, dándoles cédulas Con hipoteca especial sobre ciertos bie­
nes nacionales; 3.° que se impusiera á ¡asociases ricas un e m p r é s ­
t i to forzoso de tOO millones, pagadero en valores realts, es de­
ci r en numerario ó en asignados reducidos á la c en t é s ima parte 
de su valor, de modo que el Estado podia amortizar 20,000 millo­
nes de papel por 200 millones, y emi t i r nuevos asignados á los 
diales debia dar crédi to la abso rc ión de los antiguos. 

Estos diferentes medios produjeron resultados muy lentos, es­
pecialmente el ú l t i m o , que exc i tó v i v í s i m o s clamores, y el direc­
torio para sal i r de sus primeros apuros, debió emit ir otros 25,000 
millones de asignados para tener 200 millones reales. E l papel 
solo val ia las dos cen t é s imas partes de s u valor nominal; nadie 
lo a d m i t í a , y trabajadores, propietarios y rentistas, no a d m i t í a n 
los pagos sino en numerario. Así las cosas, i m a g i n ó el gobierno 
reemplazar el asignado por mandatos territoriales que represen­
tasen el valor fijo de los bienes nacionales, y á c u y a presenta­
ción deb ían ser entregados dichos bienes s in l ic i tac ión y por un 
precio i g u a l á veinte y dos veces la renta; lo cual equ iva l í a á 
u n a rep roducc ión de los asignados con un valor determinado 
relativamente á los bienes. Creáronse 2,400 millones del nuevo 
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papel, y empleóse la tercera parte de esta suma en retirar de l a 
c i rcu lac ión todos los asignados. L a s emisiones se elevaban á 
45,000 millones, d é l o s cuales quedaban en c i rcu lac ión 24,000; re-
dujéronse estos á l a tr ig-ésima parte de s u valor, es decir á 800, 
fueron cambiados por 800 millones en mandatos, y se rompí d í a 
plancha de los asignados (18 marzo de 1196). . 

§. I I .—Situación de los partidos.—El estado de l a liaciemla y 
las varias medidas empleadas para remediarlo, excitaron an ima­
das discusiones entre los consejos y el Directorio, s i bien el 
cuerpo legis la t ivo se m o s t r ó generalmente dispuesto á apoyar 
a l gobierno y á proporcionarle medios de acción. Confirió á los 
directores el derecbo de suplir las elecciones no verificadas en los 
ti ibunales y en las administraciones departamentales, ob l igó á 
todos los j óvenes á quienes cayera l a suerte de soldados á mar ­
char á sus banderas, abolió l a municipalidad de Par í s , d i v i d i é n ­
dola en doce dist intas municipalidades, formó u n ejérci to del in­
terior en e l campamento de Grenelle, creó una guardia del D i ­
rectorio y otra de los consejos, etc. Es tas medidas, la actividad 
del nuevo gobierno, y sobre todo la r eapa r i c ión del numerario, 
restablecieron en parte el órden y l a prosperidad; el comercio 
cobró nueva v ida , cesó el hambre, y pudo ponerse fin á la d is ­
t r i b u c i ó n de raciones en la capital . L a idea dominante de cada 
uno era rehacer su bienestar material , volver á su v ida ordina­
r i a , y gozar de a l g ú n reposo; las pasiones po l í t i cas se babian 
amortiguado, y nadie se hacia > a ilusiones sobre el porvenir; 
h a b í a s e desvanecido l a creencia en una necesidad perfecta, en 
una libertad absoluta, en una era de felicidad; conocíase ser 
aquella una época de t r a n s i c i ó n , se consideraba a i gobierno d i -
rectorial como una especie de compromiso entre todos los pa r t i ­
dos, y solo se deseaba s u conservac ión por temor de nuet os t ras­
tornos, de los que no se veía salida, pues nadie p reve ía l a entro­
n i zac ión del poder mi l i ta r . «El pueblo, burlado en sus esperan­
zas, extraviado por las in t r igas del realismo, absorto cada día por 
•el .afán de v i v i r el dia sigmiente, l a n g u i d e c í a en una profunda i n ­
diferencia y en u n cierto odio hác i a l a revoluc ión . 

A pesar de la universa l a p a t í a , consecuencia l ó g i c a de una 
época de ajitacion y sufrimiento, los dos grandes partidos que 
hacia seis años d i v i d í a n á l a F r a n c i a en dos opuestos campos, es 
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decir el de l a revo luc ión y el del antiguo r é g i m e n , continuaban 
ex i s t i endó , y d iv id ian á los consejos en dos bandos contrarios, 
en republicanos y en m o n á r q u i c o s . Los primeros eran los hom­
bres adictos á l a r evo luc ión , dispuestos á sac r iñca r lo todo para 
salvar la , basta la c o n s t i t u c i ó n : este partido, formado genera l ­
mente por los exconvencionales, tenia tras de sí á los] restos de 
las var ias facciones m o n t a ñ e s a s , que deseaban l a d e s t r u c c i ó n de 
aquel estado de cosas y el restablecimiento del poder de la m u l ­
t i tud con l a c o n s t i t u c i ó n del 93. Los m o n á r q u i c o s que se daban 
el nombre de constitucionales, p r e s e n t á b a n s e como los campeo­
nes de l a legalidad, y parecian ser mas liberales que los hombres 
de l a r e v o l u c i ó n ; m o s t r á b a n s e impacientes de abolir todas las 
medidas transitorias del gobierno revolucionario a l r é g i m e n 
const i tucional ; q u e r í a n que l a m o n a r q u í a saliese legalmente, 
por decirlo a s í , del experimento que de l a r e p ú b l i c a se h ic iera , 
y en fin , s in mantener conocidas relaciones con los Borbones, 
trabajaban con ardor en su r e s t a u r a c i ó n . C o m p o n í a n este partido 

- los antiguos girondinos ó miembros de l a L l a n u r a , y sobre todo 
los diputados rec ién elegidos, «quienes envanec i éndose de no ha­
berse manchado con los actos de l a revoluc ión , los condenaban en 
masa .» Apoyado en la clase media,gozaba de g ran poder en cuanto 
pa rec ía una consecuencia de l a reacc ión termidoriana, y en cuan­
to era acaudillado por hombres eminentes como L a n j u i n a í s , Bo i s -
s y - d ' A n g l a s , B a r b é - M a r b o í s , Pastoret, Portalis y Dupont (de 
Nemours) . En 'pos de él v e n í a n los realistas puros que conspira­
ban casi abiertamente para el restablecimiento del antiguo r é g i ­
men y de la famil ia ca ída , y entre ellos h a c í a n s e notables V a u -
blanc, uno de los jefes del 13 de vendimiar io , Job A y m é , quien 
h a b í a intentado hacer del D e l ñ n a d o otra V e n d é e , y Mersan y 
Lemerer , agentes secretos del pretendiente. Los republicanos, 
recordando todav í a l a reacc ión termidoriana, se m a n t e n í a n en l a 
defensiva en pos ic ión m u y poco h a l a g ü e ñ a , pues h a b í a n perd i ­
do el apoyo del pueblo, y rechazaban el aux i l io de los jacobinos, 
reducidos á m o ser mas que una secta obscura de hombres com­
prometidos y desesperados. Por el contrario , los realistas nada 
h a b í a n perdido de su audacia á pesar del 13 de vendimiario; 
ve íanse representados en el cuerpo legis la t ivo, t e n í a n entsn favor ] 
á casi todos los per iód icos , y lograban poco á poco hacer retro-
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ceder l a revo luc ión : tanto que obtuvieron l a abso luc ión de los 
diputados acusados de los sangrientos excesos del Mediodía, l a 
a m n i s t í a de los conspiradores de vendimiar io , l a modif icación de 
l a ley que exc lu í a á los parientes de los emigrados de las fun ­
ciones p ú b l i c a s , etc. 

§. m . — E l conde de Artois en l a i s l a Dieu.~Muerte de Charette 
y de Stnfflef—Pacificación del 0 ^ . - C o l o c a d o el Directorio en­
tre los realistas á quienes aborrec ía y los jacobinos á quienes 
t e n i a , continuaba el sistema de Iciscula pol í t ica que tan buenos 
resultados diera á l a Convenc ión durante el ú l t i m o año de su 
ex i s t enc ia , es decir, que se apoyaba y a en los republicanos, y a 
en los m o n á r q u i c o s para contener á unos y á otros, y s i este s i s ­
tema le enajenó todas las almas generosas, le s i rv ió en un prin­
cipio para frustrar las primeras tentativas de los partidos e x ­
tremos. 
. E l desastre que recibieron no habia puesto fin á las turbulen­

cias del Oeste : de las tres expediciones preparadas por el m i n i s ­
terio i n g l é s , solo h a b í a n sido destruidas dos , y l a tercera l l egó 
á l a is la Dieu con 2,500 hombres, varios oficiales, armas y el con­
de de Artois. Charette, nombrado por el pretendiente general en 
jefe de los e jérc i tos católicos , habia desembarazado l a costa, y 
esperabaiel desembarco a l frente de 10,000 hombres. L a Vendée 
en masa se hallaba pronta á sublevarse luego que pusiese el pié 
en t ierra el deseado p r í n c i p e ; pero el conde de Ar to is era un hom­
bre frivolo, disoluto, s in intel igencia y s in e n e r g í a : «Todos los | 
corazones nobles, sensatos y generosos que l a t í a n en l a emigra­
c i ó n , dice el conde de Vauban , se h a b í a n apartado de él.» Dijo 
que no q u e r í a convertirse en cMa%\ se n e g ó á desembarcarse á 
pesar de las súp l i cas de los vendeanos, y durante seis semanas 
e sc r ib ió repetidas cartas a l gobierno i n g l é s para que le llamase 
á Lóndres . Hoche, general en jefe de los e jérci tos del Oeste, supo 
aprovechar tan vergonzosa inacc ión , y desplegando grande ac­
t iv idad , a is ló á Charette del resto de l a Yendée , contuvo á Stof-
flet y á los jefes bretones , r ecor r ió todo el Marais y y g u a r n e c i ó 
l a costa con 30,000 m i l hombres. Entonces el conde de Ar to is , á 
cuyos deseos se habia negado P í t t , sup l icó a l jefe de l a escuadra 
que se hiciese á l a veía (17 de diciembre de 1795] ; el a lmirante 
cedió a l ver que sus buques no p o d í a n mantenerse p e í mas t iem-
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po en aquel mar s in anclaje, y el p r í n c i p e r eg resó á Ing la te r ra 
donde los ministros no le ocultaron su desprecio é i n d i g n a c i ó n . 

Charette quedó sumido en l a desesperac ión : «Señor , escr ibió 
á Lu i s X V I I I , la c o b a r d í a de yuestro hermano lo ha perdido to­
do ; ahora solo podemos morir por vuestro servicio s in provecho 
alguno (I j ; y empezó una guerra furiosa, con la esperanza de ser 
auxil iado por Stofflet y de reanimar á los chusnes, divididos por 

.estéri les discordias; pero fué vencido en todas sus expediciones, 
y StofJet no se a t r ev ió á romper las hostilidades. Hoche com­
prend ió haber llegado la época de pacificar el Oeste, y aquel j o ­
ven de veinte y siete años m o s t r ó en aquella difícil empresa, el 
genio del cap i t án y del hombre de Estado: envolv ió e l pa í s con 
u n c í rculo de tropas", las que avanzándose gradualmente hacia 
el interior, ocupaban las aldeas y se apoderaban del granado has­
ta que los campesinos hiciesen entrega de sus armas y m u n i ­
ciones ; hizo respetar por los soldados l a r e l i g i ó n y las ideas de 
los habitantes con ta l lealtad que l l egó á encontrar auxi l iares 
entre los párrocos y los nobles ; y por fin, á fuerza de vigor y de 
prudencia, l og ró desarmar, someter y pacificar todo el pa í s . Cha­
rette, acosado en los bosques y pantanos, fué hecho prisionero y 
conducido á • Mantés, donde fué fusilado (24 de marzo de 1796). 
Stofflet h a b í a tenido u n mes antes i g u a l suerte- en Angers . H o ­
che condujo entonces sus tropas á B r e t a ñ a , y va l iéndose de igua­
les medios, y mostrando la misma habil idad, puso fin á la chm-
ner ta : el Oeste-quedó pacificado, y la r epúb l i ca pudo'oponer 
ochenta m i l hombres mas á los enemigos exteriores. 

§. I V . — Conspiración de Babeuf .—Míent ras que el Directorio 
arrebataba al realismo su campo de batalla, los terroristas , que 
solo eran y a la hez de los revolucionarios, s in apoyo en clase a l ­
guna d 1 l a poblac ión , y s in mas jefes que antiguos cómpl ices de 
Hebert. trataban de reconquistar el poder por medio de una cons­
p i rac ión . Este plan fué concebido por u n cierto Babeuf, hombre-
de frenét ica exa l t ac ión , que en un per iódico imitado de Marat 
p r e t e n d í a establecer «el reino de l a felicidad común .» Para a u ­
mentar el n ú m e r o de sus partidarios, empezó por abrir en el Pan­
teón un club, que el Directorio m a n d ó cerrar; entonces fo rmó una 

(0 Capeíigiíe, Hist. de la Restauración,, t. I , p. 89. 
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sociedad secreta para «proscr ib i r á todos los impuros , poner Ios-
ricos á merced de los pobres, y libertar a l pueblo.» y de ella for­
maron parte Vadier-, Amar y otros varios convencioijales, m u ­
chos oficiales destituidos , ex-miembros ele las juntas revolucio­
narias, artilleros de las secciones, etc. E s t a consp i rac ión no deja­
ba de ser temible , no solo por el n ú m e r o de los conjurados que 
se elevaba a diez y siete m i l , sino por su fanatismo, su acertada 
o r g a n i z a c i ó n , y sus proyectos de trastorno social que deb í an dar­
le por a l i ados ' á todos los bandidos y criminales; pero en el mo­
mento en que. d e b í a estallar, Babeuf fué vendido y preso (10 de 
mayo) . E l gobierno publ icó su plan que exc i tó profundo horror 
y a u m e n t ó la indigmacion contra los hombres del 93 r y si bien 
los conjurados intentaron promover algunas -asonadas en París , , 
y setecientos ú ochocientos trataron de sublevar el campamento 
de krenelle (10 de setiembre), fueron siempre recibidos á sabla­
zos y hechos prisioneros en su mayor parte. Tres convencionales 
y t re inta y cinco conjurados fueron fusilados y los d e m á s depor­
tados. Babeuf, juzgado por u n t r ibuna l de jus t i c i a , fué conde­
nado á muerte y ejecutado con uno de sus cómpl ices . 

L a derrota de los jacobinos y l a pacíf leacion del Oeste i n s p i ­
raron a l gobierno confianza en su fuerza, é hicieron creer, en l a 
du rac ión de aquel estado de cosas. «La repúb l i ca navegaba, con 
viento en popa, dice Thibaudeau; todo se u n í a á ella y s e g u í a s u 
fortuna; en F ranc ia , en Europa, era grande, respetable y respe­
tada .» E n efecto, aquella era la época de l a memorable c a m p a ñ a 
de I ta l i a , c a m p a ñ a en que la r evo luc ión obtuvo los mas s e ñ a l a ­
dos triunfos, en l a que Napoleón dió principio á su maravil losa 
carrera y «á la noveia de su v ida .» 

§. Y . - C a m p a ñ a de 1196:—Victorias de Montenotte, MUIesimo, 
Dego y Mondovi.—Armisticio de Cherasco.—Garnot h a b í a conce­
bido un plan gigantesco p a r a l a c a m p a ñ a de 1796: l levar la guer­
ra a l corazón de los estados aus t r í acos , y marchar s i m u i t a n e á -
mente á Yiena por el Mein, el Danubio y el Pó, ta l era, el plan cu­
y a rea l izac ión confió á tres generales jóvenes y emprendedores, 
Jourdan, Moreau y Bonaparte. E l primero conservó el mando del 
ejérci to de Sambre y Meusé; el segundo obtuvo el del ejérci to del 
R h i n y Mosella, y el tercero el del ejérci to de I t a l i a ; s in embar­
go las tropas se hallaban en la mayor desnudez, y un gobierno 
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que solo podía disponer de asignados, necesitaba mucho tiempo 
para proveerlas: el genio del vencedor de vendimiarlo p rec ip i t ó 
ios acontecimientos. 

E l e jé rc i to de I t a l i a no habla permanecido inactivo durante l a 
Campaña de 1795: mandado por Scherer, ocupaba l a cima de los 
Alpes, y tenia delante de s í á los piamonteses y á los aus t r í a cos 
acampados desde Ceva hasta Loano. Scherer resolvió restablecer 
las comunicaciones con Génova , y separar á los dos ejérci tos 
enemig-os, atravesando su l ínea por el centro; en su consecuen­
cia , mientras el ala izquierda, mandada por Serrurier , contenia 
á los piamonteses, y que el cen t ro , á las órdenes de Massena, ocu­
paba las alturas y g-arg-antas de los Alpes, el ala derecha, m a n ­
dada por Augereau, envolv ió á los aus t r í a cos y encerró su ala 
izquierda en Loano. Estos, vencidos en todos los puntos, perdie­
ron ocho m i l hombres y cuarenta cañones , emprendieron una re­
tirada desastrosa, y abandonaron todo el l i toral hasta Savona 
(24 de noviembre de 1795]. Desde aquel momento h a l l á b a n s e res­
tablecidas las comunicaciones con Grénova, y era fácil completar 
l a separac ión de los aus t r í acos y de los piamonteses; pero l a es­
casa audacia de Scherer, el invierno y l a falta absoluta de v í v e ­
res, impidieron aprovechar tan m a g n í f i c a v ic tor ia . 

A Scherer sucedió Bonaparte, el cua l encon t ró á su ejérci to 
diseminado entre Savona y Ormea en l a c ima de los Alpes, ocu­
pando los desfiladeros de Tende y de Garessio jun to con el l i t o ­
r a l , y teniendo sus relaciones con l a F r a n c i a m u y poco asegura­
das (30 de marzo de 1796). E l ejérci to, que se compon ía ú n i c a ­
mente de treinta y cinco m i l hombres, y entre ellos seis m i l 
ginetes y art i l leros, carecia de pan, de sueMo, de vestidos y de 
zapatos; pero c o m p o n í a n l o hombres del Mediodía, exaltados, au­
daces, acostumbrados á l a guerra , y merodeando por aquellas 
m o n t a ñ a s hacia cuatro años . Bonaparte que se presentaba joven 
y desconocido á unas tropas mandadas por generales i lustres y a 
por repetidas victorias , les dijo: «Soldados, os ha l l á i s mal a l imen­
tados y peor vestidos; el gobierno os debe mucho y nada pue­
de hacer por vosotros. Yo os conduc i ré á las l lanuras mas f é r t i ­
les del mundo, y en ellas encontrareis honor, g lor ia y r ique­
zas.» E n efecto, s e g ú n el plan que comunicara á Carnet y que le 
va l ió su mando, h a b í a resuelto atravesar l a l í nea de los aliados 
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por el centro, atacar á los piamonteses por retaguardia, y o b l i ­
garles á abandonar l a coal ic ión; perseguir luego á los a u s t r í a ­
cos hasta l a L o m b a r d í a , y conquistar esta provincia para hacer 
de el la un equivalente á l a ces ión de l a Bé lg i ca 

E l ala derecha de los aliados, mandados por Beaul ieu, estaba 
formada por veinte y cinco m i l piamonteses dispersos desde el 
S tura hasta el Bormida; su centro, compuesto de 15 m i l aus t r í a ­
cos, se encontraba en las fuentes del Bormida, y su ala izquier­
da, que constaba de veinte y cinco m i l a u s t r í a c o s , en el desfila­
dero de l a Bocchetta. Bonaparte f raccionó su e jérc i to en cuatro 
divisiones que puso á las ó rdenes de Serrurier , Massena, A u g e -
reau y Laharpe; dejó á Serrurier en G-aressio delante de los p i a ­
monteses, d i r i g i ó á Laharpe hác ia V o l t r i para amenazar á G é -
nova, y se reservó las dos restantes divisiones para atravesar el 
centro enemigo, en el desfiladero de Oadibone, en l a mayor de­
p r e s i ó n de l a cordillera, allí donde acaban los Alpes y empiezan 
los Apeninos. E n aquel momento Beaul iau habia resuelto tomar 
l a ofensiva para arrojar á los franceses del territorio de Genova 
y rechazarles hasta el Var , y para ello m a r c h ó con su ala i z ­
quierda h á c i a V o l t r i , mientras que s u centro ocupaba Dego y 
y comunicaba con los piamonteses por Millesimo. A l tener not i­
c ia de este movimiento, Bonaparte m a n d ó retroceder á L a h a r ­
pe, y le d i r i g ió contra el frente del centro a u s t r í a c o , mientras 

•que Augereau y Massena deb í an atacarlo por Montenotte: el 
enemigo, hostilizado por todas partes, se r e t i ró derrotado á De­
go, donde Beaulieu se ap re su ró á reunirse con su centro (12 de 
abri l) . E s t a pr imera v ic tor ia colocaba á los franceses en l a otra 
parte de los Alpes, con los piamonteses á l a izquierda, ocupan­
do en Millesimo el camino de Ceva, y los aus t r í a cos á l a derecha, 
custodiando en Dego el camino de Acqu i . E r a preciso comple­
tar la separac ión de los dos ejérci tos aliados, y mientras A u g e -
reau atraviesa á v i v a fuerza los desfiladeros de Millesimo, hace 
capitular á una d iv i s i ón piamontesa, y rechaza á las d e m á s has­
ta Ceva (13 de abri l ) . Massena y Laharpe marchan contra Dego, 
vencen de nuevo á los aus t r í acos , y les persiguen hasta Acqui 
(14 de abril). L a separac ión fué entonces definit iva: los franceses 
ocupaban los dos Bormidas; los a u s t r í a c o s se retiraban hác ia 
Milán, y los piamonteses h á c i a T u r i n , y para c o n s e g u i r í a n í n -

TOMO V I . 11 
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menso resultado, h a b í a n bastado tres diasde combates, que oca­
sionaron á los enemig-os l a p é r d i d a de diez m i l hombree y cua­
renta cañones . 

Bonaparte que q u e r í a acabar de una vez con los piamonteses, 
' deja á Lab arpe delante de los aus t r í acos , r e ú n e las divisiones 

Aug-ereau j Massena á la d iv is ión Serrurier , hasta entonces inac­
t i va , j marcha contra Ceva. Los piamonteses atacados de frente 
por fuerzas superiores, y amenazados en su ala izquierda por 
l a retirada de Beau l i eu , abandonan su campamento, pasan 
e l Taña r o, y se detienen en Mondovi; vencidos después de perder 
cuatro m i l hombres, se ret i ran á la or i l la opuesta del Stura (21 
de abril), mientras que los franceses ocupaban Fossano, que res­
tablece sus comunicaciones con Niza y Cberasco, distante diez 
leg-uas de T u r i n . 

L a corte piamontesa se hal laba consternada: veía á sus pue­
blos agitados por las ideas francesas y prontos á sublevarse, y 
so l ic i tó u n armisticio. L a suerte de la I t a l i a depend ía de la ru ina 
de los a u s t r í a c o s , y Bonaparte.no ve ía el memento de ponerse en 
s u persecuc ión , después de abr i r una comun icac i ó n directa con 
l a F ranc ia por T u r i n y la Saboya; concedió por lo tanto e l a r ­
mist icio (28 de abr i l ] , estipulando .que el ejérci to sardo fuese 
diseminado per las plazas, que los franceses o c u p a r í a n Ceva, Tor-
tona y Ale jandr ía , hasta l a conclus ión de la paz, y que entonces 
l a Saboya y Niza s e r í an cedidas á la Franc ia . 

§. Y l .—Paso del Pó .—Bata l l a de LodL —Entrada en Mi lán .—Si­
tio de Mantua.—Armisticio de Bolonia. - A l recibir la noticia de 
aquella c a m p a ñ a de quince d ías , de tan r á p i d a s victorias se­
guidas de tan ventajoso tratado, la F ranc ia quedó admirada; la-
I t a l i a , envilecida bajo señores extranjeros, y agitada por un v i o ­
lento deseo de independencia, se conmovió profundamente, y los 
soberanos coaligados temblaron al hacer nuevos preparativos de 
resistencia. E r a en verdad arriesgada empresa avanzar con trein­
ta m i l hombres por u n pa í s reputado como el sepulcro de los 
franceses, dejando tras de sí a l Piamonte y Genova en dudosa 
neutralidad, teniendo delante el poder ío a u s t r í a c o , y á los lados-
Roma y Ñápeles , llenos de odio cqntra «los ateos y bandidos de'-
F r a n c i a ; » pero como ninguno de esos Estados t en í a e jérc i to , co­
mo era posible encontrar cooperación en los pueblos, y como unas 
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victor ia alcanzada contra los a u s t r í a c o s podía cambiar los odios 
y enemistades, B o n a p a r í e sig-uió su marcha hacia Ale jandr ía . 

Beaul ieu h a b í a pasado el Pó, y se h a b í a fortificado entre el 
Sesia y e l Tessino, mientras que los franceses atravesaban el r í e 
en Valenza; pero Bonaparte, dejando en aquel punto un cordón 
de tropas, llevó su e jérc i to á Voghera, y se dirig-ió con tres mií 
hombres y su caba l le r í a á P lasenc ía , á donde le sig-uió el reste 
del e jérc i to {6 de mayoj . All í pasó el r ío m u y lentamente por fal­
ta de barcas, y no le fué posible cortar completamente á los 
a u s t r í a c o s . A l saber l a marchado los franceses, Beaulieu habit, 
abandonado el Tessino, y corr ió á refugiarse en la l ínea del Adda; 
su ala izquierda l l egó á Fombio é i n t e n t ó detener á los vencedores,' 
pero fué derrotada,y rechazada á Pizzighitone; su centro se reti­
ró á l a l ínea del Adda , á L o d i , cuyo puente a r m ó con treinta c a ­
ñ o n e s , mientras que su a la derecha se d i r i g í a á guarnecer á M i ­
l á n , pasando el rio en Cassano. Bonaparte que deseaba cortar el 
ala derecha enemiga, y adquir ir la poses ión del A d d a . m a n d ó ata­
car el puente de Lod i ; una columna de seis m i l granaderos se pre­
c ip i tó en el puente á paso de carga, c a y ó sobre las piezas, y p u ­
so a l enemigo en derrota (10 de mayo) ; pero l a d i v i s i ó n que m 
p r e t e n d í a cortar,, h a b í a pasado y a el Adda, y Beaul ieu se retiraba 
á l a l í n e a del Mincio, Entonces los franceses se apoderaron de 
Pav ' a , de Cremona, de P izz ighi tone , y finalmente de Milán, don-

! de Bonaparte hizo su entrada t r iunfa l en 14 de mayo. Ocho d í a s 
p e r m a n e c i ó en la plaza, durante los cuales o r g a n i z ó su conquis-

i t a , hizo esperar á los milaneses l a c reac ión de una r e p ú b l i c a i t a ­
l iana , y equ ipó su e jérc i to . E n aquella época h a b í a concedido m i 
armist ic io a l duque de Parma mediante dos millones, caballos. 
Víveres , y veinte cuadros para el Museo de Par í s : i gua l tratado 
celebró con el duque de Módena, y de los veinte millones que e x ­
trajo de la L o m b a r d í a , e n v i ó diez a l Directorio, y uno á Morcan 
para ayudarle á entrar en c a m p a ñ a . E r a un espec tácu lo nuevo 
ver á un general que m a n t e n í a , no solo á sus soldados, sino tam­
bién á su gobierno, y los directores empezaron á concebir te­
mores y sospechas del j óven que r e g í a á su capricho los pa í ses 
conquistados, que firmaba tratados con los pueblos y los p r í n c i ­
pes, dejando á estos el trono y prometiendo á aquellos l a inde­
pendencia, y que manifestaba en fin t an extraordinario tá len te 
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para mandar á los hombres. Desde aquel momento t r a tó se de 
poner obs tácu los á su plan de c a m p a ñ a ; Bonaparte ofreció su di­
m i s i ó n que no fué aceptada por temor, y su ascendiente sobre el 
gobierno fué tan grande como e l que ejercía sobre sus soldados. 

Púsose otra vez en marcha con su ejérci to reforzado, pro­
visto de todo, pose ído de entusiasmo, y l l egó á Brescia (24 de 
mayo) en territorio veneciano, declarando no querer mas que el 
paso, concedido y a á los austriacos. L a aristocracia de Venecia , 
dec rép i t a , pero r i c a aun, y que podia disponer de doce m i l hom­
bres y de veinte navios, no amaba a l A u s t r i a que por todas par­
tes l a enlazaba, mas odiaba á l a F r a n c i a á causa de su r evo lu ­
ción; y t o m ó un partido que causó su ru ina , pues la neutralidad 
desarmada l a puso á merced y a de los austriacos, y a de los fran­
ceses. Beaul ieu se habla parapetado en el Mincio con los restos 
de su ejérci to, de spués de apoderarse de Peschiera, plaza venecia­
na; Bonaparte forzó e l paso del r io , ar rojó a l enemigo, desalenta­
do por tantas derrotas, a l camino del T i r o l (30 de mayo), e n t r ó 
en Peschiera, t o m ó á los venecianos Verona y Legnago, que le 
aseguraban l a l ínea del Adige , y puso si t io á Mantua,- s in lo que 
no podia dominarse l a I t a l i a superior. 

A pesar de tantos triunfos, la s i t u a c i ó n de los franceses se 
complicaba con repetidos obs tácu los : a d e m á s del P í a m e n t e y 
del estado de Génova , donde partidas armadas daban muerte á. 
nuestros destacamentos, a d e m á s de Módena y Parma, c u y a m a ­
levolencia no era dudosa, t e n í a n en su retaguardia á los ingleses 
dueños de L i o r n a y de l a i s l a de Córcega ; en su flanco derecho á 
Roma y Ñápeles , que verificaban armamentos; en medio de ellos 
á Venecia l lena de cólera , pues se l a habla obligado á racionar 
nuestro ejérci to , o c u p á b a n s e tres de sus p l azas ,y se fomentaban 
las ideas de independencia de sus ciudades; y en fin, cuarenta 
m i l austriacos, destacados de los e jérc i tos del R h i n , se hal laban 
en marcha, capitaneados por el veterano Wurmser para reunir 
los restos de las tropas de Beaul ieu, hacer levantar el sitio de 
Mantua, y reconquistar l a I t a l i a . E r a preciso contener esos mo­
vimientos y esas intenciones hostiles; y Bonaparte, dejando 
quince m i l hombres delante de Mantua, y veinte m i l en el Adige , 
m a r c h ó con siete ú ocho m i l para obligar á Ñápeles a l reposo, 
in t imidar a l papa, y arrojar á los ingleses de L i o r n a . L a corte de 
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Nápoles se ap re su ró á someterse, r e t i r ó sus tropas de l a coal ic ión, 
y cerró sus puertos á los ingleses; Génova amenazada d ió cuan­
tas g a r a n t í a s se le exigieron (5 de junio), y Bonaparte a t r avesó 
R e g g i ó , Módena y Bolonia, ciudades i lustradas, e n é r g i c a s y 
á v i d a s de libertad, en las que fué recibido con entusiasmo. F e r ­
rara cap i tu ló s in resistencia; el papa P ió V I , virtuoso, pero d é ­
b i l y g ran enemigo de l a r evo luc ión , quedó aterrorizado; sol ici tó 
u n armist icio (2 de junio] que obtuvo si bien con repetidas mues­
tras de vene rac ión , mediante l a cesión de las Legaciones de Bolo­
n ia y de Ferrara y de l a cindadela de Anconá , una c o n t r i b u c i ó n 
de 21 millones, cien cuadros y quinientos manuscritos. Entonces 
Bonaparte des tacó á Toscana una d iv i s ión que pene t ró en L i o rn a , 
puso g u a r n i c i ó n en l a plaza, y envió á Córcega muchas armas 
y municiones, por medio de las cuales los descontentos de l a i s l a 
arrojaron á l o s ingleses. F ina lmente , de spués de obligar al P i a -
monte con sus amenazas á mostrarse menos host i l , r eg re só de­
lante de Mantua. 

§. Yll.—Operaciones contra Wurmser. Mta l las de Zonato, de Cas-
tiglione, de Bassano y de San Jorge.—las Estados italianos solo 
se hablan humillado a l yugo del conquistador, esperando l a 
l legada de los aus t r í acos , y luego que Wurmser hubo bajado 
á Trente, los enemigos de la F r a n c i a prorumpieron en gritos de 
a l e g r í a ; el papa r o m p i ó el armis t ic io ; Nápoles hizo marchar tro­
pas, y las aristocracias genovesa y veneciana se prepararon pa­
ra l a guerra. Bonaparte solo tenia cuarenta y cinco m i l hombres 
contra tantos enemigos, y ú n i c a m e n t e p o d í a n entrar en l ínea 
las dos terceras partes de sus fuerzas, á causa de las guarn ic io­
nes y del bloqueo de Mantua: l a d i v i s i ó n Sauret ocupaba Salo 
con seis m i l hombres; Massena se encontraba en Rívol i y Vt ro­
ñ a con quince m i l , y Augereau en Legnago con ocho m i l . 

W u r m s e r d iv id ió su ejército en dos cuerpos; veinte m i l hom­
bres mandados por Guasdanowitch, bajaron por el camino que 
conduce de Trente á l a Chiesa por las m á r g e n e s del lago de G a r ­
da, y cuarenta m i l á sus inmediatas ó rdenes , s iguieron por am­
bas orillas el curso del Adiger hasta Verona: esperaba sorprender 
y vencer á los franceses delante de Mantua, mientras que s u te­
niente les cortase toda retirada; y en efecto, Guasdanowitch se 
apoderó de Brescia y arrojó á Sauret de Salo, a l mismo tiempo 
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riue Wurmser desalojaba á Massena de I l ívol i y marchaba hacia 
Mantua. Bonaparte, que comprende al momento la posibil idad 
áe derrotar á ios dos e jérc i tos , uno d e s p u é s de otro, manda eva -
fuar Verona y Legmago, levanta el s i t io de Mantua, abandonan­
do todo su material , concentra sus fuerzas en la l ínea del Mincio, 
j marcha contra Guasdanowitch (30 de jul io): Salo y Brescia son 
romadas; y los aus t r í acos , desalojados de Lonato, son rechazados 
i á c i a G a v a r d o . Entonces d e j a á Massena en Lonato contra Guas-

á a n o w i t c h , dir ige á Augereau á Castiglione contra Wurmser , e l 
eual habla entrado en Mantua, y habia hecho pasar el Mincio á 

c de sus divisiones, y se reserva algunas fuerzas para sostener 
á sus tenientes. Massena derrota en Lonato á G aasdanowitch,que 
áe nuevo avanzaba para reunirse con Wurmser , y otra vez le 
persigue hasta Gavardo (2 de agosto]; Augereau dispersa á las 
áos divisiones de Wurmser en Castiglione y les arrojó a l Mincio 
•3 de ^Sosto]; y Bonaparte, que habia auxil iado primero á Mas-
sena y luego á Augereau, ataca á Guasdanowitch en Gavardo, 
íe derrota, hace rendir las armas á cuat ro-mil hombres, y persi-
grue al resto hasta la calzada de Trente (4 de agosto). E n s e g u i ­
da se vuelve contra Wurmser, que, reuniendo sus dos vencidas 
mvisiones, tomaba pos ic ión en Castiglione con veinte y cinco 
mi l hombres, le derrota completamente, y le obliga á pasar otra 
rez el rio (5 de agosto). Massena corre á Peschiera, arrolla el ala 
ierecha del enemigo, y ocupa el camino del T i r o l , lo cual obl iga 
a l anciano mariscal á replegarse hacia la l ínea del Adiger y á 
^ t i r a r se á Roveredo. Verona y Legnago caen de nuevo en po-
-er de los franceses, y se restablece el bloqueo de Mantua. E n 

aquella c a m p a ñ a de seis dias, t reinta m i l hombres h a b í a n ven-
mdo á sesenta mi! , matando ó haciendo prisioneros á veinte m i l , 
J apoderándose de sesenta callones y de veinte banderas. 

Bonaparte concedió á sus tropas veinte dias de reposo, rec ibió 
an refuerzo de seis m i l hombres, y se puso en pe r secuc ión del 
snemigo con la idea de reunirse por el T i r o l con el ejérci to del 
S h i n , que penetraba entonces en Bav ie ra . Por su parte W u r m ­
ser, después de reunir bajo sus banderas cincuenta m i l comba­
tientes, t o m ó de nuevo l a ofensiva, dejó á Davidowi tch con vein­
te m i l hombres para ocupar á los republicanos en el Adiger y 
t r ae r l e s hacia el T i r o l , y a l frente de las d e m á s fuerzas, bajó 
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por e lBren ta con objeto de m a r c M r a l Adiger por Bassano, de 
hacer levantar el "bloqueo de Mantua, y encerrar á los franceses 
entre su ejérci to y el de Davidowitch . Bono parte dejó tres m i l 
hombres en Yerona y Legnag-o y ocho m i l delante de Mantua, 
y subiendo por el Adiger con veinte y ocho m i l soldados, arro­
lló á los aus t r í a cos en las gargantas de Roveredo y de Calliano 
(3 de setiembre), y l l egó á Trente donde supo que Wurmser aca­
ba de penetrar en el valle del Brenta . S i n p é r d i d a de momento 
deja á Yaubois con ocho m i l hombres en el L a v i s , delante de B a -
v idowi tch , y se lanza con veinte m i l en los desfiladeros del Bren ­
ta • alcanza en Primolano á la retaguardia a u s t r í a c a , que le l le ­
vaba dos dias de ventaja, la dispersa (1 de setiembre), y ob l i ­
ga a l anciano mar isca l á detenerse en Bassano. Véncele (8 
de setiembre), le hace cuatro m i l prisioneros, y le i n t e r c é p t a l o s 
caminos de Alemania. Wurmser , con catorce m i l hombres, no 
tiene otro medio que dirigiese h á c i a Yicenza , por un pa í s cuyas 
salidas todas ocupan los franceses, y refugiarse en Mantua; cor­
re, perseguido por Bonaparta, h á c i a su ú l t i m o asilo, del quede 
separaban todav ía el Adiger y el Molinella, y las faltas de dos 
subalternos le salvaron: el punto deLegnago se hallaba l ibre y 
pasó el Adiger ; u n puente olvidado en Y i l l a - I m p e n t a le facilitó 
el paso del Molinella, y por fin e n t r ó en Mantua, cuya g u a r n i ­
c ión ascendió entonces á veinte y cinco m i l hombres (12 de se­
tiembre). Con tales fuerzas i n t e n t ó sostener l a lucha, y se formó 
en batalla delante del arrabal de San Jorge; mas Bonaparte h a ­
b í a H í g a d o , y , furioso-al ver escapar su presa, le a tacó , le derro­
tó , y le ob l i gó á no sal i r mas de la plaza (15 de setiembre). E l 
ejérci to de Wurmser quedaba de nuevo destruido; h a b í a perdido 
veinte y dos m i l hombres y setenta y cinco cañones , y el resto 
ge encontraba bloqueado en Mantua con su general. Bonaparte 
dejó á Yaubois en el L a v i s , á Massena en Bassano, á Augereau 
en Yerona y á K i l m a i n e en el bloqueo de Mantua, y no pudo hacer 
otra cosa que esperar l a r e n d i c i ó n de l a plaza por hambre, pues 
los ejérci tos del B h i n .acababan de experimentar tales reveses 
que le i m p e d í a n pensar en reunirse con ellos por el Tírol . 

§. im . -Operac iones de los ejércitos del R h i n . - Derrotas de 
los f ranceses . -Ret i rada de 3 / o r m « . - L o s ejérci tos del K h í n no 
h a b í a n empezado sus operaciones hasta el mes de junio por 
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falta de v íve res y de municiones. Jourdan tenia cincuenta y 
seis m i l hombres. Moreau setenta m i l , y delante de ellos se e n ­
contraba el archiduque Carlos de A u s t r i a con ciento diez m i l sol­
dados, que se e x t e n d í a n desde Manheim hasta Basi lea . S e g ú n el 
plan de Carnet, ambos g-eneraies d e b í a n pasar el R h i n y a v a n ­
zar aisladamente por el Mein y el Necker; arrojando el primero 
a l enemigo á l a Bohemia, y «ob l igándo le el segundo á retroce­
der hasta el Danubio, hostilizando l a retaguardia del e jé rc i to 
aus t r í aco de I t a l i a , y ocupando con su ala derecha l a l ínea de 
Ingolstadt á l n s p r u e k . » Para ello se h a b í a mandado á Bonaparte 
que acercara su ala izquierda á l a derecha de Moreau, y que com-
binara^sus movimientos con él, de modo que combatiera á l a vez 
con Wurmser y con el p r í nc ipe Carlos. Semejante plan, m u y v i ­
cioso en cuanto dejaba al enemigo con inmensas fuerzas en s u 
centro delante de ejérci tos diseminados desde el L a h n á los A l ­
pes Rhé t i cos , no debia producir mas que desastres. 

Jourdan, que poseía dos puentes mientras que Moreau ca rec ía 
de ellos, pasó el r í o para atraer á s í a l enemigo, encontrando á 
los aus t r í acos en Al tenk i rchen , les de r ro tó , pero debió retroce­
der en breve ante fuerzas superiores (4 de jun io de 1796). E n t a n ­
to, Moreau s o r p r e n d í a el paso del rio delante de Estrasburgo, apo­
de rábase de K e h l (24 de junio) , y d i r i g í a s e hacia l a Selva Negra , 
cuyos desñ laderos no ocupó hasta después de alcanzadas las 
victorias de Renchen y de Eastadt . E l archiduque se r e t i r ó a l 
Danubio por el valle del Necker, y e n t r ó en ü l m y en Ratisbona 
(julio), pos ic ión central desde donde pod ía eon sesenta m i l hom­
bres precipitarse contra el uno ó el otro de los e jérc i tos i nvaso ­
res, mientras que su teniente Wartensleben hac í a frente á J o u r ­
dan con cuarenta y cinco m i l hombres. 

A l saber los triunfos de Moreau, Jourdan dejó veinte y cinco 
m i l hombres para bloquear á Maguncia, y d i r i g i é n d o s e h á c i a e l 
Mein, ar rol ló á Wartensleben delante de s í , ocupó Francfort , 
Wur tzburgo y Bamberg, pasó e l Naab, se apoderó de Amberes / 
y des tacó una d iv i s i ón para establecer comunicaciones con Mo­
reau (4 de agosto]. S i l legaba á efectuarse su unioo, el a r c h i d u ­
que estaba perdido, y los franceses p o d í a n d i r ig i r se en l ínea rec­
ta á Viena; los p r í n c i p e s de Badén , de Wur temberg y de B a v i e -
r a h a b í a n abandonado y a l a coal ic ión; pero Moreau, después de 
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atravesarlos Alpes de Suavia , de vencer a l archiduque enNeres-
he im y de l legar a l Danubio, solo pensaba en extenderse por su 
derecha bác ia Bav ie ra para reunirse con Bonaparte en el T i r o l 
(11 de agosto). Mientras se alejaba as í de su compañe ro , el a r c h i ­
duque t o m ó una atrevida resoluc ión: dejó t re inta y seis m i l h o m ­
bres delante de Moreau, y m a r c h ó con veinte y cinco m i l h á c i a 
e l Naab para reunirse con su teniente y arrollar á Jourdan. E n 
efecto, atacado este por fuerzas muy superiores á las suyas , em­
pezó su retirada, combatiendo s in cesar desde Amberes hasta 
Wur tzburgo; llegado a l l í , se detuvo, p r e s e n t ó batalla, fué ven ­
cido, arrojado a l L a b n , y reducido finalmente á pasar el R h i n {2 
de setiembre). 

Durante este tiempo, Moreau habia pasado el Danubio y e l 
Leen; avanzábase y a h á c i a Munich, después de haber destacado 
una d iv i s ión a l T i r o l , cuando l a ret irada de Jourdan le dejó a i s ­
lado en Baviera . mientras que el archiduque, marchando desde 
e l L a h n a iNecker , le cerraba toda c o m u n i c a c i ó n con la F ranc ia . 
A l momento e m p r e n d i ó su retirada por, el valle del Danubio, te­
niendo á su retaguardia t re inta y seis m i l hombres que le hos­
t igaban, y temiendo encontrar cuarenta m i l en las g-argantas de 
l a Selva Negra. Llegado á Biberacb, y p r ó x i m o á atravesar las 
m o n t a ñ a s , quiso tener su marcha libre, y variando de frente, 
a r ro l ló á los aus t r í a cos en el R i s s , y les de r ro tó completamente 
(2 de octubre); luego a t r avesó el Val le del Infierno, y l l egó á las 
márg-enes del R h i n con perfecto órden y s in haber perdido n i u n 
hombre durante aquella marcha de veinte y seis dias. E n c o n t r ó 
á l a vanguard ia del archiduque, que, después de hacer levantar 
el bloqueo de Maguncia, subia por el rio para cortarle el c a m i ­
no; pero l a dispersó, y pasó el R h i n por los puentes de Br i sach 
y de H u n i n g a (26 de octubre). 

§ TK..—Alianza de l a F r a n c i a y de l a España.—Operaciones de 
Bonaparte contra Alv inz i .—Bata l l a s de Areola y de Rivol i .—Toma 
de Mantua.—Tratado de T o ^ í m o . — - L a retirada de Jourdan y de 
Moreau dejaba a l e jérci to de I t a l i a en u n aislamiento peligroso 
en medio de sus conquistas. Venecia, Roma y Ñápeles tomaban 
lasarmas ; G é n o v a y el Piamonte no p o d í a n inspirar g r a n con­
fianza, y el A u s t r i a se d i spon ía á d i r i g i r u n nuevo ejérci to á I ta ­
l i a , aprovechando las victorias del archiduque Carlos. «Los ene-
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mi^os nos cuentan, e sc r ib ía Bonaparte; enviadme tropas o' l a 
I t a l i a es tá perdida;» y el Directorio, que no podia enviarle refuer­
zos, p rocu ró aux i l i a r l e a l menos con sus negociaciones: firmó 
con el Piamonte, Génova y Nápoles tres tratados de paz, que 
a ñ a n z a r o n l a neutralidad de aquellos Estados, el paso d é l a s tro­
pas francesas por I ta l ia , y l a exc lus ión de los ingleses de los p r in ­
cipales puertos (octubre); i m p i d i ó con sus promesas y amenazas 
que Roma y Venecia se declarasen enemigas; aprobó l a forma­
ción de los Estados del duque de Módena, que habia violado el 
armist icio, en r epúb l i ca Cispadana; p r o m e t i ó á los milaneses l a 
formación de una r epúb l i ca Lombarda, y Armó con l a E s p a ñ a u n 
tratado de alianza, que fué una renovac ión del Pacto de famil ia , 
y por el cual ambos estados p r o m e t í a n auxi l ia rse mutuamente 
con veinte y cuatro m i l hombres y cuarenta buques ;18 de agos­
to). L a Ingla ter ra se conmovió ; su hacienda se encontraba en 
una s i tuac ión m u y deplorable; la mitad de los puertos europeos 
estaban cerrados para ella; la I r landa amenazaba rebelarse, y l a 
F r a n c i a se d i sponía á convertir á aquella i s la en una segunda 
Vendée. P i t t fingió entonces ceder á los deseos del pueblo i n g l é s , 
y env ió á Par í s un plenipotenciario (22 de octubre); pero su i n ­
t enc ión era ú n i c a m e n t e ganar tiempo. 

E n tanto habia reunido el Aus t r i a veinte m i l hombres á las 
órdenes de Davidowi tch en el T i rol , y cuarenta m i l á las de 
A l v i n z i en el F r iou l , o rdenándo le s que se reuniesen en Verona, 
que atacaran á Bonaparte con fuerzas dobles, y que l ibertaran á 
Wurrnser. E n efecto, Davidowi tch e n t r ó en Trento, ar rol ló á 
Yaubois hasta Calliano, y desde al l í hasta Rívofi , mientras que 
A l v i n z i penetraba en Bassano, rechazaba á Massena h á c i a Vero­
na , y ocupaba l a formidable pos ic ión de Caldiero (1.° de noviem­
bre). Bonaparte se encontraba en una s i t u a c i ó n m u y cr í t i ca , y 
c u n d í a cierta a larma entre sus tropas: « E s t o y desesperado, es­
c r ib ía el general a l Directorio,y los va í i en te s que me restan, ven 
infalible l a mue r t e . » S i n embargo, después de asegurarse de 
que Vaubois podia sostenerse aun en Rívo l i , ataca l a pos ic ión 
de Caldiero con las divisiones Augereau y Massena, es decir, con 
veinte m i l hombres contra cuarenta m i l ; rechazado en todos los 
puntos, vuelve á Verona, y concibe entonces el atrevido plan de 
envolver e l flanco izquierdo del enemigo, de hacerle abandonar 
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s u posic ión, y de obligarle á combatir en í e r r e n o llano. Dejando 
l a custodia de Verona á dos m i l hombres, sale de la plaza por l a ¡ 
puerta o&cidental con el resto de sus fuerzas, vuelve á la izquier­
da, sig-ue el curso del Adiger, l lega á Ronco, donde se acababa 
de echar un puente (14 de noviembre), pasa el rio y se encuen­
t r a en el origen de las dos calzadas que atraviesan por entre a n -

[chos pantanos, y en las cuales es i n ú t i l el n ú m e r o , pues solo pue­
den entrar en acción las cabezas de las columnas. L a de la izquier­
da costea el Adiger por Porci l hasta Verona, delante de l a posi­
ción de Caldiero, y l a de la derecha atraviesa el Alpon en Areola 
y empalma con el camino de Verona á Vicenza cerca de V i l l a n o -
v a , ú n i c o punto por el cual pedia A l v i n z i retirarse, puesto que. 
tenia Verona á su frente, el Adiger á su izquierda, y m o n t a ñ a s 
impracticables á su derecha. Massena sigue l a l ínea de Porc i l , y 
host i l iza de frente á Caldiero; Auge rea u marcha por el camino 
de Areola, pero encuentra defendido el puente por «a lgunos ba -
ial lones, cuya v i v a resistencia dá tiempo á A l v i n z i para abando­
nar Caldiero y enviar grandes refuerzos á Areola. E n vano A u -
gereau y el mismo Bonaparte se lanzan a l puente con u n a ban­
dera en la mano, a l frente de los granaderos; sus esfuerzos son 
tenazmente rechazados, y Bonaparte precipitado en las aguas, 
solo debe su sa lvac ión a l amor de sus soldados. L a noche habia 
llegado, y temiendo los franceses que Vaubois hubiese sido a r ­
rojado a l Mincio, pasaron de nuevo el Adiger . Vaubois se soste-
n i a aun, y el dia siguiente nuestros soldados atravesaron otra 
vez el r io, no para envolver á A l v i n z i , pues se encontraba forma­
do en l a l lanura , sino para rechazarle hasta el Brenta; mas no 
hab iéndo le s sido posible apoderarse de Areola, volvieron á l a 
opuesta ori l la . E n tanto Vaubois habia sido desalojado de RívoU 
y se m a n t e n í a con trabajo en Castelnovo, de modo que Bonaparte 
Iba á encontrarse encerrado entre los dos ejérci tos enemigos, s i 
no lograba aniquilar á A l v i n z i . Por tercera vez pasó el rio (17 de 
noviembre); y mientras Augereau rodeaba l a izquierda del A l -
pon para atacar á Areola por retaguardia, Massena a tacó de fren­
te^ y arrolló á los austriacos. A l contemplar este triunfo, A l v i n z i 
no se a t r ev ió á mantenerse en l a l lanura , y se r e t i r ó en desorden 
hacia Montebello, después de haber perdido en aquellos tres dias 
doce m i l muertos y seis m i l prisioneros. Bonaparte volvió á V e -
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r o ñ a por el camino de Vi l l anova , y e n t r ó en l a ciudad por la 
puerta oriental en medio de los trasportes de a d m i r a c i ó n de los 
habitantes y soldados; s in p é r d i d a de momento envió á Masse-
n a en aux i l io de Vaubó i s , que se habia replegado á l a l ínea del 
Mincio, y d i r i g i ó á Augereau M c i a Dolce para cortar l a retirada 
á Davidowi tch , el cual se a p r e s u r ó á subir por el Adiger , y no se 
detuvo hasta Roveredo. Vaubois ocupó de nuevo Rívoli y las a l ­
turas de l a Corona. 

Bonaparte concedió seis semanas de descanso á sus tropas, fa ­
t igadas por sus victor ias: r e o r g a n i z ó l a a d m i n i s t r a c i ó n de los 
paises conquistados, entregados por e l Directorio á agentes d é s ­
potas y rapaces; a m e n a z ó á Venecia que armaba sus regimientos 
esclavones, y finalmente se puso en marcha para int imidar a l P a ­
pa, cuando a l l legar á Bolonia h ízole regresar a l Adiger l a no t i ­
c ia de que A l v i n z i habia vuelto á tomar l a ofensiva. E l e jérc i to 
a u s t r í a c o habia sido aumentado hasta sesenta m i l hombres: cua­
renta m i l á las órdenes de A l v i n z i d e b í a n desde Trente bajar por 
el Adiger hasta Rívoli , mientras que veinte m i l , mandados por 
Provera, atacasen a u n tiempo V e r o n a y Legnago. Wurmser de­
b í a á su vez romper l a l ínea de bloqueo, incorporar á sus filas e l 
ejército del Papa, reunirse con Provera, y atacar por l a re taguar­
dia á los franceses hostilizados de frente por A l v i n z i . E l e jé rc i to 
republicano habia sido dividido en cuatro cuerpos de diez m i l 
hombres cada uno: Serrurier se hallaba delante de Mantua, A u -
gereau en Legnago, Massena en Verona, Joubert en la Corona, 
y R e y con u n a reserva de cuatro m i l hombres se m a n t e n í a en 
Castelnovo. Joubert atacado por fuerzas superiores, fué arrojado 
de las alturas de l a Corona, y t r a t ó de sostenerse en l a l l anura 
de Rívol i , la cual es b a ñ a d a a l este por e l Adiger , y dominada a l 
oeste por el Monte-Baldo, surcado por senderos impracticables 
para los caballos: el ón i co punto que conduce á ella es el camino 
que sale de Trente, siguiendo las m á r g e n e s del rio, y que a l l l e ­
ga r á í n c a n a l e serpentea hasta lo alto de l a plataforma. A l v i n z i 
resolvió atacar esta pos ic ión por todos lados: por l a derecha con 
diez y seis m i l infantes, que deb í an atravesar los senderos del 
Monte-Baldo; de frente con l a a r t i l l e r í a , l a caba l le r ía , seis m i l 
infantes y los bagajes por el camino de Incanale; por l a izquier­
da, con seis m i l hombres colocados en l a or i l la izquierda del A d i -
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gev; y en fin por retaguardia con seis m i l hombres, que debian 
desfilar entre e l Monte-Baldo y el lago de Garda á las ó rdenes 
del emigrado Lus ignan . Joubert p id ió refuerzos. 

Bonaparte, que ignoraba en que punto descargarla el enemigo 
sus mas rudos golpes, habia d i r ig ido l a d i v i s i ó n Massena a l e n ­
cuentro de Pro vera, el cual fué derrotado (13 de enero de mi); 
pero a l tener conocimiento de l a marcha de A l v i n z i , dejó á A u -
gereau en el Adiger inferior, hizo part i r para Rívo l i l a d iv i s i ón 
Massena, y l l egó personalmente á l a eminencia. E n aquel mo­
mento Joubert abandonaba sus vertientes septentrionales, y A l ­
v i n z i , con ios batallones de in f an t e r í a que descendiande las sen­
das del Monte-Baldo, iba á reunirse con l a prolongada columna 
que subia por e l camino de Incanale (14 de enero ) . Todo se h a ­
b í a perdido s i l a r e u n i ó n llegaba á verificarse, y Bonaparte hizo 
volver a l combate á los valientes de Joubert. S i n embargo, sus 
fuerzas eran harto inferiores, y l a columna de Incanale empezaba 
á aparecer en l a plataforma; A l v i n z i ganaba terreno en nuestro 
flanco; L u s i g n a n llegaba por el camino de Castelnovo, y el fue­
go de l a or i l la izquierda del Adiger i n t r o d u c í a a lguna confus ión 
entre el reducido ejérci to francés, que se encontraba atacado de 
fronte, por l a derecha y por l a izquierda, y cortado por re ta­
guardia . Por fortuna l l egó Massena, y Bonaparte tuvo entonces 
diez y seis m i l combatientes y sesenta cañones contra cuarenta 
m i l hombres, que no p o d í a n servirse de su a r t i l l e r í a n i de su ca­
ba l le r ía , y una tercera parte de los cuales se hallaba ocupada en 
operaciones accesorias: s i n cuidarse del cuerpo de l a or i l la i z ­
quierda, que solo obra por medio de sus balas perdidas, n i de los 
soldados de L u s i g n a n , qüe muestra de léjos á sus valientes, d í -
c iéndoles : «Aque l lo s son nues t ros !» dir ige todos sus esfuerzos 
contra l a columna de Incanale. E n el momento en que iba á for­
marse en l a eminencia, l a i n f an t e r í a ataca sus flancos, la caba­
l le r ía l a carga por e l frente, y la a r t i l l e r í a dir ige sus tiros s m 
perder uno solo a l profundo desfiladero en que se encuentran 
amontonados mas de doce m i l hombres. Los enemigos ceden, y 
los que no caen prisioneros, son pasados á cuchil lo. Desde a l l í 
marcha Bonaparte contra las columnas de Alv inz i ,que se desban­
daban en persecuc ión de nuestra izquierda, las arrolla y las l an­
za á los precipicios; vué lvese en fin, ametral la á L u s i g n a n , le 
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arroja contra la reserva de R e y , y le oblig-a á deponer las armas, 

A l v i n z i e m p r e n d i ó su retirada en el mayor desorden por el es­
trecho sendero que conduce á las alturas de la Corona, y era 
m u y fácil completar su ru ina ; mas Bonaparte supo que Provera 
h a b í a sorprendido el paso del Adig-er en Ang l r i a f i , y que se d i -
rig-ia á l ibertar á Mantua; s in pé rd ida de momento deja á J o u -
bert y á R e y el cuidado de acabar con A l v i n z i , y se dirige á 
Mantua con l a d iv i s ión Massena. d iv i s ión infatigable, que se ha ­
bla batido el 13 de enero delante de Verona, habla marchado 
toda la noche para llegar á R i v o l i , se habia batido durante todo 
el dia 14, y se d i s p o n í a á marchar toda la noche y l a jornada del 
15 para batirse el 16 delante de Mantua: l a encarecida act ividad 
de los soldados romanos, j a m á s habia realizado semejantes 
prodigios. Provera, aunque perseg-uido por Augereau que le se­
p a r ó de su retaguardia, habia llegado delante de Mantua, pero 
e n c o n t r ó el arrabal de San Jorge fortificado y defendido por m i l 
quinientos hombres, que rechazaron todos sus ataques (16 de ene­
ro |; al dia sig-uiente a tacó el arrabal de la Favor i t a mientras que 
Wurmser sa l la de la plaza por otro lado para hacer una diver­

s i ó n ; pero Bonaparte habia llegado, y reunid ose con la d i v i s i ó n 
Augereau: Wurmser fué arrollado hasta la plaza, y Provera, que 
h a l l ó delante de sí á Serrurier ocupando l a Favor i ta , en sus flan­
cos á Massena, y á su retaguardia á Augereau, atacado, vencido 
por las tres di v i sienes, m a n d ó rendir las armas á los seis m i l so l ­
dados que le s e g u í a n . A l mismo tiempo Joubert se lanzó en per­
secución de A l v i n z i por las al turas de la Corona, envolv ió sus 
flancos, cor tóle su l ínea de retirada, le ence r ró en un desfiladero 
y le a n i q u i l ó completamente: r i nd i é ronse cinco m i l a u s t r í a c o s , 
tres m i l quedaron en el campo, y el resto se p rec ip i tó en el A d i -
ger ó h u y ó h á c i a Roveredo y Call iano, hostigado y perseg-uido 
por el vencedor,que no se detuvo hasta l legar a l L a v i s . Los fran­
ceses recobraron en todas partes sus ant iguas posiciones, desde 
Trente hasta T rev i sa . 

Tales fueron las batallas de R í v o ' i , de l a Favor i t a y de l a Coro­
na, que costaron al A u s t r i a veinte y cuatro m i l prisioneros, doce 
m i l muertos, sesenta cañones y veinte y cuatro banderas, y cuyo 
premio fué Mantua. Wurmser , reducido por e l hambre á l a ú l t i ­
m a extremidad, cap i tu ló y e n t r e g ó á los franceses trece m i l p r i -
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sioneros y trescientos cincuenta cañones ( 2 de febrero1. 

Bonaparte pa r t ió en seg-uida para Bolonia con nna d iv i s ión 
formada en p a r t í de italianos, y l l egó a l Senio, donde se habia 
atrincherado el ejérci to pontificio, reforzado con g ran n ú m e r o 
de campesinos: d i spersó lo , a t r avesó l a Konian ía , se apoderó de 
Ancona y l l egó á Tolentino. L a corte de Roma p id ió l a paz, y 
Bonaparte que solo deseaba reducir la á la impotencia, se l a con­
cedió (19 de febrero), firmándose el tratado de Tolentino, por ei 
cual el Papacedia á l a F r a n c i a A v i ñ o n , Bolonia, Ferrara , A n ­
cona y l a R o m a n í a , pag-aba 30 millones, y entregaba los objetos 
a r t í s t i cos estipulados en el armist ic io de Bolonia. 

§. X.~Operaciones m a r í t i m a s . — C a m p a ñ a s de 1191.—Batallas 
del Tagliamento, de Tarwls y de Neunuirli .—Preliminares de Leo-
¿6'/¿—Jamás se habia hecho la guerra con tanta grandeza de 
i n s p i r a c i ó n , tanta claridad, profundidad y mul t ip l ic idad de m i ­
ras, con tan r á p i d a intel igencia de los lugares, de los hombres y 
de las circunstancias: era l a guerra como la hablan entrevisto 
Gustavo Adolfo, Turena y Federico. L a F ranc i a no volvía de su 
estupor a l ver tan prodigiosos triunfos, en que los prisioneros 
eran mas numerosos que los vencedores, al leer los tratados en 
que Rafael y Miguel A n g e l pagaban el rescate de su patria, a l 
contemplar á aquel joven, cuyo nombre sabia pronunciar ape­
nas 3̂  que se mostraba á l a vez como guerrero, d ip lomát i co y ad­
ministrador. S i hubiesen presidido a las operaciones de los ejér­
citos del R h i n , y sobre todo á las operaciones m a r í t i m a s i g u a l 
g-enio ó igua l fortuna, la revolución h a b r í a impuesto desde en­
tonces sus leyes á l a Europa; mas Jourdan h a b í a dado su d i m i ­
s ión , y su e jérc i to , aumentado á setenta m i l hombres y mandado 
por Beurnonvil le, p e r m a n e c i ó i n m ó v i l delante de treinta y c i n ­
co m i l aus t r í acos . E l del R h i n y Mosella se ocupó ú n i c a m e n t e en 
defender el fuerte de K e h l , sitiado por el archiduque Carlos, el 
cual se obs t inó delante de sus muros durante dos meses, dispa­
ró contra ellos cien m i l balas y veinte y cinco m i l granadas, y 
obligcle á capitular, cuando no era mas que un m o n t ó n de r u i ­
nas (9 de enero). 

E l Directorio habia roto las negociaciones con el gabinete b r i ­
t á n i c o , cuya mala fe habia conocido, y h a b í a instado á l a E s p a ñ a 
y á l a Holanda para que reunieran sus buques á los suyos para 
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devolver l a libertad á los mares. S i n embargo, l a E s p a ñ a h a b í a 
degenerado mucho bajo el débi l Carlos I V y su favorito Godoy; 
y l a Holanda se hallaba d iv id ida en muchos y encontrados ban ­
dos, que dilataban el establecimiento de l a c o n s t i t u c i ó n , y a n i ­
quilaban los recursos del pa í s con sus continuas discordias. Los 
ingleses arrebataron á l a pr imera la i s l a de la Tr in idad , y á l a 
segunda Cei lan, el Cabo y las Molucas, a l tiempo que l a mar ina 
francesa sa l ía de su lamentable estado bajo l a inteligente di rec­
c i ó n de Truguet : una escuadra h a b í a hecho ricas presas en T e r -
ranova; h a b í a n s e enviado refuerzos á Santo Domingo, donde 
los negros h a b í a n tomado partido en favor de l a met rópo l i , y por 
fin, el Directorio, que h a b í a anudado relaciones con los i r lande­
ses, a r m ó una grande exped ic ión que deb ía dar un golpe mortal a l 
poder ío i n g l é s . Una escuadra de veinte y siete navios ó fragatas, 
Conduciendo diez y ocho m i l hombres á las órdenes de Hoche, 
sal ió de B r e s t y se d i r i g i ó á I r landa; pero fué dispersada por una 
tempestad, y l a fragata que montaba Hoche se e x t r a v i ó . A l g u ­
nos navios lograron reunirse y entrar en l a b a h í a de B a n t r y ; 
pero el ma l tiempo y l a falta de jefes les impidieron desembarcar 
s u gente, y l a exped ic ión r e g r e s ó á las costas de F r a n c i a (24 de 
diciembre de 1796). 

L a c a m p a ñ a de 1797 deb ía ser decisiva: el Aus t r i a h a b í a pres­
crito á su ejérci to del R h í n que permaneciera en l a defensiva, 
y h a b í a hecho sus ú l t i m o s esfuerzos para enviar á I t a l i a un cuar­
to ejérci to, cuyo mando confió a l archiduque Carlos, con ó rden 
de cubrir los tres caminos que conducen á Viena: Laudon con 
quince m i l hombres, ocupaba el paso de Breuner: L u s i g n a n con 
ocho m i l e l puerto de Tarv í s , y el archiduque con veinte y cinco 
m i l e l desfiladero de Adelsberg y sobre todo el camino de Trieste. 

Bonaparts h a b í a resuelto marchar contra Viena , y el Directo­
r io aprobó su atrevido pensamiento; para realizarlo, des tacó de 
los ejérci tos del R h í n las divisiones Delmas y Bernadotte, que 
elevaron el ejército de I t a l i a á setenta y cinco m i l hombres; dio 
el mando del ejérci to de Sambre y Meuse á Hoche, a u m e n t ó este 
ejérci to y el de Moreau á ciento cuarenta m i l hombres, y les or­
denó tomar de nuevo la ofensiva. 

L a empresa de Bonaparte era por d e m á s temeraria: deb ía mar­
char entre el T i ro l y el Estado de Venecia, dispuestos á declarar-
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se contra é l luego que v iesen su retaguardia; atravesar durante 
el inv ie rno los Alpes Jul ianos , los Alpes Noricos y e l Semmeringr, 
y penetraren el corazón d é l a m o n a r q u í a a u s t r í a c a á doscientas 
leguas de su tase de operaciones. E l auimoso general dejó ve in ­
te » i l hombres mandados por K i l m a i n e para custodiar las p la­
zas y observar á los venecianos, c u y a malevolencia solo refrena­
ba e l temor; d i r i g i ó á Joubert con veinte m i l bombres h á c i a e l 
T i r o l , para rechazar á Laudon mas al lá del Breuner, o rdenándo le 
s e g ú n las circunstancias, bajar a l I n n p a r a reunirse con Moreau, 
6 bien desfilar por l a derecha por el E y s a c h para incorporarse 
con él en el valle del Drave; env ió diez m i l hombres á las ó r d e ­
nes de Massena h á c i a Feltre y Bel luna contra L u s i g n a n ; y en fin, 
t o m ó con veinte y cinco m i l hombres e l camino real de T r e v i -
sa á Gor iz ia , y pasó el Prave s in obs tácu lo alguno. E l archiduque 
se encontraba en las m á r g e n e s del Tagliamento, é i n t e n t ó defen­
der el paso del r io en Valvasone (16 de marzo de 1797); pero fué 
derrotado, arrojado á l a otra parte del Isonzo, y Bonaparte se 
apoderó de Palma-Nova. A l mismo tiempo Massena venc ía á L u ­
s ignan , marchaba de Bel luna á Osopo, a p o d e r á b a s e de esta plaza 
y marchaba por Ponteba h á c i a el puerto de Tarv í s ; entonces el 
archiduque Carlos d i r i g i ó su ala derecha, su a r t i l l e r í a y sus ba-

~ gajes hác i a Udina , Caporetto y Ch iusa -d í -P l e t z para l legar á 
dicho puerto antes que Massena, q u e d á n d o s e él custodiando el 
Isonzo inferior para cubr i r á Trieste. Massena, empero, se apo­
d e r ó del puerto de T a r v i s , mientras que Bonaparte t o m ó Gradis-
ca, pasó e l Isonzo, y se lanzó en persecuc ión del ala derecha 
a u s t r í a c a , á l a que esperaba Massena. E l archiduque, cortada 
s u ala izquierda, y no p u d í e n d o subir por l a or i l la izquierda 
de los Alpes Cárn icos , v ióse obligado á marchar á toda p r i ­
sa h á c i a el desfiladero de Adelsberg, perseguido por Berna-
dotte, y l l egó á L a y b a c h ; desde all í se d i r i g i ó personalmen­
te á Y i l l a c h , donde acababan de l legar dos divisiones en ­
viadas del R h i n , y las env ió contra el puerto de T a r v i s para de­
salojar de al l í á Massena y abrir de nuevo el camino á su ala 
derecha; mas fué derrotado y rechazado á V i l l a c h , r e u n i é n d o s e 
en aquel punto con el resto de su ejérci to (24 de marzo). Entonces 
e l ala derecha, atacada por el frente y por retaguardia por Mas-'' 
sena y Bonaparte, i n t e n t ó en vano resis t i r , y perd ió seis m i l 
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háMoibaes, t r e in ta jcaño j i es y ciaatraeisiatos .farms. Los ftsmemm 
entraron en Vi i iae i i y iueg-o en Klagenfurtla,, naienéras que l a 
d i v i s i ó n Bernadotte se apoderaba de Trieste y L a j b a c h . -

Durante este tiempo, Joubert kabia vencido á los austriaeos 
en el L a v i s , en Neumark y en 'Clausen; hab í a l e s rechazado hasta 
e i p i é del Breuner, y h a b í a lleg-ado á B r i s e n (22 de marzo); pero 
en aquel momento sublevóse el Tírol en masa: bandas de belico­
sos campesinos reforzaron por todas partes á las tropas de L a u ­
den, y amenazaron envolver á los ñmneeses . Joubert que supo 
hallarse i nmóv i l e s aun los ejérci tos del R h i a , d i r i g i ó s e h á c i a l a 
derecha por Bmneeken , pasó el desñ ladero de Toblach, y l l egó á 
Vil lacl i^ movimiento que fué seguido del de Lauden hác i a T r e n ­
te, y de su entrada en el territorio veneciano, donde h a b í a esta­
llado la guerra c i v i l . Las principales ciudades, agitadas por las 
ideas y los agentes franceses, se h a b í a n declarado en rebe l ión 
©ontea el Senado, celebrando a l ianza con Milán y Bolonia.; pero 
l a aristocracia habia sublevado á las aldeas contra las capitaleSj 
y armado á g ran n ú m e r o de campesinos que p e d í a n en gri to e l 
exterminio de los franceses. L a proximidad de Laudon hizo ar ro­
j a r la m á s c a r a a l Senado, el cual firmó con el Aus t r i a u n tratado 
secreto para cortar l a ret i rada á Bonaparte; c o n c e n t r á r o n s e en 
¥ e n e e i a diez regimientos esclavones, y dióse muerte á varios 
franceses aislados. 

A l recibir Bonaparte tan fatales noticias, amenazó al Senado 
con una destruiocion completa en caso de formar u n a Vendée en 
s u retaguardia; y á pesar de las v ivas inquietudes que le inspira­
ba l a inacc ión de los ejérciifeos del R h i n , c o n t i n u ó su marcha, 
venc ió a l Archiduque en los desfiladeros de Neumark, pasó los 
Alpes Nórioos, y l l egó á Leoben, donde se le incorporó Joubert 
(15 de abri l ) . S u vanguardia se apoderó del Semmering, y los 
franceses solo distaban veinte y cinco leguas de Víena , c u y a 
ciudad quedó consternada. L a corte de A u s t r i a solo pensaba en 
neg-ociar, y el archiduque p id ió una suspeaísion de armas; Bona­
parte l a o t o r g ó , y s i bien no tenia poderes para celebrar l a paz! 
firmó los preliminares de l a misma sobre las siguientes bases: 
ces ión á l a F ranc i a de l a Bé lg ica y de la or i l la i z q « i e r d a del 
E h i n ; ces ión de l a L o m b a r d í a para convert i r la en estad® inde­
pendiente, a»edian te i n d e m n i z a c i ó n tesaaada del t e r r í t o r i o v e -
neciano, etc. (18 de abr i l ] . 
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§. XI.—Operaciones en el R/i in.—Destrucción de l a república 3e 

Venecia.—Fundación de l a repúUica de ' Liguria.—Negociaciomi 
con l a Ing ta ' e ' r a .—El mismo dia en que Bonaparte firmába los 
preliminares de paz, entraban en c a m p a ñ a los ejérci tos del 
R h i n , i nmóvi l e s durante u n mes por falta de dinero. Hoche ma?-
cbo por Neuwied, der ro tó á los aus t r í a cos en Heddersdorf y pa­
só el S ieg y el Lábi l ; Moreau a t r avesó el R h i n cerca de E s t r a s -
"burg-o, venc ió á los austriacos en Diersbeim, y pene t ró en S e i m 
Negra, d i spon iéndose ambos para reunirse en el Mein, cuanii® 
fueron detenidos por los correos de Leoben (23 de abri l) . E l D i ­
rectorio, envanecido por esos primeros triunfos, vaci ló en r a t i ­
ficar los preliminares firmados por Bonapate s in au to r i zac ión ; 
pero un general entusiasmo acog ió l a esperanza de l a paz; e l go­
bierno no se a t r ev ió á condenar l a i l ega l conducta del hombre 
que habia obligado á l a coal ición á bumillarse ante l a obra re ­
volucionaria; los preliminares fueron ratificados, y ab r i é ronse es 
Udina las negociaciones entre el general de I t a l i a y los envia­
dos del Aus t r ia . -

Bonaparte se habia apresurado á pasar otra vez los Alpes J u ­
lianos para asegurar sus comunicaciones, pues á pesar de s a i 
amenazas, babia estallado l a guerra entre las tropas francesas 
que p r o t e g í a n á las ciudades sublevadas y los campesinos vene­
cianos apoyados por el Senado. L a g u a r n i c i ó n de Verona v i s . » 
bloqueaba en los fuertes por veinte i n i l m o n t a ñ e s e s , diez m i 
esclavones y los austriacos de Lauden (15 de abr i l ) ; los franceses 
fueron asesinados en las calles y en los hospitales, y arrojados A 
Adige r en n ú m e r o de cuatrocientos; las ciudades inmediatas 
imi taron este ejemplo, y fué preciso que l a d iv i s ión Ki lma ine 
sostuviese un sangriento combate en las puertas de Verona pa­
r a obligar á los habitantes á someterse, y á cesar sus hos t i l i ­
dades contra l a g u a r n i c i ó n de los fuertes. E n vano reprobo d, 

[Senado la i n su r r ecc ión ; u n suceso mas odioso aun mani fes tó Pat­
i tamente su perfidia y fué causa de su ru ina : un lugre franoSs 

que se habla refugiado en el puerto de Venecia, fué echado 1 
í pique por los fuertes, y su t r i p u l a c i ó n asesinada. (23 de abr i l ) . 

Entonces fué cuando l legó á Venecia l a noticia de los pre l imi­
nares de Leoben: el Senado implo ró gracia; pero Bonaparte.se 
acercaba trasportado de cólera, y r echazó todas las súpl icas J 
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proposiciones. «La sangre de mis hermanos de armas será v e n -
g-ada! dijo á los enviados venecianos. Seré u n A t i l a para Vene-
c ia (2 de mayo) ;» y declaró la g-uerra á l a r epúb l ica , d e s t r u y ó en 
todas las ciudades el gobierno de San Marcos, y d i r i g i ó tropas 
contra las lagunas. L a aristocracia l icenció á sus esclavones, 
d e s a r m ó á los campesinos, mod iñcó la cons t i t uc ión de la r e p ú -
"bUca; pero todo fué i n ú t i l : es ta l ló una sub levac ión en la capi ­
ta l ; la clase media ob l igó a l Senado á presentar su abd icac ión , 
l l amó á los franceses. £1 general Baraguay D'Hi l l ie rs en t ró en la 
ciudad con cuatro m i l hombres y enarbpló la bandera tricolor 
€n la plaza de San Marcos (16 de mayo); los fuertes y los buques 
fueron entregados a l vencedor, las tropas venecianas capi tula­
ron, y es tablecióse interinamente un gobierno provisional. 

Así c a y ó s in esfuerzos aquella r e p ú b l i c a de quince siglos, que 
esperaba en vano recobrar una nueva v ida bajo la pro tecc ión de 
los franceses; su r u i n a estaba escrita en los preliminares de 
Leoben. Génova, su an t igua r i v a l , fué mas feliz; á i n s t i g a c i ó n de 
l a F ranc ia , estal ló en sus muros una i n s u r r e c c i ó n d e m o c r á t i c a 
que fué reprimida por el senado, el cual ca s t i gó á los mas com­
prometidos, y l l egó hasta maltratar a l envidiado francés (31 de 
mayo] . Bonaparte que habia vuelto á Mi lán , amenazó á la aristo­
cracia con su cólera; los d e m ó c r a t a s triunfaron: el senado abdicó ; 
es tab lec ióse una c o n s t i t u c i ó n democrá t i ca , y Génova , bajo el 
nombre de r e p ú b l i c a de L i g u r i a , quedó sumisa aliada de la 
F r a n c i a . , . . , , 

Estos acontecimientos sembraron el terror entre los enemigos 
de la revoluc ión francesa, é hicieron concebir á los extranjeros 
l a mas a l ta idea del poder directorial . «La mitad de l a Europa, 
escr ib ía Mallet 'Dupan, se hal la de hinojos ante ese D iván , y so­
l i c i t a el honor de ser su t r i b u t a r i o . » L a Ingla ter ra se conmovió : 
veíase sola en l a lucha; el partido democrá t i co continuaba a g i ­
tando el pa í s ; el pueblo pedia l a paz á grandes gri tos; los m a r i ­
neros de ambas escuadras se hablan rebelado y amenazaban 
conducir sus buques á F ranc i a ; el Banco que habia hecho g ran­
des adelantos al gobierno, se habia visto obligado á suspender 
sus pagos, y a n u n c i á b a s e en fin que el Directorio habia resuel­
to realizar sus proyectos acerca de l a I r landa; que iban á r eu ­
nirse en Brest las escuadras e spaño la y holandesa para embarcar 
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cuarenta m i l hombres, y que Hoche se bailaba a l frente de l a 
exped ic ión , que debia crear una nueva r epúb l i ca en el flanco de 
la Gran Bre t aña . P i t t tuvo que ceder ante los clamores de l a na­
c ión y las victorias de l a Franc ia ; hizo proposiciones de paz; e l 
Directorio accedió á ellas, y ab r i é ronse neg-ociaciones en L i l a 
(6 de ju l io) . 

§. Xl l .—Si tuac ión de la hacienda.—Agiotaje.-Conspiraciones 
vealistas.—Elecciones del año V.—Reacción realista en los consejos. 
— J a m á s se babia mostrado l a F r a n c i a tan gloriosa eu el exte­
rior, pero las agitaciones y los sufrimientos continuaban des-
g-arrándola en el interior. E l estado de la hacienda no habla me­
jorado; el e m p r é s t i t o forzoso solo habia producido 300 millones; 
los tributos no se cobraban; los mandatos territoriales hablan 
caido en descréd i to luego de su apar ic ión , era rechazado toda 
clase de papel, y los consejos debieron declarar que las t ransac­
ciones se v e r i ñ c a r i a n en adelante en numerario ó en papel a l cur­
so real, y que las contribuciones se c o b r a r í a n del mismo modo, 
(16 de ju l io de 1796). E l papel moneda habia cumplido su mi s ión : 
por medio de él l a r evo luc ión habia vencido á l a Europa, y «los 
cinco años del reinado de los asignados habia subdividido l a pro­
piedad francesa, mas de lo que lo hicieron los siglos en que de­
cayó progresivamente el r é g i m e n feudal .» Esto no obstante l a 
calda del papel moneda causó numerosos sufrimientos, .y puso 
en g ran cons te rnac ión a l gobierno, que solo tenia para subsist i r 
los impuestos regulares, v iéndose obligado á recurrir á m i l 
expedientes ruinosos, á tomar prestado á intereses usurarios, á 
hipotecar los ingresos de los años venideros, y á vender á bajo 
precio los bienes nacionales. Semejantes medidas hicieron a c u ­
sar a l gobierno de falta de probidad, s i bien solo Barras tenia 
una secreta parte en los beneficios dé los infames agiotistas que 
h a c í a n su fortuna con l a miser ia p ú b l i c a . J a m á s gobierno a lgu ­
no se habia visto reducido á semejante escasez de dinero; n u n ­
ca hablan los especuladores abusado mas indignamente de sus 
recursos para robar á una nac ión . A falta de 100,000 francos para 
pagar u n tren de pontoneros, Moreau habia entrado en c a m p a ñ a 
u n mes demasiado tarde; u n p r é s t a m o de 300,000 francos fué re­
conocido por una in sc r ipc ión de 12 millones en el g ran l ibro de 
la deuda púb l i ca . Las administraciones todas y sobre todo l a de l a 
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guerra,, eran presa de una turba de 'bandidos capitaneados por 
Barras , que sa burlaban de las órdenes del Directorio y de las 
leyes de los consejos, defendíanse i n ú t u a m e n t e , sebabian erig-ido 
m el ún i co poder de l a r epúb l i ca , y no contentos con monopoli­
zar en F r a n c i a todos los mercados y provisiones, p r e c i p i t á b a n s e 
i l a zaga de nuestros ejérci tos para devastar los paises conquis­
tados. Esos agentes babian dado tanto que hacer á Bonaparte 
somo los mismos a u s t r í a c o s , y le babia sido imposible l ibrar de 
t i los á sus ejérci tos , donde contaban con cómpl ices . «De esa é p o -
m. datan las nuevas fortunas, Vióse de repente salir del lodo u n 
enjambre de advenedizos; hijos del agiotaje y de l a inmoralidad, 
« t e n t a b a n en los campamentos el lujo mas desenfrenado y las 
Meas mas contrarevolucionarias. Los sacrificios de l a estenua-
á a r epúb l i ca iban á parar en sus manos impuras, y mas que 
ig-entes encargados de alimentar á nuestros e jérci tos , pa r ec í an 
M I cuerpo enemigo enviado á su retaguardia para interceptarles 
los v íveres (1).» Aquellos nuevos potentados reprodujeron las 
costumbres del antiguo r é g i m e n , los escándalos de los cortesa­
nos de L u i s X V : ostentaron el mas insultante lujo; inventaron 
Tm mas i m p ú d i c a s modas, é imitadores de los muscadins^ á los 
spe sobrepujaban en arrogancia y en r idiculez, restablecieron los 
naos m o n á r q u i c o s , r id icul izaron las insti tuciones republicanas, 
J sumieron á la n a c i ó n en el materialismo mas grosero. Perdido 
y a el amor exaltado que l a patria inspirara,; perdida l a fe en l a 
Mbertad, c o m p r e n d í a s e el vacío que en las almas dejara el t r i u n -
lo de l a filosofía volteriana; el e g o í s m o , e l afán por las riquezas, 
lá, mas cruel indiferencia h á c i a todo lo que era sentimiento, 
« íeenc ia ó a b n e g a c i ó n , dominaba en todas las clases, y no esta-
l a l é j o s el tiempo en que, no sabiendo el pueblo en qué idea depo­
s i tar su fe, l a depositase en u n hombre. 

11 desórden de l a hacienda, l a d i so luc ión de las costumbres, 
M incredulidad universa l , alentaban las esperanzas de Los realis­
tas, quienes enca rec í an de continuo l a felicidad de que gozaba 
l a F ranc i a regida por la m o n a r q u í a y l a re l ig ión , , s i n ver que 
silos mismos part icipaban del e g o í s m o , de l a impiedad y de los 
vicios generales: los nobles solo deseaban vengarse y recobrar 

m Relación de Jaubert (del Hefault) al consejo dé los Quinientos, 
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ÍUS riquezas; los JaeoMnos- Marcos no vaci laban en r e e u m r a l 
asesinato y a l robo; las c o m p a ñ í a s de J e b ú y del Sol cont inua-
ban sus excesos en el Mediodía, y los caminos del Oeste m b a i l a ­
ban infestados de bandidos, restos de las bandas reales,, conoci­
dos con el nombre de Caknkulores. H a b í a n entrado sesenta mil-
emigrados junto con gran n ú m e r o de sacerdote* refractarios, 
poniendo en alarma á los adquisidores de bienes nacionales; dos. 
grandes ag-encias realistas procuraban cubrir el pa í s con una 
vas ta red de asociaciones, semejantes á las del antiguo club de 
los jacobinos, «para c o n v e r t i r á l a F r a n c i a en una Yendée gene­
ra l ;» pero los jefes eran miserables in t r igantes que procuraban 
ú n i c a m e n t e sacar millones de Ing la t e r r a , no escaseando las pro­
mesas. E n esto l a agencia de Pa r í s , d i r ig ida por Brottier,. B « -
verne y Lavi l leurnois , formó una consp i r ac ión tan ma l urdida 
como violenta, á i m i t a c i ó n de l a de Babeuf; l a t rama fué descu­
bierta, y ios jefes encarcelados, comprometiendo sus documentos 
á varios miembros de los consejos. Duverne declaró que ciento 
ochenta y cuatro diputados h a b í a n ofrecido á L u i s X V I I I resta­
blecerle en el trono, con ta l que conservase l a c o n s t i t u c i ó n . «El 
r ey , con tes tó el pretendiente, h a r á todo lo que sea preciso piu?a 
reformar los abusos que se h a b í a n introducido en el antiguo r é ­
g imen; pero nada le h a r á var iar l a c o n s t i t u c i ó n del Es tado.» E l 
Directorio dio g r a n publicidad á esta t rama; pero ha l l ábase t a a 
desprestigiado quedos conspiradores hallaron apoye hasta en e l 
cuerpo legis la t ivo, y solo fueron condenados á p r i s i ón , c r e y é n ­
dose que a l revelar l a c o n s t i t u c i ó n no h a b í a tenido mas objeto 
que influir en las elecciones, que d e b í a n renovaar u n a tercera par­
te de los miembros de los consejos. 

«Las elecciones del año V , dice Lacretelle, eran considera­
das como una r ep roducc ión del 13 de vendimiarlo. L a n a c i ó n 
se m o s t r ó animada de u n movimiento totalmente contrario a l 
•que l a agi tara en 1789, y en muchas asambleas pr imarias y 
en varios cuerpos electorales, p ropúsose s in rodeos el restable­
cimiento de l a m o n a r q u í a . Los republicanos ardientes no eran 
los ún i cos insultados; lo mismo s u c e d í a á los que mostraban es­
c rúpu los cons t i t uc iona le s .» Los realistas sembraron el terror en 
las provincias; arrojaron á los patriotas de las asambleas p r ima ­
d a s , y esparcieron proclamas de L u i s X V I 1 L Los per iódicos coa 
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sus declamaciones, los antiguos obispos con sus pastorales, los 
emigrados recien llegados con sus amenazas, las adminis t racio­
nes locales y los tribunales con su silencio, excitaron á los cam­
pesinos a l restablecimiento de l a m o n a r q u í a . «El escánda lo l l e g ó 
á ta l punto, que solo puede explicarlo l a certeza de l a contra-re­
voluc ión .» E l resultado de tantas maquinaciones fué l a elección 
de doscientos cincuenta diputados m o n á r q u i c o s , entre los cua ­
les los habia que conspiraban con el pretendiente para restable­
cer el antiguo r é g i m e n , tales como Pichegru , el general W i l l o t , 
Jmbert -Colomcs, etc. E l primero se habia entregado^ los r ea ­
l is tas desde su des t i t uc ión , y era la esperanza del partido: « D e ­
posito en vuestras manos, le escribia el pretendiente, la p len i ­
tud de m i poder y de mis derechos .» 

L a nueva tercera parte man i fes tó desde su ingreso en los con­
sejos, haber cambiado l a m a y o r í a , nombrando á P i c h e g r ú pres i ­
dente de los Quinientos, y á Ba rbé -Marbo i s , presidente de los 
Ancianos (20 de mayo), y reemplazando á Letourneur, á quien l a 
suerte habia designado para abandonar el Directorio, con B a r -
thelemy, el negociador de los tratados de Basi lea , cuyo nombre 
habia sido comprometido con los documentos de Lemai t re . Des ­
de aquel momento la m a y o r í a empezó su reacc ión : d e r o g ó l a l e y 
que exc lu ía de los cargos púb l i cos á los parientes de los emigra­
dos; a m n i s t i ó á los toloneses que h a b í a n entregado su ciudad á 
los ingleses; abolió la pena de depor t ac ión para los c l é r igos no 
juramentados; c ensu ró a l Directorio por haber hecho l a guer ra 
á Venecia, y tratado con las potencian i tal ianas s in au to r i zac ión 
de los consejos; n e g ó al gobierno todo medio de r ep re s ión c o n - | 
t r a los excesos del Mediodía y del Oeste; exc i tó l a i n d i g n a c i ó n de 
los hombres de bien contra las dilapidaciones de la hacienda, é 
i n h i b i ó , a l Directorio a l cual p r e t e n d í a « reduc i r por h a m b r e » del 
conocimiento de los expedientes de que habia entendido hasta 
entonces. «En cada ses ión , dice Thibaudeau, aparec ían proposi­
ciones, d i c t á m e n e s y acuerdos que minaban su autoridad, al te­
raban su cons iderac ión , aumentaban sus temores, y lanzaban e l 
espanto entre los r epub l i canos .» E l plan de los conspiradores 
c o n s i s t í a en reorganizar l a guard ia nacional, en decretar l a acu­
sac ión del Directorio, y en hacer proclamar por los consejos á 
L u i s X Y I 1 I . . , 
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Los realistas no cab ían en sí de a l e g r í a ; sus agentes r eco r r í an 

el Oeste y el Mediodía para reanimar el celo de sus partidarios; 
los adquisidores de bienes nacionales eran maltratados; los emi­
grados recobraban sus bienes á bajo precio; el clero re s t ab lec ía las 
ant iguas diócesis , m a n t e n í a correspondencia con E o m a , y for­
maba asociaciones; h a l l á b a n s e en P a r í s cinco m i l emigrados y 
chuanes. «El nombre de republicano, dice Tbibaudeau, pronun­
ciado cou temor ó respeto en el extranjero, era entre nosotros 
un t í t u l o de desprecio y de proscr ipc ión .» 

§ Xlll .—Gotye de Estado de 18 de/mclidor .—ETB. evidente que 
e l ant iguo r é g i m e n y l a r evo luc ión d e b í a n trabar un nuevo com--
bate; y como en aquel entonces era el foco de las conspiraciones 
l a r ep re sen t ac ión nacional, solo el gobierno pod ía salvaf á l a re­
p ú b l i c a . E l Directorio, empero, se hal laba privado de todo m e ­
dio de acc ión , hasta del derecho de disolver los consejos; no go­
zaba de l a confianza de nadie, y para colmo de desgracia se en ­
contraba desunido. Bar thelemy participaba de las opiniones de 
los consejos; Bar ras , noble de ant igua a lcurnia y rey de la cana­
l la, rodeábase en sus o r g í a s de tantos emigrados, como jacob i ­
nos; s e g ú n se decía h a b í a tenido parte en la consp i rac ión de B a -
beuf y en l a de Duvesne, y protector y cómpl ice de los d i l ap i ­
dadores de las rentas púb l i ca s , amigo y apoyo de las mujeres 
perdidas, h a b í a manchado con su infamia á sus colegas probos 
y honrados, siendo personalmente causa del desprestigio, del 
gobierno. Carnot, republicano por convicc ión y por sent imien­
to, hab í a se dejado conmover por las declamaciones de los real is­
tas contra el terror, á pesar de su ca rác te r elevado y de sus p u ­
ras intenciones, y á fin de hacer olvidar l a parte que tomara en 
l a dictadura de l a famosa j un t a , no hablaba mas quede modera­
c ión y del reinado de las leyes; cre ía que el malestar del pa ís pro­
cedía ú n i c a m e n t e de la marcha débi l del gobierno; pensaba que 
l a oposición de los consejos era constitucional, desconfiaba de 
sus có legas y detestaba á B a r r a s t e solo como inmoral , sino co­
mo el antiguo jefe de los termidorianos. Rewbe l l y L a r é v e i -
l lé re , girondinos laboriosos, instruidos y desinteresados, eran 
hombres medianos bajo todos conceptos, y presa a d e m á s deb 
r id ícu lo por sus cualidades, eran m u y inferiores á su posi ­
ción. E l primero, brutal é insolente, h a b í a perdido toda auto-
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r idad por ios hombres incapaces á quieiaes colocara-ea el gobier­
no, y el segundo, Cándido utopista, por la secta de los Tmji lán-
tropos que habia querido fundar sobre los restos del ©atoMcismo. 

Larevéi l iére y l i ewbei l resolvieron salvar l a repúb l ica s in r e ­
troceder ante l a violencia , , y procuraron ante todo aliarse co-ii 
Carnot. «¿Cómo puedes abandonarnos, le dijeron, para unir te con 
una facción que desea servirse de t í para perder la r epúb l i ca y 
que desea perderte después de haberse servido de t í ?» Rechaza­
dos con desprecio, d i r i g i é ronse á Barras , y como este era en e l 
fondo revolucionario, lograron entenderse con él. U r g í a ante to­
do frustrar l a conspiraeion;, pero los republicanos de los consejos 
se hallaban en m i n o r í a y desconfiaban t a m b i é n del Directorio; 
no ex i s t í an otras pruebas de l a t rama que algunos documentos 
hallados por Bonaparte en Yenecia , en casa del conde de E n t r a i -
gues , emisario del Pretendiente , documentos harto vagos para 
servirse de ellos en ju ic io ; y en fin,, los principales culpables se 
hallaban en los consejos, y estos eran los ú n i c o s jueces de los ac­
tos de sus miembros. Cerrada toda v í a legal , no quedaba mas re­
curso que u n golpe de Estado, y para realizarlo solo se pod ía 
contar con el ejérci to, ú n i c o poder revolucionario que se i n d i g ­
naba, él que acababa de vencer á l a Europa para vencer a l real is­
mo, de ver aparecer á este en su retag-uardia, en el centro de Ua 
F r a n c i a . » E l temor de l a eontra-revolucion p rec ip i tó á l a r e p ú ­
bl ica en 1793 en los excesos y furores, c u y a fúnebre historia he»-
mos trazado; e l temor de la contra-revolueion obligaba ahora á 
precipitarse en los brazos de los m i l i t a r e s . » 

Los tres e jérci tos de l a r e p ú b l i c a presentaban grandes dife­
rencias en su compos ic ión y en el ca r ác t e r de sus jefes. 11 e jé r ­
cito de I t a l i a , embriagado de g l o r i a , de riquezas y de placeres, 
m o s t r á b a s e lleno de ardor y de exa l t ac ión ; sus oficiales eran to-
d o | plebeyos, y solo hablaba de acuchi l lar á los a r i s t óc ra t a s de 
P a r í s ; era, en una palabra, jacobino. Su jefe, antiguo partidario 
de B o b e s p i e r r e y vencedor de los realistas en 13 de vendimiariQ} 
ten ia fama del mas terrorista de los generah s ; con motivo del M 
de ju l io que habia mandado celebrar en I t a l i a con extraordinaria 
pompa, habia dirigido á sus soldados una proclama terrible mm-
t r a el realismo, y las tropas le h a b í a n contestado con sanguina­
r ias exposiciones «con t ra los emigrados y los sacerdotes y oprtf-
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t)iQ de l a nac ión y exec rac ión del g é n e r o humano. Temblad, t r a i ­
dores, decian; desde el Ad ige r hasta el Sena, no l i a y mas que u n 
paso, y el premio de vuestras iniquidades se k a l l a en l a punta 
de nuestras b a y o n e t a s . » Bonaparte envió a l Directorio aquellas 
exposiciones, aconsejóle un golpe de Estado, y le ofreció sus 
tropas. 

E l e jérci to del. R M n y Mosella, menos embriagado de t r i u n ­
fos , mas pobre, mas comedido, pa rec ía querer d is t inguirse del 
e jérc i to de I ta l i a por su desprecio M c i a el Directorio; sus oficia­
les, salidos de las clases ilustradas, afectaban modales a r i s t o c r á ­
ticos, y representaba, en una palabra , l a op in ión girondina. S u 
jefe,, célebre por su reserva y sangre f r ia , era presentado por los 
constitucionales y los m o n á r q u i c o s como el modelo del hombre 
de guerra , y su retirada de Alemania era encarecida como supe­
rior á las victorias de Montenotte y de E í v o l i : Moreau , lejos de 
ofrecer su auxi l io a l Directorio, t o m ó parte en cierto modo en l a 
consp i r ac ión rea l i s ta : amigo de P ichegru ó instruido de su t ra i ­
c ión hacia cinco meses por algunos documentos hallados en u n 
carro de bagajes a u s t r í a c o , g u a r d ó criminalmente u n secreto, 
cuyo descubrimiento, á verificarse anteado las elecciones del 
año V,. hubiera frustrado la consp i r ac ión s i n necesidad de golpe 
de Estado. 

E l gobierno desconfiaba de Moreau, y no queria admit i r el a u ­
x i l i o de Bonaparte , cuya a m b i c i ó n le d isgustaba; pero ex is t i a 
un general mas dócil y mas m o d e s í o v h o m b r e de Estado y guer­
rero, cuyos servicios eran tan grandes como los de aquel, pero 
menos brillantes , cuya glor ia no inspiraba envidia, c u y a adhe­
s ión á, l a r e p ú b l i c a era tan ardiente como s incera : Hoche , s u 
e jé rc i to podia ser llamado el de l a , a b n e g a c i ó n : él habla salvado 
á l a r e p ú b l i c a en el Sambre y en el Roe r , hab í a se sacrificado en 
e l a ñ o 95 para hacer marchar á E ichegru , y en el año 96 para ha­
cer marchar á Moreau, y habia sido detenido en el de 97 a l p r i n -
cipio de sus victorias , Hoche se puso fác i lmen te de acuerdo con 
ios directores, y a l i n á t a n t e puso á quince m i l hombres en mo­
vimiento , los cuales llegaron hasta Fer té -Ala is» á una distancia 
prohibida por la c o n s t i t u c i ó n . Los consejos prorumpieron en g r i ­
tos de alarma, y e l Directorio, después de dar pocas y malas e x ­
plicaciones, m a n d ó retirar 1&3 tropas, pidiendo á Bonaparte uno 
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de sus g-enerales, en cuanto Hoche se ve ia amenazado de u n de­
creto de acusac ión . E l g-eneral del ejérci to de I t a l i a env ió á A u -
g-ereau , el cual tenia las pasiones y el lenguaje del arrabal de 
San Antonlo,donde liabia nacido, y que era una nulidad po l í t i ca , 
c u y a a m b i c i ó n no debia inspirar temor alg-uno. 

E l Directorio dió á Augereau el mando de P a r í s , pub l i có l as 
exposiciones del ejérci to de Italia,, y cambió el ministerio, siendo 
nombrado minis t ro de negocios extranjeros el ex-obispo de A u -
t u n , Talleyrand-Perig-ord , elevado por los republicanos aliados 
entonces con el gobierno. Los consejos se vieron amenazados, y 
se prepararon para l a res is tencia , aunque no mostraron la m a ­
yor d e c i s i ó n ; los realistas y los constitucionales no lograban 
poaerse de acuerdo; P ichegru manifestaba debilidad, y los es­
fuerzos de todos se l imi taron á decretar l a reorg-anizacion de l a 
guard ia nacional, y á hacer entrar á P i chegru y á W i l l o t en l a 
comis ión de inspectores de sala, comis ión que era en cierto modo 
el poder ejecutivo de los Quinientos, y á l a cual se d ió el mando 
de l a guardia del poder legis la t ivo. E n tanto las tropas de Hoche 
se h a b í a n puesto otra vez en movimiento ; los diputados e x c l a ­
maron que p r e t e n d í a renovarse e i31 de mayo, é int imaron a l D i ­
rectorio que diese algunas explicaciones; pero este solo les con­
tes tó con u n mensaje en el que demostraba l a marcha contra-
revolucionaria de l a Asamblea , y declaraba que él s a lva r í a á l a 
F r a n c i a . 

Los realistas quisieron entonces que se tocase á rebato, que se 
reunieran las secciones, que P ichegru marchase contra el Direc­
torio; pero el tumulto y el desorden reinaban en sus deliberacio­
nes, y no p o d í a n disponer de fuerza a lguna . Durante este t i e m ­
po los directores h a b í a n terminado sus preparativos , y el 18 de 
fructidor (4 de setiembre de 1191) á media noche , doce m i l hom­
bres y cuarenta cañones entraron en Par í s y ocuparon las Tul le -
r í a s . L a guardia de los consejos e n t r e g ó los puntos que custodia­
ba s in resistencia a lguna; la comis ión inspectora que h a b í a acu­
dido á palacio a l primer rumor de lo ocurrido, y convocado á los 
Quinientos, fué arrestada y enviada a l Temple junto con muchos 
diputados. U n destacamento se d i r i g i ó a l Luxemburgo para'apo-
derarse de Carnot y de Barthelemy, pero solo este pudo ser con­
ducido al Temple, pues el primero h a b í a huido. Todas las autori-
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dades de Pa r í s quedaron suspendidas en sus funciones; los solda­
dos, poseídos de entusiasmo, r ecoman las calles gri tando ; Y i v a 
l a r epúb l i ca ! F i j á ronse en todas las esquinas copias de los docu­
mentos hallados en casa del conde de Entraig-ues; l a ciudad per­
m a n e c i ó tranquila, y á las seis todo habia concluido. 

E l Directorio habia convocado en el Odeon y en l a Escuela de 
Medicina á las dos m i n o r í a s que le eran adictas, y las dos asam­
bleas, después de declararse en sesión permanente, autorizaron 
a l Directorio para tomar las medidas necesarias á l a sa lvac ión 
del Estado, y anularon las elecciones de cincuenta y tres depar­
tamentos, junto con los nombramientos de jueces y admin is t ra ­
dores de los mismos; decretaron a d e m á s que los directores B a r -
thelemy y Carnet y los diputados A u b r y , Job A y m é , B o s s y -
d'Ang-las, Bourdon (del Oise), Cadroy, Gilbert-Desmolieres, E n ­
rique Lar iv ié re , I m b e r t - C o l o m é s , Camilo J o r d á n , Lemerer, 
Mersan, Pastoret, PichegTU, Q u a t r e m é r e de Quincy , S imeón , 
Vaublanc, Vi l la re t - Joyeuse , Wi l lo t , Ba rbé -Marbo i s , Portal is , 
Eové re , Troncen-Decoudray, etc. en todo cincuenta y tres eran 
condenados á depor t ac ión ; que las plazas de los diputados pros­
critos quedaban vacantes y que el Directorio estaba autorizado pa­
ra nombrar los jueces y administradores de los cincuenta y tres 
departamentos designados. Ordenóse á los emigrados, que h u ­
biesen regresado á F r a n c i a , sal i r del terri torio dentro de quince 
dias bajo pena de muerte: de rogóse l a ley que p e r m i t í a el regre­
so á los sacerdotes deportados; declaróse de nuevo que los parien­
tes de los emigrados eran incapaces de d e s e m p e ñ a r cargos p ú ­
blicos: su spend ióse la o r g a n i z a c i ó n de l a guarda nacional y l a 
l ibertad de imprenta, y p r o n u n c i ó s e en fin l a depor t ac ión en ma­
sa de los propietarios autores y redactores de cuarenta y un pe­
r iód icos . E l Directorio ejecutó esas medidas revolucionarias con 
t i r á n i c o r igor , deshonró su v ic tor ia con venganzas particulares, 
a b u s ó de su poder, y conv i r t ió su d o m i n a c i ó n en u n semi-terror. 
L o s condenados fueron conducidos, unos á C a y e n n a y l o s otros á 
Oleren, con vm lujo de i n ú t i l brutal idad, sufriendo los de Ca-
y e n n a un prolongado suplicio en aquella t ie r ra desolada. B a r -
thelemy l o g r ó evadirse y e n c o n t r ó u n asilo en Ingla terra ; Ca r ­
net h u y ó á Alemania , y r eemplazá ron les en e l Directorio Merl in 
(deDpua í ) y Francisco de Neufchateau. 
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A l saber los acontecimientos de Par í s , Morean envío los Üocn -

mentes que revelaban l a t r a i c ión de Picheg-ru; el Directorio los-
pub l i có p a r a justificarse; pero d e s t i t u y ó a l mismo tiempo á Mo-
T e a u por su reve lac ión t a r d í a , y confió á Hoche el mando de los dos 
ejérci tos del E M n . E l glorioso joven g-ozó de él m u y pocos dias, 
y m u r i ó á los veinte y nueve años , envenenado, s e g ú n se dices 
dejando la fama mi l i t a r mas pura entre todas las de l a revo lu­
c ión . 

E l 18 de fructidor fué el complemento del 13 de v e n d i m i a r i O y 
y e l partido del ant iguo r é g i m e n v o l v i ó á caer en l a oscuridad 
por espacio de d iez y siete a ñ o s . L a revo luc ión quedó salvada, 
pero se habia entrado en las v ias extralegales; l a cons t i t uc ión y a 
no exis t ia , y el ejérci to babia dado un paso mas bác ia el poder. E l -
porvenir e r a suyo: en 13 de vendimiario sa lvó á la Convenc ión y 
venc ió á l a guardia nacional; en 18 de fructidor, salvó a l Di rec ­
torio y venció á l a r e p r e s e n t a c i ó n nacional; no tardaremos en 
verle destruir á l a vez l a r e p r e s e n t a c i ó n nacional y el Directo­
r io , y tomar sobre s í por espacio de quince años el cuidado de 
reg i r l a r evo luc ión y el gobierno de l a F ranc i a . 

§. X I Y . — R u p t u r a ds las negociaciones con Inglaterra.—Tratado 
de Campo-Formio.—Regreso deBonaparte á Pa r i s .—Las tu rbu len -
eias del inter ior babian influido en las negociaciones con el 
A u s t r i a y l a Inglaterra) pues á medida que los extranjeros ve ian 
aumentar l a esperanza de l a contrft r evo luc ión , se mostraban 
mas exigentes. S i n embargo, P i t t deseaba realmente l a paz á ñ n 
de cobrar aliento y satisfacer los clamores de su pueblo; y como 
no podia disputarnos l a poses ión de l a Bé lg i ca , que el Aus t r i a 
abandonaba, q u e r í a conservar l a Tr in idad , el Cabo y Ceylan . E l 
Directorio comet ió entonces una inmensa falta: en vez de acce­
der á tales condiciones y dé indemnizar á nuestros aliados con 
nuestras propias colonias, r o m p i ó las negociaciones, impulsado 
y a por una g-enerosidad absurda, y a por el deseo de perpetuar el 
estado de guerra que b a d a su poder mas seguro y menos l i m i ­
tado. 

E n poco estuvo que tuviesen i g u a l suerte las conferencias de 
Udina , tanta era l a mala fe que manifestaba el Aus t r i a ; y ade­
m á s el Directorio e x i g í a que l a I t a l i a quedase l ibre basta el I s o n -
zo, y que el emperador se indemnizase con l a secu la r izac ión d© 
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los Estados e-eiesiásticos de Alemania . Booaparte era e l é n i c o 
que deseaba l a paz, é a eu-anto le .daba m a s g-loria j a b r í a mas; 
ancho campo á su a m b i c i ó n que veinte nuevas victorias; as í fué 
que para manifestar la irrevocabil idad de las condiciones impues­
tas en los preliminares, c o n v i r t i ó á las r e p ú b l i c a s Lombarda y 
Cispadana en una sola que l lamó Cisalpina, añad iéndo le los 
pa í ses de Mantua, de Bérg-amo, de Brescia y de Crema, (Ij y te­
niendo a l Adig-er por frontera, cuatro millones de habitantes y 
Mi lán por capital (9 de ju l io de 1797). E l conquistador de I t a l i a 
d ió a l nuevo Estado una c o n s t i t u c i ó n copiada de l a de F ranc i a , 
y n o m b r ó él mismo los directores y los miembros de los conse­
jos; org-anizó la guard ia nacional, el e jérci to y labacienda; y e s ­
forzóse en insp i ra r á los i talianos costumbres dignas de su i n ­
dependencia. L a I t a l i a le aplaudia con entusiasmo y por s u 
(Wig-en le consideraba como á hijo suyo, cuando el Directo­
rio ins tó á Bonaparte para que impusiera su u l t i m á t u m a l A u s ­
t r i a . E l general se n e g ó á obedecer, se quejó de ser tratado como 
Pichegna, y ofreció su d imis ión ; el gobierno empero no se a t re­
vió á aceptarla, y le au to r i zó para negociar, s i bien e x i g i ó que 
Veneciano fuese sacrificada: «Sólo por el la consentiremos en re­
novar la guerra, le dec í an ; abandonar á un estado a l que vos 
mismo j u z g á i s dig-no de ser libre, e q u i v a l d r í a á negociar como 
vencidos y contribuir á una perfidia s i n excusa .» Bonaparte no 
hizo caso alguno de semejantes ó rdenes , y firmó l a paz que to­
mo el nombre de Campo-Eormio (17 de octubre). E l emperador 
reconoc ía § l a F r a n c i a la poses ión de l a Bé lg ica , de l a or i l la i z ­
quierda del B h i n y de las islas J ó n i c a s , y á la r epúb l i ca Cisa lp i ­
na, la posesión de la L o m b a r d í a , del terri torio de Mantua y de 
las provincias arrebatadas al Papa, á Veneeia, y a l duque de Mo-
dena, recibiendo en recompensa Veneeia, el F r í u l , l a I s t r í a y l a 
Daimacia; p r o m e t i ó su voto á l a F r a n c i a en el congreso que de­
b í a reunirse en Rastadt para desposeer á los p r í n c i p e s de l a 
or i l la izquierda del R h i n , y puso en libertad á Lafayette y á sus 
compañeros de cautiverio. 

Bonaparte j a m á s aparec ió rodeado de tan esplendente g-loria: 
él e ra el primero en dar á l a F ranc ia , a d e m á s de sus naturales i f -

(1; Añadiósele también la VaUelina, la que después de declararse indepsn-
Ú I Q I M Q de los Grisones, pidió formar parte de la hueva república. 
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mites , l a paz mas gloriosa que hubiese' celebrado. ¡El s is te­
m a revolucionario quedaba propag-ado en Europa; l a r e p ú b l i c a 
francesa veíase, rodeada de r epúb l i cas que le deb ían el ser, y que 
guardaban sus fronteras; los soberanos todos se h a b í a n h u m i ­
llado ante aquel g r an trastorno poco antes tan despreciado, y 
que con tanta g lor ia reclamaba un lugar en el mundo; Bonapar-
te era el grande hombre de l a revo luc ión . O lv idábanse los he­
roicos esfuerzos de l a n a c i ó n en las c a m p a ñ a s de los años 93 y 
94, para no ver mas quedas deslumbrantes victorias del e jérc i to 
de I t a l i a ! E i héroe de Montenotte y de Il ívoli r e u n í a en su perso­
n a toda l a g l o r í a de los vencedores de Wat t i gn i e s , de "Weissem-
burgo y de l a Muga! ¡El tratado de Basi lea desaparec ía ante e l 
de Campp-Formio! Y s in embargo, Bonaparte lo habia firmado 
por u n cálculo profundo de e g o í s m o ; lo habia firmado desobe­
deciendo formalmente á su gobierno, y lo hab ia manchado con 
u n bor rón indeleble, l a d e s t r u c c i ó n de l a r e p ú b l i c a veneciana: 
segundo ejemplo de aquel v i l tráfico hecho con los pueblos, que 
tantos imitadores tuvo, y c u y a v í c t i m a debia ser l a Franc ia ! 

E l Directorio, á quien la ruptura de las conferencias de L i l a 
h a b í a a t r a í d o muy v i v a oposición, no se n e g ó á rechazar el t r a ­
tado de Campo-Formio, pues l a n a c i ó n que deseaba l a paz ante 
todas cosas, que l a habia aceptado aun cuando hubiese sido me­
nos gloriosa, se h a b r í a sublevado contra el gobierno que le h u ­
biera negado semejante beneficio. E l tratado fué, pues, publica­
do en medio de trasportes de un iversa l regocijo, y a l mismo 
tiempo Bonaparte fué nombrado plenipotenciario en el congreso 
de Rastadt y general en jefe del e jérc i to de Ingla ter ra . 

Bonaparte acabó de poner en ó rden los asuntos de I t a l i a : entre­
g ó V e n e c í a á los aus t r í acos , formó una mar ina en el Adr iá t ico con 
las naves venecianas, t o m ó poses ión de las is las J ó n i c a s , y de­
jando treinta m i l hombres en L o m b a r d í a a l mando de B e r -
thier , p a r t i ó , a t r avesó el P í a m e n t e y l a Su iza , y l l egó á Rastadt. 
S u primer cuidado fué canjear las ratificaciones del tratado de 
Campo-Formio, y previendo que la ce lebrac ión del congre­
so sufr i r ía grandes dilaciones, se d i r i g i ó á P a r í s , donde el D i ­
rectorio le p repa ró una entrada t r iunfa l , que fué una de las 
mas imponentes fiestas de l a r evo luc ión [10 de diciembre). L a 
embriaguez, el delirio, eran universales; l a muchedumbre, ios 
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soldados, las autoridades devoraban con sus ojos y victoreaban 
[ c o n gritos entusiastas á aquel j óven de p e q u e ñ a estatura, déb i l , 

pá l ido , de profunda y ardiente mirada, de traje y de modales 
sencillos, que l lenaba las imaginaciones de todos, dejando en los 

^ á n i m o s una i m p r e s i ó n indefinible de genio y de grandeza; todos 
Tparecian^querer precipitarse en sus brazos, á sus p iés ; él solo era 

y a la F ranc ia , él solo era l a revoluc ión! 

CAPÍTULO I I . 

• Expedición de Egipto.—Segunda coalición.—Revolución del 18 de 
brumario.—Desde el 10 de diciembre de 1797 hasta el 11 de no­
viembre de 1799. , . • . 

§. I .—Situación interior.—Tercio consolidado.—Golpe de Estado 
de 22 defloreal.—M tratado de Campo-Formio fué l a paz de W e s t -
fa l ia de l a r e p ú b l i c a francesa; puso fin á l a an t igua c o n s t i t u c i ó n 
europea, introdujo l a revo luc ión en el derecho púb l i co , y dio l a 
s u p r e m a c í a a l gran pueblo. F u é aquella una hermosa época, l a 
mas hermosa que l a F ranc i a hubiese j a m á s alcanzado: pose íamos 
por fin aquellos l í m i t e s naturales tan deseados por l a m o n a r q u í a ; 
d o m i n á b a m o s la I t a l i a por medio de las r epúb l i cas Cisalpina y 
de L i g u r i a , de l a h u m i l l a c i ó n del Piamonte y de Roma, de la po­
ses ión de las islas J ó n i c a s ; t e n í a m o s á nuestro alcance l a A l e m a ­
n i a por el R h i n , Coblentza, Maguncia y K e h l ; h a b í a m o s rechaza­
do l a a l ianza de l a Ingla ter ra , y auxil iados por la E s p a ñ a y l a Ho­
landa, e spe rábamos poner fin á su imperio m a r í t i m o . E l Directorio 
se ha l ló entonces en el apogeo de su poder: su gobierno era fuerte 
y glorioso, l a Europa temblaba, los partidos estaban vencidos; 
r enac í a e l ó r d e n , y con él l a r iqueza púb l i ca ; l a c iv i l izac ión , por 
tanto tiempo sacrificada en aras de l a pat r ia , iba á emprender de 
nuevo su curso regular . 

Tan ta grandeza solo du ró u n momento; el gobierno Directo-
r i a l e r a incapaz de conducir l a r e v o l u c i ó n á su época de ó rden , 
de c reac ión y de reposo, y el 18 de fructidor, a l conferirle l a d ic ­
tadura, trajo de nuevo l a s i t u a c i ó n revolucionaria. L a reacc ión 
ant i-real is ta c o n t i n u ó : > s comisiones mil i tares pronunciaron 

TOMO VI. 1% 
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m u c l í a s sentencias denmerte-contralos-emigrrados qtóé haManre ­
gresado á F r a n c i a ; tres Borbónes que se encontra%*n en Frane ia 
•ftieron desterrados junto -con los antig-uos servidores de los p r í a -
•cípes, ios miembros de los parlamentos, los caballeros de Malta 
etc. ; una l ey colocó á los nobles en i gua l posic ión que los extran­
jeros, y les ob l igó á ' n a t u r a l i z a r s e , estando en poco el que se pro­
nunciase su expu l s i ón total y perpetua. Los consejos no eran mas 
que ciegos instrumentos de l a t i r a n í a directorial; el gobierno-
p e r m i t i ó e l restablecimiento de los clubs girondinos; declaró en 
estado de sitio á var ias ciudades del Mediodía; s u p r i m i ó dehecbo 
l a l ibertad de imprenta, y t r a t ó de sal i r d e l caos r en t í s t i co por 

9j^eittci[^ ' ia9MtoM(jbf«ÍH{oiiso3 BbflügaE—.oíqíga'. sí» naioiftdqxa , 
Los gastos del año V I se apreciaban en ^88 mil lones; 341 p a r a 

el e jé rc i to , compuesto de quinientos veinte y ;oe'bo m i l hombres 
y ochenta m i l caballos; &3 para i a marina; 106 para las d e m á s 
obligaciones, y 258 para los intereses de la deuda. Los ingresos se 
ealculaban ú n i c a m e n t e en 616 Mllbheí*, y para que jlegasen á e s t a 
'cantidad, b a b i á sido preciso aumentar los derechos de registro, 
!crear u n tributo en los caminos, rés tab lecer la lo ter ía , suprimida 
por la 'Con vención, etc., siendo y a imposible que produjeran mas, 
en ouanto pesaban casi del todo sobre l a t i e i T a , e n cuanto no exis­
t í a n las contribuciones indirectas, y la riqueza del suelo no 
s e ' h a b í a doblado todav ía por medio de l a d iv is ión dé la pro­
piedad. Pa ra hacer frente a l déflcít , resolvióse reembolsar una 
parte de l a deuda e n bienes nacionales, siendo de advertir que 
desde l a revoluc ión los intereses se h a b í a n pagado con grande i-r-
regulaxidad, y Casi s i e m p r e é n -asignados, y que desde hacia dos 
'afíos lo eran una cuarta parte-en numerario y las otras tres par­
tes en vales Sobre los bienes nacionales. Decretóse pues que los 
dos tercios d c l a deuda fuesen reembolsados a l tipo de veinte v e ­
ces la renta en vales admisibles para e l pag^o de bienes naciona­
les, y que el tercio restanfe quedase Consolidado é inscr i to e n el 
g r a n libro como renta perpetua (20 de setiembre de 1791). De este 
modo 1-a deiida se ha l ló reducida á 86 millones, l lenóse el d é ñ c i t 
y l a hacienda volvió á su estado regular; s i n embargo, les vales 
isbbre fes bienes nacionales solo eran recibidos por l a sexta '^aite 
de su valor non í ina l ; l a n e g o c i a c i ó n debi-a contribuir á que per-
diesem mm aun, y para muchesTentistas eran valores ^entera-
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mente ficticios. E l üecre to del "Directorio era, paes, una especie 
de bancaTrota, y exc i tó ios mas violentos clamores. 

E l Directorio, empero, que ve ia pasar s i n resistencia sus actos 
arbitrarios, se ére la fuerte y seguro, s in atender á que empezaba 
atacarle el partido republicano, á cuyo apoyo debia su vic tor ia . 
Los étafis no p e r d í a n ocas ión a igunapara bablar d é l a mezq'uindat 
de miras y de las inmundas costumbres de los cinco tiranos del 
Luxernburg-o, y los restos del partido de R o b e s p i e ^ denigraban, 
l a jornada del Ü de termidor, enca rec í an l a c o n s t i t u c i ó n del a ñ o 
93, y declamaban contra los verdugos de 'Babeuf. Acercábanse 
tes elecciones del ano T I ; deb íanse nombrar cuatrocientos treinta 
y siete diputados á causa de las elecciones anuladas en 18 de 
fructidor, y como el partido real is ta babia abandonado el campo, 
los patriotas c o ñ ñ a b a n alcanzar ' m a y o r í a en los consejos. E l D i ­
rectorio concibió temores a l considerar e l nuevo peligro; pub l i ­
có proclamas contra, los anarquistas; a m e n a z ó con anular las elec­
ciones que le fuesen hostiles, ó ' i n t r o d u j o la discordia en las 
asambleas electorales, que casi en todas partes se dividieron é h i ­
cieron dobles elecciones: las m a y o r í a s el igieron á patriotas, y 
l a s m i n o r í a s , á cUrectofiaUs. E l gobierno entonces, a quien una 
ley l iabia hecho juez de las operaciones electorales, anu ló las 
elecciones de las m a y o r í a s , y ap robó las de las m i n o r í a s (11 de 
mayo de 1798—22 de•floréal). Semejante acto é r a l a segunda par­
te del 18 de fructidor, con la diferencia de que en dicha época 
los realistas conspiraban contra el Directorio,la cons t i t uc ión y l a 
r evo luc ión ; y en 22 de flureal los patriotas solo p r e t e n d í a n cam­
biar l a marcha del gobierno. EÍ excesivo r igor de aquellos ma­
gistrados que uo s a b í a n vencer las oposiciones sino con golpes 
de é 6 % d o , ^ m ve r que con 'su conducta se daban muerte &, s i mis ­
mos y hacian inevitable l a caida de l a c o n s t i t u c i ó n , causó una 
iGídignacion general y pTofunda. 

A l m i s m o tiempo que e n t r ó e n los Consejos e l nuevo tercio, sa­
l ió del IMrectorio Francisco de "NeuMiateau, y fué reemplazado 
^or ' f re i thard , abogado lo mismo que 'LareveriTere, E e w b e l l j 
Mer l in [ de Douai). E n e l cuerpo legis la t ivo reinaba l a preocu­
p a c i ó n deno l l amar untgenea-alftl pod^R, .sieisdD as í que e l poder 
&Wkmmp&ám p e r t e n e c í a y a a l eféf cit?®. 
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mana y Helvét ica .—Esto no obstante el Directorio tenia necesi­
dad de reforzarse con hombres de acción y de negocios; pues en 
su política exterior, mostraba tanta imprudencia y presunción, 
que puso mas de una vez al país al borde de su ruina. La paz«. 
era la primera necesidad de la Francia: «Si se hubiese celebrado 
en Lila, dice Bonaparte, no puede calcularse lo que habría sido 
de nuestros destinos, en una época en que sentíamos tanto en­
tusiasmo por la patria.» La guerra, empero, era la exclusiva idea 
del gobierno: á ella debía su gloria, y con ella podia vivir fuera 
de la legalidad; solo ella hacia subsistir trescientos mil soldados, 
cuyo licénciamiento no habría podido efectuarse sin peligro, y 
solo ella, en fin, apartaba las miradas de la administración inte­
rior. Aquellos hombres de la clase media, elevados de repente al 
gobierno, aturdidos por su posición, por la grandeza de la Fran­
cia, por la gloria de la revolución, habían incurrido en el absur­
do de tomar por modelo al senado romano, cuya historia ni por 
asomo comprendían; usaban el mismo traje teatral, afectaban su 
altivo lenguaje, reproducían sus fiestas gentílicas, y creían dig­
no y prudente el seguir su política orgullosa, codiciosa é inva-
sora. Su ambición se cifraba en democratizar la Europa: desea­
ban rodear á la Francia de un círculo de repúblicas aliadas ó va­
sallas, y se entregaban á la propaganda, no como la Conven­
ción, para defenderse, sino por fanatismo revolucionario y filo­
sófico. Los demócratas de todos los países se hallaban seguros 
de encontrar socorro y protección en caso de sublevarse, y ame­
nazados los tronos, refrenaban por medio de suplicios todo movi­
miento popular. 

La fiebre revolucionaria agitaba entonces á la Italia toda, y 
«n especial al Estado de la Iglesia, inmediato á la república C i ­
salpina, y «gobernado por débiles ancianos.» Los demócratas de 
Eoma, poco numerosos y pertenecientes á la clase media, inten­
taron una insurrección; pero fueron vencidos por las tropas pon­
tificias, y se refugiaron en el palacio del embajador francés, Jo­
sé Bonaparte, hermano del general (1). Las tropas les persiguie-

(1) Napoleón era el hijo segundo de Carlos Bonaparte y de Lanicia Ramoliiw. 
Sus hermanos eran José, Luciano, Luis y Gerónimo; sus hermanas, Paulina, Ca­
rolina y Elisa. Esta familia noble y pobre se declaró en favor de la Francia cuando 
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ron hasta al l í , h ic ieron fuego contra e l embajador, y dieron 
muerte a l general francés Duphot (28 de diciembre de 1791). J o ­
sé sal ió a l momento de Roma, y s i bien el Papa ofreció repara­
ciones, el Directorio las rechazó , queriendo resucitar l a pat r ia 
de Bruto , y «hacer desaparecer el ídolo del pont i f icado.» E l e jé r ­
cito de I ta l ia , rec ib ió ó rden de marchar contra Roma, y luego 
que los franceses, mandados por Ber th ier , hubieron ocupado el 
castillo de San Angelo , los d e m ó c r a t a s se reunieron en el a n t i ­
guo Foro, proclamaron el restablecimiento de l a república roma­
na , y pidieron una c o n s t i t u c i ó n á la F r a n c i a (15 de febrero de 
1798). E l Papa fué conducido á^Pisa, desde allí á Savona, y por fin 
á Valence, donde m u r i ó a l siguiente a ñ o . 

L a s ideas francesas fermentaban en Su iza , pa í s que habla per­
manecido feudal, donde las ciudades dominaban á las aldeas, 
donde ciertos cantones t e n í a n subditos, y donde l a aristocracia 
ciudadana se manifestaba tan orgullosa y preocupada como^en 
Ingla te r ra . E l senado de Be rna h a b í a manifestado grande a n i ­
mosidad contra l a r evo luc ión francesa; íaquel la ciudad era e l 
cuartel general de los emigrados; desde ella el embajador i n g l é s 
W i c k h a m habia fomentado conspiraciones contra l a F r a n c i a , y 
en fin, s i l a Suiza nobabia entrado en l a coaliciou era solo por 
l a impotencia po l í t i ca en que hacia u n siglo se hallaba redu­
cida. L a neutralidad de los trece cantones que c u b r í a n el.flanco 
mas vulnerable de l a F r a n c i a era capital , y as í fué que l a j u n t a 
de s a l v a c i ó n p ú b l i c a , mas mesurada y paciente de lo que sus 
palabras p o d í a n hacer pensar, léjos de pedir sa t i s facc ión por las 
in jur ias de los berneses, habia hecho todos sus esfuerzos para 
conservar su alianza con l a Suiza , ú n i c o pa í s por el cual fpodia 
entonces l a F r a n c i a comunicar con el continente. E l Directorio 
fué menos prudente: empezó por e x i g i r de los berneses la e x ­
p u l s i ó n de W i c k h a m y de los emigrados; y luego, como veía ex­
puesto dejar entre e l R h i n y la I t a l i a trece p e q u e ñ a s r e p ú b l i c a s 
s in unidad y dominadas por aristocracias, quiso hacer de l a Su i ­
za una sola r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a , que le diese en caso de guerra 
los mas formidables puntos de a g r e s i ó n . No t a r d ó en presentar­
la insurrección de Córcega en 1793, y proscriia, se refugió en Marsella, donde per­
maneció en la mayor miseria hasta que, después del 13 de veudimiario. Napoleón 
lallamó á París. 
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se l a ocasión, de revolucionar el p a í s : los nolles de Berna t e n í a n 
por subditos; á los vecinos de Y a u d , pueblo enteramente f rancés 
f or sus costumbres, sus luces, su idioma, j colocado bajo l a pro­
tecc ión de l a Franc ia , el cual se i n su r r ecc ionó -pa ra obtener de­
rechos, pol í t icos . Atacados por las tropas bernesas, los de V a u d 
seclamaron l a protección de l a F r a n c i a (28 de enero de 1198); e l 
Directorio hizo adelantar su e jérc i to , los insurrectos proclama­
ron su independencia, y los territorios de Basi lea y de A r g o v i a 
s iguieron su ejemplo. Zur ich , Luce rna , Schaffbuse tuvieron tam­
b i é n su revoluc ión democrá t i ca ; pero Berna r eun ió veinte m i l 
m o n t a ñ e s e s y los d i r i g i ó h á c i a el Aar , entre Fraubumien y 
í í euenek . Los franceses mandados por B r u ñ e , les atacaron, les 
vencieron á pesar de u n a resistencia desesperada, y entraron en 
Berna , donde l a aristocracia abd icó sus poderes (2 de marzo). 
U n a dieta se r e u n i ó entonces en A r a u para dar á aquel p a í s , 
acostumbrado desde machos siglos a l r é g i m e n federativo, una 
c o n s t i t u c i ó n uni ta r ia , modelada sobre l a de Francia; y después 
de muchas discordias y de grande oposición^ proc lamóse l a r e p ú -
K i c a helvética (12 de a t e i l ] , 

L a s revoluciones de Roma y de S u i z a fueron actos impruden­
tes y odiosos que causaron grandes perjuicios á l a F ranc ia ; en l a 
u n a se atacaba á un anciano,, y en l a otra á miserables cabanas. 
E l despojo cometido contra el Papa jus t i f icó las declamaciones 
de los realistas contra el a t e í s m o de la revolución, , y el estable­
cimiento de los franceses en Roma deb i l i tó s u p o s i c i ó n en I t a ­
l i a hac iéndo la mas extensa. L a conquista de l a Suiza , país, r e ­
publicano, respetado por todas las m o n a r q u í a s * violó una neu­
tral idad ú t i l á la Europa entera y sobre todo á la Francia, , con­
v i r t ió los Alpes, que cesaron de ser una barrera común, , en u n 
« a m p o de batalla universa l , y fué un funesto ejemplo dado á los. 
extranjeros, los cuales diez y seis a ñ o s d e s p u é s hicieron de l a 
Su iza el camino de P a r í s . 

Finalmente.^ extendiendo de este modo un sistema mas allá de 
nuestras fronteras, el Directorio se e m p e ñ ó en una guerra con­
tinental,, apa r t ándose de su verdadero objeto,, la guerra m a r í ­
t i m a . 

§ . Uí .—Prepara t ivos contra l a Inglaterra.— Bonapartepropone 
la conquista del Egipto .—Hacíanse en tanto inmensos prepara t i -
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•vos contra la, Ingla terra ; cien m i l hombres se r e u n í a n en las cos­
tas- el gobierno habla hecho u n e m p r é s t i t o de 80 millones; B o -
n.parte recor r ía el l i toral ( M Océano, y l a mar ina francesa v o l ­
v í a á ser tan formidable como en tiempo de L u i s X V I , s i bien no 
podia contarse con el auxi l io de las escuadras de E s p a ñ a y de Ho­
landa, pues la primera h a b í a sido casi destruida en l a batalla del 
cabo de-San Vicente, y l a segunda en l a de Camperduyn. Esto 
no obstante, l a Ingla ter ra no parec ía menos alarmada; h a b í a re­
forzado sus escuadras, alistado sesenta m i l fenciUes 6 guardias 
nacionales para l a defensa de las costas, y solicitado al A u s t r i a 
para que formara una nueva coal ición; y por atra parte, su po­
der estaba amenazado en l a Ir landa y en la Ind ia . E n I r landa, el 
gobierno^ á ñ n de repr imir los menores s í n t o m a s de r ebe l i ón , 
habla proclamado la ley marc ia l , y cometido los mas rigurosos 
excesos, cuando cincuenta m i l irlandeses tomaron las armas,, 
pusieron en sus banderas l a cruz, e l gorro de l a l ibertad, y el ar­
pa de l a verde E r i n , é imploraron el auxi l io de l a F r a n c i a . E n l a 
I n d i a Tipgou-Saib, s u l t á n de Maissour, impulsado por u n impla ­
cable odio contra los ingleses, habla principiado de nuevo l a 
gue r ra , pidiendo en vano socorro á L u i s X V I y á l a Convención; , 
vencido y obligado á ñ r m a r un tratado que le a r r e b a t ó l a mi tad 
de sus Estados, empui ió otra vez las armas a l saber las vic tor ias 
de l a r epúb l i ca francesa, y supl icó al Directorio que le enviase, 
m i l quinientos hombres y una escuadra, «en nombre, decia de l a 
amistad que 1 i une con l a F ranc ia , y que dura rá , mientras e l sol 
y l a l u n a br i l len en el cielo.» 

E l Directorio no socorrió á los irlandeses n i á Tippou-Saih ; su 
objeto era aniquilar en Londres el poder i n g l é s , pero su proyec­
to de desembarco se f rus t ró por l a a m b i c i ó n de Bonaparte, v i é n ­
dose lanzado el gobierno en una funesta gue r ra que hizo perder 
á l a F r a n c i a su m a g n í f i c a pos i c ión . 

Bonaparte era desde su regreso el hombre que a t r a í a todas las 
miradas: el pueblo le ap l aud ía ; el Directorio le consultaba acer ­
ca de todas los cuestiones po l í t i cas , y algunos miembros de los. 
consejos le instaban para que se pusiese a l frente de l a r epúb l i ­
ca; pero el jóven generahmuy prudente en preparar el porvenir, 
evitaba los honores, l a r ep re sen tac ión y los placeres, ha l l ándose 
a l parecer consagrado exclusivamente á su esposa, Josefina, v i u -
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da del general Beauharnais (1), m o s t r á b a s e ávido-de ins t rui rse , 
r o d e á b a s e de sábios , y como h a b í a sido elegido miembro del ins ­
ti tuto, ostentaba con cierta afectación el t í t u lo y el uniforme de 
t a l . Vig-ilado con extremada desconfianza por el Directorio, con­
denaba l a marcha del gobierno, pero lo hacia con mesura; pro­
testaba s in énfasis su amor á l a c o n s t i t u c i ó n , y rechazaba las 
proposiciones de los partidos. Como él mismo dijo mas tarde 
« no era aun bastante fuerte para andar solo; » veia que^el D i r ec ­
torio no era bastante odioso n i bastante despreciado; á i m i t a ­
ción de César , cuando se hizo conferir el mando de las Ca l í a s , 
q u e r í a dejar á todos los hombres medianos que se consumiesen 
en Par í s entre mezquinas in t r igas , mientras que él admirase a l 
mundo con una expedic ión lejana y maravil losa. « Sepultarse en 
los pa íses de la luz y de l a g lor ia , donde Alejandro y Mahoma 
aniquilaron y fundaron imperios, hacer resonar all í su nombre 
y t rasmit ir lo á F r a n c i a repetido por los ecos del A s i a , era para 
él una encantadora perspectiva (2).» Bonaparte propuso al Direc­
torio la conquista del Eg ip to . Este pa í s pe r t enec í a á los turcos 
solo de nombre, y los mamelucos ó esclavos circasianos l l ama­
dos por los sultanes en su defensa, eran los que le dominaban y 
m a n t e n í a n á los habitantes en la esclavitud y en el embruteci­
miento. Apoderándose de él se arruinaba el comercio de los i n ­
gleses en la Ind ia , y a se convirtiese en depós i to del A s i a y de 
l a Europa como en l a a n t i g ü e d a d , y a se formase all í una esta­
c ión mi l i t a r para marchar contra el Indostan, s in contar que 
pod í a fundarse en aquel r ico pa í s l a colonia mas floreciente del 
globo, y dominar con e l l a el Medi te r ráneo . Este proyecto habia 
sido sometido á Choiseul en otro tiempo; el cónsul francés en 
Ale jandr ía habia hablado del mismo al Directorio, y Bonaparte 
h a b í a escrito & Tal leyrand desde Milán en 16 de agosto de 1797: 
« No es tá léjos el tie mpo en que comprendamos la necesidad de 
apoderarnos del E g i p t o para destruir realmente á l a Ingla ter ra . 
E l imperio Otomano se desmorona cada d ía , y la poses ión de 
las islas J ó n i c a s nos pone en estado de reclamar nuestra par te .» 

E l Directorio accedió con dificultad á tan arriesgado proyecto 

(1) Se había casado con ella en 1796. Josefina tenia dos hijos: Eugenio, después 
virey de Italia, y Hortensia, reina deHolancla. 

(2) Thiers, t. X. p. 13. 
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que exponía nuestra al ianza con la Puerta, pr ivaba á l a F r a n c i a 
de un ejército entero j c o m p r o m e t í a nuestra mar ina ; pero no era 
y a cosa fácil negarse á u n a p re t ens ión de Bonaparte, y a d e m á s 
seduc ía le la g-randeza del proyecto, y l a esperanza de librarse 
de un hombre cuya r e p u t a c i ó n le humil laba . Los aprestos para 
l a exped ic ión fueron hechos con suma act ividad, y conservado 
en el mayor , secreto el objeto de los mismos: las tropas que se 
r e u n í a n en las costas del Medi ter ráneo formaban, seg-un se decía , 
el ala izquierda del ejérci to de Ing-laterra, 

L a época no parec ía m u y favorable para semejante empresa, 
pues l a paz continental se hallaba m u y poco afianzada. F i t t i n ­
t r igaba en todas las cortes para formar u n a nueva coal ición; Ñá­
peles se mostraba indignado por l a deposición del papa y por l a 
r e p ú b l i c a que se h a b í a creado en sus fronteras; el A u s t r i a hacia 
considerables armamentos; el congreso de Rastadt no se man i ­
festaba dispuesto á abandonar l a or i l la izquierda del R h i n , n i á 
destruir la cons t i tuc ión g e r m á n i c a con l a des t rucc ión de los 
tres electorados ec les iás t icos ; y en ñ n las cinco r epúb l i ca s crea­
das por l a F r a n c i a se encontraban s in fuerzas y desgarradas por 
l a a n a r q u í a : su fundación h a b í a introducido l a alarma é n t r e l o s 
soberanos, y su existencia interior revelaba á l a Europa que no 
eran mas que dependencias de l a F ranc ia . 

E n Holanda, los federalistas hablan triunfado de los u n i t a ­
rios; pero por consejo del embajador francés, y bajo la p ro tecc ión 
de las bayonetas francesas, cuarenta y tres diputados se separa­
ron de l a asamblea nacional, hicieron contra sus colegas un 18 
de fructidor, y dieron á l a r e p ú b l i c a b á t a v a una cons t i t uc ión d i -
rectorial . L a cons t i t uc ión del año I I I , que no ex i s t i a y a en F r a n - , 
c ia , era una i n s t i t u c i ó n que se acomodaba á v i v a fuerza á los 
pueblos todos, á pesar de las diferencias de ca rác te r y de posi­
c ión , á pesar de sus necesidades y aspiraciones. 

L a Cisalpina se hallaba agitada por las rivalidades de las c i u ­
dades y por su deseo de gobernarse sola. Los consejos rechaza­
ron u n tratado que les h a b í a sido propuesto por el gobierno fran­
cés , s e g ú n el cual debía la r epúb l i ca recibir en sus plazas á veinte 
y cinco m i l franceses y darles un sueldo de 10 millones; pero 
Berthier expulsó por fuerza á los opositores, é impuso l a acepta­
ción del tratado. 
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E n Rama los agentes del Directorio y el general Massena des­

pojaban los palacios y conventos, devastaban los museos, con­
fiscaban los bienes de los cardenales, y dejaban a l e jérci to en l a 
mayor miseria. Los so ldados se rebelaron contra su general y 
«1 pueblo contra los franceses ( 27 de febrero de 1198 ); y si bien 
fueron vencidos los insurrectos romanos, el ejérci to ob l igó á 
Massena á presentar su d i m i s i ó n . 

E n Suiza , los pequeños cantones, poblados por m o n t a ñ e s e s car 
tó l icos que gozaban de la mas. lata l ibertad, recbazaron la cons­
t i t u c i ó n uni tar ia , y f u é preciso hacerles una guerra cruel , que 
r e c o r d ó los horrores d é l a Ven lée , para obligarles á l a aumision* 
L o s grisones imploraron el auxi l io del Austr ia- Ginebra fué r eu ­
n ida á l a F r a n c i a (26 de a b r i l ) y por ñ n , no satisfecbos los 
agentes del Directorio con baberse apoderado del tesoro de B e r ­
n a que contenia 7 millones, vejaron el pa í s con toda clase de 
exacciones. 

%.. I Y . — M a r c h a del ejército de Egipto.—Toma de Malta.—De­
sembarco en Ale j andr í a .—Bata l l a de las Pirámides.—Combate na ­
v a l de. AbouMr. —A, pesar de tantos obstáculQSjt a pesar de. las 
amenazas del A u s t r i a y del rumor propalado de una alianza e n ­
t re la. R u s i a y la Inglaterra,., el Directorio y Bonaparse persistieí-
r o n en sus proyectos relativos al Egip to . Tre in ta y seis m i l 
hombres, y entre ellos dos m i l quinientos ginetes, casi todos 
soldados del ejérci to de I t a l i a , diez m i l mariueros, t reinta navios 
o fragatas, setenta y dos buques menores, y cuatrocientas e m ­
barcaciones, de. trasporte, se h a b í a n reunido en Tolón,, Genova, 

•Civi ta-Yeechia y Ajaccio. Bonaparte iba a c o m p a ñ a d o , además, 
de los generales de d i v i s i ó n Kleber,, Desaix,. Reynie r , Menou, 
E o n y Vaubois; de s u s c o m p a ñ e r o s de I t a l i a , Bertbier, LanneSj. 
J í u r a t , y Marmont,, y de los s á b i G s Monge,.Berthollet,, Fonriea?,, 
Eolomieu, DesgenetteSj. L a r r e y , Denon y muchos otros. Brueys,., 
teniendo por segundos á Gantheaume, V ü l e n e u v e , Decrés y D u -
c a y l a , m a n d á b a l a escuadra,,y conv ínose que Tal leyrand m a r ­
chase á Constantinopla. para expl icar á l a Puerta Otomana el 
objeto de la expedic ión , 

Bonaparte salió de Tolón el d í a 19 de mayo, incorporá ronse le 
los,convoyes de Genova, Ajaccio y Civ i ta -Vecchia , é h i z o rumba 
M c i a Malta, i s la c u y a posesión codiciaba hacia mucho tiempo,,, 
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pnes debía» junto con Corfú, un i r Tolón y Ale jandr ía , y asegurar 
á, l a F r a n c i a l a d o m i n a c i ó n del Medi te r ráneo . L a orden de S a n 
J u a n ha"hia caído en una completa decadencia^ h a b í a n s e trabado 
relaciones^ con algunos caballeros,; y comprado l a inacc ión del 
g r a n maestre, de modo que después de u n simulacro de r e s i s ­
tencia^ l a formidable plaza de l a Yalette ab r ió sus puertas (10 de 
jun io de 1798]. Bonaparte dio un gobierno á l a i s l a , e m b a r c ó con 
él las mi l ic ias y algunos caballeros, dejó en l a Vale t ta á Vaubois: • 
con tres m i l hombres, y vo lv ió á emprender su marcha (2 do 
ju l io ) , . v ; 

Diez d ías después l l egó la escuadra á l a v i s t a de Ale jandr ía s i n 
haber encontrado á la escuadra inglesa que, mandada por Nel -
son,; co r r í a de u n punto á otro del Medi te r ráneo , incier ta acerca 
del objeto de l a exped ic ión . Bonaparte desembarcó en la p laya á 
cuatro leguas d é l a ciudad,,y luego de haber reunido cuatro m i l 
hombres, á las órdenes de Klóber , m a r c h ó contra l a ciudad, y l a 
t o m ó por asalto después de un violento combate. Dejó en el la 
tres m i l hombres junto con Kleber que estaba herido, y m a r c h ó 
a l Cairo, donde le convenia llegar antes de l a época de l a i n u n ­
d a c i ó n del Nilo. Una escuadrilla cargada de v íve re s y m u n i c i o ­
nes s i g u i ó l a costa hasta Rosette,. y sub ió luego por el ñ o mien­
t ras el ejérci to marchaba por el desierto de Damankour. E l e jé r ­
cito y l a escuadrilla se reunieron en Eamaniehr y emprend ió se 
otra vez la marcha. 

Dos beys que t e n í a n á sus ó rdenes nueve ó diez m i l mamelu­
cos, servidos por veinte m i l á r abes ó /e^a/w^ dominaban entonces 
€ l Egipto : el uno,. Ib rah im, solo pensaba en conservar sus teso­
ros y se m a n t e n í a en l a ori l la derecha deLNilo^ cerca del,Cairo;, 
e l otro, Mourad, i n t r é p i d o guerrero, sal ió a l encuentro de loa 
franceses,, y les esperó en Chebreiss con m i l doscientos mamelu­
cos,, cuatro ó cinco m i l á r abes , y algunas chalupas c a ñ o n e r a s . 
Bonaparte formó en cuadros sus cinco, divisiones, flanqueados e l 
uno por el otro; los, mamelucos se precipitaron, á galope contra 
aquellas animadas cindadelas; pero recibidos con u n fuego, ter­
rible,, volvieron grupas, dejando e l campo cubierto de cadáveres . 
Entonces los franceses continuaron su marcha h á c i a adelante, á 
t r a v é s de u n pa í s casi desierto, bajo u n cielo de fuego, sufriendo 
intolerables fatigas,, y l legaron cerca de las p i r á m i d e s de; Giseh , 
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á l a v i s ta del Cairo. Mourad habia reunido en l a ori l la Izquierda 
del Nilo, frente á la ciudad, á seis m i l mamelucos á quienes co­
locó entre el rio y las p i r á m i d e s , y á veinte m i l á rabes á los que 
confió la defensa del campamento atrincherado de Embabeh, 
jun to al rio; Ib rah im p e r m a n e c í a en l a or i l la derecha, y una 
escuadrilla p r o t e g í a el Cairo por l a parte1 del r io (21 de ju l io ) . A l 
d iv isar la g ran ciudad; las p i r á m i d e s y l a caba l le r ía mameluca 
deslumbrante de oro y acero, el entusiasmo del ejército r a y ó en 
delirio; y Bonaparte, que galopaba delante de sus soldados, cuyo 
genio pa rec ía complacerse en aquella t ierra de delicias, díjoles 
m o s t r á n d o l e s los monumentos de los Faraones: «Pensad que des­
de lo alto de aquellas p i r á m i d e s cuarenta siglos os e s t á n m i r a n ­
do!» Puso luego en movimiento sus cinco cuadros, a p o y á n d o s e 
en l a derecha para separar á los mamelucos de su campamento 
atrincherado, y Mourad se lanzó como u n rayo contra el primer 
cuadro (Desaixj, el cual rec ib ió l a carga s i n ceder n i una l ínea 
de terreno y con un fuego mor t í fe ro . Mourad re t rocedió , y arro­
jóse contra el segundo cuadro (Reynier),que le rec ib ió del mismo 
modo; re t i róse y e n c o n t r ó á sus espaldas el cuadro del centro 
(Dugua) que le puso en completa derrota. Los cuadros del a la 
izquierda (Bon y Menou) marcharon entonces contra e l campa­
mento, lo asaltaron y arrojaron á sus defensores a l r io. Mourad se 
r e t i r ó al alto Egipto con los restos de su ejérci to, é Ib rah im h á -
c ia el lado de S i r i a de spués de incendiar la escuadrilla; sus p é r ­
didas hablan consistido en dos m i l mamelucos, cuatro m i l fellalis^ 
cincuentas cañones y cuatrocientos camellos. 

L o s franceses entraron en el Cairo a l s iguiente d ía , y Bonapar­
te declaró haber llegado como aliado de l a Puerta Otomana para 
l ib ra r el pa í s de la d o m i n a c i ó n de los mamelucos. Establec ió en 
l a ciudad un gobierno munic ipa l , r espe tó las propiedades, las 
costumbres y l a r e l i g i ó n de los habitantes, y se ocupó en o rga ­
n iza r su conquista. Mourad fué perseguido por Desaix hasta e l 
alto Egipto, é Ib ra im arrojado á l a S i r i a ; dos divisiones ocuparon 
el Delta, y h a b í a n s e concebido fundadas esperanzas de estable­
cerse de un modo estable en el pa í s , cuando u n gran desastre ar­
r u i n ó todo el porvenir de l a expedic ión . 

L a escuadra habia recibido órden de penetrar en el puerto de 
Ale jandr í a ó de di r ig i rse á Corfú s in esperar l a l legada de los 
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ingleses en la rada abierta de Abouki r . B r u e y s que no e n c o n t r ó 
el suficiente fondo en el puerto de Ale jandr ía , h a b í a resuelto 
par t i r para Corfú; pero quiso esperar antes la noticia de l a ent ra­
da de los franceses en el Cairo, y esta d i l ac ión fué causa de uno 
de los acontecimientos que mas han influido en los destinos del 
mundo. 

A l saber Nelson el desembarque de los franceses, d i r i g i ó s e h a ­
c ia Ale jandr ía , y l l egó á l a v i s t a de l a escuadra francesa (1.° de 
agosto), la que compuesta de trece navios y de cuatro fragatas, 
se hallaba formada en semi -c í r cu lo , paralelamente á l a p laya de 
Abouki r . E l almirante i n g l é s tenia catorce navios y tres f raga­
tas, y aunque eran las seis de l a tarde, resolvió atacar s in p é r ­
dida de momento. L a l ínea francesa dejaba á su izquierda u n 
canalizo que se c re ía impracticable, y que solo era defendido por 
u n islote; l a costa carec ía de b a t e r í a s , y una tercera parte de las 
tripulaciones se encontraban en t ierra . Nelson hizo pasar cinco 
navios entre e l islote y l a costa, y poniendo entre dos fuegos e l 
centro y el ala izquierda de los franceses, t r a b ó el combate con. 
trece navios contra ocho. Trascur r ida una h o r a , ha l l ábanse , 
fuera de combate tres navios franceses y dos ingleses; B r u e y s 
hizo seña l á su ala derecha, compuesta de sus cinco mejores; b u ­
ques, y que se encontraba l ibre de enemigos, de atacar exter ior-
mente l a l ínea de Nelson; pero l a seña l no fué observada, y V i -
lleneuve, que mandaba el a la derecha, p e r m a n e c i ó i n mó v i l . E l 
combate d u r ó toda l a noche con u n encarnizamiento s in ejem­
plo: «El valor de los franceses, dice un historiador i n g l é s , j a m á s 
nos h a b í a vendido tan cara l a v ic tor ia .» Brueys fué muerto por 
una balado canon; e l navio almirante, de ciento veinte cañones , 
fué presado las l lamas, y otros dos fueron echados á pique; mas 
l a escuadra inglesa h a b í a sufrido tan grandes a v e r í a s , que s i 
los cinco navios de Vil leneuve hubiesen puesto á s u vez á Nelson 
entre dos fuegos^hubiera quedado victorioso el pabe l lón f rancés . 
Vi l leneuve, empero, c r eyó perdida l a batal la , y h u y ó á Malta 
con dos navios y dos fragatas. E l resto de l a escuadra francesa 
fué capturado ó destruido. L a exped ic ión de Egipto quedaba frus­
trada: los franceses, encerrados en s u conquista, se hallaban ex­
puestos á los ataques dé los ejérci tos exteriores, y no les qu.vidft-
ba otro recurso que mori r ó capitular. 
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el dinero que envió en su lugar no f u é recibido; el d i v á n se e n ­
c o n t r a b a rodeado de-emisarios ingleses que le representaron como 
u n sangriento ultraje l a conquista del Eg ip to ; y como 'IrnMa s i ­
do destruida la escuadra í r a n o e s a , que hubiera pod ido amenazar 
los Dardanelos, l a Puerta declaró l a g u e r r a á l a Franc ia , y se a l ió 
con la Rus ia y la Ing la te r ra (13 de setiembre), "üna'escuadra r u ­
sa, salida^de Sebastopol, l l egó ' á Cons tan t iBOpla y bloqueó las i s ­
las Jón icas ; mientras que l a m a r i n a inglesa, que e n c o n t r ó abier­
tos los puertos de la T u r q u í a , se-apoderó con grave perjuicio de 
l a .Francia, de todo el c o m e r c i o d e l Levante< As í pue-s, la expedi-
'ci©n de E g i p t o e n t r e g ó el imper io turco á las dos potencias que 
ícodiciaban su ru ina , y e m p e z ó su de smembramien to ; -d ió á la I n ­
glaterra é l Med i t e r ráneo , i n a u g u r ó la^ «pa r i c ión-de t poder ruso 
¡en l a Europa meridional , y f u é en fin la seña l de la segunda coa-

§, Y.—-Segunda coalición.-—'Co/iqn 'súi'-de Ñapóles y úel -Piamon-
fe. — E l tratado de C á m p o - F o r m i o no podia ser mas que una t re­
g u a entre dos sistemas incompatibles, la m o n a r q u í a y l a r e p ú ­
blica; y al ver e l e s p í r i t u de propaganda del Directorio,y lospro-
g t é s o s que hacia durante la paz el sistema republicano, ios t ro­
nos todos desearon librarse'de las obligaciones que les imponia . 
.<<No.se trata de interesesj decia P i t t aboírecer á los soberanos ab­
solutos l a al ianza y los subsidios de l a Ingla ter ra ; ' t rá tase de los 
principios en que descansa l u r epúb l i ca francesa.» L a Rus i a , ;el 
A u s t r i a y Nápoles m a n i f e s t á r o n s e prontas-á secundar los deseos 
•del'gttbinete b r i t á n i c o . 

L a Rus ia solo habia tomado una parte nominal en l a p r i m e r a 
coalición; hab í a se ocupado exclusivamente, y con profunda habi­
lidad, en'aniquilar á 4 á Polonia que la impedia ser una potencia 
europea; mas pa rec í a llegada y a la hora deque interveniese e n l a s 
cuestiones del Mediodía ,y de 'que atravesasen^os Alpes los d i s c i ­
pl inados batallones del Norte. Catal ina h á b i a tenido por suoesor 
á s u hijo Pablo I (17 ú e noviembre de l't796), p r í n c i p e apasiona­
do , extravagante y áv ido de g lo r ia , quien no contento con prote­
g e r á los emigrados y con dar asfl© a l pretendienie en M'i^Ktt, 
«f tec ió s u p ro t ecc ión a l congreso de Kastadt, y p r e p a r é eiea teil 
hombres. .iiíííííiqpBO u l i t o m ouo o a i t m i oiJo BÚ 
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E l reino de Ñápeles era presa de grande ag-itacion desde l a 

creación de l a r e p ú b l i c a romana: la nobleza y 1-a clase media, 
exaltadas por las ideas francesas, deseaban una revo luc ión y de­
testaban á la corte, a c é r r i m a part idaria de la Orat i Bretai la . E l 
rey F.eraando tenia una salud m u y q u é b r a n t a d a , y el gobierno 
de -ia nac ión se encontraba en manos de l a reina, hermana de Ma­
r í a A.ntonieta, y enemiga mortal del nombre f rancés . L a reina 
rec ib ió en triunfo 4 Nelson después de l a batalla de Abouki r , 
abridle las puertas de Nápoles,. sol ici tó subsidios de la Ing la t e r ­
ra , ó i n s t ó a l Piamonte y á la Toscana para que se unieran con 
ella á fm de, l iber tar la I t a l i a . 

Celebrado et tratado de Gampo-Formio, la corte de Viena , 
que lejos de l i cenc ia r sus ejérci tos, los habla puesto en estado for-
niidable, p id ió indemnizaciones á l a F ranc i a por las conquis­
tas que el sistema republicano hic iera én Suiza y en I t a l i a , y 
habiendo recibido del Directorio una formal negat iva, se prepa­
ró pa ra l a guerra. S u s esfuerzos-se di r ig ieron á ar ras t rar en pos 
de sí á l a • P m s i a y a l Imperio (16 ele noviembre de 1796); pe­
ro Federico 'Guillermo 11 habla muerto, y s u sucesor pers i s t ía , 
en un sistema de neutralidad que daba á la Prus ia el protectorado 
de Alemania ; y en cuanto á-los p r í n c i p e s del imperio, pa rec ían 
hallarse tan satisfechos de l a paz, que h á b i a n accedido en el con­
greso de Eas tadt 6 todas las exigencias del Directorio. 

L a F r a n c i a sen t í a g ran repugnancia por la guerra , y no se en-
•contraba dispuesta á resis t i r una segunda coal ic ión: su go­
bierno, á quien acusaba con amargura de haber c o m p r o m e t í -
do l a r evo luc ión con su deplorable po l í t i ca , su codicia y s u orgu­
l lo , no le inspiraba confianza a lguna; el presupuesto del año T I 
presentaba, á pesar de la reducc ión de ia deuda, un déficit efe 62 
mi l lonea «1 ejérci to, que se habia reclutado basta entonces en i a 
deva en amasa ,d t í j año 93, se toallaba,'desde l a conc lus ión de l a 
paz, en extremo reducido por las l icencias y deserci ones; y « a 
fin. nuestra ú n i e a aliada era l a España , pues las1 cinco r e p ú b l i ­
cas r ec i én establecidas, entregadas á l a anarquía^ devastadas 
^orUos iestados mayores y los agentes 'directoriales, nos m a n i ­
festaban visible hosti l idad. Aq-aeilos pueblos h a b í a n c r e i é o ^ a 
L a u n i ó n de l a l ibertad y ée lairel í g ion, y h o r r o r i z á b a n s e a l ver 
derribados los altares all í d ó n d e dotaba l a baiadera Moolor; ífca-



200 HISTORIA 
Tbian acogido con entusiasmo l a p roc lamac ión de su indepen­
dencia, y ve ian á los soldados franceses hacer golpes de estado, 
modificar las constituciones, cambiar los magistrados, é impo­
ner onerosas alianzas. Así las cosas, los consejos y el Directorio, 
á pesar de que empezaban á encontrarse en desacuerdo, adopta­
ron varias medidas de defensa: aumentaron los tributos, crearon 
l a c o n t r i b u c i ó n de puertas y ventanas, y autorizaron l a venta 
de 125 millones en bienes nacionales: en seguida, y á propuesta 
de Jourdan, decretaron la famosa ley de conscripción (5 de setiem­
bre de 1198), en v i r t u d de la cual todos los franceses deb ían em­
p u ñ a r las armas desde veinte hasta veinte y cinco años , y orde­
naron que se h ic iera s in p é r d i d a de momento una leva de dos­
cientos m i l hombres. 

L a corte de Ñápe les mostraba indecible exa l t a c ión : habia 
duplicado los tr ibutos, armado á la qu in ta parte de su pobla­
c ión , y aterrorizado por medio de los suplicios á l a nobleza y á 
l a clase med ía ; y luego que l l egó á su not ic ia que los rusos ha­
b í a n atravesado l a Polonia, resolvió l ibertar á l a I t a l i a , atacando 
á l a r e p ú b l i c a romana, é insurreccionando el P í a m e n t e y l a Tos-
cana. Cuarenta m i l napolitanos ma l armados, mandados por el 
general autriaco Mack, entraron en cinco desordenadas columnas 
en el estado romano (12 de noviembre), defendido ú n i c a m e n t e 
por diez y ocho m i l hombres dispersos entre los dos mares. 
Championnet, que mandaba el ejérci to f rancés , sal ió de Roma, 
t o m ó pos ic ión en el Tiber , junto á Civi ta-Castel lana, y concen t ró 
a l l í todas sus fuerzas. E l rey de Ñápeles verificó su entrada en 
Roma, y Mack d i r i g i ó sus ataques contra Civi ta-Castel lana; pero 
fué derrotado y v i ó s u s columnas dispersadas una tras otra; púsose 
entonces en retirada, volvió en desó rden a l territorio napolitano 
y no se detuvo hasta llegar a l Volturno, delante de Capua. 

Championnet volvió á Roma (15 de diciembre), y como tenia 
entonces veinte y cinco m i l hombres, m a r c h ó á l a conquista del 
reino de Ñápeles , presa de la mayor confusión. A l saberlo, l a 
corte a r m ó á los lazzaroni, se r e f u g i ó con todos sus tesoros en l a 
escuadra inglesa, y dejó l a capital entregada á l a a n a r q u í a (20 
de diciembre). Mack que ve ía que sus soldados desertaban y que 
BUS oficiales se hallaban de acuerdo con los republicanos, celebró 
u n armis t ic io con Championnet (11 de enero de 1199); pero sus 
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tropas se sublevaron, y debió buscar u n asilo en el campamento 
f rancés . Championnet l l egó á las puertas de Nápoles que los l az -
zaroni defendieron con furor, pero l a clase media e n t r e g ó á los 
franceses el fuerte de San Telemo, y después de una lucha de 
tres dias en las calles, los lazzaroni depusieron las armas, y pro­
c lamóse l a r epúb l i ca de Partenope (23 de enero]. Es tab lec ióse u n 
gobierno provisional; las ciudades formaron guardias nacionales, 
y todo el reino aceptó l a r evo luc ión , cuando l a a rb i t ra r ia m e d i ­
da de Championnet, imponiendo un tr ibuto de 27 millones, pro­
dujo l a sub levac ión d é l o s m o n t a ñ e s e s de l a Calabria , y d ió p r in ­
cipio a l a a n a r q u í a . E l Directorio e n v i ó comisarios para resta­
blecer el ó rden , y Championnet les hizo prender, y destituido 
por este acto, tuvo por sucesor á Macdonald. 

A l realizar l a corte de Nápoles su loca a g r e s i ó n , habia conta­
do con el aux i l io del r ey de Cerdefia y del g r an duque de Tosca-
na; mas el Piamonte, colocado entre tres r epúb l i c a s , era presa de 
l a f e rmen tac ión revolucionaria; el rey , que se habia. aliado con 
e l Aus t r i a , p r o s c r i b í a á los demócra ta s , y estos hablan hecho 
que le declarase l a guerra la r e p ú b l i c a de L i g u r i a . Finalmente , 
cuando Championnet debió evacuar á Roma, el Directorio, te­
miendo que el r ey de Cerdeña hostilizase l a retaguardia de los 
franceses, m a n d ó á Joubert, general en jefe del e jérc i to de I t a ­
l i a , que entrase en el Piamonte. A l ver l a bandera tricolor los 
soldados piamonteses entregaron las plazas, y se incorporaron 
con las tropas francesas; á l a pr imera i n t i m a c i ó n de Joubert (8 

rde diciembre de 1198), r e n u n c i ó el r ey á todos sus derechos so­
bre el Piamonte, y se re fugió en Cerdeña , quedando el pa í s so­
metido interinamente á una a d m i n i s t r a c i ó n francesa. 

Quedaba todav í a u n Estado libre: l a Toscana; pero así que el 
A u s t r i a hubo declarado la guerra , l a ocuparon las tropas f ran­
cesas, de modo que l a I t a l i a entera se e n c o n t r ó bajo l a domina­
c ión de l a F r a n c i a . 

§ Yl .—Campaña de 1799.—O^erac ion es en Suiza .—Bata l las de 
StoMch y de Magnana.—Estos sucesos aumentaron l a i r r i t a c i ó n 
de los coaligados, quienes precipitaron sus armamentos, y l l e ­
naron de gozo a l Directorio, qae resolvió tomar en todas partes 
l a ofensiva, seguro de que l a audacia revolucionaria s u p l i r í a á l a 
escasez y debilidad de los medios. S i n embargo, l a ocupac ión de 

TOMO V I . 14: 
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l a Su iza imbia cambiado las ordinarias condicioBes del teatro-
de l a g-uerra: en vez de tener que rechazar l a i nvas ión en dos l í ­
neas cortas y aisladas, es decir en el R h i n y en los Alpes, como 
l a F ranc ia lo h a b í a s i émpre practicado hacia un sigdo, poseíase 
entonces una base de operaciones que se e x t e n d í a en l ínea con-
t í n u a desde el Zuyderzee hasta e l golfo de T á r e n t e , j que pod ía 
ser atacada por las escuadras ingdesas en Ñápeles y en Holanda. 
E s cierto que l a poses ión de la Suiza ofrecía grandes ven ta ja» 
para l a ofensiva, permitiendo penetrar á la vez hasta el D a n u ­
bio, el I n n y el Adiger ; pero la coal ición h a b í a puesto en p ié 
trescientos cincuenta m i l hombres, y el Directorio solo ciento 
setenta m i l . Tomar la ofensiva con semejante inferioridad de-
fuerzas, equ iva l ía á perder las ventajas que proporcionaba la 
ocupac ión de l a Suiza , pues se dejaba en descubierto á l a F r a n ­
c ia por su lado mas vulnerable; mas entonces se encontraba m u y 
acreditada l a m á x i m a de que el d u e ñ o de las fuentes lo es t am­
b i é n de las bocas, y el Directorio lo mismo que la coalición,, 
c re ían que bastaba ocupar la masa central de los Alpes parado-
minar los grandes valles que nacen en l a misma, 3̂  ambos iban 
á disputarse, como puntos e s t r a t ég i cos , los picos mas elevados y 
las neveras mas á r i d a s de Europa. 

E l Aus t r i a tenia en Bavie ra setenta m i l hombres mandados 
por el p r ínc ipe Carlos; veinte y cinco m i l en el Vorarlberg-, 
mandados por Hotze; cuarenta y cinco m i l en el T i ro l , manda­
dos por Bellegárde,^ y sesenta m i l en el Adig-er, mandados por 
K r a y . Ha l l ábanse a d e m á s en marcha dos ejérci tos rusos de cua ­
renta m i l hombres cada uno: el primero, mandado por Suwarof, 
deb ía reunirse con el de K r a y , y el segundo, mandado por K o r -
sakof, a l del archiduque Carlos, E n fin. cuarenta m i l ingleses y 
rusos deb ían desembarcar en Holanda, y veinte m i l ingleses y 
sici l ianos en el reino de Nápoles. E l directorio en vez de concen­
trar sus fuerzas en el Adiger y en las fuentes del Danubio, las-
d i s e m i n ó del modo siguiente: diez m i l hombres en Holanda, á 
las órdenes de Bruñe ; ocho m i l en Maguncia, á las de Berna -
dotte; cuarenta m i l e'ntre Estrasburgo y Basilea,>á las de Jour -
dan; treinta m i l en Suiza , á las de Massena; cincuenta m i l en 
el Adiger, á las de Scherer, y treinta m i l en Nápoles, á las de 

Macdonald. Estos diferentes ejércitos pa r ec í an formar uno so-
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lo, cuyo centro era el ejérci to de Massena, los de J o u r d a n y 
de Beherer las alas, y los de B r u ñ e y de Macdonald los extre­
mos. Massena tenia á su cargo la operac ión pr inc ipa l consis­
tente en apoderarse de los Alpes centrales, esto es, del salien­
te que el Vorariberg- y el T i ro l forman en los Estados aus­
t r í acos , y aislando á los dos e jérc i tos imperiales del Danubio y 
del Adig-er, neutralizar sus esfuerzos. 

L a coal ición habia concebido el mismo plan que el Directorio,, 
a s í fué que las tropas de Bellegarde invadieron el pa í s de los Grí-
sones, y se dispusieron á bajar á la Vai te l ina . L a d iv i s ión L e -
courbe (á la derecha de Massena) fué destacada á los Grisoues, 
de r ro tó á los a u s t r í a c o s en todos los encuentros, pasó el R b i n su­
perior y el Albu la , y á t r a v é s de la masa confusa de los Alpes, 
l l egó a l I n n y bajó por él hasta Martinsbi'uck, sosteniendo repe­
tidos combates. L a d iv i s i ón Dessoles (á la izquierda de Schererl 
corr ió á l a 7altel ina, pasó el Tona l . l l egó a l Adiger superior, sos­
tuvo prodigiosos combates en montes cubiertos de hielo y en me­
dio de profundos precipicios, y c o m b i n ó sus operaciones cor. las d© 
Lecourbe. Mientras que ambos generales sembraban el terror en 
el T i r o l , recorriendo los Alpes Héticos, Massena se hizo d u e ñ o del 
R h i n desde sus fuentes hasta el lago de Constanza; pero s i t ió ea 
vano á Fe ldk i rch , plaza situada en el valle del 111, por l a cual el 
ejérci to de Helvecda p r e t e n d í a apoderarse del T i r o l , y servir se­
g ú n su voluntad de ala derecha a l ejérci to del Danubio 6 de 
izquierda al ejérci to de I t a l i a . Este revés o b l i g ó á LecOurbt 
y á Dessoies á interrumpir su atrevida marcha, y fué preciso en. 
breve que volviesen a t r á s á causa de los sucesos ocurridos en eí 
Danubio y en el Pó . 

Jourdan habia pasado el R b i n en K e h l , Basi lea y Pchaffouse 
de marzo de 1199); pene t ró en el desfiladero del Danubio superior 
y l l egó al Ostrach, donde encon t ró ai archiduque Carlos que aca­
baba de pasar el I l ler; rechazado después de un violento comba­
te, se r e t i ró hác i a T u t l í n g e n , y sabiendo allí los tr iunfos de Mas-
sena, y queriendo apoyarlos, m a r c h ó contra Stokach, empalme 
de los caminos de la su iza y de l a Alemania , y con cuarenta m i l 
hombres p resen tó batalla á sesenta m i l (25 de marzo). Jourdaa 
fué vencido, perd ió cuatro ó cinco m i l hombres, y se r e t i ró ea 
buen orden, no á Suiza , donde h a b r í a podido reunirse con Masse-
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na, sino a l R h i n , que creia amenazado. E l archiduque permane­
ció i n m ó v i l hasta que l a noticia de su v ic tor ia hubo obligado á 
Lecourbe y á Massena á abandonar el T i r o l , y á ello debió s u 
sa lvac ión el ejército de Jourdan que pudo pasar otra vez el rio 
s i n obs t ácu lo alg-uno. 

E l Directorio habia ordenado forzar el paso del Adiger , y r e ­
chazar á los aus t r í a cos á Brenta; pero los franceses no tenian y a , 
como en el a ñ o 96, l a importante pos i c ión de Verona y el puente 
de Legnago; para obtener el paso y atacar á Verona, Scherer se 
l anzó contra e l campamento de Pastrengo establecido por los 
enemigos entre el lago y el r io, delante de Rívol i , a l mismo 
tiempo que aparentaba atacar áVerona y Legnago. E l campamen­
to fué tomado después de una batalla en que los aus t r í acos per­
dieron ocho m i l hombres (25 de marzo de 1799;; pero el paso del 
Ad ige r conquistado en Polo conduela á las fragosas montanas 
jun to á las cuales se eleva Verona, y l a d i v i s i ó n Serrurier, que 
p a s ó el r io para atacar l a plaza por el Norte, debió retirarse con 
inmensas p é r d i d a s . Entonces Scherer quizo forzar el Adiger i n ­
ferior; pero en el momento en que sus divisiones se hallaban en 
marcha, salió K r a y de Verona, y se t r a b ó en Magnano u n san ­
griento combate (5 de abril). Los aus t r í a cos tenian sesenta m i l 
hombres, y los franceses cuarenta y cinco m i l ; estos fueron ven­
cidos, perdieron siete m i l hombres, y se retiraron a l Molinella. 
Scherer , anciano débi l y de escaso talento, detestado por sus 
soldados por haber entregado los ejérci tos á l a rapacidad de los 
asentistas durante su minis ter io , pe rd ió el t ino a l escuchar los 
clamores de su s tropas que le r e c o n v e n í a n por su derrota, pasó e l 
Mincio s i n intentar defenderlo, luego el Ogl io , y , en seguida el 
Adda . K r a y no se aprovechó de tan inconcebible retirada; quiso 
esperar l a l legada de los rusos, y p e r m a n e c i ó en el Mincio. 

L a s batallas de Stokach y de Magnano manifestaron los vicios 
de que adolec ía el plan de c a m p a ñ a del Directorio: l a poses ión 
de la masa central de los Alpes no habia ejercido influencia a l ­
g u n a en las operaciones del Danubio y del Po, y el ejército de 
Helvecia , perdido en las m o n t a ñ a s y envueltos sus dos flan­
cos, no podia hacer mas que pasar el R h i n para defender l a Suiza 
convertida en frontera de l a F r a n c i a . 

§. Y1L—Asesinato de los ministros franceses en Ras tad t .—Pri -
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mera latalla de Z w i c h - - B a t a l l a s de Cassano, del T reUa y de N o n . 
—Desembarco de los rusos en Holanda.—Reveses m a r ü i m o s . — E l 
congreso de Rastadt se hallaba aun reunido, pues l a g-uerra se 
hacia contra el emperador, pero no contra e l imperio; c re íase que 
l a dieta p e r s i s t i r í a en su neutralidad, pías l a batalla de Stokach 
cambió las disposiciones de los p r ínc ipes alemanes. L a m a y o r í a 
de los embajadores a b a n d o n ó entonces á Rastadt; el consejo fué ro­
deado por tropas austr iacas,y se d isolvió , i n t i m á n d o s e á los envia­
dos franceses J u a n Debry, Roberjot y Bonnier que part ieran a l 
momento. Los embajadores se pusieron en camino durante l a no­
che en c o m p a ñ í a de sus familias (28 de abr i l de 1799), y á cincuenta 
pasos de l a ciudad, u n destacamento de h ú s a r e s a u s t r í a c o s detu­
vo sus carruajes, les p r e g u n t ó sus nombres, los h i r ie ron á sabla­
zos, y los dejaron tendidos en el camino. Bonnier y Roberjot fue­
ron muertos, y J u a n Debry» herido, pudo arrastrarse hasta R a s ­
tadt, donde le dió asilo el embajador prusiano. L a noticia de 
semejante atentado produjo inmensa i n d i g n a c i ó n en toda l a 
F r a n c i a ; el cuerpo legis la t ivo d i r i g i ó un llamamiento á l a na ­
c ión ; efec tuáronse las levas con un entusiasmo digno del año 93, 
y e n v i á r o n s e refuerzos á todos los ejérci tos . E l Directorio r e u n i ó 
los del Danubio y de Helvecia bajo el mando de Massena; m a n ­
dó á Macdonald que abandonara el reino de Ñápeles , dejando en 
él guarniciones, y confirió á Moreau el mando del ejército de 
I t a l i a . 

E l ejérci to de Massena se c o m p o n í a de cien m i l hombres, d i s ­
persos desde, el San Gotardo á Dusseldorf; Lecourbe en el a la 
derecha, defendía el R h i n desde sus fuentes hasta el lago de 
Constanza; Massena en el centro, desde el lago hasta Basilea; y 
Bernadotte, en el ala izquierda, desde Basi lea hasta Dusseldorf, 
parte del todo accesoria donde las operaciones fueron casi nulas. 
Los aus t r í acos d i r i g í a n todos sus esfuerzos contra ambos lados 
del á n g u l o que forma el R h i n desde sus fuentes hasta Basilea ; el 
archiduque amenazaba la l ínea desde Basi lea al lago; Hotze, l a 
del lago á Reichenau, y Bellegarde, después de apoderarse del 
San Gotardo, debia pasar á I t a l i a , y servir de ala derecha al ejér­
cito de Suwarof. Massena no pudo sostenerse en l a l ínea del 
R h i n : sublevados los pequeños Cantones en su retaguardia, y 
tomados por Hotze L u s i s t e i g y Coire, t emió que se le intercep-
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msen las comunicaciones con.su derecha, mientras que el archi-
inque, á quien nada impedia pasar el r io, hostilizase su izquier­

da. Movido por estas consideraciones, a b a n d o n ó el á n g u l o del 
E h i n , y se r e t i ró á una l ínea mas corta, la del Thur , y Hotze pa­
só el rio cerca de Fe ldk i r ch (32 de mayo), a l mismo tiempo que 
i i archiduque lo pasaba.en Stein, Massena i n t e n t ó impedir s u 
.reunión, y los der ro tó en Frauenfeld, pero esto no imp id ió que 
iebiese retirarse al L i m m a t y a l L i n t h . Lecourbe, atacado por 
.'as fuerzas superiores de Belieg-arde, a b a n d o n ó el San Gotar­
i o , repieg-óse hác ia el valle del Reuss, sostuvo varios combates, 
j comunicó con Massena por Altorf, de modo que la l ínea fran-
eesa formaba un semic í rcu lo desde las fuentes del Reuss al con­
fluente del Aar . Massena se a t r i n c h e r ó en las alturas de Zur ich , 
ie lante de l a ciudad {16 de junio); el archiduque le a tacó por es­
pacio de dos dias, y aunque vencedores jos franceses, decidieron 
•svacuar la ciudad y las alturas, para retirarse al L i m m a t , en 
las m o n t a ñ a s de Alb i s , donde permanecieron en la defensiva 

• ante tres meses. Lecourbe recobró el San Gotardo, y ocupó 
ambas vertientes de los Alpes berneses, á consecuencia de m a -
.aiobras y combates que lian quedado como modelos de l a guerra 
de m o n t a ñ a s . Bellegarde bajó á I t a l i a ; Hotze defendió el lago 
Wallenstadt; el archiduque ocupó á Zur i ch , y pe rmanec ió en 
inacción esperando á Korsakof. 

E n tanto S u warof habla llegado al Mincio con treinta m i l r u ­
sos (14 de abr i l ) . Aquel general, famoso por sus victorias contra 
los turcos y los polacos, se anunciaba como el predestinado para 
libertar á la I t a l i a del yugo de los ateos. S u llegada causó grande 
'entusiasmo en aquel p a í s , cansado y a de l a dominac ión y sobre 
todo de la impiedad de los franceses; en el reino de Ñápeles , en 
en el Estado romano, én el Piamonte, en todas partes estallaron 
insurrecciones, y l a Cisalpina dió muestras de v i v a a g i t a c i ó n . 
Suwarof r eun ió bajo su mando á los aus t r í acos y á los rusos, y 
emprend ió l a marcha hác ia el Adda con su acostumbrado ardor. 
E l ejército francés, reducido á veinte y ocho m i l hombres, desea­
ba l l e g a r á las manos con los soldados del Norte; pero Scherer 

l a b i a cometido el incalificable error de dispersarlo desde L e c c o á 
l o d i , y a l aceptar Moreau el mando, aceptó u n a derrota con pa-
M ó t i c a a b n e g a c i ó n . Suwarof forzó en Cassano el paso del Adda, 
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a t r avesó el centro del ejérci to francés, que se hallaba s i n comu­
nicac ión con sus alas, y envolvió el ala derecha hac iéndole tres 
m i l prisioneros (27 de abril). Moreau, reducido á veinte y dos m i l 
combatientes, efectuó su retirada con el orden mas perfecto: eva­
cuó á Milán con todas las autoridades c i sa lp inas ; d i r i g i ó á S a -
boya, pasando por T u r i n , las familias i tal ianas refugiadas en las 
filas francesas; pasó el Pó y tomó por ñ n entre Yalenza y A l e ­

j a n d r í a una excelente posic ión defendida por el Pó y el Bormida, 
desde donde m a n t e n í a comunicaciones con la F r a n c i a y con el 
«jéréi to de Nápoles que se hallaba en marcha. 

Suwarof habla entrado triunfalmente en Milán; hab ía se l e i n ­
corporado el ejérci to de Bellegarde, y tenia entonces á s u s ó r -
denes, cien m i l hombres diseminados desde Mantua á T u r i n : 
K r a y , con veinte m i l , si t iaba á Mantua; Ott y Hohenzollern, con 
veinte y cinco m i l , se hallaba en el Modenesado para detener á 
Macdonald; y quince m i l bloqueaban la cindadela de Milán, de 
modo que Suwarof solo podia disponer de cuarenta y cinco m i l 
combatientes. Con ellos i n t e n t ó hostilizar á Moreau, primeramen­
te, amenazando Tor tonay el Bormida, y luego pasando el Pó en 
Bassignano; pero fué rechazado en ambas tentativas. Entonces 
m a r c h ó á poner sitio á T u r i n , sub levó el Piamonte á re taguardia 
de los franceses, y a l mismo tiempo que los habitantes de T u r i n 
entregaban l a ciudad á los rusos, los insurrectos piamonteses se 
apoderaron de Ce va. Moreau se encon t ró entonces en m u y cr í t ica 
s i t u a c i ó n : des tacó hacia Bobbio á l a d iv i s ión Víc to r paracustodiar 

. los Apeninos y apoyar á Macdonald (18 de mayo) , r e t i ró se basta 
Ceva, subiendo el Tanaro, s i bien no pudo apoderarse de aquella 
plaza que domina los principales desfiladeros de los Alpes m a r í ­
t imos en l a r ibera de Génova. No queriendo entonces penetrar 
por e l puerto de Tende, que le alejaba mucho de Génova y de Mac­
donald, abr ióse en cuatro dias , y á fuerza de brazos, u n camino 
á t r a v é s de los Alpes m a r í t i m o s por el San Bernardo, l l egó á 
Savona y á Génova , y desde al l í l levó sus avanzadas hasta Novi 
por el desfiladero de l a Bochet ta , esperando á. Macdonald. Mo­
reau solo tenia entonces quince milhombres , y S u w a r o f s in hos­
t i l izar le en su pos ic ión con tanta habilidad escogida, puso sitio á 
A le j and r í a y á l a cindadela de T u r i n , ade l an tó sus tropas hasta 
-Coni, Pignerol y S u z a , y a m e n a z ó las fronteras de F ranc i a . Los 



HISTORIA 
ejérc i tos de l a r e p ú b l i c a parecian perdidos: l a ciudadela de M i ­
l á n y Fer ra ra se r indieron; las tropas cisalpinas abandonaron á 
los franceses, y sublevaron l a R o m a n í a , y l a Toscana, y el reino 
de Nápoles se hablan convertido en u n inmenso foco de a g i ­
t a c i ó n . 

Macdonald dejó cinco m i l hombres en Nápoles , Capua y Gae-
ta, y tres m i l en el estado romano, y l l egó á Florencia. Desde 
a l l í podia reunirse á Moreau siguiendo l a o r i l l a del mar hasta 
Génova , pero este camino, s i bien se encontraba libre de enemi­
gos, era impracticable para l a a r t i l l e r í a , y dejaba las m o n t a ñ a s 
para conquistar a l tomar de nuevo l a ofensiva; resolvió , pues, de 
acuerdo con Moreau, a l cual dió c i ta en Plasencia, atravesar los 
Apeninos y sa l i r a l Pó en medio de los ejérci tos enemigos, dise­
minados desde T u r i n á Mantua, lo cual deb ía darle de u n a vez l a 
poses ión de l a Cisalpina. At ravesó la garganta de Pontremoli y 
u n i ó s e con l a d iv is ión Víc tor ; pero en lugar de permanecer apo­
yado en las m o n t a ñ a s y de esperar á que Moreau, que se encon­
traba observado por cincuenta m i l hombres, apareciese cerca de 
Tortona, se ex tend ió por la l lanura , corr ió á Modena, venció a l 
cuerpo de Hohenzollern, y re t roced ió l u e g ó h á c i a .Plasencia para 
atacar el cuerpo de Ott. 

Suwarof, que habla abandonado T u r i n y pasado el Po , a l s a ­
ber l a marcha de Macdonald , concen t ró cincuenta ó sesenta m i l 
hombres en Voghera , dejó á Bellegarde con quince m i l delante 
de Tortona para detener á Moreau, y m a r c h ó r á p i d a m e n t e á Pla­
sencia , mandando á Ott que se replegase, hác i a él . E l general 
ruso l l egó a l Tidone en el momento en que era Ott derrotado por 
Macdonald, y arrojó á los franceses á l a l í nea del Trebia (17 de 
junio) . Macdonald habia dejado dos divisiones en el N u r á , y te­
niendo apenas diez y ocho m i l hombres para oponer á los cua ­
renta m i l rusos, quiso^mantenerse en la defensiva; y atacado a l 
d ia siguiente por Suwarof , pudo conservar sus posiciones. L l e ­
gado el tercer dia r e u n i ó todas sus divisiones ; pero sus fuerzas 
se reduelan á veinte y cuatro m i l hombres contra treinta y seis 
m i l ; t r a b ó s e una nueva ba ta l la , y después de obstinados esfuer­
zos , los franceses emprendieron su retirada h á c i a los Apeninos, 
penetrando en el ma l camino que costea el mar. E n aquella lucha 
de tres dias h a b í a n perdido diez m i l hombres. Los rusos quisie-
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ron perseguirles, pero de túvo les en breve la marcha de Moreau 
á su retaguardia. 

Moreau, salido de Novi con doce m i l hombres, habia atacado y 
derrotado á Bellegarde en Cassina-G-rossa; y d i r i g í a se hacia P l a -
sencia, cuando supo el resultado de la batalla del T r e b i a ; d e t ú ­
vose entonces , y Suwarof, abandonando l a persecuc ión de Mac-
donald, m a r c h ó para presentarle la batalla. Moreau re t roced ió á 
marchas forzadas hacia Novi y el Apenino, y r eun ióse cerca de 
Génova con el e jérci to de Ñapóles, que l legaba cansado, estro­
peado, disminuido en una mi tad y s in a r t i l l e r ía , por el horrible 
sendero de Spezia (27 de junio] , Macdonald fué destituido, y con­
firióse á Moreau, que en esa c a m p a ñ a se habia mostrado tan g r a n 
ciudadano como g r a n c a p i t á n , el mando de un ejérci to del K h i n 
que no se hallaba formado todav ía . E l e jérci to de I t a l i a fué re­
forzado y reorganizado; en sus desastres habia manifestado una 
invencible firmeza, y aun entonces solo respiraba venganza. 

Joubert, que fué nombrado para mandarlo, r o g ó á Moreau que 
dir igiese sus primeras operaciones , y este , siempre modesto y 
desinteresado, cons in t i ó en ello. Suwarof no habia aprovechado 
s u v ic tor ia , y esperaba la r end ic ión de Mantua y de Ale jandr í a 
para d i r ig i r se á las m o n t a ñ a s de Génova . Joubert que se veia a l 
frente de cuarenta m i l hombres llenos de ardor, resolvió bajar á 
l a l l anura para socorrer ambas plazas , y a t r avesó l a Bochetta; 
pero a l l legar á N o v i , supo su r end ic ión y l a l legada de los dos 
cuerpos que la s i t iaban, lo que hizo ascender el e jérc i to enemigo 
á setenta m i l hombres. Joubert quiso retirarse, pero fué atacado 
por Suwarof y muer to á las primeras descargas , tomando Mo­
reau el mando en jefe. L a batalla fué l a mas sangr ienta de toda 
l a c a m p a ñ a (15 de agosto]: los franceses resistieron con valor y 
sangre fria á las masas que el general ruso lanzaba contra ellos; 
pero el n ú m e r o acabó por t r iun fa r , y r e t i r á r o n s e en buen ó rden 
M c i a G a v i y los Apeninos , después de haber perdido ocho m i l 
hombres entre muertos y prisioneros. Suwarof que habia su f r i ­
do t a m b i é n grandes p é r d i d a s , r e n u n c i ó á su proyecto de ataque 
c o n t r a í a s m o n t a ñ a s de Génova, y se con t en tó en s i t i a r á Tortona 
que se r i n d i ó un mes después . 

L a I t a l i a estaba perdida para los franceses; la r e p ú b l i c a C i sa l ­
p ina y a no e x i s t i a , y el r ey del Piamonte y el g r an duque de 
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Toscana se disponian á*»volver á sus capitales. E n Nápoles , 
los patriotas después de una encarnizada lucha con los mon­
t añese s sublevados por e l cardenal RuíTo , quedaron vencidos; 
las guarniciones francesas se rendieron; N á p o l e s , sitiado por 
los ingleses y los m o n t a ñ e s e s , cap i tu ló (13 de julio); y l a re ina y 
Nelson ejercieron en ella inauditos rigores por espacio de seis 
meses. E n el estado romano, el general Garuier con cinco m i l 
franceses é italianos, hizo durante cuatro meses una heroica de­
fensa contra los insurrectos de la R o m a n í a , las escuadras ingle­
sas, seis m i l rusos y seis m i l s ic i l ianos ; y fué preciso destacar 
una d iv i s ión a u s t r í a c a para obligarle á firmar un tratado,, en 
v i r t u d del cua l r e g r e s ó á F ranc ia . 

A l mismo tiempo que nuestra frontera se hallaba amenazada 
en Suiza y en los Apeninos , abandonaba los puertos de I n g l a ­
terra una escuadra formidable.destinada á conquistar la Holanda 
y^á invadi r l a F ranc ia por el norte. Cuarenta m i l anglo-rusos, 

- mandados por el duque de York , desembarcaron en l a p e n í n s u l a 
de Helder (27 de agosto de 1799); B r u ñ e , que solo tenia diez y sie­
te m i l hombres, i n t e n t ó arrojar á los invasores a l ma r , pero fué 
rechazado y debió contemplar en l a i nacc ión su establecimiento 
en el Zyp , pantano cegado que atravesaban muchos diques y 
canales. L a escuadra inglesa pene t ró en el T e x e l ; los marineros 
holandeses, partidarios del p r í n c i p e de Orange , se sublevaron y 
entregaron a l enemigo nueve buques de g ran porte. L a noticia 
de estos sucesos sem bró e l terror en los departamentos del Norte, 

Los reveses se suced í an s in i n t e r r u p c i ó n . Mi l quinientos 
. hombres enviados á I r landa a l mando del general Humbert , 

l legaron cuando la i n su r r ecc ión estaba y a reprimida, y después 
de muchos combates gloriosos , tuvieron que rendir sus armas. 
Siete navios ó fragatas que llevaban refuerzos 'á ese pequeño ejér­
cito fueron capturados. Los ingleses se apoderaron de Menorca y 
bloquearon á Malta. Los rusos se apoderaron por cap i tu l ac ión 
de Corfú y de las demás posesiones J ó n i c a s , ' q u e fueron defendi­
das durante cuatro meses por m i l ochocientos hombres contra 
doce m i l apoyados por una escuadra de cuarenta buques. F i n a l ­
mente , decíase que el ejérci to de Egipto h a b í a experimentado 
u n a derrota delante de San Jua,n de A c r e , y que Tippou-Saib, 
vencido por los ing leses , h a b í a muerto en l a mura l la de su c a ­
pital-
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§. Ylll .—Oposición universal contra el DireGíor io .—Jomada del 
30 depradial.—lieaccion del partido republicano.—Sieyes procura 
derribar l a constitución - ^ Á n a r q n í a í i n i r e r s a l . — L o s clamares con­
t r a el Directorio h a b í a n llegado á ser generales ; acusábase le de 
haber comprometido l a magn í f i ca pos ic ión de la- F ranc ia , provo­
cando la g u e r r a ; desterrando á Bonapa r í e con treinta m i l v a ­
lientes , y siendo causa de nuestras derrotas por su incur ia , su 
ignorancia y sus desacertados nombramientos. E l gobierno se es­
forzaba en vano en reanimar el entusiasmo y l a a b n e g a c i ó n del 
año 93 ; la nac ión , extenuada por los sacrificios que prodigaba 
hacia diez años , p e r m a n e c í a sorda á la voz de u n gobierno cadu­
co, inmoral y t i r á n i c o , que solicitaba la dictadura para salvar l a 
F r a n c i a , s in ver que l a asp i rac ión general se cifraba en el repo­
so, en el orden , en el r é g i m e n legal. Nadie abogaba por é l ; e l 
cuerpo legislat ivo que deseaba vengarse del 18 de fructidor y del 
22 de ñ o r e a l ; el e jérci to, 'que le culpaba de todas sus desgracias; 
los mdderadoSj á quienes las t imara con su incapacidad ; los r e a ­
l is tas y los jacobinos, á los cuales persiguiera alternativamente, 
y que levantaban otra vez la frente , los primeros a l Oeste, y los. 
segundos en Pa r í s , todos se le manifestaban postiles. S i n embar­
go, en las acusaciones diri gidas contra el Directorio habla mucha 
in jus t i c ia y no poca pas ión: pues profer íanse m i l invect ivas con­
t ra los cuatro abogados , hombres probos, severos y laboriosos, 
mientras que Barras era respetado y hasta popular. E l gran c r i ­
men de aquel gobierno cons i s t ió en haber sido una m e d i a n í a , en 
haberse mostrado inferior á l a s i t uac ión revolucionaria en que 
l a F r a n c i a ss encontraba todav ía : su caida era inevitable, y to ­
dos los partidos conspiraron para l levar la á cabo. 

A l renovarse el Directorio en el año V I I , Rewbel l , tan detesta­
do y calumniado por su dureza y afectada gravedad, salió del 
gobierno y fué reemplazado por Sieyes, enemigo declarado de l a 
c o n s t i t u c i ó n del año I I I , de quien se dijo que habla aceptado un 
lugar en el Directorio solo para destruirlo. Las elecciones del 
a ñ o V I I hablan enviado á ambos cons-jos muchos patriotas r e ­
sueltos á destruir l a t i r a n í a directorial, y Luciano Bonaparte-, 
miembro de los Quinientos, se habia declarado su caudillo. Des­
de entonces el cuerpo legislativo fué completamente hostil a l 
g-obierno, y a tacó á los directores despojándoles de los poderes 
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extraordinarios que se les' habian conferido en 18 de fructidor, 
ex ig i éndo le s cuentas por el déficit continuo de l a hacienda, y 
restableciendo l a l ibertad de imprenta. H ic i é ronse mas frecuen-

| t es las invect ivas contra ellos y en especial contra Laréve i l l é re 
que tantas burlas se habia a t r a ído con sus pretensiones de jefe 
de secta, y que era s i n embarg-o un patriota t an desinteresado co­
mo animoso; y e n ñ n , cediendo á l a influencia del partido demo­
crá t i co , ambos consejos se declararon en ses ión permanente, y 
con toda solemnidad pidieron cuenta a l Directorio de la s i t u a c i ó n 
de l a r epúb l i ca , lo cual era el prel iminar de una acusac ión . « I m ­
prudentes é ineptos t r iunvi ros , exc lamó uno de los Quinientos, 
el cuerpo legislat ivo y l a op in ión p ú b l i c a os rechazan; despojaos 
pronto del manto directorial que h a b é i s deshonrado .» Tre i lhard 
vio se obligado á presentar su d i m i s i ó n , ba jo pretexto de que s u 
nombramiento adolecía de a l g ú n v ic io en l a forma, y fué reem­
plazado por G-ohier, ex-ministro de jus t i ca , republicano sencillo, 
honrado y de escasos alcances; mas Larévei l lére y Merlin se r e ­
s i s t í a n aun á pesar de las amenazas de Sieyes y de Barras . « N o 
es á nosotros á quienes desean derribar, decian, sino á l a const i ­
t u c i ó n ; su objeto es entregar l a F r a n c i a á l a famil ia Bonapa r t e ;» 
hasta que por ñ n viendo que el furor contra ellos habia l legada 
á su colmo, dec id ié ronse á presentar su d i m i s i ó n (18 de j un io 
de 1799.-30 de p rad ia l ) . E l 18 de fructidor y el 22 de ñorea l fue­
ron vengados: l a c o n s t i t u c i ó n violada primeramente por el D i ­
rectorio contra los consejos, acababa de serlo por los consejos 
contra el Directorio. 

E l 30 de pradial exc i t ó v i v a y universa l a l e g r í a , y todos los 
partidos trataron de aprovecharse de él; la cons t i t uc ión del año I I I 
era para todos una letra muerta. Los realistas, excitados t a m ­
b i é n por los triunfos de l a coal ic ión, promovieron insurrecciones 
en el Mediodía y en el Oeste; los d e m ó c r a t a s , que pose ían mayo­
r í a en los Quinientos, p r e t e n d í a n establecer una c o n s t i t u c i ó n 
basada en los principios del 93; y los moderados, que dominaban 
en los ancianos, deseaban el r é g i m e n del 91, menos l a m o n a r q u í a . 
S i n embargo, como era preciso v i v i r interinamente con aquella 
c o n s t i t u c i ó n agonizante, i n t e n t ó s e reconstituir el gobierno, y 
fueron llamados a l Directorio el girondino Roger-Ducos y el ge ­
neral Moulin, dos m e d i a n í a s del todo desconocidas. E l primero 
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se u n i ó con é i e y e s , y se puso con él a l frente del partido que de­
seaba cambiar l a c o n s t i t u c i ó n , a l paso que el seg-undo, patr iota 
sincero y crédulo como G-ohier, se esforzó, lo mismo que este, en 
consolidar el gobierno republicano. Por lo que bace á Barras , 
«v ivo emblema del caos de vicios , pasiones é intereses contrarios 
que presentaba l a r epúb l i ca e s p i r a n t e , » solo pensó en venderse á 
ios Borbones, y se cree que el pretendiente le hizo promesa de 
12 millones, con tal deque cooperase á su r e s t a u r a c i ó n (1). E l 
minis ter io fué cambiado: Roberto L inde t se e n c a r g ó de l a h a ­
cienda, F o u c h é de l a pol ic ía , Tre i lhard de los negocios ex t r an ­
jeros, Cambaceresde l a jus t ic ia , y Bernadotte de l a guerra . E l ú l ­
t imo, considerado como jefe del partido republicano, m o s t r ó en 
s u a d m i n i s t r a c i ó n indecible vigor ; r e o r g a n i z ó los e jérci tos , per­
s i g u i ó á los asentistas, y quiso despertar el entusiasmo nacio­
n a l . Los d e m ó c r a t a s parecian ser los que recogieran los frutos 
del 30 del pradial , y trataron de dar nuevas fuerzas a l gobierno 
por medio de medidas revolucionarias: decre tóse una leva en las 
cinco clases del alistamiento, un e m p r é s t i t o forzoso de 100 m i ­
llones, y por fin l a l ey llamada de rehenes, en v i r t u d de l a cua l 
se autorizaba a l Directorio, a l estallar turbulencias en a lguna 
pob lac ión , para prender y aun deportar á ciertos individuos 
comprendidos antiguamente en l a clase de sospechosos. 

E n tanto los peligros de l a F r a n c i a aumentaban cada dia; era 
e l momento en que Joubert caia en el campo de batalla de Novi ; 
l o s rusos i n v a d í a n l a Suiza, y los ingleses l a Holanda; l a Vendée 
p a r e c í a renacer de sus ruinas; u n cuerpo de ocho m i l realistas 
se habia apoderado de Chollet y Montaigui , otro habia atacado á 
Hantes, y u n tercero en ñ n habia penetrado en Sa ín t -Br i euc . Los 
patriotas dieron el gr i to de alarma, y l a sociedad que los m i s ­
mos h a b í a n establecido en el Picadero, á l a que a s i s t í a n Jourdan, 
Augereau, Bernadotte y mas de cien miembros del consejo de 
los Quinientos, en l a que se panegirizaba á Robespierre, á las 

(1) El agente de ¡a intriga escribía lo siguiente á Luis XVIII; « No se trata de 
una miserable conspiración tramada por particulares sin medios ni relaciones: el 
jefe del gobierno, el hombre que casi ocupa vuestro lugar os lo ofrece su de­
seo es concluir con la república, con tal deque concluyáis vos con la revolu­
ción... Quiere que lleguéis aquí sin preámbulos ni restricciones,» 
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v í c t i m a s del 1.° de pradial y á Babeuf, p id ió l a leva en masa y el 
desarme de los sospechosos. 

L a marcha del consejo de los Quinientos y las declaraciones de 
l a sociedad del Picadero asustaron á los moderados, que no v i e ­
ron lejos el restablecimiento del terror, y dec íase que el cuerpo 
legús la t ivo iba á formarse en Convención nacional. Sieyes, que 
odiaba á los Jacobinos por el miedo que le hicieran pasar en e l 
año 93, g-uardaba en su mente una cons t i t uc ión m u y complica­
da en l a que se reservaba el papel de un monarca consti tucional, 
y que estaba resuelto á establecer en F ranc ia , aun á costa de una 
revo luc ión ; por esto se l iabia neg-ado á entrar en el Directorio a l 
ponerse en planta l a c o n s t i t u c i ó n de a ñ o I I I ; por esto acep tó e l 
gobierno cuando vió muerta aquella cons t i t uc ión . Apoyado y a 
por los ancianos, hizo suyo á Barras, el cual le dio la m a y o r í a en 
el Directorio, y eneon t ró un h á b i l instrumento en F o u c h é , v i l 
cortesano de Barras y cómpl ie de sus robos, que se h a b í a con­
vertido en perseguidor de sus antiguos amigos. Desde entonces 
empezó Sieyes la guerra contra los demócra t a s : m a n d ó cerrar el 
club del Picadero; d e s t i t u y ó á Bernadotte, y suspend ió once pe­
r iódicos republicanos. Dos patriotas se hallaban furiosos pero ha­
b í an perdido su audacia, no les era dable contar con el pueblo, y 
en vano intentaron reanimar el e s p í r i t u revolucionario, propo­
niendo por medio de .1 curdan que se declarase á la patria en pe­
l igro: esta propos ic ión que a g i t ó extremadamente los á n i m o s 
acabó por ser rechazada. 

L a F ranc i a se encontraba en s i tuac ión mas peligrosa que en 
él año 92: entonces ios enemigos interiores y exteriores dé l a r e ­
volución deb í an luchar con una n a c i ó n joven, ardiente, l lena 
de esperanza y de a b n e g a c i ó n ; pero en l a época de que hablamos 
el extranjero se encontraba en nuestras fronteras, la a n a r q u í a lo 
devoraba todo, hasta los partidos, y la n a c i ó n se hallaba cansa­
da, desalentada y s in fuerzas. No era solo la r epúb l i ca l a que se 
desquiciaba; l a sociedad sufr ía i g u a l suerte. A las ideas apasio­
nadas y sanguinarias, pero graves y generosas de 1793, h a b í a n 
sucedido un furor de d i s ipac ión y de riquezas, una afición á. 
las farsas y bailes, un e s p í r i t u rastrero, do venalidad y de cor­
rupc ión , una indiferencia burlona h á i a las creencias y los 
sentimientos, que se hubieran dicho imitados de los tiempos de 
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Nerón y de Tiberio. Desde que el divorcio •había dado un g-olpe 
mortal á la sociedad, destruyendo l a familia, tas vir tudes d o m é s ­
ticas, lo mismo que las púb l i ca s , pa rec ían desterradas de F r a n ­
cia; s i n b rú ju la , s in ver salida en el c í rculo impuro que es t re­
chaba á l a Franc ia hacia cuatro años , todo el mundo deseaba el 
órden , el reposo, l a unidad á toda costa, una voluntad en vez de 
las contiendas, un hombre en lugar de las facciones. « Basta de­
charlatanes, decía Sieyes; lo que necesitamos es una cabeza y 
una espada .» L a cabeza era é l , y en cuanto á la espada habia pen­
sado en Joubert, pero este habia muerto; pensó luego en Moreau, 
el cual débi l y desprestigiado, la habia rechazado, y entonces 
pensaba en Bonaparte, quien, justo es decirlo, ocupaba en la mis ­
m a época las imnginaciones de todos. Cons iderábase s u ausencia 
como la causa de las desgracias de l a patr ia; refer íanse con tras­
portes de a d m i r a c i ó n sus victorias de Oriente; decíase que v o l ­
ve r í a con sus soldados por el camino de Constantinopla. y h a ­
b ia algo de fatalidad en el culto de una nac ión entera, tan pro­
fundamente corrompida, hác ia un hombre nuevo aun cuyo genio 
no se h a b í a revelado todav í a por completo. 

§. I X . —Expedición de S i r i a . — Victoria de Aboulir. —Bomfarte 
abandona el Egipto.—Bon&^wtte h a b í a empleado el invierno del 
año 98 en adminis t rar su conquista; h a b í a fortificado las plazas 
y las bocas del Nilo, establecido fábr: fundado el Instituto-
de Egip to , dado principio á la exp lorac ión científ ica del pa í s , y 
reforzado su ejército con los restos de su escuadra é i n d í g e n a s . 
E l Delta se bailaba enteramente, sometido, y Desais , con tres 
m i l hombres, habia realizado la conquista del alto Eg ip to . E n 
vano Mourad habia reunido en Sed:man m i l doscientos mame­
lucos y diez m i l á r abes ; fué vencido y arrojado á la Kubia , d is­
pe r sándose sus tropas después de sangrientos combates (T de oc­
tubre de 1798) por Keneh, Tebas y Benouth, mientras que D j s a i x . 
llegado á las cataratas de Syene, l ími te del imperio romano, em­
pezaba á org'anizar el p a í s . Tan prodigiosas victorias, el genio-
de Bonaparte, su gobierno justo, ilustrado y severo excitaban l a 
a d m i r a c i ó n y el respeto de los habitantes; pero en -Egipto, lo 
mismo que en todos los países donde los republicanos h a b í a n l l e ­
vado l a bandera tricolor, el a t e í s m o de los vencedores excitaba 
l a enemistad y el odio de los vencidos; y cuando u n manifiesto 
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de l a Puerta Otomana exc i tó á ios habitantes á la. guerra «con t ra 
los imp íos que tienen por fábula el A l c o r á n , la B i b l i a y e l 
Evang-elio,» estal ló en el Cairo una i n su r r ecc ión terrible, que so­
lo fué apaciguada después de u n combate encarnizado. 

E n tanto dos ejérci tos turcos se reunian, el uno en Rodáfe y e l 
otro en Damasco para arrojar á los franceses del Egip to . B o n a -
parte resolvió sal i r a l encuentro del ejérci to de Damasco antes 
de que el de Rodas desembarcase en Aboukir ; sabia, por los ejem. 
p íos de los siglos antiguos y modernos, que l a poses ión de l a S i ­
ria es indispensable a l que debe conservar el Eg ip to , y ab r í a se 
a d e m á s una puerta M c i a el Oriente, y q u i z á s u n nuevo destino 
en aquellos pa í ses donde sé fundan con tanta facilidad los g r a n ­
des imperios. P a r t i ó pues, con trece m i l hombres (10 de febrero 
de 1799), se apoderó de E l - A r i s h , a t r avesó el desierto, e n t r ó en 
Gaza, y l l egó delante de Jaffa, l lave de l a S i r i a , que tenia cuatro 
m i l hombres de g u a r n i c i ó n [13 de marzo). E l gobernador m a n d ó 
dar muerte a u n parlamentario, y tomada l a ciudad por asalto, 
fué entregada a l saqueo por espacio de t re inta horas. Bonaparte 
h a b í a adquirido en Oriente las feroces costumbres de aquel p a í s , 
y como no sabia qué hacer de sus prisioneros, m a n d ó que fuesen 
fusilados. Desde all í m a r c h ó contra San J u a n de Acre, donde se 
h a b í a encerrado el bajá Djezzar con seis m i l turcos, apoyados 
por una escuadra inglesa que les p roporc ionó cañones , oficiales 
é ingenieros dis t inguidos, y los emigrados P h i l í p p e a u x y T r o -
rneiin. Bonaparte carec ía de a r t i l l e r í a de si t io, pues los ingleses 
h a b í a n apresado las tres fragatas que l a c o n d u c í a n , y dió en v a ­
no dos a s a l t o s á ¡ a p l a z a . Durante este tiempo, e l ejérci to de D a ­
masco se adelantaba h á c i a el J o r d á n ; Kléber m a r c h ó á su en­
cuentro con dos m i l hombres, y fué envuelto cerca del monte 
Thabor por doce m i l g í n e t e s y otros tantos infantes (16 de abr i l ) ; 
e l general francés formó en cuadro sus valientes, y l u c h ó duran­
te seis horas con aquella mul t i tud ; Bonaparte l l egó por fin Qon 
tres mi lhombres , a tacó l a inmensa columna enemiga, y l a puso 
en completa derrota. 

Yolvíó luego delante de San J u a n de Acre, c u y a g u a r n i c i ó n se 
h a b í a aumentado hasta veinte m i l hombres, y dióse u n nuevo 
asalto, en el que los franceses l legaron i n ú t i l m e n t e hasta las ca­
lles de l a ciudad. Casi todos los oficiales se hallaban muertos ó 
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heridos; l a peste se cebaba en los soldados, y a n u n c i á b a s e el p r ó ­
x imo desembarco del e jérci to de Rodas; era preciso, pues, levan­
tar e l s i t io, c o n t e n t á n d o s e con haber destruido el e jérc i to de D a ­
masco, renunciar á l a conquista de S i r i a y á todas las ilusiones 
sobre e l Oriente, y volver á Egip to teatro l imitado y s i n esperan­
za. Bonapartese resolvió á ello con profundo sentimiento: «He 
perdido m i fortuna, decia, s in Djezzar-bajá seria qu izás empera­
dor de Or ien te .» E l e jérci to púsose en marcha h á c i a el E g i p t o , 
aso lándolo todo en s u camino, y volvió a l Cairo s in obs t ácu lo , 
pero con cuatro m i l hombres menos, desalentado y c o n s i d e r á n ­
dose perdido en aquella remota reg-ion (21 de mayo) . 

E l e jérci to de Rodas, compuesto de diez y ocho m i l hombres y 
protegido por una escuadra inglesa , de sembarcó y se a t r i n c h e r ó 
en l a p e n í n s u l a de Abouki r , esperando que Mourad hubiese s u ­
blevado una parte del Egipto á re taguardia de los franceses. B o -
ñ a p a r t e sal ió del Cairo con seis m i l hombres y l l egó á marchas, 
forzadas á l a v i s ta de las fortificaciones turcas; a t acó las , se apo­
deró de ellas por asalto, y p rec ip i tó sus defensores a l mar. Doce 
m i l turcos se ahogaron, y tres m i l quedaron en el campo; e l 
e jérc i to entero quedaba destruido y asegurada á los franceses 
l a poses ión del E g i p t o . 

Después de tan bri l lante victor ia supo Bonaparte por los per ió-
, dicos que le env ió el almirante i n g l é s , los desastres y l a anar­

q u í a de la F ranc ia , y t o m ó su partido s in pé rd ida de momento. 
L a exped ic ión de Egipto habia tenido el resultado á que asp i ra­
ba s u a m b i c i ó n , rodeándo le de una aureola de g lor ia fabulosa; y 
entonces que era y a para l a F ranc i a el hombre necesario, era 
preciso volver á ella aun á riesgo de caer en poder de los i ng l e ­
ses. L a s instrucciones que recibiera del Directorio autorizaban 
su regreso, pero quiso evitar las reconvenciones de sus soldados 
que d e b í a n mirar su marcha como una deserc ión : para ello man­
dó preparar secretamente dos fragatas en Ale jandr ía , f ingió una 
inspecc ión por l a costa, y se e m b a r c ó con Eer thier ; Lannes y 
Murat,dejando á Kléber el mando del e jérci to , é instrucciones que 
le autorizaban para evacuar el Egip to (22 de agosto). 

§. ^..—Batallus.de ZuricA, de Bergen y de feoto.—Mientras e l 
moderno César confiaba su fortuna á las olas, l a l í nea de opera­
ciones de los franceses, que se e x t e n d í a aun desde el Zuyde rzée 

TOMO v i . 15 
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a l g-olfo de Grénova, se hallaba amenazada en el centro por l a lle­
gada de Eorsakof á Suiza , en l a izquierda por el desembarco de-

' los anglo-rusos en Holanda, y en la derecha por la derrota de No* 
TÍ; grandes victorias iban á dejar e l centro y la izquierda libres 
de enemigos. 

H a b í a s e introducido l a discordia entre las cortes y los ejérci tos 
de Rus i a y de Aus t r i a . Pablo, que sólo habla tomado parte en l a 
coal ic ión para restaurarlos tronos, indig-nábase a l considerar l a 
a m b i c i ó n del g-a b í n e t e de Viena . que ú n i c a m e n t e aspiraba á so­
meter la I t a l i a á su d o m i n a c i ó n ; y los generales a u s t r í a c o s , can­
sados de l a bruta l al t ivez de Suwarof, se neg-aban á obedecerle. 
A s í las cosas, mod iñcóse el plan de c a m p a ñ a ; convínose en que 
Suwarof abandonase l a I t a l i a con sus rusos, confiando á Melas e l 
mando de los aus t r í acos , y fuese á reunirse con Korsakof en S u i ­
za; en que el archiduque Carlos sa ldr ía de Su iza con treinta y seis 
m i l a u s t r í a c o s , dejando en el L i n t h los cuerpos de Hotee 3̂  de J e -
l lachich , á ñ n de favorecer l a r e u n i ó n de ambos generales rusos, 
y m a r c h a r í a a l Necker para rechazar á u n ejérci to francés que 
amenazaba á l a A leman ia . 

E n efecto, u n cuerpo de doce m i l hombres h a b í a pasado el R h i n 
en Manheim y bombardeaba Phil ippsburgo, con objeto de hacer 
una d ivers ión en favor de Massena; al acercarse el archiduque, 
evacuó á M a n h e i m , pasó de nuevo á la or i l la izquierda, y ob l igó 
a l e jérci to a u s t r í a c o á permanecer en observac ión delante de él. 
Durante este t iempo, Suwarof se puso en marcha hác ia B e l l i n -
20na para atravesar el San Gotardo, l legar por Schwi tz al L i n t h 
y atacar por retaguardia al e jérc i to f rancés , mientras que Hotze 
y Korsakof lo atacasen de frente. Suwarof t e n í a veinte m i l hom­
bres; Korsakof t reinta m i l , y Hotze y Je l lachich veinte y cinco 
m i l ; con estas fuerzas deb ía derrotar á Massona y entrar en F r a n ­
cia por Basi lea. 

Massena tenia sesenta m i l hombres distribuidos del modo s i -
g-uiente: Lecourbe con doce m i l defendía el San Gotardo, el Reuss 
y e l alto L i n t h ; Soult, con quince m i l , se encontraba entre Ios-
lagos de Wallenstadt y Zur ich , y Massena,con treinta m i l acam­
paba desde Zur ich hasta Bruck . Todas las miradas se hallaban 
fijas en aquel e jérci to , de que d e p e n d í a la sa lvac ión del pa í s : una 
batalla perdida llevaba á los rusos hasta las puertas de P a r í s . 
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E l peligro- parec ía aun mayor que en l a época de la batalla i e 
¥ato[3r- *oq S'ihií ffacm lí) 

Korsakof, que habia resuelto u n ataque general contra 
L i n t h - L i m m a t para favorecerlas operaciones de Suwarof cor.:: 
e l San G-otardo, d i r i g i ó la mayor parte de sus fuerzas á ZUE; 
y desde all í a l Alb i s , mientras que Hotze pasase el L i n t h y fe-
l lacbich llegase á Scbwi tz . Massena se le an t i c ipó : despue-
inandar á Soult que tomase l a ofensiva en el L i n t h , y á M o l í t e 
(á la izquierda de Lecourbe) que marchase á Glar i s , dejó á Ms t -
tier con diez m i l hombres en l a or i l la izquierda delante de Wmr. 
r i c h ; so rprend ió con veinte m i l el paso del L i m m a t en Die tüaH^ 
y m a r c h ó á Zur ich por l a or i l la derecha, cortando el camino á& 
Win te r thu r . Sorprendidos los rusos, en ambas m á r g e n e s , &&-
ron derrotados, arrollados b á s t a l a ciudad, y envueltos por toda* 
partes; no les quedaba mas recurso que atravesar l a l ínea 
les rodeaba ó rendir sus armas (25 de setiembre de 1799). L l e g a ­
do el dia sig-uiente, Massena y Mortier redoblaron sus ataqwjfe 
y Zur ich i b a á ser tomada: en tan apurada s i tuac ión , Kors;/ 
condujo sus tropas á l a or i l la derecha con objeto de dirigí n 
h á c i a el E h i n , formó su ejérci to en una columna y c a r g ó f a r i í m -
mente á Massena. L a in fan te r í a l og ró abrirse paso; pero l a ei 
l l e r ía , l a a r t i l l e r í a y los bagajes fueron rechazados á l a d r 
en el mismo momento en que Mortier entraba en ella; e l ver 
dor se apoderó de todo, y Korsakof h u y ó en desorden en direc­
c ión a l R h i n que pasó con solo catorce m i l hombres. 

Soult pasó en tanto el L i n t h á v i v a fuerza, der ro tó á Hotze ; 
perd ió l a v ida en el encuentro, hizo tres m i l prisioneros, se aga~ 
deró de t r i en ta cañones , y a r ro jó á los austriacos á l a p o t e 
opuesta del R h i n . Je l laehich fué t a m b i é n desalojado de CHaríf j? 
de "Wallenstadt, y rechazado á l a otra ori l la del r io, de modo f M 
el anciano mariscal ruso, en vez de encontrar á sus tenientes ár» 
rollando á los franceses á su frente, iba á encontrarse solo m 
S u i z a en medio de un ejérci to victorioso. 

11 paso del San Gotardo habia costado á Suwarof inereibkssfc'-
t igas y continuos combates (24 de setiembre): Lecourbe defe» : 
palmo á palmo cada desfiladero, cada roca, cada torrente; 
rusos cubrieron con sus cadáveres el espantoso valle del E e w y 
l a garganta de U r i y el puente del Diablo, y l legaron á A l M ¿ 
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estenuados, s in caballos j s i n v íve res . U n a vez al l í , y no encon­
trando l a escuadrilla a u s t r í a c a que deb ía conducirles por el lago 
de Lucerna, v ié ronse oblig-ados á penetrar en los helados mon­
tes de Kesseren para l legar á Schwitz; s i n embargo, encontraron 
á Massena, que ocupaba y a aquel punto, y á Molitor que les obs­
t r u í a el paso, defendiendo el monte Brage l , mientras que Lecour-
be les cortaba l a retirada y llegaba á su noticia el desastre de 
Korsakof. Suwarof se p rec ip i t ó contra Molitor, y logró abrirse pa­
so, a b a n d o n á n d o l e su a r t i l l e r í a , sus bagajes y m i l seiscientos pr i ­
sioneros; pero encon t ró obstruido el camino de G-laris: entonces 
se arrojó en el horrible valle de E n g i , pasó l a enorme mura l la de 
K r i s p a l t . y l l egó por ñ n á l í anz , desde donde pasó á Coira (6 de 
octubre). E n su tortuosa marcha de treinta leguas por las mon­
t a ñ a s y ventisqueros mas elevados de Europa, habia perdido 
doce m i l hombres; lleno de i r a , acusó de su derrota á los aus t r í a ­
cos, y , á pesar de los ruegos del archiduque Carlos, se r e t i ró á 
Bav ie ra . 

T a l fué el fin de las memorables operaciones que l levan el 
nombre de batalla de Zur ich , y que forman l a coronado g lor ia 
de Massena; duraron doce d ías en una l ínea semicircular de c i n ­
cuenta leguas, desde l a confluencia del Aar hasta los Alpes cen­
trales: el R h i n y la Helvecia quedaban libres de enemigos, y l a 
F r a n c i a se h a b í a salvado; h a b í a n sucumbido treinta m i l a l i a ­
dos, y el emperador de R u s i a se d i s p o n í a para abandonar l a coa­
l i c ión . 

Triunfos no tan bril lantes pero no menos completos asegura­
ban en el Norte l a sa lvac ión de l a r epúb l i ca . E l duque de Y o r k 
habia perdido un tiempo precioso for t i f icándose en el norte de Ho­
landa; confiaba con el levantamiento del pa í s , el cual por el con­
trar io , se m o s t r ó poseído de grande entusiasmo contra l a i n v a ­
s ión . B r u ñ e r e u n i ó veinte y cinco m i l hombres; y después de 
varios combates indecisos, der ro tó á los anglos-rusos en Bergen 
y en K a s t r i k u m , les hizo perder nueve ó diez m i l hombres, y ar­
rollóles hasta el Zyp (19 de setiembre, 6 de octubre). E l duque 
de Y o r k se c r eyó perdido: los combates y las enfermedades h a ­
b í a n reducido su e jérc i to á viente m i l hombres, empezaba á sen­
t i r l a falta de v íve res , y sol ici tó entablar negociaciones, fir­
mando en Alkmaar u n a c a p i t u l a c i ó n vergonzosa en v i r t u d de 
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l a cual se r e e m b a r c ó con todas sus tropas (18 de octubre). L a I n ­
glaterra devolvió á l a F r a n c i a ocho m i l prisioneros, y conse rvó 
l a escuadra holandesa. 

E l Norte y e l Este quedaban libres, pero continuaban los reve­
ses en el Mediodía. Championnet, sucesor de Joubert, quiso reu­
n i r en Coni , ú n i c a plaza que quedaba á los franceses en l a otra 
parte de los Alpes, los cuerpos formados en l a Saboya con los 
restos del e jérc i to de I t a l i a , y sostuvo gran n ú m e r o de combates 
que no dieron resultado alguno notable; por ñ n , en el momen­
to en que iba á verificarse l a r e u n i ó n , Melas, que se hallaba a l 
frente de cincuenta m i l hombres, le a t acó entre Savignano y 
Fossano, en Genola, le venc ió y le m a t ó seis m i l hombres (4 de 
noviembre). E s t a jornada fué el complemento de l a batalla de 
Novi : los a u s t r í a c o s , d u e ñ o s y a del P í a m e n t e , marcharon con­
t r a l a plaza de Coni , l a si t iaron y se apoderaron de ella; los 
franceses, s i n v íve res , s in sueldo, s i n vestidos, diezmados por 
las enfermedades y l a deserc ión , se ret iraron á los Alpes m a r í ­
t imos, cuyos puertos ocuparon. 

§. XI.—Regreso de Bonaparte.—Preparativos para el 18 de I r u -
mario.—Lz F r anc i a quedaba salvada en el exterior: pero desgar­
raban s u seno funestas divisiones que paralizaban sus fuerzas y 
recursos. A g i t a c i ó n s in pas ión , u n estado revolucionario s in en­
tusiasmo, facciones, n inguna de las cuales era bastante fuerte 
para escalar el poder; tales eran los rasgos ca rac te r í s t i cos de l a 
s i t u a c i ó n de l a F r a n c i a , s í n t o m a s todos de d i so luc ión social. L a 
r e p ú b l i c a no habia sido mas que una de las formas tomadas pol­
l a r evo luc ión , y cuanto mayores eran las tendencias a l restable­
cimiento de u n r é g i m e n de legalidad, tanto mas se c o m p r e n d í a 
no ser republicanas las ideas n i las. virtudes de l a F ranc i a ; las 
costumbres h a b í a n vuelto á ser m o n á r q u i c a s , y eran objeto de 
bur la , no solo las fiestas exót icas y r id ícu los trajes de l a r e p ú ­
b l ica sino t a m b i é n sus instituciones mas sáb ias y sus hombres 
mas puros. L a sed de l a libertad, el ardor por l a ^ ida pol í t ica , l a 
fé en l a r ep resen tac ión nacional, que animaron á los franceses 
diez años antes, se h a b í a n ext inguido, y e l orden era e l ún ico y 
universa l deseo. Creíase que solo a l poder era dable l levar á cabo 
l a r e s t au rac ión de l a sociedad, y p rocu rábase realzar y robuste­
cer a l enemigo tan execrado, tan combatido, tan aniquilado des-
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; & i l 8 9 , a r ro jándose l a nac ión , c iega y desatentada, bajo la d ic -
ÜsSisra mi l i tar , ú n i c a cosa que no se Lab i a probado todav ía . 

i ta tanto el hombre en quien se cifraba l a ú l t i m a esperanza de 
M patria vogaba, tranquilo y confiado en su fortuna, por entre 

cmceros-ingrles.es, en medio de un mar tempestuoso y azo-
;-• por contrarios vientos. L l egó s in obs tácu los á Frejus, y 
indo las leyes sanitarias, p ú s o s e s in pé rd ida de momento en mmmo para Par í s (9 de octubre de 1799). L a noticia de su de-
jareo se supo en l a capital a l mismo tiempo que l a de la v ic-
de Aboukir, y exc i tó l a mas loca a l eg r í a ; todo el mundo se 

i uzaba, se felicitaba, y creía estar y a todo salvado, y basta 
las consejos y el Directorio manifestaron el mas extraordinario 

•ijo. Él camino del héroe fué un continuo triunfo; e c h á b a n -
a e i vuelo l a campanas, e n c e n d í a n s e hogueras y los pueblos acu-

á su paso desde grandes distancias. Nadie, n i el Directorio, 
i p s s ó en reconvenirle por haber abandonado á sus soldados: el 
« a g r u s t o h á c i a los hombres y las cosas, la fatal a p a t í a , l a incre-

iad universal , que devoraban al pa í s desde el 9 del t e rmi -
- desaparecieron, y colocóse á un hombre en lugar de l a p a -

f., de la l ibertad, de l a r e l i g i ó n . No era él el que tomaba l a 
.acia: era la F ranc ia l a que se le entregaba. 

A I considerar Bonaparte el entusiasmo que excitaba y el des­
precio con que era mirado el gonierno, confirmóse mas y mas en 
« « s o l u c i ó n de subir a l poder; ha l lábase mas seguro de su ge-
tó iesde que hiciera en Egip to su aprendizaje de rey y empe-
awi® su carrera de independencia y de autoridad. Todos los par-" 
« ® s se ofrecieron á tomarle por jefe; pero el glorioso general se 
m o s t r ó frío y reservado con todos, y no m o s t r ó repugnancia por 
« l i e ; los representantes, los ministros y los directores le ha la -
faron y le consultaron; pero, n e g á n d o s e á tomar parte así en 
3 » f i e s t a s como en los negocios, v i v í a oscuro en su pequeña casa 
« r í a calle de Chantereine. Los mil i tares le rogaron que acabase 
« a los abogados y los asentistas, y recibióles con su f a m i l i a r i -
« digna y su modesto aplomo, pero s i n comunicar sus ideas á 
sffiBguno de ellos. L a idea general era que intentar la una revolu-
«i®*, y Bonaparte dejaba creer que se encontraba dispuesto & 
« p r e n d e r a lguna cosa. 

mxx embargo, entre los dos partidos que p r e t e n d í a n servirse de 
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él como instrumento, h a b í a hecho y a su elección, y resolvió 
marchar con los moderados, que representaban la op in ión de las 
masas . Bonaparte detestaba con p a s i ó n l a a n a r q u í a , l a corrup­
ción y la debilidad: por esto fué partidario de la j u n t a de s a l ­
vac ión púb l ica en l a que veia unidad, probidad y fuerza, y por 
esto era enemigo do los girondinos, de los termidorianos y 
del Directorio. A medida, empero, que la s i t u a c i ó n del pa í s 
hab í a cambiado, hab í a se apartado de los jacobinos que conside­
raban normal el gobierno, escepeional del año 93, y que se 
mostraban retrogrades hasta lo absurdo, queriendo plantear 
i g u a l r é g i m e n en los tiempos á que nos referimos: l a d iso luc ión 
interior, no el realismo y el extranjero, era lo que debia temerse. 
Pa ra fundar la nueva sociedad creada por l a revo luc ión , era nece­
sar ia l a dictadura, dictadura que ambicionaba Bonaparte, y que 
-solo era posible con los moderados. E l hombre del 13 de vendi-
miar io era el representante de l a revolución, , no de l a l ibertad. 

S i n embargo, Sieyes observaba á Bonaparte y adivinaba s u 
a m b i c i ó n ; t a m b i é n Bonaparte veia en Sieyes u n r i v a l , y s e n t í a 
cierta repugnancia en aliarse con él; mas aquellos dos hombres 
que caminaban á un mismo ñ n y que se necesitaban, deb í an 
acabar por ponerse de acuerdo; y en efecto, celebróse entre 
ellos un tratado por med iac ión de Ta l leyrand y de Roede-
rer. Ambos trabajaron desde entonces en adquir ir partidarios, 
e l uno en los consejos, y el otro entre los generales, haciendo 
creer que se trataba de cambiar el gobierno, pero no la constitu­
c i ó n , y de este modo lograron l a cooperación de Moreau y de l a 
m a y o r í a de los Ancianos. Moulin y Gohier no v e í a n e l pel igro, 
pues F o u c h é , vendido en cuerpo y alma a l poder naciente, e m ­
pleaba su pol ic ía en favor cíela consp i rac ión y dejaba a l Directorio 
en l a mas profunda ignorancia . Barras habia ofrecido sus s e r v i ­
cios á Bonaparte, pero este habia rechazado con desprecio a l jefe 
de los podridos,- nadie deseaba n i que r í a tenerle en su partido. F i ­
nalmente, d e t e r m i n ó s e el plan de la consp i rac ión : el consejo de 
los Ancianos, en v i r t u d del derecho que le conferia l a consti tu­
c i ó n , y bajo pretexto de una c o n s p i r a c i ó n tramada por los jaco­
binos, debia trasladar e l cuerpo legislat ivo fuera de Pa r í s , medi­
d a equivalente á una especie de golpe de Estado que c o n m o v e r í a 
los á n i m o s , e x a g e r a r í a el peligro de l a s i t uac ión , y p r e p a r a r í a 
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el terreno para una va r i a c ión . Trasladados los consejos y encar 
gado Bonaparte del mando de las tropas, deb í a proponerse á los 
Quinientos l a s u s p e n s i ó n de los consejos, y la abol ic ión 'de l D i ­
rectorio, confiando interinamente el-poder ejecutivo á una co­
m i s i ó n de tres cónsu les , y el poder legis la t ivo á dos comisiones 
de veinte y cinco miembros, encargados de redactar una nueva 
c o n s t i t u c i ó n . Espe rábase conseguir por medio de l a sorpresa y 
del terror la a p r o b a c i ó n de esas medidas, y con ello realizar l a 
r evo luc ión s i n violencia y con las apariencias legales. 

§ X 1 L - J o r n a d a s de 18 y 19 de i n m a r i o . - E l dia 18 de b ruma-
r io , l a comis ión de inspectores del consejo de los Ancianos, com­
prometida en l a conjurac ión , convocó a l consejo á una ses ión ex­
traordinaria, cuidando de no avisar á los diputados patriotas y 
de no advertir á los Quinientos n i a l Directorio. Luego que se' 
bailaron reunidos ciento cincuenta miembros, Cornet, presiden­
te de la comis ión , sub ió á l a t r ibuna para revelar una supuesta 
t rama de los jacobinos, cuyo intento, decia, era asesinar a l cuer­
po legis la t ivo y restablecer el gobierno revolucionario; Regnier , 
otro conjurado, propuso l ibrar á los consejos de los conspirado­
res t r a s l adándo los á Saint -Cloud, y encargando l a ejecución del 
decreto y el mando de las tropas al general Bonaparte. «A votar ' 
A votar!» g r i t a ron los conjurados, y s in l a menor d i scus ión , dió-
se e l decreto que la c o n s t i t u c i ó n calificaba de irrevocaMe. De este 
modo se encontraba el golpe de Estado fuera de l a acc ión de los 
parisienses; l a capital quedaba á merced de la fuerza mi l i t a r , y 
el poder ejecutivo se hallaba nulo en realidad junto á l a especie 
de dictadura conferida ilegalmente á un hombre e x t r a ñ o a l go­
bierno. 

Bonaparte se encontraba en su casa, á l a que babia convocado 
á sus amigos y generales, como Ta l leyrand , Roederer, Réal , Ber-
tbier, Lefebvre, Moreau, Macdonald, etc.; babia mandado decir á 
los oficiales de l a g u a r n i c i ó n que les rec ib i r la á las ocho de l a 
m a ñ a n a , y babia ordenado secretamente á Sebastiani, coronel 
de dragones, que apostase su regimiento en las calles vecinas. 
E n medio de aquel aparato mi l i ta r , r ec ib ió el decreto de los A n ­
cianos, lo leyó en voz alta á sus compañe ros de armas, y les p i ­
dió su apoyo, que le prometieron todos, excepto Bernadotte, que 
se ob l i gó á permanecer neutral . E n seguida m o n t ó á caballo, y 
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seg-uido de s u cortejo de generales, se dir ige a l consejo de los 
Ancianos para prestar juramento. E n seguida se presenta ante 
l a comis ión de inspectores, que se reunia en las Tul le r ías , y r e ­
cibe al l í á los ministros , dá las ó rdenes necesarias para l a ejecu­
c ión del decreto, confiere los mandos á sus generales, y di r ige 
u n a proclama á la gua rd ia nacional; luego revis ta á las tropas 
de l a g u a r n i c i ó n , y les dice: «En qué estado dejé l a Franc ia , y 
en q u é estado l a he encontrado! Os dejé l a paz y encuentro l a 
gruerra! Os dejé conquistas, y el enemigo estrecha vuestras fron­
teras! Dejé los.millones de I t a l i a , y encuentro miserias y leyes 

; espoliadoras!... ¿Dónde e s t án los cien m i l valientes á quienes de-
Jé cubiertos de laureles?. . .» «Era l a pr imera vez hacia diez a ñ o s 
que u n hombre se lo a t r ibula todo, que pedia cuenta de l a r e p ú ­
b l ica como de una cosa s u y a . A l ver á u n advenedizo de l a revo­
l u c i ó n introducirse en el patrimonio tan trabajosamente adqui­
rido por todo u n g ran pueblo, se experimenta una dolorosa sor­
presa (1].» 

Los Quinientos se h a b í a n reunido á las once, y el presidente, 
que lo era Luciano Bonaparte, l eyó el decreto de t r a s l ac ión , y los 
diputados quedaron heridos de estupor. S i n embargo, como el 
c ó d i g o fundamental p r o h i b í a toda de l ibe rac ión , el consejo se 
ap lazó para el d ía s iguiente en Saint -Cloud. 

E l poder legislat ivo se hallaba intimidado, pero el ejecutivo 
ex is t i a aun; entonces Sieyes y Eoger-Ducos dieron su d i m i s i ó n ; 
Ta l l eyrand fué a l encuentro de Barras que ignoraba todo lo s u ­
cedido, y le decidió á seguir este ejemplo; Moulin y Gohier se 
negaron valerosamente á d imi t i r sus cargos, reconvinieron á B o ­
naparte por su a m b i c i ó n , y fueron arrestados en el Luxemburgo 
bajo l a custodia de Moreau, el cual se p re s tó á semejante papel 
con s ingu la r facilidad, tan poco era el porvenir pol í t ico que se 
encerraba en aquel ca rác te r débil é irresoluto. 

E l gobierno y a no exis t ia ; desde aquel momento Bonaparte 
apa rec ió á los ojos de todos aun á los de los conjurados, no como 
el instrumento de una consp i rac ión , sino como el hombre encar­
gado de salvar la r epúb l i ca . «Para ello, decia, solo es preciso una 
dictadura temporal conferida á ,un ciudadano que goce de l a con­
fianza púb l i ca ;» y cuando se hablaba de César ó de Cromwell , 

(1) Mignef, t. II , p a g . m 
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contestaba: «Malos papeles, indignos de un hombre de buen sen­
tido, aun cuando no lo fuesen de un hombre de bien!» Creíase 
seg-urc del triunfo, y á pesar de Sieyes y de Foucbé , que le acon­
sejaban prender á cuarenta diputados de l a oposición, se n e g ó á 
toda medida violenta, queriendo hacer suya l a jornada conser-
vando las formas legales. 

P a r í s parec ía una c iudad en estado de si t io: Foucbé habia sus­
pendido las doce municipalidades, prohibido las reuniones de l a 
guardia nacional, y encargado el orden á los ciudadanos. L a ciu­
dad se hallaba admirada, pero t ranqui la: desde el 1.° de pradial 
y el 13 de vendimiar io , el pueblo y la clase media, vencidos s u ­
cesivamente por el gobierno, no eran mas que los espectadores 
de los acontecimientos pol í t icos , y h a b í a bastado a d e m á s e l 
nombre de Bonaparte para que l a op in ión púb l i ca fuese favorable 
á l a revo luc ión proyectada. Los Quinientos, consternados, no es­
peraban socorro alguno exterior; pero ve lan que los Ancianos 
consideraban y a con desconfianza l a senda en que h a b í a n pene­
trado; contaban con e l e s p í r i t u democrá t i co de los soldados y en 
l a autoridad moral de que gozaba hacia diez años la representa­
c ión nacional; y después de haberse negado á tomar agresivas 
medidas contra los conspiradores, como Bernadotte solicitaba, 
se hallaban resueltos simplemente «á resis t i r y á morir en sus 
s i l las enru les .» 

Llegado el dia siguiente aparec ió Saint-Cloud atestado de tro­
pas, de diputados y de curiosos (11 de noviembre de 1199—19 de 
b rumar ío ) . Sieyes y Bonaparte manifestaban a lguna inquietud, 
pues los Quinientos se mostraban decididamente hostiles, los 
ancianos indecisos, y las tropas no m u y resueltas; el éx i to de l a 
c o n s p i r a c i ó n parec ía a u n dudoso, pero esto no impedia que B o ­
naparte dijese en alta voz, como s i fuese e l v i g é s i m o rey de una 
d ina s t í a : «No quiero mas facciones!» Luego que se declaró en se­
s ión el consejo de los Quinientos, E m i l i o Gaudin, uno de los con­
jurados, encargado de «inic iar l a cues t ión ,» p id ió el nombramien­
to de una comis ión «pa ra examinar l a s i t uac ión de l a r epúb l i ca 
y proponer los medios de sa lvar la ;» pero el patriota Delbrel su ­
b i ó á l a t r ibuna y dijo: «Sí, representantes del pueblo, l a r e p ú ­
b l ica se encuentra amenazada de grandes peligros; mas los que 
pretenden destruirla son los mismos que bajo pretexto de s a l -
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varia. trata"n de va r i a r l a forma de g-obierno existente.., . . ¡Que­
remos l a c o n s t i t u c i ó n ó l a muerte! Las bayonetas no nos espan­
tan: en este recinto somos libres! Pido que todos los miembros 

, del consejo, nombrados individualmente, renueven ahora mismo 
el juramento á la constitucicgi del año I I I ! — V i v a l a cons t i t uc ión ! 
abajo los d ic tadores!» g r i t a l a asamblea en masa, y se adopta l a 
propos ic ión con grande entusiasmo. 

Los patriotas hablan triunfado y los conjurados empezaban á 
concebir temores; los ancianos, advertidos del movimiento, se i n ­
cl inaban á secundarlo, y l a consp i r ac ión pa rec ía frustrada. E r a . 
preciso obrar, y Bonaparte resolvió presentarse ante los consejos 
íi ñ n de imponerles con su presencia: d i r i g i ó s e primeramente a l 
de los ancianos, donde los conspiradores h a b í a n empleado m u ­
chas horas en vanas discusiones, y en un discurso duro, incohe­
rente, y var ias veces interrumpido, c a l u m n i ó á los demócra t a s á 
quienes acusó de consp i rac ión , in t imó*al consejo que salvara la 
r epúb l i ca , y se ofreció á ejecutar las medidas que dictase, pro­
metiendo abdicar sus poderes extraordinarios lueg'O de desvane­
cido el peligro: «La patria no tiene un defensor mas celoso que 
y o , dijo, pero en vosotros descansa s u sa lvac ión . No existe y a 
g-obierno. pues cuatro directores han presentado su dimisión-; e l 
peligro es inminente, y debemos esforzarnos en conservar dos 
cosas para cuya ob tenc ión hemos prodigado tantos s a c r i ñ d o s : l a 
l ibertad y l a igualdad — T la cons t i tuc ión! exc lamó u n d ipu­
tado.—La cons t i t uc ión ! vosotros mismos l a habé i s destruido; 
l a violasteis en 18 de fructidor, en 22 de florea!, en 30 de prad ía l ; 
desprovista de toda g-arant ía en favor de los ciudadanos, es i m ­
potente para salvar l a patria, en cuanto por nadie es respetada. 
ISío se creá que use semejante lenguaje para escalar el poder; no, 
pues desde m i regreso á Pa r í s me ha sido ofrecido repetidas ve­
nces. He recibido proposiciones de todos los partidos, y n inguna 
l ie escuchado, porque no pertenezco á facción a lguna , porque no 
tengo mas partido que el de todo el pueblo f rancés . . . . . A l encar­
da rme del mando, solo he contado con el consejo de los AncianoSj 
no pretendo ocultarlo; el consejo de los Quinientos, desgarrado 
por las facciones, donde se encuentran hombres que desean el 
restablecimiento de l a Convenc ión y de los cadalsos, de donde 
han salido emisarios para organizar un movimiento en París» 
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para nada entraba en mi s miras No os infundan temor tan 

^horrorosos proyectos-, rodeado de m i s hermanos de armas, s ab ré 
defenderos de cualquier ataque. Apelo á vuestro valor, esforzados 
compañe ros , cuyas bayonetas dis t ingo desde aqu í , bayonetas 
que tantas veces se han empleado^en humi l l a r á los reyes; y s i 
a l g ú n orador asalariado por el extranjero quisiera declararme ] 
fuera de l a l ey , acud i r í a á vosotros, animosos soldados, á quie­
nes he guiado siempre á la vic tor ia , y cifrar la toda m i esperan­
za en vuestro valor y en m i fo r tuna .» 

Después de tan e x t r a ñ a s palabras que sumieron á los ancianos 
en el temor y la incertidumbre, Bonaparte se d i r i g i ó á los Q u i ­
nientos, que se encontraban en l a mas amenazadora exa l t ac ión ; 
pero que h a b í a n perdido dos horas irreparables en pronunciar su 
juramento. A la v i s t a del general, á l a v i s t a de algunos grana­
deros que deja en l a puerta, estalla el mas espantoso tumulto: 
«¡Abajo e l dictador ! fuera bayone tas !» g r i t an por todas partes. 
Bonaparte quiere hablar; pero los diputados le rodean, le empu­
j a n , le amenazan; «Salid! salid! le dicen. Respetad el santuario 
de las leyes; habé i s trocado en infamia vuestra g lor ia!» Bona­
parte palidece, in t rodúcese l a confusión en su mente, y retroce­
de, a r r a s t r á n d o l e sus granaderos fuera de l a sala-. E l tumulto 
aumenta: « P o n g a m o s a l tirano fuera de l a l ey ,» g r i t a n todos, y 
en vano Luciano resiste y trata de excusar á su hermano. P ropó-
nese entonces declarar á Bonaparte fuera de l a ley , l a permanen­
cia del consejo, el regreso del mismo á Pa r í s , y conña r á Berna-
dotte el mando de las tropas. Luciano asustado, renuncia a l s i ­
l lón de l a presidencia, se despoja de las ins ign ias de diputado, y 
es arrastrado por los granaderos. S u marcha l leva el desórden á 
su colmo; las proposiciones se suceden, se cruzan y se confun­
den; pero no es posible y a de l iberac ión a lguna , y solo se oyen 
distintamente los gri tos de ¡viva l a cons t i tuc ión!» 

Bonaparte h a b í a montado á caballo, pá l ido , taciturno, con l a 
cabeza inclinada sobre el pecho, y diciendo á los soldados que se 
h a b í a pretendido asesinarle; mas las tropas, acostumbradas á 
respetar á los representantes del pueblo, vaci laban, y s i Jourdan 
ó Augereau se hubiesen presentado para reclamar su obediencia, 
hubieran s in duda abandonado al vencedor de Rívolí y de las P i ­
r á m i d e s . E r a preciso resolverse á uno de aquellos actos atrevidos 
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que l levan a l hombre a l trono ó a l cadalso. «Os han puesto fuera 
de l a ley , dijo Sieyes, ponedles fuera del salón!» Bonaparte se 
dec id ió á hacerlo, pero con inquietud y como á pesar suyo. 

Luciano monta á caballo y arenga á las tropas como presidente 
de los Quinientos: «Soldados^di jo , os declaro que l a inmensa ma­
y o r í a del consejo se encuentra en este momento bajo l a p re s ión 
de algunos representantes asesinos, y que esos audaces band i ­
dos asalariados por l a Ingla ter ra , se han rebelado contra el con­
sejo de los ancianos. E n nombre del pueblo, confío á los guerre­
ros l a empresa de libertar á l a m a y o r í a de los representantes 
General , y vosotros soldados, solo reconoceréis por legisladores 
de l a F r a n c i a á los que se encuentren á m f lado. Sean los d e m á s 
expulsados por l a fuerza!» Bonaparte apoya las insolentes c a ­
lumnias de su hermano, y exclama: «iSoidados! puedo contar 
con vosot ros?—Sí! s í ! V i v a Bonaparte!—Pues bien! hagamos 
entrar en razón á los ag i t adores .» E l g-eneral Leclerc se pone a l 
frente de un ba ta l lón de granaderos, y entra con él en l a sala á 
paso de carga. L a asamblea en masa se levanta con i n d i g n a c i ó n . 
«En nombre del general Bonaparte, queda disuelto el consejo.— 
V i v a l a repúbl ica!» gr i taron los diputados con trasporte, y todos 
permanecieron inmóv i l e s .—«Represen t an t e s , no respondo de l a 
seguridad del consejo. Granaderos, ade lan te!» Jourdan y varios 
otros se precipitan ante los soldados: «Que hacéis? les g r i t an : 
¿así m a n c i l l á i s vuestros laureles?» Pero los tambores ahogan s u 
voz; los granaderos avanzan lentamente; empujan s in violencia 
n i in jur ias á los diputados que quieren morir en sus bancos, y 
les obligan á retirarse por l a puerta de los jardines. A las cinco 
l a sala estaba desocupada, y los representantes h u í a n hacia 
P a r í s . 

Bonaparte y Sieyes se encontraban m u y agitados: l a resisten­
cia de los Quinientos h a b í a frustrado el plan convenido; los d i ­
putados p o d í a n reunirse en P a r í s y renovar el juramento del Jue­
go de Pelota, y era por lo tanto indispensable apresurarse á dar 
u n color legal a l atentado. E l consejo de los Ancianos se hallaba 
t o d a v í a en ses ión , logróse reuni r á unos veinte y cinco diputa­
dos de los Quinientos bajo l a presidencia de Luciano , y d ióse en­
tonces el decreto tan deseado. E l Directorio quedaba suprimido, 
y expulsados del consejo sesenta y uno de los Quinientos; e l 
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cuerpo leg-islativo se aplazaba hasta el l . f de ventoso; el poder 
ejecutivo se confiaba á tres cónsu les Interinos Bonaparte, S i e -
yes y Koger-Ducos, y dos comisiones legis lat ivas de veinte y 
cinco miembros cada una se hallaban encargadas de revisar l a 
cons t i t uc ión . Bonaparte y sus dos cómpl ices prestaron juramen­
to á l a repúb l ica , y ambos consejos se separaron. 

As í se c o n s u m ó el grande atentado de l a perfidia y de la violen-
lencia contra l a ley . «La revoluc ión , después de tomar todos los. 
caracteres, m o n á r q u i c o , republicano y democrá t i co , tomaba por 
ñ n el carác te r mi l i t a r , porque en medio de su lucha perpetua con 
l a Europa, era preciso que se const i tuyera de u n modo estable y 
fuerte... L a revoluc ión que debia darnos l a l ibertad, no era n i de­
b ía ser en sí misma l a l iber tad ; debia ser u n a inmensa l u ­
cha contra el antiguo orden de cosas , y después de vencerlo en 
F r a n c i a , convenia que lo venciese en Europa. S i n embargo, tan 
violenta lucha no a d m i t í a las formas n i el e s p í r i t u de libertad. 
E s cierto que en tiempo de l a constituyente hubo un momento 
de l ibertad de m u y corta d u r a c i ó n ; pero cuando el partido po­
pular i nvad ió las Tul ler ías el dia 10 de agosto ; cuando en 2 de 
setiembre, i n m o l ó á cuantos le inspiraban desconfianza; cuando 
en 21 de enero, obl igó á toda l a F r a n c i a á comprometerse con él 
manchando sus manos con l a sangre r e a l ; cuando en agosto de 
1793, m a n d ó á los ciudadanos todos correr á las fronteras ó en­
tregar su fortuna; cuando confió su poder á l a j u n t a de sa lvac ión 
pxibl ica, ex i s t í a , ¿ pod ía ex i s t i r l a l ibertad ? Después de nuestras 
victorias hubo u n momento de reposo; mas l a lucha con l a Europa 
solo pod ía estar suspendida, y en efecto, no t a r d ó en empezar de 
nuevo. A la primera derrota los partidos se sublevaron en masa 
contra u n gobierno harto moderado, invocaron u n brazo pode­
roso, y Bonaparte, que regresaba de Oriente, fué saludado como 
soberano y llamado a l poder. No era libertad l a obra que Bona­
parte debia continuar, pues l a libertad no podia e x i s t i r ; el nue­
vo poder debia, bajo las formas m o n á r q u i c a s , continuar l a revo­
luc ión en el mundo, s e n t á n d o s e en u n t rono, el plebeyo, mez­
clando todos los pueblos, propagando las leyes francesas en 
A l e m a n i a , I t a l i a y E s p a ñ a , confundiendo y conmoviendo 
todo lo existente. Es t a era l a grande obra que iba á r ea l i za r , 
y durante este tiempo l a nueva sociedad debia consolidarse 
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bajo l a protecelon de su espada, j la l i b e í t a d aparecer u n 

S E C C I O N I I I . 

Consulado.—W de noviemire de 1799.—18 de mayo de 1804. 

CAPÍ L U L O I . 

Campañas de 1800 y 1801.—Tratados de Luneville y de Amiens.— 
Desde el H de noviembre do 1799 hasta el 25 de marzo de 1802. 

§. I—Consulado provis ional .—Const i tución del año V I H . — E l 
atentado del 18 de brumario, no exc i tó la menor oposic ión: á fuer­
za de proclamas y de decretos , los vencedores desfiguraron los 
a c ó n t e c i m i e o t o s , acreditaron l a fábula de los p u ñ a l e s dir igidos 
contra Bonaparte, excitaron el horror general contra los Q u i -
mentos,y les obligaron á mantenerse ocultos y silenciosos. Pa r í s 
solo m o s t r ó regoei jo : l a costumbre de presenciar golpes de E s ­
tado, y a del pueblo, y a del gobierno, se habia arraigado de ta l 
modo en diez años , que nadie peusó con temor en sufr ir un 31 de 
mayo ó un 18 de fructidor de parte del e jé rc i to , el único que en 
medio de l a a p a t í a y cor rupc ión universa les , habia conservado 
su entusiasmo y su amor á l a revo luc ión . Por otra parte, todo el 
mundo se hallaba disgustado de las asambleas nacionales , cau­
sa, s e g ú n se decia, de todas las desgracias de la patria; y el nom­
bre de Bonaparte legi t imaba la u s u r p a c i ó n del poder mi l i t a r . 

Bonaparte , con su profunda intel igencia de la s i t uac ión , pro­
c l a m ó ser el 18 de brumario l a r epa rac ión de los males y de las 
Injus t ic ias de la revo luc ión : olvido de l a pasado, fusión de Ios-
partidos, reconci l iac ión universa l , ta l fué el fin h á c i a el cual mar­
chó con una act ividad que a d m i r ó á l a op in ión púb l i ca : «No haya , 
dec ia , n i jacobinos, n i moderados , n i realistas , seamos todos 
franceses.» E n efecto, a b r i é r o n s e las puertas de la patr ia para cua-

(t) Thiers, t. X, p. 482. 
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renta y tres proscritos de fructidor; los sacerdotes presos por ha ­
berse negado á prestar juramento, fueron puestos en libertad; l a 
ley de rehenes y l a que exc lu í a á los nobles y á los parientes de 
los emigrados de los cargos púb l i cos , quedaron anuladas ; abo­
l ióse el juramento de odio á l a m o n a r q u í a ; s u p r i m i é r o n s e las fies­
tas revolucionarias, excepto las de 14 de ju l io y de 1.° de vend i ­
miar i o3 y devolv iéronse a l culto los edificios que le estaban des­
tinados (lj.» Cuando se v io u n gobierno c u y a marcha r á p i d a , 
firme y segura, anunciaba u n cambio de sistema y u n plan i r re ­
vocablemente decidido ; que l lamaba junto á sí á las luces , á l a 
exper iencia , a l m é r i t o , á l a probidad ; que no adoptaba, perse-
g-uia n i reconocía á partido alguno ; que respetaba las i n s t i t u ­
ciones liberales, y q u e r í a poner t é r m i n o á las medidas revo lu­
cionarias, la op in ión general se m o s t r ó u n á n i m e m e n t e favorable 
a l nuevo ó rden de cosas (2).» 

L a u t o p í a constitucional de Sieyes , sometida á d i s cus ión ante 
las comisiones le j is la t ivas y los cónsu les , no fué del todo adop­
tada, y Bonaparte le a r r eba tó en beneficio del poder, las débi les 
g a r a n t í a s de l ibertad que contenia. SegUn esa cons t i t uc ión e l 
gobierno se confiaba á tres cónsu les elegidos por tres a ñ o s , y 
gozando de poderes m u y desiguales : el primero promulgaba las 
leyes, nombraba los ministros , los embajadores, los empleados, 
los jueces etc., y los dos restantes solo t e n í a n voto consultivo. 
Los proyectos de l ey eran preparados por u n Consejo de Estado 
cuyos miembros nombraba el primer cónsu l , y presentados á u n 
trihmado compuesto de cien personas. E l tribunado después de 
discutidos, comisionaba á tres oradores para discutir , junto con 
tres compañe ros de Estado nombrados por el gobierno, l a adop­
ción ó desaprobac ión del proyecto ante el cuerpo lejislativo. Es te , 
compuesto de trescientos miembros, hacia las leyes procediendo 
por vo tac ión secreta y s i n n inguna d i scus ión ; y finalmente, s u ­
perior al tribunado y a l cuerpo lejislat ivo, se encontraba un sena­
do conservador, compuesto de ochenta miembros inamovibles y 

(1) El gobierno so!o hizo una tentativa de reacción: un simple decreto de los 
cónsules condenó á'la deportación & cincuenta y nueve demócratas; pero la opi­
nión pública, cansada ya de proscripciones, se opuso con tanta fuerza á aquella 
Iniquidad, que los cónsules se apresuraron á derogar sus órdenes. 

(3) Thibaudeau. Hist. del Cons. y del Imp. 1.1. p. 79. 
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vi tal icios , encargado de anular ó de mantener los actos que le 
eran denunciados como inconstitucionales por el tribunado ó e l 
g-obierno. Este cuerpo supremo eleg-ia á los cónsu les , á los t r ibu ­
nos y á los lejisladores en una lista nacional, que c o m p r e n d í a c in­
co m i l nombres, y formada por los votos de cincuenta m i l i n d i ­
viduos, designados á su vez por otros cinco m i l , nombrados es­
tos por todos los ciudadanos. Los senadores eran elejidos por e l 

[.mismo senado en v i s t a de terna presentada por el cuerpo le j i s la -
t ivo, el tribunado y el primer c ó n s u l . 

| r4 Los fautores del 18 de brumario se dis t r ibuyeron entre sí los 
^cargos del Estado como el botin de su vic tor ia . U n a r t í cu lo de l a 

c o n s t i t u c i ó n d e s i g n ó por primer cónsu l á Bonaparte; por segun­
do á C a m b a c é r é s , y por tercero á Lebrun. Cambacé re s , conven­
cional de la L l a n u r a , habla votado l a muerte de L u i s X V I ; L e ­
brun , ex-const i tuyente , habla sido el colaborador del canciller 
Maupeou; el primero era un sáb io legis ta , el segundo u n buen 
administrador, y ambos adictos á todos los poderes s in n i n ­
g u n a importancia po l í t i ca . Sieyes y Roger Ducos fueron re­
legados a l senado con m i s i ó n de nombrar los t reinta primeros 
miembros del mismo, los cuales nombraron á otros t re inta : los 
veinte ú l t i m o s fueron elegidos por l a v i a consti tucional. Los 
nombramientos recayeron en todas las eminencias de l a F r a n ­
c i a , en pol í t ica , ciencias, guerra y artes, y fueron senadores B c r -
thollet, Cabanis, Destut t -Tracy, Francisco de Neufchateau, G a -
rat , Kel lermann, Lacépéde, Laplace, Monge, Serrurier, V i e n , V o l -
ney , etc. E l primer cónsu l res id ió en las Tul le r ías ; el senado en 
e l Luxemburgo; el cuerpo legislativo en el palacio de Borbon , y 
e l tribunado en el palacio Rea l . 

Semejante cons t i t uc ión , era una vana sombrado gobierno r e ­
presentativo, y en ella solo de nombre ex i s t i a l a r epúb l i ca , l a 
s o b e r a n í a del pueblo era i r r i sor ia , y hablan desaparecido todos 
los principios democrá t icos sentados por l a asamblea const i tu­
yente. E n 1789, t end ía se exclusivamente á anular el poder en 
beneficio de l a r ep re sen t ac ión nacional, á dar a l pueblo la parte 
mas lata en los negocios, porque se cre ía ser l a l iber tad lo ú n i c o 
que habla de fundarse; en el año V I I I por encontrarlo, solo se 
trataba de robustecer el poder á expensas de l a r e p r e s e n t a c i ó n 
nacional, de alejar a l pueblo del gobierno, en cuanto se compren-

TOMO v i , 16 
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dia que ante todo debin fundarse l a sociedad. L a nueva consti­
t u c i ó n no fué, pues, otra cosa que la dictadura organizada bajo 
formas constitucionales para salvar á l a revo luc ión ; por esto na ­
da decia de l a libertad de imprenta, y una de las primeras me­
didas de los cónsules fué supr imir todos los per iódicos , excepto 
trece, que fueron exclusivamente los ó r g a n o s del gobierno. 

§. l l .—Organimcion de los departamentos, de la jus t i c ia y de la 
¡Mcienda.—Estado de los partidos, —Pacificación del Oeste.—Bonz.-
parte compuso su ministerio de este modo: Luciano en el interior. 
Gaudin en la hacienda, A b r i a l en la jus t i c i a , Forfai t en la m a ­
r i n a , Berthier en la guerra, Ta l i eyrand en los negocios extran­
jeros, y Foucl ié en l a pol ic ía . F o u c h é y Talieyrand., los dos a p ó s ­
tatas sacerdotes que tanta influencia han ejercido en los destinos 
de Bonaparte, el uno ex -g ran señor , y el otro ex-terrorista, eran 
los ún icos hombres pol í t icos del gabinete, en el que veíase tam­
b ién , con el t í t u l o de secretario de Estado, á Maret, d ip lomá t i co 
y administrador dist inguido, que ejercía cerca del primer cónsu l 
una especie de minis ter io í n t i m o . 

liestablecer l a a d m i n i s t r a c i ó n , l a hacienda y los ejérci tos , re­
fundir las facciones en l a n a c i ó n , propagar la revoluc ión por 
Europa , organizar la nueva sociedad engendrada por el g ran 
movimiento del año 89, t a l era la obra que debia realizar el go­
bierno consular, y á l a que no se m o s t r ó inferior el genio de B o ­
naparte. L a a n a r q u í a adminis t ra t iva de F ranc i a reconocía por 
pr imera causa la falta de acción del gobierno central sobre las 
autoridades secundarias: con l a o r g a n i z a c i ó n departamental 
creada por la asamblea constituyente y conservada en casi toda 
s u integridad por l a c o n s t i t u c i ó n del año I I I , l a unidad a d m i ­
n i s t r a t i va que tanta fuerza diera á l a F ranc ia desde el tiempo, de 
R i c l i e l i c u , h a b í a sido sust i tuida por u n mezquino esp í r i tu de l i ­
bertad local, de la que eran los girondinos la genuina e x p r e s i ó n , 
E i Directorio habia y a intentado u n i r mas estrechamente á las 
provincias con el gobierno, enviando cerca de las asambleas de­
partamentales comisarios del poder ejecutivo. E l gobierno con­
sular hizo mas: renovó l a i n s t i t u c i ó n de los intendentes, confiando 
l a a d m i n i s t r a c i ó n d é l o s d e p a r t a m e n t o s á ^ / ^ í w , y l a d é l o s 
distri tos á suh-frefectos^hombt^ del gobierno y no de l a local i ­
dad, á los cuales compi t ió el nombramiento de los maires e n c a í -
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gados de la- a d m i n i s t r a c i ó n de las municipalidades (2 de marzs 
do 1800); de modo que no quedó mas á los consejos de departa­
mento, de distri to j de municipalidad, nombrados t a m b i é n por 
el poder central, que l a r epa r t i c ión de las contribuciones. F i n a l ­
mente, el conocimiento de lo contencioso administrat ivo, m 
confirió á u n consejo de prefectura, cuyas decisiones eran ape­
lables ante el consejo de Es tado , y esta o r g a n i z a c i ó n Cr6« 
el g-obierno mas compacto, el dotado de l a c i rcu lac ión mas 
r áp ida y de los mas poderosos esfuerzos que b a y a •existido-ja­
m á s . Comunicóse en el mismo momento i g u a l impulso á mas de 
t reinta millones de hombres, y por medro de aquellos centros d€ 
act ividad local, el movimiento era tan r áp ido en los extremog 
como en el corazón (1).» 

L a o r g a n i z a c i ó n de los tr ibunales y de la hacienda se modelé 
sobre l a departamental: hubo u n t r ibunal c i v i l en cada distrito^ 
u n t r ibunal c r imina l por cada departamento, y veinte y nueve 
tr ibunales de ape lac ión . Los jueces en vez de ser nombradoK 
temporalmente por el pueblo, fueron inamovibles, vi ta l ic ios , y 
nombrados por el pr imer cónsu l , excepto los del t r ibunal de ca­
sación que lo eran por el -senado.- -Restablecióse l a an t igua inst i ­
t u c i ó n de los f romradous, y con ella l a mul t i tud de cur ia les que. 
á consecuencia de l a extremada d iv i s ión d é l a s propiedades, se 
h a convertido en una de las mayores calamidades de la época 
moderna. • • ''• ;iUK 

L a hacienda se encontraba en tan mabestado, que el gobierna 
solo habia vivido durante los primeros dias con 12miRones pres­
tados por algunos banqueros. E l e m p r é s t i t o forzoso'de 100 millo-
mes habla producido m u y poco, y habia sido reemplazado por 
urna subvenc ión de guerra de 2S c é n t i m o s por franco, añad idos 
á l a c o n t r i b u c i ó n terr i tor ia l . Una l e y p r o r r o g ó para el año I X 
las contribuciones del año Y I H , quo a s c e n d í a n á 572 millones; 
o rdenó que su pago* se verifiearia por d u o d é c i m a s partes y por 
meses; a s e g u r ó su cobranza creando u n recaudador general por 
departamento, y recaudadores particulares por distrito, los cua­
les, mediante un crecido tanto por ciento en todas; sus transae-
clases^, formaban a l tesoro obligaciones pagaderas por meses f 

(1) Las-Éasías,.*. ViH; m 
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en dia ñjo por el importe total de las sumas que deb í an percibir , 
y daban cauciones que eran depositadas en una caja especial pa­
r a ser aplicadas a l reembolso de las obligaciones protestadas. E s a 
ley fué el origen del orden y de l a prosperidad que reinaron 
desde entonces en l a hacienda: las contribuciones ingresaron 
en el tesoro antes de empezar el curso del presupuesto, el go­
bierno pudo cubri r sus atenciones en toda l a F ranc ia , y en fin, 
u n vasto sistema de inspectores y fiscales, y mas que todo aun 
la severa mirada del primer cónsu l , pusieron fin á todas las d i ­
lapidaciones. E l c réd i to a b a n d o n ó su estado de pos t r ac ión , y el 
tercio consolidado que en 18 de brumario se cotizaba á 11 fran­
cos, sub ió á 35 en 1.° de ventoso. 

Con aquella o r g a n i z a c i ó n departamental, j u d i c i a l y r e n t í s t i c a , 
los magistrados asalariados reemplazaron á los magistrados i n ­
dependientes; los hombres del poder á los hombres del pueblo; 
innumerables existencias quedaron unidas a l gobierno, e l cual 
atrajo á sí las capacidades todas, fuesen del partido que fueran, 
tuvo para todas las opiniones corrupciones inf ini tas , é hizo i n ­
violables á los funcionarios, diferiendo a l consejo de E s t a ­
do el conocimiento de las cuestiones que sobreviniesen en­
tre los tr ibunales y l a a d m i n i s t r a c i ó n . E l poder se e n c o n t r ó 
en todas partes; la v ida pasó desde l a n a c i ó n a l gobierno; l a F r a n ­
c ia entera quedó centralizada en manos del primer cónsul , y una 
sola seña l te legráf ica puso en movimiento á cincuenta m i l m u ­
nicipalidades y á trescientos m i l funcionarios. J a m á s gobierno 
guao, desde l a caida del imperio romano, h a b í a poseído seme­
jante poder adminis t ra t ivo . 

E l vasto sistema de cen t r a l i zac ión que d e s t r u í a l a obra de la 
asamblea constituyente y que deb ía engendrar el despotismo, 
fué tomado de las instituciones de l a j un t a de sa lvac ión púb l i ca y 
de las de l a an t igua m o n a r q u í a : para plantearlo, Bonaparte re ­
cur r ió á los jacobinos lo mismo que á los realistas, partidos d i v i ­
didos y a por los sucesos del 18 de brumario. Los antiguos parti­
darios de la g r a n j u n t a que hallaban en Bonaparte l a fuerza y 
unidad de que tanto gustaban; que v e í a n en él a l hombre de la 
revo luc ión , el vencedor de los reyes, y s e g ú n expres ión de lase* 
ñ o r a de Stael , á un Bobespierre á caballo, aceptaron unos las 
funciones de prefecto, otros se sentaron en el consejo de Estado, y 
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hasta Barreré fué secretamente empicado. D e s p u é s de esos revo­
lucionarios que representaban l a o p i n i ó n del pueblo, venian los 
oscuros restos de los partidos de Hebert y de Babeuf, los raliosos 
que marchaban s in d i rección y s in apoyo, que solo s o ñ a b a n tras­
tornos y cataclismos, y que se ve ían reducidos á t ramar vi les ase­
sinatos. Lo mismo suced ía en el partido realista: los hombres 
tales como Portal is , S imeón y Barbé Marbois, que aceptaban l a 
m o n a r q u í a s in los Berbenes, se hablan unido a l poder, y le i m ­
pulsaban á dictar reparadoras medidas: l a l i s t a de los emigrados 
habla sido y a cerrada, y solo se e x i g í a á los clérig-os refractarios 
u n simple juramento de fidelidad á l a c o n s t i t u c i ó n ; los emig ra ­
dos eran borrados por centenares, y no se molestaba en lo mas 
m í n i m o á los que no se encontraban en regla . S i n embargo, los 
agentes de los Borbones y del extranjero no se hal laban satisfe­
chos aun: considerando el 18 de brumario como una vic tor ia , y 
Bonaparte como u n nuevo Monck, l legaron hasta proponerle el 
restablecimiento de L u i s X V I I I (1). S u nega t iva les l lenó de fu­
ror; y como las turbulencias del Oeste acababan de ser apacigua­
das por el general Hedouville, impidieron l a pacif icación, s i r v i é ­
ronse de buques ingleses para desembarcar armas en las costas, 
y prepararon una sub levac ión universa l en el Poitou, el Anjou, 
e l Maine, l a B r e t a ñ a y la N o r m a n d í a , siendo los principales ge -
fes Jorge Cadoudal, F r o t t é y Bourmont. Bonaparte suspend ió e l 
imperio de l a c o n s t i t u c i ó n en los departamentos sublevados, en­
v ió contra ellos á B r u ñ e con veinte mi lhombres , y p r o m e t i ó una 
a m n i s t í a absoluta á los rebeldes que depusiesen las armas. L a s 
bandas realistas fueron derrotadas en todas partes; Jorge, en ­
vuelto en Gran-Champ, cap i tu ló y se r e t i r ó á Ingla ter ra ; Bour­
mont y otros muchos se sometieron é ingresaron en las filas del 
e jérc i to republicano; F r o t t é fué fusilado (enero y febrero de 1800) 
y gracias á una severa pol ic ía y á una a d m i n i s t r a c i ó n jus ta , 
r e s t ab lec ióse el ó rden en todo el pa í s , quedando ú n i c a m e n t e a l ­

lí) Luis XVIII escribió por sí mismo dos veces á Bonaparte diciéndole: «Noso­
tros podemos asegurarla feücidad de la Francia, y digo nosotros, porque para 
ello tengo necesidad de Bonaparte, y él no puede pasarse sin mí.» El primer 
cónsul le contestó: «No debéis desear vuestro regreso á Francia, pues deberíais 
marchar sobre cien mil cadáveres. Sacrificad vuestros intereses al reposo y á 
la felicidad de la Francia, y la historia 
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granos ban(iidos.aislados, contra los cuales el cónsu l obtuyo mas 
a rde del cuerpo leg-islativo l a creac ión de tr ibunales extraordi­
narios. 

111.—Principio iU la campaña de 1800.—Zc^ aust r íacos en el 
J a r y delmto. de G é n o m . — B a t a l l a s de -Engen y de MoesUrch.— 
i a ¿primera promesa que Bonaparte habia hecho á l a nac ión , el 
primer bien que deb ía procurar á l a misma, era l a paz: Campo -
Formio hab ía contribuido mas que Rívol í á su e levación. E l p r i ­
mer d ía de suinsta lacion (.28 de diciembre de 1799), esc r ib ió d i ­
lectamente al re;/ de Ingla ter ra , i n v i t á n d o l e á «poner fin á una 
guerra á l a que i b a unida l a muerte de todas las naciones c iv i l í -
ladas ;» pues aunque sabia que l a c o n s t i t u c i ó n inglesa prohibe 
tí monarca toda correspondencia con ios extranjeros á no ser 
por medio de.sus ministros, deseaba manifestar á la Europa s u s j 
rntenciones pacíficas pormedio de u n acto ex t raord i ario. E l ga­
binete b r i t á n i c o , que c reyó que l a F r a n c i a , s i n fuerzas por diez 
años de .guerra, se hallaba dispuesta á aceptar l a paz por desven­
tajosa que fuese, con tes tó con una nega t iva , y colocó á Bona­
parte en una m a g n í f i c a pos ic ión, declarando « e l r e s t a b l e c i m i e n t o 
áe l a an t igua d i n a s t í a como el ú n i c o hecho que pudiese asegu-
ioai* á la .Francia l a indisputable poses ión de su antiguo .territo­
l lo .» L a o l i g a r q u í a inglesa se encontraba aun embriagada con 
ios triunfos de su mar ina y de los ejérci tos a u s t r í a c o s ; veía á 
Malta y ai Egip to bloqueados, á l a I t a l i a conquistada, y . á l a 
"franela estenuada. E i Aust r ia fué, empero, la ú n i c a g ran poten­
cia que pe rmanec ió en l a coal ic ión; Pablo I , que comprend ió no 
haber hecho l a guerra sino para dar l a I t a l i a a l emperador y los 
buques holandeses a l a Ingla ter ra , r e t i ró sus tropas, l i cenc ió ,e l 
cuerpo de Condé, y e n t r ó en relaciones pacíf icas con la F ranc ia ; 
SaPmsia pe r s i s t i ó en su neutralidad, y en el imperio --solo los 
principes de Baviera , de Wur temberg y de Maguncia pusieron 
sebre las armas veinte y cuatro m i l hombres pagados con el oro 
ingdés . 

.Bonaparte hizo p ú b l i c a s sugestiones para obtener l a paz, é 
Mzo de este modo nacional la guerra . Una ley puso á su disposi­
ción doscientos m i l reclutas; t re inta m i l veteranos fueron l l a ­
mados á las f i las;-formáronse muchos cuerpos de voluntarios; l a 
caba l le r ía , la a r t i l l e r í a y el cuerpo de ingenieros fueron reor-
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.g-anizados; creóse el cuerpo de los inspectores para l a admin i s ­
t r ac ión y pago de las tropas, y el del tren de a r t i l l e r í a para el 
trasporte del material , y finalmente r e u n i é r o n s e con la rapidez 
y s i n las violencias del año 1793, doscientos cincuenta m i l hom­
bres armados, equipados y provistos de todo, mientras que cien 
m i l reclutas se ejercitaban en el interior . 

L a s hostilidades que hablan cesado en diciembre, no empeza­
ron de nuevo hasta la primavera. E l A u s t r i a tenia dos grandes 
e jérc i tos , de ciento veinte m i l hombres cada uno; el primero, 
situado en I t a l i a , encargado de la ofensiva, y mandado por H e ­
las , debia, dejando cuarenta m i l hombres á las ó rdenes de Had-
dick y de Wukassowi tch para defender l a L o m b a r d í a y el P í a -
monte, apoderándose de Génova , forzar el paso del V a r , y pene­
trar en Provenza, donde h a b í a n de r e u n í r s e l e veinte m i l i n g l e ­
ses que se encontraban en Menorca. E l segundo, en el R h i n , se 
hallaba encargado bajo el mando de K r a y , de defender e l r io 
desde Maguncia á sus fuentes, dejando t re inta m i l hombres á las 
ó rdenes del p r í nc ipe de Reuss para custodiar el Vorarlberg y los 
Gr í sones , y mantener las comunicaciones con el e jérc i to de I t a ­
l i a . E l plan de Bonaparte fué del todo distinto: dejó a l ejérci to de 
I t a l i a , refugiado en los Apeninos y reducido á t reinta m i l hom­
bres, que defendiese el Genovesado y arrastrase á Melas en s u 
persecución; a u m e n t ó el ejérci to del R h i n hasta cien m i l h o m ­
bres, y le ordenó que pasara el r io , que se colocara sobre el flanco 
izquierdo del enemigo, rodeando l a Selva Negra, y que le empu­
j a r a h á c i a Baviera , co r t ándo le sus comunicaciones con l a I t a l i a . 
De este modo se encontrarla libre y desprovista de toda defensa 
l a masa de los Alpes entre el Danubio y el Po, y él, a l frente de 
u n ejérci to de reserva, c u y a formación ocultaba con el mayor 
s igi lo , deb ía precipitarse de repente por el centro de los Alpes 
l u s t a e l corazón de l a I t a l i a . 

Championnet h a b í a sucumbido v i c t i m a de la epidemia que 
diezmaba á sus soldados; Massena le suced ió , y merced á s u 

•energ ía , res tablec ió l a disciplina en aquel ejérci to desorganizado 
y muerto de hambre. E l nuevo general d iv id ió sus fuerzas en 
dos cuerpos; el de l a derecha, compuesto de diez y ocho m i l hom­
bres y mandado por Soult, defendió Cadibone, l a Bocchetta y 

^Génova; el de l a izquierda, compuesto de doce m i l hombres y 
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mandado por Sucliet, cus tod ió el l i toral y los pasos desde F ina le 
hasta Tende; y seis m i l hombres, se hallaban a d e m á s dispersa­
dos desde Tende hasta Ginebra. Mientras aquellos treinta y seis-
m i l hombres se esforzaban en cubr i r cincuenta leguas de monta­
ñ a s , los aus t r í a cos tomaron la ofensiva; t reinta y cinco m i l , 
mandados por Ott, desembarcaron en Besag-no por el camino del 
l i tora l de Rapollo, y atacaron las ce rcan ías de Genova: Masse-
na rechazó el ataque; pero durante ese tiempo, Melas c'on cua­
renta y cinco m i l hombres, a t ravesó los Apeninos por Montenotte 
y Cadibone, apoderóse de Savona y d iv id ió as í en dos partes a l 
e jérci to francés, obligando á Soult á reunirse con Massena en 
Génova, y haciendo que Suchet se replegara h á c i a Borghetto (6 
de abr i l de 1800). Massena y Suchet hicieron prodigiosos es­
fuerzos para restablecer sus comunicaciones, pero el valor de sus 
soldados, se estrel ló ante las fuerzas y l a pos ic ión de los a u s t r í a ­
cos, y después de diez d ía s de combates, Massena se decidió á re­
gresar á Genova. Suchet i n t e n t ó sostenerse en el T a g g i a , pero 
ocupado en su flanco el desfiladero de Tende, ap re su róse á refu­
giarse en la parte opuesta del Var , donde rec ib ió el refuerzo de 
seis m i l guardias nacionales de l a Provenza (6 de mayo). Melas de­
j ó a l ejército de Ott para s i t ia r á Genova, bloqueada a l mismo 
tiempo por una escuadra inglesa, y se d i r i g i ó a l Var , lleno de 
gozo a l pisar por fin el territorio de l a r e p ú b l i c a (11 de mayo). 

Poco cuidado infundieron á Bonaparte semejantes reveses; sa ­
bia que Massena se defender ía hasta el ú l t i m o extremo, que las 
invasiones en Provenza j a m á s han dado resultado alguno, y con­
t i n u ó formando su ejérci to de reserva con veinte m i l veteranos y 
t re in ta m i l reclutas. S i n embargo, solo r e u n i ó en Dijon, plaza 
designada para cuartel general, el estado mayor y algunos i n ­
vá l idos ; todos los batallones se hallaban dispersos, y por decirlo 
as í , ocultos en el J u r a y la Saboya, de modo que los extranjeros 
ignoraban el destino de ese ejérci to, y hasta pon ían en duda su 
exis tencia . 

E n tanto, el ejérci to del R h i n , mandado por Morcan, el mejor 
que hubiese tenido j a m á s l a F r a n c i a , t o m ó l a ofensiva escalo­
nando su ala derecha desde Basi lea á Schaífouse; el ala izquier­
da pasó el rio en K e h l , y atrajo a l K i n t z i g todas las fuerzas de 
K r a y ; el centro (Moreau) lo pasó en Basilea y m a r c h ó h á c i a E n -
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gen, y finalmente el ala derecha (Lecourbe) lo pasó en Schaffou-
se y se dirig-io á Stokacli . K r a y m a r c h ó á toda pr i sa h á c i a E n -
g-en, pero fué derrotado al mismo tiempo que su ala izquierda 
lo era t a m b i é n por Lecourbe en Stokach (8 de mayo). E l general 
a u s t r í a c o r e u n i ó entonces su centro y su a la izquierda en Moes-
k i r c h y tomó pos ic ión en aquel punto; pero de nuevo fué v e n c i -
do y arrojado á la or i l la izquierda del Danubio, siendo causa a m ­
bas victorias de que los franceses se estableciesen s ó l i d a m e n t e en 
el pa í s situado entre las fuentes del Danubio y las ciudades de 
l a Selva Negra. S i n embargo, K r a y , que queria restablecer á to­
da costa sus comunicaciones con el cuerpo de los Grisones, pasó 
de nuevo el r ío , y p r e t e n d i ó detener á Moreau en Biberach, pero 
fué rechazado (10 de mayo); entonces, en vez de refugiarse en 
U l m , e m p r e n d i ó una atrevida marcha h á c i a Memmingen, donde 
l legaba el ala derecha francesa (11 de mayo); pero fué derrotado 
otra vez, separado definitivamente del p r í nc ipe de Reuss, que se 
r e f u g i ó en el alto I n n abandonando el Vorarlberg y losjGírisones, 
y arrojado al campamento atrincherado de U l m . L a masa d é l o s 
Alpes quedaba l ibre, Bonaparte podía realizar su gran combina­
ción, y por su órden se destacaron del ejército del R h i n diez y 
ocho m i l hombres, mandados por Monceyó, á fin de servi r de ala 
izquierda al e jérc i to de reserva y penetrar con él en I t a l i a . 

§. lY.—Paso delGranSan Bernardo.—Batallas de TenderleMon* 
t e M loyde Marengo.-Armist ic io de Alejandría.—Operaciones de 
Morcan en el i t e ^ o . — B o n a p a r t e l legó á Ginebra (10 de mayo) 
donde se h a b í a n reunido á toda pr i sa treinta y cinco m i l hombres 
procedentes de diversos puntos: luego que supo l a marcha de 
Moncey, d i r i g ió l e s h á c i a el Gran San Bernardo, pues por aquel 
punto pensaba penetrar en I t a l i a , y caer como el rayo entre los 
c ien m i l aus t r í acos dispersados desde Mantua á Niza. J a m á s u n 
ejérci to moderno con su a r t i l l e r í a y sus bagajes h a b í a intentado 
atravesar aquel muro de diez leguas de hielo. Los cañones y los 
carros fueron desmontados; los soldados los arrastraron, y á tra­
vés de las rocas y las nieves los subieron hasta l a c ima del mon­
te; j ó v e n e s y ardientes como su jefe, llenos de confianza en su 
genio y en la grandeza de su empresa, atravesaron en cuatro 
d í a s el fragoso paso, y los treinta y cinco m i l l legaron á Aosta (16-
—20 de mayo). A l mismo tiempo el ala izquierda mandada por 
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Moncey pasaba el San Gotardo, venciendo ig-uales dificultades y 
manifestando el mismo ardor, y llegaba á Bell inzona; el ala dere­
cha, compuesta de seis m i l hombres á las órdenes de Thureau, 
pasaba el monte Genis y llegaba á Suza; dos reducidas d iv is io­
nes de tres ó cuatro m i l hombres cada una, atravesaban ade­
m á s á derecha é izquierda el S implón y el peque • o San Bernardo, 
-de modo que desde el San Gotardo hasta el monte Genis, debian 
penetrar en I t a l i a sesenta m i l hombres, entre Milán y T u r i n . 

L a vanguardia, formada de ocho m i l soldados escogidos y man­
dados-por Lannes, en t ró en Aosta, d i spersó á un destacamento 
aus t r í aco en Ghatil lon, y encont róse detenido en Bard por u n 
fuerte situado en una roca inexpugnable, que o b s t r u í a por com­
pleto el camino y el valle del Doria, que solo tiene unas cien toe-
sas de anchura. E l ejército entero se estrel ló contra a [uel inven­
cible obs tácu lo ; en v a n ó s e apoderaron los franceses de l a po­
blac ión ó intentaron un asalto; los cañones del fuerte b a r r í a n to­
da l a ex tens ión del camino. E n semejante apuro la in fan te r ía y 
l a cabal le r ía subieron las m o n t a ñ a s de Albaredo por senderos 
abiertos en la roca (22 de mayo); cubr ióse de humo el camino, 
envo lv ié ronse con paja las ruedas de los cañones , y durante l a 
noche, pasó l a ar t i l le r ía bajo el fuego de la fortaleza. Lannes l l e ­
g ó á Ivrée que tomó por asalto y encon t ró en el Chiusella á Had-
djck con diez m i l aus t r í acos que se d i r i g í a n á defender á T u r i n ; y 
después de derrotarle, t omó el camino de Chivasso, (26 de mayoj . 
Bonaparte h a b í a llegado á Ivrée, Thureau á .Suza , y Moncey á 
Bell inzona. 

Melas se encontraba en el Var haciendo vanos esfuerzos para 
pasar e l rio, y s i bien no se a l a r m ó de la r e u n i ó n de los france­
ses en Ginebra, c reyéndo lo una estratagema para devolver á S u -
chet l a libertad de comunicaciones, m a r c h ó con veinte m i l hom­
bres a l desfiladero de Tende, dejando en el Var á Elsn i tz con diez 
y ocho m i l luego que supo l a derrota e s p e r í m e n t a d a por Haddick 
(25 de mayoj; ve ía laplaza de T u r i n amenazadaporLannes y T h u ­
reau, y creía que llegaba por el monte Genis el ejército pr incipal . 
S i n embargo, el ataque de ambos generales no era mas que un ar­
did: Lannes , desde Ghivasao, ocultaba l a marcha del ejérci to en­
tero desde Ivrée hasta Yerce i l , y cuando este hubo pasado el Sesía 
y tomado á Novara, empujando delante de sí á las diseminadas tro-
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pas de Wukassowich , salió de Chivasso, y m a r c h ó por Tr ino 
y Crescentino contra P a v í a de c u y a plaza se apoderó . Melas se 
d i s p o n í a á sal i r en su persecuc ión , cuando supo los reveses del 
e jérc i to del Danubio, el paso del San Gotardo por Moncey, y l a 
l legada de los franceses a l Tessino; asustado ó indeciso, se detu­
vo, y durante este tiempo el ejérci to de reserva pasó el Tessino en 
Turbig-o y Buffalora, y Bonaparte en t ró en Milán (2 de junio). 
F u é aquello una escena teatral , m á g i c a : apenas se sabia de u n 
modo positivo el paso del San Bernardo, y as í fué que los patrio­
tas festejaron la milagrosa apa r i c ión de su libertador con un en­
tusiasmo que rayaba en delirio. L a s tropas del primer cónsul se 
reunieron con el ejérci to de Moncey; los batallones de Wukasso-
w i c l i debieron retirarse al Mincio; C re mona y Lodi fueron toma­
das, y se tomaron las convenientes disposiciones para cerrar á 
Melas el paso que le ofrecía l a or i l la derecha del Pó. 

A l ver á Bonaparte en Milán, el general aus t r í a co quedó herido 
de estupor; o rdenó á Ott y á E l sn i t z que abandonasen el pr ime­
ro el si t io de Genova y el segundo el ataque del V a r , para r e u -
ní rse le en Ale jandr ía : de este modo a ñ a d í a cuarenta y cinco m i l 
hombres á sus veinte m i l , y con ellos ."pensaba restublecer sus co­
municaciones con Mantua y los restos de Wukassowich . E l s n i t z 
se puso en retirada, pero Suchet le s i g u i ó , a tacó á su ala dere­
cha por el desfiladero de Tende, cor tó su centro, y le puso en 
completa derrota; los autriacos, perseguidos has taCeva , perdie­
ron mas de diez m i l hombres, y E l sn i t z l l egó á Ale jandr ía con 
u n e jérc i to desorganizado. Suchet se d i r i g i ó entonces á Savona 
para libertar á Génova, pero era y a tarde, y encon t ró en su cami­
no las tropas que acababan de evacuar l a plaza (6 de jun io) . 

Massena h a b í a sostenido en Génova uno de los sitios mas me­
morables que mencionan los anales de l a guerra , y su res is ­
tencia h a b í a sido otra v ic tor ia de Z u r í c b , puesto que h a b í a 
salvado á l a F r a n c i a de una i n v a s i ó n . Después de setenta d ías 
de bloqueo, cuando l a mi tad de su g u a r n i c i ó n se encontraba en 
los hospitales, cuando el r é s to pod ía apenas e m p u ñ a r las armas, 
cuando solo h a b í a cinco l ibras de pan en aquella ciudad de cien 
m i l habitantes, de los cuales quince m i l h a b í a n muerto de m i ­
seria, cons in t i ó en entregar la 'plaza, con l a condic ión de retirar­
se con sus tropas, a r t i l l e r í a y bagajes (5 de junio) . Ott, que a c á -
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baba de recibir órdenes de Melas, se a p r e s u r ó á firmar el tratado; 
y dejando diez m i l hombres en Génova , se dirig-ió con veinte m i l 
M c i a Tortona y el camino de Plasencia, pasando por Boccbetta, á 
finde impedir á los franceses el paso del Pó. S i n embargo, Lannes 
babia pasado y a el rio y ocupaba l a posición de Stradella que 
intercepta l a c o m u n i c a c i ó n con Mantua. Ott quiso desembarazar 
el camino; pero atacado por Lannes y Vic tor entre Casteggio y 
Montebello, sufr ió una completa derrota, perd ió siete m i l hom­
bres y fué rechazado hasta e lBormida (10 de jun io ] . Melas se en ­
con t ró entonces en l a mas apurada s i t uac ión : con los restos de 
E l n i t z y de Ott solo habia reunido en Ale jandr ía treinta y dos m i l 
hombres, y su c o m u n i c a c i ó n con el Mincio se hallaba del todo 
interceptada, e n c o n t r á b a s e empujado hác ia F ranc i a , con l a es­
palda vuelta á los Alpes; s i marchaba hác ia G-énova y desde al l í 
por los Apeninos hác i a Parma y Módena, debia encontrar á S u -
chet; s i pasaba el Pó y forzaba el paso del Tessino, Moncey le sa­
l ía a l encuentro, y c reyó que lo mas acertado era presentar ba­
ta l la delante de Ale jandr ía , en l a g r a n l l anura de Mareugo. 

Después de restablecer l a r e p ú b l i c a Cisa lp ina , Bonaparte h a ­
bia dejado á Moncey para custiodiar a l Pó , Milán y los caminos 
de Suiza , y hab í a se reunido con Lannes en el campo de batalla de 
Montebello. A l saber all í l a r e n d i c i ó n de Génova ' env ió orden á 
Suchet para d i r ig i r se contra el flanco de Melas por el puerto de 

-Cadibone; m a r c h ó luego h á c i a S c r i v i a ; y no sabiendo que pa r t i ­
do t o m a r í a n los a u s t r í a c o s , env ió á Desaix (i) h á c i a Novi , temien­
do que se retirasen á Génova , y á Victor h á c i a Ale jandr ía , y 
que intentasen pasar el Pó ; Lannes p e r m a n e c i ó á l a retaguar­
dia de Victor , y l a reserva quedó en el S c r i v i a . Bonaparte no 
cre ía en la probabilidad de una batalla. 

Vic tor , a l marchar hác i a A le j and r í a , desalojó á los aus t r í acos 
de Marengo, y los arrojó á l a otra parte del Bormída ; pero a l d ía 
s iguiente el ejérci to enemigo volv ió á pasar e l rio, y se formó 
en l a l lanura.con designio de hacer espedito e l camino de Torto­
na , atacando con todas sus fuerzas el a la derecha francesa (14 de 
jun io ) . Bonaparte, atacado de improviso y pudiendo disponer 
tan solo de unos diez y ocho m i l hombres, a p r e s u r ó la marcha 
de su reserva, y l l amó á Desaix , que se encontraba y a en R i v a l t a . 

(1) Había llegado dos dias antes del ejército de Egipto. 
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S u plan cons i s t í a en hacer marchar delante á su a la derecha p a ­
r a dar tiempo á Desaix de que fuese á formar su ala izquierda; 
y en efecto, l a d iv i s i ón Vic tor , a l frente del ala derecha, sostuvo 
durante fcuatro horas el choque de todo el ejérci to enemigo, has­
t a que por fin, diezmada y vencida por el n ú m e r o , tuvo que r e ­
t irarse por espacio de dos leguas. Lannes e n t r ó entonces en ac­
c ión para apoyarla, atrajo sobre sí a l centro de los imperiales, y 
empleó tres horas en retroceder una legua; Bonaparte sostuvo en 
persona su retirada; y el ba ta l lón d é l a guardia consular, «colo­
cado en medio de l a l l anura como u n reducto de g r a n i t o , » no pu­
do ser desalojado de su posic ión. Los aus t r í acos , empero, c r e í an 
haber conseguido l a v ic tor ia ; y Melas, viendo á Yic to r aniqui la­
do, á Lannes en retirada, y casi l ibre y a el camino de Tortona, 
e n t r ó en Ale j and r í a , dejando al general Zach, su jefe de es­
tado mayor , el cuidado de completar l a ' v ic tor ia . Este que 
creia habérse las con fugit ivos, púsose a l frente de una columna de 
seis m i l granaderos para apoderarse de San Giulano, ú l t i m a posi­
c i ó n de los franceses. Aquel era el momento cr í t i co : Bonaparte, 
que hasta entonces habia combatido para no ser vencido, iba en ­
tonces á combatir para alcanzar l a v ic to r ia . Desaix habia l l ega­
do: Lannes se es tab lec ió á su derecha; Vic tor r e u n i ó á sus d i s ­
persos so ldado^ y cuando l a columna de Zach l legó á San G i u l a ­
no, fué recibida con u n fuego terrible. E l héroe de Sediman se 
lanza á l a pelea, y cae muerto de u n balazo; sus soldados, p o s e í ­
dos de furor, se precipitan contra el enemigo, y desbaratan e l 
frente de la columna, a l mismo tiempo que Kel le rman (1) ataca s u 
flanco con ochocientos caballos. E n un instante los seis m i l gra­
naderos quedan arrollados, y se ven obligados á rendirse junto 
con su general: ei toque de á l a carga resonó entonces en toda 
l a l ínea ; Lannes y Victor marchan adelante; los ginetes de K e -
l lermann matan ó destrozan cuanto se opone á su paso, y en una 
hora queda reconquistada l a l l anura que costara á los a u s t r í a ­
cos ocho horas de esfuerzos y de lucha. E l enemigo, derrotado 
en todas partes,huye á la desbandada, y pasa el Bormida , aban­
donando tres m i l prisioneros, siete m i l muertos ó heridos, y 
cuarenta c a ñ o n e s : l a p é r d i d a de los franceses fué casi i g u a l , y 

í4) Hijo ael vencedor a© Yaimy. 
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entre los muertos con t ábase á Desaix, g-ran c a p i t á n , de quien dijo 
Napoleón en medio de s u dolor: «Habr í a sido m i segundo!» g r a n 
ciudadano que l a F r a n c i a ha echado á menos en sus triunfos y 
sobre todo en sus reveses! 

Melas se hallaba desesperado: no tenia mas que veinte m i l hom­
bres, n i otra retirada que Génova , j para l legar á ella deb ía arro­
l l a r á Suchet. E n tan apurada s i t u a c i ó n , p i d i ó entrar en negocia­
ciones, y firmó el armisticio de Ale jandr ía , en v i r tud del cual los 
aus t r í acos se retiraron á l a or i l la opuesta del Mincio,abandonan­
do á los franceses el territorio comprendido entre los Alpes y 
aquel rio, junto con Ale j and r í a , T u r i n , Génova , Bayona, Coni , 
Tortona y Pizzighit tone (16 de junio) . E s indudable que durante 
l a revoluc ión hubo batallas mas gloriosas que la de Marengo, 
pero t a m b i é n lo es que n inguna habla producido tan grandes 
resultados: los aus t r í acos p e r d í a n en un d í a lo que h a b í a n a d ­
quirido en diez y ocho meses por medio de veinte victorias, y l a 
F r a n c i a recobraba de u n golpe l a posic ión en que se encontraba 
en 1797. «Espero que él pueblo francés e s t a r á satisfecho de su 
ejército,» escr ib ió Bonaparte á ios cónsules ; y en efecto, el entu­
siasmo l legó á su colmo; la confianza de l a nac ión en e l héroe á 
quien se habia entregado s in reserva a lguna quedó plenamente 
justificada; Bonaparte pudo desde entonces hacerlo é intentarlo 
todo; Marengo h a b í a legitimado el 18 de brumario, y era en una 
palabra, s e g ú n dijo Melas, el homdre del destino. 

Durante aquella memorable c a m p a ñ a , Moreau h a b í a empleado 
u n mes, maniobrando delante de U l m para o b l i g a r á K r a y á aban­
donar su campamento atrincherado, hasta que al fin d i r i g i ó s e 
h á c i a el Leeh, apoderóse de Augsburgo-^ y de todos los pasos de 
aquel rio, y cerró á su adversario la or i l la derecha del Danubio; 
luego re t rocedió hác ia el r io, que defendió desde Ulm hasta Do-
nauwerth , pasólo en varios puntos, venc ió el ala derecha a u s t r í a ­
ca en una serie de combates conocidos con el nombre de batal la 
de Hochstedt, y a m e n a z ó á K r a y con cortarle toda c o m u n i c a c i ó n 
con Viena por l a ori l la izquierda como lo hiciera j a con l a or i l la 
derecha (19 de jun io) . E l general a u s t r í a c o sal ió entonces de U l m , 
y se e n c a m i n ó á marchas forzadas h á e i á Neresheim y NordM-n-
gen: llegado a l ú l t i m o punto, y v i é n d o s e m u y d é b i l m e n t e perse­
guido, d i r i g i ó s e de repente h á c i a el Danubio que a t r avesó en 
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Neuburg-o y m a r c h ó para recobrar por retaguardia la l ínea del 
Lech . S in embarg-o, Morcan h a b í a hecho pasar á Lecourbe á l a 
or i l la derecha por Donauwerth y R a i n , y K r a y , derrotado, atrave­
só de nuevo el Danubio y volviólo á atravesar en Ing-olstadt pa ­
r a apoderarse de la l í nea del lser é incorporarse con el p r í nc ipe 
deReiiss ; pero encon t ró á Moreau que ocupaba y a Munich . E n ­
tonces, y después de ser su retaguardia derrotada en Landshut . 
se r e t i ró al I n n con un ejército reducido á cuarenta m i l hombres; 
Moreau no i n t e n t ó desalojarle de su nueva posic ión, y se detuvo 
en el Iser para concentrar sus fuerzas. E n efecto, ocupaba su ejér­
cito tan extensa l ínea , que al,tiempo que él se encontraba en Mu­
nich con su ala derecha y parte de su centro, formando un total de 
cincuenta m i l hombres, su ala izquierda se hallaba en el P a l a t i -
nado y en el Mein para impedir la sub levac ión de aquellos p a í ­
ses, y l a restante parte de su centro bloqueaba á Phil ippsburgo, 
t l l m é Ingolstadt. A d e m á s conven ía le l ibrar definitivamente á 
s u ala derecha de los ataques del p r í n c i p e de Reuss, y para 
ello, Lecourbe se apoderó de Fus sen , p e n e t r ó en el Yora r lbe rg , 
t o m ó Fe ldk i rch , y d i spe r só á los aus t r í acos en los Alpes ré t icos . 
Recibida entonces en A leman ia l a noticia del tratado de Ale jan­
d r í a , K'ray solici tó una suspens ión de hostilidades, y Moreau 
firmó con él el armist ic io de Parsdorf {lo de ju l io) . 

§. Y . — B a t a l l a de HoIienHnden.—Armisticio de Steyer.—Paso rJM 
Splugen ffifr MacdonoAcl—Batalla de Pozólo .—Armis t ic ios de 
T re t i s a y de Folignú. —Paz de ZuneviUe.—'Desáe el campo de ba ­
ta l la de Marengo, el primer cónsu l habia ofrecido a l Aus t r i a en­
trar en negociaciones sobre las bases de Campo Formio, y en efec­
to ab r i é ronse conferencias y hasta llegaron & firmarse los pre l imi­
nares de paz; pero la Ingla terra que, como veremos luego, se h a ­
l laba amenazada del mayor peligro que hubiese corrido j a m á s s u 
poder m a r í t i m o , hizo los mayores esfuerzos para impedir la paz 
continental, y firmó con el / us t r ia su tratado de subsidios, que 
permitid al emperador reorganizar completamente sus ejércitos. 
Es to fué causa de que después de cinco meses empleados en ne­
gociaciones y armist icios, empezasen de nuevo las hos t i l ida­
des (12 de noviembre]. 

E l e jérci to imper ia l del Danubio habia sido aumentado hasta 
cien m i l hombres, y su mando confiado a l archiduque Juan ; h a -
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l i ábase apoyada su izquierda por t re inta m i l hombres que ocu­
paban el T i r o l á las órdenes de Hi l le r ; y en l a derecba por 
veinte m i l hombres, escalonados desde Rat isbona y Ascliaffen-
burgo, á las ó rdenes de Klenau y de Simbscben. A estas fuerzas 
l iac ian frente fuerzas casi ig-uales: Moreau, acantonado con cien 
m i l hombres entre el Iser y el I n n , tenia cubierto sus flancos en 
la derecha por quince m i l hombres que se reunian en los Gr i so -
nes bajo el mando de Macdonald, y que debian, pasando S p l u -
gen, un i r las operaciones del ejérci to de I t a l i a con las del e jérci to 
del Danubio; y en l a izquierda por veinte m i l hombres, manda­
dos por Augereau que debian hosti l izar á las tropas de Klenau 
y defender l a Bohemia. L a s hostilidades empezaron en aquel 
punto: Augereau se apoderó de Aschaffemburgo y de W u r t z -
burgo y de Schweinfar th , de r ro tó á los aus t r í acos delante de 
Nuremberg, y d i r i g i ó su ala derecha h á c i a Ingolstadt. E n tanto 
el archiduque J u a n que habla tomado l a ofensiva, pasó el I n n en 
Muhldorf, a t acó el a la izquierda de Moreau, l a desalojó de A m p -
ñ n g e n , y alentado por este primer triunfo, arrojóse con su cen­
tro en la selva de Hohenlinden,siguiendo el camino desde Muhl­
dorf á Munich que atraviesa u n desfiladero casi impracticable: 
s u i n f an t e r í a marchaba a l frente, venia luego l a a r t i l l e r í a , y cer­
raba l a marcha l a caba l le r ía ; e l a la derecha y l a izquierda se­
g u í a n los senderos inmediatos ( 2 de diciembre) . Moreau que te­
n i a su ala derecha (Lecourbe ) ocupada en el I n n superior ob­
servando á Heller, y su ala izquierda en el Danubio para hacer 
frente á Klenau , colocóse con l a d iv i s i ón Ney en la principal s a ­
l i da del bosque, ordenó á Grenier que atacara a l enemigo por l a 
izquierda, y á Richepanse, á quien deb ía secundar Decaen, que 
marchara con diez m i l hombres por la derecha desde Ebersberg 
Mattenpot, siguiendo sendas extraviadas, á fin de atacar por r e ­
taguardia a l centro enemigo. E n efecto , mientras se t r a ­
baba l a batalla, en l a salida del bosque, Richepanse, e jecutó 
su maniobra con una audacia indecible: en vano le p r ivó de 
l a mi tad de sus fuerzas el encuentro de una columna enemiga 
que s e g u í a el camino de Wasserburgo; l legó á Mattenpot con u n 
regimiento de caba l le r ía y dos de in fan te r í a en el momento en 
que los ú l t i m o s escuadrones de l a g ran columna iban á entrar en 
el desfi ladero^ dejando á su caba l le r í a e l cuidado de detenerles 
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se precipita en el bosque con su in fan te r í a , desordena el g r a n 
tren de a r t i l l e r í a enemig-a, y esparce el terror por todo el centro. 
E n aquel momento Ney habia arrollado l a vanguard ia de los 
imperiales; oye el tiroteo de Richepanse y redobla sus esfuerzos, 
y l a enorme columna de cuarenta m i l hombres, atacada por todas 
partes, rompe sus filas, y se precipita en el bosque. L a s tropas 
de Richepanse y de Ney pasan sobre sus restos para reunirse; l a 
derrota del centro se comunica á las alas, y los a u s t r í a c o s huyen 
por todos los senderos con el mayor desorden á refugiarse en l a 
l í n e a del I n n , dejando seis m i l muertos, diez y seis m i l pr is io­
neros, cañones , etc. 

Los vencedores marcharon M e i a el I n n s in pé rd ida de mo­
mento; Lecourbe e n t r ó otra vez en l ínea, y mientras que la i z ­
quierda d i r i g i a algunos ataques contra Brauuau, aquel general 
s o r p r e n d i ó el paso del r io en Neupern, cerca de Rosenheim, se 
e n c a m i n ó á Salzburgo para penetrar en el T i rol, y se apoderó 
del curso de Salza d e s p u é s de u n violento combate. Entonces 
Moreau dejó el ala izquierda á sus espaldas para comunicar con 
Augercau; y s in cuidarse de los cuerpos del T i r o l , ocupados por 
otra parte en hacer frente á Macdonald, p rec ip i tóse en persecu­
c ión del enemigo por el camino de L n i t z . Richepanse mandaba 
l a vanguard ia y se cub r ió de gloria; Lecourbe flanqueaba l a 
marcha en las m o n t a ñ a s , y Grenier se apoyaba en el Danubio. 
Los combates que los diferentes cuerpo franceses debieron sos­
tener han de contarse por'las jornadas de su marcha; pasaron el 
T raun , el E n s y el Ips, y el»ala derecha se d i r i g i ó por el E n s há-
c ia Leqben, Los aus t r í a cos sacrificaban en vano retaguardias 
para detener á los franceses; su ejérci to no cesaba de marchar en 
desordenada retirada: en veinte d ías perdieron cuarenta n u l 
hombres, ciento cincuenta cañones , y seis m i l carromatos. E l 
terror l legó hasta Viena , y l a corte de A u s t r i a confió el mando 
a l archiduque Carlos para hacer un ú l t i m o esfuerzo; mas era y a 
tarde: cuando aquel p r ínc ipe vió el estado del ejérci to a u s t r í a c o , 
sup l icó a l emperador que celebrarala paz a toda costa, y sol ici tó 
u n armist icio ( 25 de diciembre) . Morcan, que habia llegado á 
Steyer, cons in t ió en otorgarlo con ta l de que el A u s t r i a nego­
ciase con separac ión de la Ingla terra , y de que las plazas del T i ­
rol y de l a Bavie ra fuesen entregadas á los franceses. 

TOMO T I . 17 
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L a c a m p a ñ a de I t a l i a prodDjo triunfos menos notables; el e jé r ­

cito austriaco, compuesto de noventa m i l hombres, á las órdenes 
•de Belleg-arde, habia fortificado el Mincio y debia ponerse en 
movimiento cuando su ala derecha. (Lauden ) hubiese bajado 
desde el Adiger superior 4 la Ya l t e l i na siguiendo el curso del 
T o n a l ; deb iendoiademás ser apoyada en la izquierda por la i n ­
s u r r e c c i ó n de la Toscana. pa í s de que se hablan apoderado los 
•franceses durante el armist icio, que Mioliis defendía con cinco ó 
seis m i l cisalpinos, y h á c i a el cual marchaban quince m i l napo­
l i tanos . E l ejérci to francés, compuesto de sesenta m i l hombres 
y mandado por B r u ñ e , esperaba para tomar l a ofensiva la mar­
cha de Macdonald que debia cubr i r su izquierda; y en efecto, c s -
te general salió de Coira con doce m i l hombres, ocupó las calles 
•del Lanquart y del Albnla , e n g a ñ a n d o á Hi l le r acerca de la fuer-
*za de su ejérci to, y se d i r i g i ó al Spuglen, es decir, á la parte mas 
fragosa de los Alpes, logrando en medio del invierno abrirse 
n n camino á t r a v é s de aquellas murallas de nieve y de hielo, y 
efectuar casi s in pé rd ida a lguna el paso mas trabajoso que h a y a n 
presenciado los Alpes (1-6 de diciembre ). Macdonald l l egó a l 
lago de Como en el mismo momento en que l a batalla de Hohen-
l inden era causa de la retirada de Hi l le r , pene t ró en la Y a l t e l i ­
na , pasó el desfiladero de A p r i g a y a t a c ó el Tonal; su intento 
era pasar por la derecha de Bellegarde y d i r ig i rse por Brenta 
contra su retaguardia; pero como bai ló defendidos y fortificados 
ios pasos del Tonal , se e n c a m i n ó á Pisogno y á Storo, sub ió el 
Chiese, l legó a l Sarca y se d i r i g i ó á Trente. 

E n tanto habia B r u ñ e tomado l a ofensiva en el Mincio, y or­
denó á su a la derecha ( Dupont) que dir igiese u n falso ataque 
contra Vol ta , con el objeto de forzar el paso en M.ozarnbano; pero 
-el ataque de Volta atrajo á todo el e jérci to aus t r í a co , y Dupont, 
fortificado en Pozzolo, debió combatir apelando á todo su valor. 
Suchet, que se encontraba en el centro, acud ió en su aux i l io , y 
á pesar de l a inferioridad de sus fuerzas, ambos generales que­
daron dueños del paso y causaron á los aus t r í acos una pé rd ida 
de seis m i l hombres (25 de diciembre ). A l d ía siguiente Bru ñ e 
pasó el Mincio en Mozambano, y ob l igó á Bellegarde á encerrar­
se en'Varona; p a s ó d u e g o el Adiger en Bussolengo, Verona se r i n ­
d i ó , y el ala izquierda de los franceses sub ió por el Adiger . Des-
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de entonces el general a u s t r í a c o que liabia sabido el desastre efe 
Hohenlinden, solo pensó en retirarse lentamente á fin de dar 
tiempo á su ala derecha para que se abriera paso entre los enemi­
gos; en efecto, Lauden se encontraba encerrado en Ca lüano entra 
el a l a izquierda francesa, que llegaba á Roveredo, y Macdonakf, 
qxie h a b í a penetrado en Trente; pero á favor de un desleal ardid, 
pudo evadirse por el Brenta . Macdonald le s iguió ' hasta Bassaae 
y supo al l í que B r u ñ e , después de e m p u j a r á Bellegarde hasta 
Trev i sa , acababa de firmar ú n armist icio, por el cual e n t r e g a r » 
ios aus t r í acos Mantua, Peschiera, Legnago, Ancona, etc. (16 de 
enero de 1801). 

E n seguida e n v i á r o n s e doce m i l hombres á Toscana, donde los 
quince m i l napolitanos h a b í a n sido vencidos por Mioll is , cerca 
de Sienna, y reunidos con los diez mi l hombres escogidos coa 
los cuales acababa Murat de atravesar el P í a m e n t e , formaron n a 
total de treinta m i l combatientes. E l objeto de Bonaparte a l rm-
mr aquel e jérci to , no era resucitar las r epúb l i cas de Roma y da 
Nápoies ; el gobierno pontificio h a b í a sido restablecido bajo e l 
nuevo papa, Pío V I I , y negociaba con él el restablecimiento del 
culto catól ico en Franc ia ; y respecto al reino de Nápoies , l i m i ­
t á b a n s e sus deseos á cerrar sus puertos á los ingleses. Después de 
l a batalla de Sienna el ejérci to napolitano se h a b í a refugiado m. 
el Estado pontificio, y llamados los franceses por Pío V I I , Mural 
a m e n a z ó al reino de Nápoies con una invas ión . Entonces implora 
l a reina l a med iac ión de Pablo I , y Bonaparte cons in t ió en un 
armis t ic io , firmado en Fol igno, por el cual ce r r ábanse á los i n ­
gleses los puertos napolitanos, y se entregaba T á r e n t e á los 
franceses hasta l a ce lebrac ión de l a paz general. 

Es te fué el ú l t i m o acontecimiento de la guerra continental: 
" las negociaciones entabladas en Lunev i l l e entre José Bonaparte 

y el conde de Cobentzel, produjeron la paz entre l a F r a n c i a y eí 
A u s t r i a sobre las bases del tratado de Campo-Formio, con l a 
importante diferencia de que el emperador e s t i pu ló , no solo pa­
r a sus Estados particulares, sino para todo el cuerpo g e r m á n i c a 
(9 de febrero de 1801 j . Esto era una inf racc ión de las leyes del 
imperio, pero Bonaparte lo e x i g i ó así para no tener que sufrir 
u n nuevo congreso de Rastadt. L a ori l la izquierda del R h i n j 
las provincias belgas fueron de nuevo atribuidas á l a F ranc ia ; 
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las r epúb l i ca s Cisa lpina , de L i g u r i a , He lvé t i ca y B á t a v a reco­
nocidas independientes; el papa fué restablecido en sus Estados 
tales como se Ajaban en el tratado de Campo-Formio, y final­
mente la Toscana arrebatada a l g r a n duque y cedida á l a F r a n ­
c ia l a cual debió convert i r la en reino de E t r u r i a en favor del hijo 
del duque de Farma. Convínose en que el g r an duque y los p r í n ­
cipes despojados de la or i l la izquierda del R h i n , serian indemni ­
zados en Aleman ia con las sobe ran ía s ec les iás t icas , y nada se 
dijo del rey del Piamonte, cuyo despojo se encon t ró as í l e g i t i ­
mado. E l rey de Ñápeles celebró particularmente l a paz con l a 
F r a n c i a por medio del tratado de Florenc ia , que confirmó s i m ­
plemente las condiciones del armis t ic io de Fol igno (28 de marzo), 
y Soult con diez m i l hombres ocupó T á r e n t e , Otranto y B r i n d i s i . 

§ Nl.—Discvsiorucle l a Ingla ter ra con los neutrales. — Cu¿uh'VJ~ 
.pte a l ianza de los Estados del Norte.—Batalla de Copenhague.—-
Muerte de Pablo I . — L& segunda coa l ic ión quedaba disuel ta; l a 
Ingla terra era la ú n i c a potencia que p e r m a n e c í a a rmada , y de­
b í a luchar , no solo contra l a F r a n c i a , sino contra l a mitad de 
Europa , por una cues t i ón de l a que d e p e n d í a toda su ex i s ten­
c ia . Desde que ios progresos de l a c iv i l i zac ión suavizaron las 
leyes de la g u e r r a , los estados cristianos han admitido como 
bases del derecho m a r í t i m o que las potencias neutrales pueden 
comerciar con las beligerantes , excepto en municiones de 
g u e r r a ; que los objetos pertenecientes á subditos de potencias 
beligerantes son libres á bordo de buques neutrales; que los bu­
ques mercantes de las.potencias neutrales pueden ser visitados 
por los buques de guer ra de las potencias bel igerantes, con t a l 
de que no v a y a n escoltados por u n buque de guerra de su n a ­
ción ; y finalmente, que un puerto declarado en estado de bio-

. queo por una potencia beligerante, debe estar en realidad blo­
queado para que los neutrales se abstengan de comunicar con 
él . L a Ingla ter ra era l a ú n i c a potencia que se habia negado á 
admit i r esos principios , s in los cuales no existe l a libertad de 
los mares, y exceptuaba del comercio, no solo las municiones de 
guerra , sino la*madera, el c á ñ a m o , el hierro y los v í v e r e s ; con­
fiscaba los objetos todos pertenecientes á s ú b d i t o s de l a poten­
c i a enemiga ; vis i taba los buques mercantes , no solo cuando 
navegaban aislados, sino t a m b i é n cuando l levaban escolta; pre-



DB LOS FRANCESES. 253 
t e n d í a que un puerto se hallaba bloqueado desde el momento 
en que se declaraba su bloqueo, aun cuando no tuviese n i una 
lancha delante del mismo; en una palabra , queria arrogarse 
e l imper io de los mares : « E s necesario, decia lord Cha tam, 
que no se dispare en el Océano u n solo cañonazo s in nues-

, tro b e n e p l á c i t o ; » y su hijo anad i a : «Si un solo dia fuése­
mos justos, no t e n d r í a m o s n i u n año de v ida .» Desde que po­
see una m a r i n a , l a F r a n c i a se ha declarado la protectora de l a 
l ibertad de los mares; la l ibertad de los mares ha sido el fin 
oculto ó manifiesto de todas sus g-uerras con la Ing l a t e r r a , y 
el imperio de los mares el objeto constante de todas las coal i ­
ciones que la Ing la te r ra ha suscitado contra ella. Durante el s i ­
glo X V I I I debat ióse s i n cesar tan importante causa, en l a que se 
interesa l a humanidad entera , y l a guerra de 1788 que fué en 
real idad un llamamiento de l a F r a n c i a d i r ig ido á todos los 
pueblos contra la t i r a n í a de l a Gran B r e t a ñ a , e n g e n d r ó la neu ­
tra l idad armada de 1780, donde por vez pr imera se sentaron de 
u n modo ca t egó r i co los principios conservadores de l a libertad 
m a r í t i m a . L a Ing la te r ra quedó vencida , pero no por ello aban­
donó sus pretensiones, y a l ver á la F r a n c i a en revo luc ión , pre­
c ip i tóse en la coal ic ión de los reyes para reproducirlas y hacer­
las tr iunfar. E n efecto, en medio de tan grave trastorno los 
neutrales se dejaron v i s i t a r , insul tar , apresar, s i n proferir una 
queja, pues ellos mismos se h a b í a n imprudentemente declarado 
contra su an t igua aliada y protectora; y l a F r a n c i a , en guerra 
con tocias las naciones, y que deb ía hacer para salvarse esfuer­
zos sobrehumanos, olvidó por un momento sus principios m a r í ­
timos ; declaró á los neutrales «que les t r a t a r í a del mismo modo 
que los ingleses les t r a t a b a n ; » v i s i t ó , i n s u l t ó y apresó sus b u ­
ques, y el mar quedó abandonado á l a fuerza salvaje y brutal . 
Semejante estado de cosas se p ro longó hasta el 18 de brumario. 
en que viendo Bonaparte casi desvanecidas las prevenciones que 
abr igara la Europa contra l a F ranc ia , l e v a n t ó el embargo de los 
buques neutrales retenidos'en nuestros puertos, y declaró que 
l a r e p ú b l i c a reconocía y profesaba los principios de 1780. E n ­
tonces salieron los neutrales de su le targo: los Estados-Unidos 
firmaron con l a F r a n c i a u n tratado que se considera como uno 
de los mas notables monumentos de l a diplomacia de nuestro 
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o, y que fué recibido por todas las naciones como u n código ' 

«©mpleto de derecho m a r í t i m o (1.° de octubre de 1800) (1); l a 
Saecia y la Dinamarca proclamaron de nuevo el antiguo p r i n -
ip io de que eí. pabellón cubre l a •mercancía ; lm\l&von apoyo en 
i ."!iIo I , el cual á su vez a r r a s t r ó á la Prus ia , y se pensó en r e -

mmar. el tratado de 1~80. E n entonces una escuadrilla ciane-
aa , escoltada por una fragata , fué apresada por los ingleses,., 
y ia Dinamarca pidió r epa rac ión ; el gabinete b r i t á n i c o se enco-
erizó «por semejante insolencia ,» y declaró «que los neutrales' 

:dan someterse á la vis i ta , del ú l t i m o corsario i n g l é s » « R e -
isonciar a l derecho de visita., decia P i t t , es renunciar al imperio, 
•m permit ir que la F ranc ia resucite su mar ina y su comercio. 
J a m á s l a Ingla ter ra a b a n d o n a r á aquel derecho indisputable^ 
Cayo ejercicio es preciso para l a conservac ión de los mas caros: 
intereses de su imperio. L a s leyes invocadas por los neutrales 
m u atentatorias á las bases de nuestra grandeza y de- nuestra, 
seguridad m a r í t i m a ; son un principio jacobino de los derechos-

íl -lombre que nos conduc i r í a á ' r e n u n c i a r á todos los b e n e ñ -
i íos que hemos adquirido merced á l a e n e r g í a b r i t án ica .» Y pa-, 
m a t e r r o r i z a r á los neutrales, l a Ingla te r ra m a n d ó perseguir 
todos sus buques, de los cuales apresó mas de cuatrocientos , se 
apoderó de las colonias suecas y danesas, y os ten tó fuerzas 
triples de las que habia t e n i d o j a m á s en el mar: veinte y cinco 
aav íos se dir igieron al Sund para amenazar á Copenhague; u n a 
t m i a d r a bombardeó las ciudades de Cádiz y del Ferrol ; otra 
Moqueó á G é n o v a , otra 'devastó las costas de Holanda , otra 
t raspor tó un ejército á Eg ip to , y otra en fin ob l igó á Malta, á. 
capitular después de dos años de sitio (5 de setiembre de 1800.) 
l i a Ingla terra que poseía ciento noventa y cinco navios de l ínea , 
>^cientas cincuenta f ragatas , y trescientos buques menores^ 

femaban en las costas un cordón casi continuo de cruceros, y 
sitiaba en sus puertos las reducidas escuadras de l a F ranc ia y 
á e sus aliados. 

i a s cuatro potencias del Norte h a b í a n decretado el embargo, 
i e todos los buques y de las propiedades inglesas. Pablo I b a ­
tea abrazado la causa de los neutrales con su acostumbrado ar -

i Los negociadores franceses fueron José Bonaparle, Rcederer y Fleurien. 
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dor, y por sus consejos se firmó por los cuatro Estados u n trata­
do semejante a l de 1780 (16 de diciembre), con objeto de hacer 
respetar la libertad dedos mares. Este acto equ iva l í a á declarar 
l a guerra á la Inglaterra , y los daneses se apresuraron á ocupar 
á Hamburgo, pr incipal depós i to del comercio i n g l é s , y á cerrar 
el E l b a ; los prusianos invadieron el Hannover y cerraron el 
"Weser y el E m s ; el rey de Suecia r eun ió veinte m i l hombres, y 
Pablo propuso á sus aliados una í n t i m a al ianza con l a Francia.. . 
E l czar que.habia arrojado y a de Mittau a l pretendiente, que 
h a b í a enviado una solemne embajada á Bonaparte para entablar 
amistosas relaciones con aquel « g r a n d e h o m b r e , » le eseribia: 
«Deseo unirme con vos para poner fin á las in jus t ic ias de l a 
Gran B r e t a ñ a , que v io la los derechos todos de lás naciones,?y á 
l a que solo gu i a su e g o í s m o y su in te rés .» Pidióle t re inta m i l 
hombres, que quer í a reunir con cuarenta m i l rusos para m a r ­
char á. la Ind ia por el Cáacaso y la Pe r s i a ; los destinos de l a 
Europa iban á sufrir una completa modif icación; . una confede­
r a c i ó n la mas jus ta y popular que hubiese existido j a m á s , iba á 
resolver el g ran problema de la humanidad y de l a c iv i l izac ión , 
l a l ibertad de los mares , y Bonaparte se e s t r e m e c í a de gozo. 
P i t t calculó la inmensidad del peligro con l a grandeza de su 
genio: el continente estaba desarmado ó le era enemigo y era. 
preciso ceder ante el. ascendiente de la F r a n c i a , humil larse por 
u n momento ante la revo luc ión , prepararse á celebrar l a paz; l a 
guerra no podia tener y a mas que u n objeto : disolver l a coal i ­
c ión del Norte para aislar á la F ranc i a , y obtener de l a misma 
condiciones moderadas. Desde entonces l a m i s i ó n del minis t ro 
quedaba aplazada sino terminada, y Pi t t y sus có legas presen­
taron su d imi s ión (16 de rnarzoj; cambiaron los hombres, pero 
no los principios ; los torys quedaron en el poder, solo que los. 
nuevos ministros eran torys menos ardientes á quienes era per­
mitido celebrar la paz s in manci l la , y se prepararon á ello con 
una vigorosa lucba contra l a coal ic ión del Norte. 

L a cuád rup l e al ianza preparaba sus armamentos, pero como 
aun-no habia lanzado a l mar escuadra a lguna , el gabinete br i ­
t á n i c o resolvió ganarle por l a mano, y después de fomentar ©1 
encono de l a nobleza rusa contra el czar, que habia violado sus 
p r iv i l eg ios , y de corromper á l a corte de Suecia, envió al B á l t i -
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co una escuadra de cincuenta y dos velas mandada por Parker y 
Nelson. L a causa de los neutrales tenia en Dinamarca sus p r i n ­
cipales y mas numerosos partidarios, los cuales h a b í a n acojido 
el tratado de 16 de diciembre con u n á n i m e s aclamaciones: E l 
mar l ibre ó l a muerte! ta l era el gr i to de los trabajadores y m a ­
rineros voluntarios que a c u d í a n en tropel á los arsenales y á 
los buques. E l foco de la c u á d r u p l e alianza" estaba pues en Copen­
hague, y al l í decidió l a Ingla ter ra destruirla. L a escuadra de 
Nelson pasó e l Snnd por l a t r a i c i ó n de los suecos que no de­
fendieron el estrecho, y se p r e sen tó delante de Copenhague 
protejida por diez navios, once b a t e r í a s flotantes y dos cindade­
las . L a ciudad entera corr ió á las armas con indecible entusias­
mo, y t rabóse un terrible combate (2 de abr i l j ; las fuerzas triples 
de los ingleses y la audacia de Nelson, que rep i t ió su maniobra 
de Aboukir , no pudieron vencer l a resistencia danesa. E l a l m i ­
rante Parker, cuyo centro habia sufrido mucho, propuso un ar­
mis t ic io , y el p r í n c i p e regente accedió á él, pues acababa de re ­
c ib i r secretamente l a not icia de un acontecimiento e x t r a ñ o que 
completaba l a v ic tor ia de los ingleses: Pablo I habia sido asesi­
nado por sus cortesanos (25 de marzo de 1801). " 

Es te suceso c a m b i ó la faz de Europa; Alejandro, hijo de Pablo, 
y cómpl ice de la con jurac ión tramada contra su padre, fué pro­
clamado emperador por los asesinos, de spués de confirmar los 
pr iv i legios de su nobleza, de anunciar que g o b e r n a r í a s e g ú n los 
principios de Catal ina I I , y de comunicar á la Ingla te r ra sus 
pacíf icas miras, en tab ló con dicha potencia neg-ociaciones que 
dieron por resultado una t r a n s a c c i ó n vergonzosa en v i r t ud de l a 
cual a b a n d o n ó la R u s i a los derechos de los neutrales (17 de j u ­
nio) . L a Dinamarca, l a Suecia y l a P rus ia reanudaron entonces 
sus relaciones con l a Ingdaterra, quedando s in so lución los pun­
tos l i t igiosos; l a F r a n c i a se e n c o n t r ó de nuevo sola para sal ir á 
l a defensa de l a libertad de los mares, y l a cues t ión del derecho 
m a r í t i m o quedó indefinidamente aplazada. 

§. VIL—Preparativos parav.n desembarco en Jng¡aterra—Expe-
McionJe Portugal—Tratado de El-Arish.—Batalla de Heliófo-
Us.—Muer te de Kleier.—GoMerno de Menou.—Batalla de Canope. 
—Evacuación del Egipto.—Paz de Amiens. — Bonaparte quedó 
anonadado al saber l a muerte de Pablo; todos sus proyectos que-
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daban frustrados. Acusó con e n e r g í a á la Ing la te r ra de haber d i ­
r ig ido l a mano de los asesinos, y no sabiendo en qué puntos e x ­
teriores herir á aquella potencia casi impalpable, resolvió i r l a á 
provocar en su propia i s la , y luchar con el la cuerpo á cuerpo. L a s 
costas de F r a n c i a se erizaron de ba t e r í a s y reductos; c o n s t r u y é ­
ronse gran n ú m e r o de buques ligeros, y de chalupas c a ñ o n e r a s ; 
a g o t á r o n s e los arsenales; en señá ronse á las tropas los ejercicios 
m a r í t i m o s , y desde el Havre hasta A moeres se r e u n i ó una i n ­
mensa escuadrilla cuyo centro era Boloña. L a Gran B r e t a ñ a se 
c o n m o v i ó : habia prodigado el oro en el continente para recoger 
solo derrotas; en medio de las riquezas que llenaban sus puertos y 
almacenes, ve í a morirse de hambre á su pob lac ión obrera; des­
p u é s de destruir á l a F r a n c i a trescientos t re inta y ocho buques 
de guerra , se indignaba de que los corsarios de l a r epúb l i ca cau ­
sasen mas perjucio á su comercio que p ro tecc ión rec ib ía de sus 
numerosos cruceros; soberana del mar á fuerza de victor ias , 
ve íase , empero, reducida á defender sus costas, y supo final­
mente que el vencedor de Abouki r , que a l frente de setenta .y c in­
co velas habia querido incendiar las «cáscaras de nuez» que se 
r e u n í a n en Boloña, habia sido dos veces rechazado con inmen­
sas p é r d i d a s . L a paz era indispensable, y se abrieron negociacio­
nes en Londres (14 de abr i l de 1801), durante las cuales c o m b a t i ó 
l a F r a n c i a con los dos ú l t i m o s aliados de Ingla ter ra , e l reino de 
Portug-al y l a puerta Otomana. 

Portugal quedó en breve sometido: en v i r t u d de u n tratado ce­
lebrado entre l a r epúb l i ca y l a corte de Madrid, penetraron en 
territorio p o r t u g u é s cuarenta m i l españoles (6 de junio) , y ob l i ­
garon á l a corte de Lisboa , que h a b í a convertido su reino en una 
factor ía y en u n arsenal b r i t á n i c o , á cerrar sus puertos á los i n ­
gleses. Bonaparte no se satisfizo con este resultado, y no conce­
dió l a paz á Por tugal , sino con l a cond ic ión de que las tropas 
francesas deb ían ocupar dos de sus provincias. 

E l Egipto era el ú n i c o pa í s donde ambos enemigos pod ían en­
contrarse. «Los ingleses, habia escrito Bonoparte á Kleber, se 
han estremecido al vernos ocupar el Egip to ; s i cuarenta ó c i n ­
cuenta m i l familias europeas introducen su industr ia , sus leyes 
y su a d m i n i s t r a c i ó n en ese pa í s , l a Ind i a q u e d a r á dentro de po­
co perdida para ellos, mas por l a fuerza de las cosas que por l a 
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fuerza de las a rmas .» S i n embarg-o, Kleber habí a condenado-
siempre l a expedic ión ; indig-nado por l a marcha de Bonaparte y 
descontento del mando que le confiara, habia desahogado su có ­
lera en una carta a l Directorio, en l a que exageraba su apurada 
s i t u a c i ó n y sus peligros, y cediendo al fin á los clamores de sus 
soldados, solo pensaba en conducirles otra vez á F ranc i a . L a 
Puerta Otomana habia formado u n nuevo ejérci to de cuarenta 
m i l hombres que a l mando del g r a n v i s i r se habia adelan­
tado desde Damasco á Gaza; Kleber en tab ló negociaciones con 
la Puerta con med iac ión y pa r t i c i pac ión de S idney -Smi th , jefe 
de l a escuadra inglesa, y en 24 de enero de 1800 celebróse en 
E l - A r i s h un tratado, por el cual el ejército f rancés debia evacuar 
el pa í s y ser trasladado á F r a n c i a á bordo de los buques i n g l e ­
ses. Semejante tratado era u n a nueva falta, pues si l a conquista, 
de Egipto , hecha fuera de tiempo y cuando se formaba l a s e g u i ­
da coal ic ión, habia sido funesta para l a F r a n c i a , entonces que la: 
r e p ú b l i c a se hallaba salvada, que se habia dado principio con 
éx i to á la colonización, l a posesión del Eg ip to era de la mayor 
importancia en los negocios europeos, y era a d e m á s m u y ver ­
gonzoso abandonarla s i n resistencia, s i n necesidad y s in com-
pensacioD. Kleber habia entregado y a á los turcos las p r inc ipa ­
les plazas, y se encaminaba hác ia l a costa con todas sus tropas,, 
cuando el almirante K e i t h le a d v i r t i ó que el gobierno i n g l é s no^ 
podia reconocer el tratado de E l - A r i s h , á no ser que el ejército 
f rancés se rendiess á d iscrec ión . L a carta de Kleber a l Directo­
rio, caida en poder de los ingleses, habia inspirado aquella per­
fidia a l gabinete b r i t á n i c o , y t r a t ó de just i f icar la , diciendo que 
Sidney-Smith habla negociado s in poderes. E n vano rec lamó 
este: «Lo alegado por los ministros no es mas que un pretexto di­
jo (1);» y ellos mismos confesaron en el parlamento su idea secre­
ta, diciendo: «Es preciso que s i rva de ejemplo ese ejérci to s in h% 
el i n t e r é s del g é n e r o humano exige su des t rucc ión .» 

Kleber recobró toda su e n e r g í a ; i n se r t ó en la órden del d í a de. 
su e jérc i to la carta de K e i t h ; m a r c h ó con diez m i l hombres con­
t ra los turcos, que h a b í a n avanzado hasta Matarieh, cerca de las 
ru inas de Hel iópol is ; les a tacó y les puso en completa derrota 

(1) Waiter Scott, HísL de Napoleón, t. IV, p. 323. 
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{20 de marzo de 1800): cañones , bag-ajes, camellos, todo cayó ea 
poder de los franceses; los restos de los vencidos fueron de nuevo 
atacados en Belbeis, y el g r an v i s i r h u y ó casi solo á Gaza. E n ­
tonces Kleber volvió a l Cairo, donde babia penetrado el bey Ibra-
l i i m con quince m i l hombresj y donde se hallaba armada,,1a po­
b lac ión en masa; el general francés b o m b a r d e ó la ciudad, arrojó, 
de ella á los turcos, y ob l i gó á l o s habitantes á someterse después,-
de un combate de diez dias. E l pa í s volvió á l a obediencia; los, 
franceses recobraron sus antiguas posiciones; el bey Mourad que 
ce lebró con ellos u n tratado, fué á g-obernar como tr ibutario e l 
Egip to superior, y los proyectos de colonización recibieron un, 
nuevo y poderoso impulso. L a conquista j a m á s babia parecido 
tan sólida: el e jérc i to , reclutado con griegos, s ir ios-y nublos,, 
a s c e n d í a á veinte y siete m i l combatientes; los establecimien­
tos industriales sa hallaban en plena actividad, y Kleber desple­
gaba un ardor que d e s m e n t í a de u n modo glorioso su primer 
desaliento. S i n embargo, aquel g ran c a p i t á n m u r i ó asesinado 
por un turco faná t ico , el mismo día en que Desaix, su compañe­
ro de glor ia , caia en Marengo (14 de junio) . , 

Menou, e l general de d iv is ión mas antiguo, se e n c a r g ó del 
mando, y s i bien era un buen administrador, era u n pés imo ge ­
neral . Hab ía se ridiculizado abrazando ,1a r e l i g i ó n mahometa­
na, y tenia que luchar con el partido opuesto a la colonizac ión , 
partido m u y numeroso, que desmoralizaba el ejército, y al frente 
del cual se encontraba el general Eeyn ie r . Esto no obstante con­
sol idó l a conquista anudando relaciones de comercio con los pue­
blos del Afr ica hasta el Niger, organizando la j u s t i c i a , creando 
hospitales, escuelas y canales; pero cuanto mas hondas eran las 
raices qüe echaba l a colonización, mas se asustaba l a Ingla te r ra 
a l considerar que aquel establecimiento deb ía dar á los france­
ses el protectorado y el comercio de Oriente. E n ta l s i tuac ión re­
solvió arrojarles de a l l í por medio de un triple esfuerzo: los ve in ­
te mil ' ingleses reunidos en Menorca para invadi r l a Provenza, 
desembarcaron cerca de Ale jandr ía , a l mismo tiempo que treinta 
m i l turcos se pusieron en marcha por l a S i r i a , y que siete m i l 
indios ó cipayos, procedentes de Calcutta, desembarcaron en Cos-
seir, en el mar Rojo, 

Desde que h a b í a subido a l poder, Bonaparte se h a b í a ocupado 
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distintas veces de l a suerte de sus c o m p a ñ e r o s de Eg ip to ; y por 
medio de buques aislados que se l ibraban de los cruceros i n g l e ­
ses, hab ía les enviado algunos socorros en hombres, armas y má­
quinas de guerra. A l tener noticia de l a exped ic ión de los i ng le ­
ses, mandrj sa l i r de Tolón á Gautheaume con siete navios y c i n ­
co m i l hombres; pero sus órdenes fueron mal ejecutadas: G a u ­
theaume careció del valor necesario, y después de tres ID eses em­
pleados en divagar por e l Medi te r ráneo y en evitar las escuadras 
inglesas, l a escuadra volvió á Tolón. Aquellos cinco m i l hombres 
que h a b r í a n cambiado el aspecto de l a guerra , deb í an i r s e g u i ­
dos de otros refuerzos; uno de ellos, compuesto de cuatro buques 
mandados por L ino i s , p a r t i ó para reunirse en Cádiz con seis na­
vios españoles ; pero atacado en Algec i ras por una escuadra i n ­
glesa de ocho velas, l a d i spersó , y se apoderó de un buque (5 de 
ju l io de 1801). Tan glorioso triunfo quedó compensado con u n de­
sastre ún ico en los fastos de la guerra m a r í t i m a : l legada y a l a 
escuadra española y atacada por los ingleses durante l a noche, 
dos navios de ciento doce cañones , los dos m á s bellos de l a mar i ­
na española , se tomaron por enemigos, se c a ñ o n e a r o n durante 
muchas horas, se incendiaron los dos, y se hundieron en las 
aguas. 

Menou no pod í a esperar mas socorros; pero á causa de las gran­
des distancias que los separaban, pod ía derrotar uno después de 
otro á los tres e jérci tos que deb í an envolverle; no lo hizo s i n em­
bargo, y después de perder u n tiempo precioso y de diseminar 
á sus tropas, solo se ocupó de los turcos que se hallaban aun en 
Gaza, y dejó que los ingleses, mandados por Abercrombie, se 
estableciesen en la p e n í n s u l a de Abouldr. Entonces se d i r i g i ó á 
su encuentro con diez m i l hombres, les a t acó cerca de Canope, 
y fué derrotado por culpa de R e y n í e r que p e r m a n e c i ó i n m ó v i l 
con el ala derecha, mientras que el centro y el a la izquierda eran 
arrollados (21 de marzo), Abercrombie quedó entre los muertos, 
y los dos ejérci tos perdieron tres m i l hombres cada uno. Los fran­
ceses quedarou m u y desalentados por aquella primera derrota, y 
Menou, después de retirarse á Ale jandr ía , o rdenó á Be l l i a rd , que 
mandaba en el Cairo, que se encaminara á Eamanieh donde se 
r e u n i r í a con él . Los ingleses en tanto rompieron los diques que 
separan el mar del lago Mareot ís , aislaron á A l e j a n d r í a del resto 
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del ejérci to, y dejando ocho m i l hombres delante de l a plaza, se 
dirig-ieron á Ramanieh y obligaron á Bel l iard á retirarse al C a i ­
ro. E l ejérci to turco se r e u n i ó con ellos; los cipayos l legaron á 
Keneh; Mourad m u r i ó , los reyes que le sucedieron celebraron 
a l ianza con los ingleses, y Bel l ia rd , con ocho m i l hombres, se 
e n c o n t r ó cercado por cincuenta m i l en una ciudad dispuesta á 
sublevarse, s in retirada h á c i a e l mar, n i h á c i a el alto Egipto . E l 
genera l - f rancés resolvió entonces capitular bajo las bases del t ra­
tado de E l - A r i s h (27 de junio) , sal ió del Cairo con catorce m i l 
personas, entre combatientes y los que no lo eran, sus cañones 
y bagajes, y se e m b a r c ó en los buques ingleses. Menou, sitiado 
en Ale jandr ía , que no ignoraba haberse entablado negociaciones, 
se sostuvo hasta el ú l t i m o extremo; pero después de cinco meses 
de resistencia, se r i nd ió con iguales condiciones que Bel l i a rd 
(30 de agosto), y se e m b a r c ó con once m i l soldados, sáb ios y em­
pleados. Así t e r m i n ó una expedic ión que tanto h a b í a conmovi­
do el .Oriente, y que no ha dejado de ejercer influencia en los des­
tinos de aquella parte del mundo: el Egip to conse rvó vestigios 
de l a c iv i l izac ión francesa, y con ellos se c o n s t i t u y ó un nuevo 
poder, que, a l regenerar á las razas orientales por medio de las 
artes y costumbres de Occidente, parece destinado á cambiar l a 
faz del Egip to , y amenaza, como va t ic inara Bonaparte^ el impe­
rio de los ingleses en l a Ind ia . 

E l mismo d í a en que se supo la not icia de la cap i t u l ac ión de 
Ale jandr ía , se firmaron los preliminares de paz entre l a F r a n c i a 
y l a Ing la te r ra (1.° de octubre). Abr ióse u n congreso en Amiens ; 
y después de cinco meses de negociaciones, durante los cuales 
el primer cónsu l afianzó su posic ión por medio de tratados par­
t iculares con la R u s i a , la Puerta Otomana y Por tugal , celebróse 
el tratado definitivo (25 de marzo de 1802). L a Ingla ter ra devol­
vió á la F ranc ia y á sus aliados todas sus colonias excepto la T r i ­
nidad y Ceilan; el Egip to fué restituido á l a Puerta, y la i s la de 
Malta á la ó rden de San J u a n , bajo la g a r a n t í a de l a Rus i a , de l a 
P rus i a y del A u s t r i a , i n v i t á n d o s e al r ey de Ñápeles á poner 
g u a r n i c i ó n . e n ella hasta la r e c o n s t i t u c i ó n de l a ó rden . Los f ran­
ceses debieron evacuar los reinos de Por tugal y de Kápoles y e l 
Estado romano; las islas Jón i ca s fueron declaradas independien­
tes bajo el protectorado de l a R u s i a , y nada se es tablec ió en f a -
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YOV del rey de Cerdefía, del Stathouder de Holanda, de los Bor­
tones y de los emigrados. 

A pesar de qne la g-uerra hubiese dado á la Ing-laterra el impe­
rio de la India y la d o m i n a c i ó n del Océano, l a paz de Amiens fué 
la mas Humillante que hubiese celebrado aquella potencia en el 
espacio de dos siglos. Dos islas eran el premio de diez años de es­
fuerzos y de diez y seis m i l millones de deuda, mientras que se de­
j aba á la revo luc ión francesa d u e ñ a de la Bélg ica , de las p rov in­
cias del t ih in y de la I ta l ia , y ejerciendo u n protectorado,en Ho­
landa , eu Alemania, en Suiza y en España! L a aristocracia b r i t á ­
n ica quedó consternada, y declaró que semejante tratado era «la 
sentencia de muerte de l a patria y el triunfo del j acob in i smo;» 
los ministros solo dijeron en su apoyo «que la necesidad les h a b í a 
oblig-ado á optar por la paz como el menor de los males .» y lord 
Hawkesbury añad ió «ser un tratado celebrado con pesar y por 
v i a de prueba (lj.» E l pueblo i n g l é s lo j u z g ó de distinto modo; 
su a l e g r í a r a y ó en delirio; Londres se e n t r e g ó al regocijo por 

• espacio de un mes, y cuando l legó al l í el coronel Lauriston para 
el canje de las ratificaciones, fué recibido como un triunfador, 
los proletarios t i raron de su coche, y las orillas del Támes i s re ­
sonaron con los g-ritos de: V i v a Bonaparte! 

CAPÍTULO I I . 

Instituciones del Consulado,—Rompimiento con la Inglaterra.— 
Constituciones del año X y del XIL—Desda el 25 de marzo de 1802 
hasta el 18 de mayo de 1804. 

§ I.—Proffrmo-s interior es. ~~ Código c i v i l . — A l mismo tiempo 
que por los tratados de Lunevi l l e y de Amiens alcanzaba l a F r a n ­
cia una elevada pos ic ión pol í t ica , tomaba en lo interior un nuevo 
aspecto de prosperidad. Hab ía se despertado en su seno una noble 
emulac ión para todos los progresos: con el renacimiento del ó rden 
p a l p á b a n s e los inmensos beneficios de la c iv i l izac ión; las costum­
bres se hablan hecho decorosas y honestas, los modales corteses, 

(1) Walter Scott, liisl. flü Napoleón, t, 1Y, p, 337. 
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y hablan cesado los escánda los de la época directorial. E l pueblo 
era feliz: vela su trabajo l ibre de toda clase de trabas, apenas pa­
gaba c o n t r i b u c i ó n alg-una; la agr icul tura , el «a lma de la r epúb l i ­
ca ,» disponiendo de u n territorio libre y fraccionado entre manos 
laboriosas, doblaba las riquezas de l a t ierra; la indus t r ia , obligada 
por las necesidades de la patria á buscar recursos en sí misos a, h a ­
bla producido maravi l las por medio de las aplicaciones de la q u í ­
mica , ciencia del todo francesa, y nacida, por decirlo as í . de l a 
revoluc ión . E l cobro de las rentas era entonces seguro, las obli­
gaciones eran atendidas, y los sueldos y las pensiones se paga-
han en numerario; h a b í a n s e refrenado las dilapidaciones de los 
asentistas y liquidado los crédi tos . atrasados, se habla creado 
una caja de a m o r t i z a c i ó n y el banco de.Francia. y por pr imera 
vez en el espacio de u n siglo se es tablec ió e l equilibrio entre los 
gastos y los ingresos. E l genio de Bonaparte se mostraba as í en 
las obras de la paz como en los trabajos de la guerra: vis i taba 

v las fábr icas , restablecia las exposiciones de productos indus t r ia ­
les, otorgaba premios á los inventores de m á q u i n a s ; mandaba 
abr i r el canal de San Q u i n t í n ; allanaba los Alpes con el g i g a n ­
tesco camino del S imp lón , y reorganizaba las bibliotecas, los 
museos, y los establecimientos de i n s t rucc ión públ ica . Todo de­
b í a crearse en aquella sociedad recien salida del caos; no ex i s t í a 
u n i n t e r é s privado que no tuviese relación con el g-obierno; pero 
n inguno de tantos detalles fué e x t r a ñ o para el primer cónsul : 
« in f a t i gab l e como su fama, todos sus d ías , todos sus pasos, iban 
a c o m p a ñ a d o s de /una obra ú t i l , de un beneficio nuevo, de u n 
pensamiento profundo.» 

E l mas grande de sus trabajos, el que convierte á Bonaparte en 
u n hombre universa l , es l a reforma de las leyes que reglan l a 
propiedad y l a famil ia , es el cód igo c i v i l . L a m o n a r q u í a h a b í a 
pensado en el establecimiento de una l eg i s l ac ión ú n i c a en vez 
de los usos provinciales tan numerosos como confusos; la asam­
blea constituyente p roc l amó la necesidad absoluta de semejante 
medida á ñ n de infi l t rar la r evo luc ión en el hogar domés t ico , y 
hacerla por consiguiente indestructible; pero la rea l izac ión de 
obra tan inmensa, que debía servir de modelo á todos los pueblos 
salidos del feudalismo, estaba reservada á Bonaparte. E l plan 
trazado por Tronchet, Portalfs y Bigot-Preameneu, fué some-
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tido á los tr ibunales, modificado por las observaciones de que en 
todas partes fué objeto, y examinado por fin por una sección del 
consejo de Estado, que sen tó las bases de la obra definitiva. E n ­
tonces se puso á d i scus ión en el consejo presidido por Bonapar-
te, el cual t r a t ó con perfecta lucidez de cuestiones á las que pa ­
rec í a deber ser e x t r a ñ o por su educac ión . «Hablaba , dice u n 
consejero de Estado, s in pretensiones, s in rodeos, y s i n tu r ­
barse en lo mas m í n i m o ; h u b i é r a s e dicho que sos ten ía una con­
versac ión . J a m á s fué inferior á ning-un miembro del consejo; por 
el contrario, i g u a l ó siempre á los mas perspicaces por su c l a r i ­
dad en sentar las cuestiones, por la exacti tud de sus ideas y por l a 
fuerza de sus arg-umentos, y sobrepujó les var ias veces por el ele­
gante giro de sus frases y l a or ig inal idad de las expresiones (1).» 
L o s trabajos del cód igo c i v i l duraron tres años , y fué promulga­
do en 21 de marzo de 1803. 

%.—Máquina inferrtal .—Primer senado-consulto.—Oposición y 
el iminación del tribunadoX—L^ g lor ia y los beneficios del gobier­
no consular h a b í a n calmado los furores de los partidos; pero exis ­
t í a n aun dos facciones extremas é incorregibles, que a l ver per­
sonificada la revo luc ión en un hombre, d i r i g í a n á este todos sus 
golpes,y u r d í a n continuas tramas que frustaba l a policía de F o u -
ché . Bonaparte p e r s i g u i ó á las dos, pero con desigual encaro iza-
miento: desde el 18 de brumario habia concebido un odio perso­
n a l contra ios jacobinos, a l paso que hacia todo lo posible para 
bien quitarse con los realistas: «La c h u a n e r í a y l a e m i g r a c i ó n , de­
cía , son enfermedades c u t á n e a s ; el terrorismo es una dolencia i n ­
te r io r .» Esto no obstante, en los peligros que le hicieron correr 
ambas facciones, la palma de l a violencia pe r t enec ió , no á los de­
m ó c r a t a s insensatos, sino á los hombres asalariados por el e x ­
tranjero. 

. Arena , diputado en los Quinientos; Topino, ex-jurado del t r i ­
bunal revolucionario ; Demervi l le , ex-empleado en la j un ta de 
sa lvac ión púb l ica ; Ceracchi ,cé lebre escultor y otros varios miem­
bros del partido jacobino, proyectaron atacar al primer cón­
s u l cuando se hallase en la Opera; pero presos antes de estallar l a 
con ju rac ión , fueron condenados á muerte y ejecutados (10 de oc-

(1) . Thibaudeau, t. I I , p. 14.3. - * • 
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tubrej. Poco tiempo después , e l jefe de los chuanes,Greorges j u n ­
to con L imoe lán , Sa in t -Regent , Carbón y otros, colocaron u n 
Tbarril de p ó l v o r a , c o n t e n i e n d o muchos proyectiles, en u n carro 
que o b s t r u y ó l a calle de San Nicasio en el momento en que Bona-
parte pasaba por ella d i r i g i éndose á la Opera (24 de diciembre—3 
de nivoso); el carruaje del cónsu l pudo evi tar el carro, pero ape­
nas habia pasado, cuando una terrible exp los ión c o n m o v i ó to ; 
do el distrito, de r r ibó varias casas, y m a t ó ó h i r i ó á cincuenta 
personas. Los asesinos lograron escaparse, y aunque F o u c h é 
p r e t e n d í a que l a máquina infernal era obra de los realistas, B o -
naparte le dijo: «No son los nobles, n i los chuanes, n i el clero 
quien la ha preparado, sino setembristas, bandidos manchados 
con todos los c r í m e n e s , que e s t án en consp i rac ión permanente, 
en rebel ión abierta contra todos los gobiernos que se han sucedi­
do... Conviene aprovechar esta c i rcunstancia para no dejar en l a 
r e p ú b l i c a n i rastro de esos hombres. Y u n decreto de los cónsu les 
dispuso la depo r t ac ión de ciento treinta individuos, oscuros en 
s u mayor parte, y calificados de setembristas; otros cinco fueron 
juzgados p o r u ñ a comis ión mi l i t a r y condenados á muerte, ,y 
una dec is ión del senado, llamado senado-consulto, d ió una apa­
r ienc ia legal á tales iniquidades, declarando ( ¡ s ingu la r usurpa­
c ión del poder legislativo!] ser aquellas medidas conservadoras 
de l a cons t i t uc ión .» Estas proscripciones eran tanto mas odiosas, 
cuanto que sabia y a el primer cónsu l que el golpe procedia de los 
realistas, puesto que Saint -Regent y Carbón , presos y juzgados 
por u n t r ibunal ordinario, fueron convictos del cr imen y conde­
nados á muerte; esto no obstante, no se alzó el destierro á los 
proscritos; «aquel la medida, decia Bonaparte, debia haberse to­
mado aun cuando nada hubiese sucedido;' l a m á q u i n a infernal 
fué solo lo que lo p rec ip i tó . Los deportados han merecido Su pena 
por los asesinatos de 2 de setiembre, por los sucesos de 31 de m a ­
yo y por cuanto acontec ió después .» 

L a reacc ión contra los hombres de l a revo luc ión debia inspirar 
tanto mas temor cuanto que el senado facilitaba todas las arbi t ra­
riedades por medio de los senado-consultos, e x t r a ñ a i n n o v a c i ó n 
que debia destruir l a c o n s t i t u c i ó n y l a r e p ú b l i c a . Marchábase 
r á p i d a m e n t e hác i a a l despotismo; l a dictadura se hacia mas po­
derosa á medida que se aumentaba l a prosperidad púb l i ca , y en 

TOMO V I . 18 
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cambio del ó rden la F r a n c i a vela arrebatadas sus ú l t i m a s garan­
t í a s de libertad. Con motivo de los insignificantes partidos que 
r e c o r r í a n la Yendée y el Mediodía, c reá ronse tribunales especia­
les que destruyeron la libertad ind iv idua l (5 de febrero de 1801); 
l a n a c i ó n habla perdido, sino la facultad de votar las contr ibu­
ciones, toda fiscalización en los gastos; el cuerpo legislat ivo no 
conocía los g-astos de un presupuesto hasta cuatro meses después 
de haber votado el s iguiente, y sos atribuciones se l imitaban k 
fijar l a suma de ingresos, invir t iendo el gobierno como mejor le 
pa rec ía las rentas del Estado. «Por fortuna el dictador no ab r i ­
gaba pasiones maléficas n i vergonzosas; su ú n i c o anhelo era s u 
g l o r í a , y la gloria,prosperidad y grandeza de l a Franc ia : q u e r í a 

* convert i r la en l a p r i m e r a - n a c i ó n del mundo, y legar su pro­
pio nombre á la posteridad (1 j .» «Convencido Bonaparte deque 
empleaba de u n modo digno su peder, no toleraba que se pidie­
ran cuentas n i que se tornaran g a r a n t í a s contra él; exigua que le 
dejasen obrar s in opos ic ión , s in trabas, s in fiscalización a lguna; 
creia que las contradicciones desprestijian el poder, y que su 
mayor enemigo é r a l a t r ibuna, y cuanto mas se robus t ec í a s u 
autoridad, menos suf r ía que se contrariasen sus voluntades. E l 
primer cónsul no ocultaba sus ideas acerca de este punto, y sus 
palabras de amenaza y de burla contra los hombres que conside­
raban la d i scus ión como un derecho y u n deber, eran un grave 
atentado contra las instituciones constitucionales (2) » 

Esto no obstante, ex i s t i a en el tribunado una oposición, pero 
Oposición moderada y benévola que, s in perjudicar en lo mas mí­
nimo a l gobierno, probaba á l a n a c i ó n que sus intereses no se 
hallaban desatendidos. Allí no t e m í a n manifestarse ios sent i ­
mientos republicanos; all í se d i s c u t í a n las leyes, que algunas 
veces no eran aprobadas" y que otras lo eran por muy. pocos vo­
tos de m a y o r í a ; mas Bonaparte detestaba á los oradores del t r i ­
bunado á quienes llamaba utopistas, metaf í s icos é ideólogos , y 
reprobados, como indignos del monumento que se intentaba ele­
v a r los primeros a r t í cu los del cód igo c i v i l , no pudo y a contener-

. se: «Es imposible seguir adelante, exc l amó , con una i n s t i t u c i ó n 
tan desorganizadora; no quiero oposición Qué es el gobierno? 

(1) Thibsudeau, t. II, p. 212. 
(2) j Id. p. 433. 
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Nada, s i no se- afianza en l a op in ión públ ica . E s preciso orgrasí-
zar la cons t i t uc ión de modo que el gobierno marc í ie . . . E l gobwf-
no actual es el verdadero representante del país .» Y en segul fe 
puso a l tribunado á dieta de leyes; no somet ió á su e x á m e n m m 
que leyes de a d m i n i s t r a c i ó n , para que tuviera , decía , un Imess 
que roer, y acabó por librarse de l a oposición mediante un golps 
de Estado. Una quinta parte de ambas c á m a r a s legislat ivas d e l á t 
ser renovada, y en vez de emplear la suerte para designar ü 
quinta parte saliente, hizo el iminar por el senado á los orad • 
de l a oposic ión. Tos cuales fueron sustituidos con hombres enfe-
ramente adictos al poder (12 de marzo de 1801). -

Con un tribunado purificado, con un senado que noeraotra ce -Í 
que una m á q u i n a para expedir decretos, y un cuerpo l e g i s l a t i w 
convertido en una r id icula farsa, B o ñ a p a r t e pudo contmuar «m 
obra de r econs t rucc ión social con mas e n e r g í a y entereza. SeguE 
él, la revolu don habia terminado; era indispensable o lv idar te 
pasado, mirar solo á lo porvenir, contar ú n i c a m e n t e desde el IS 
de brumario, y en las seis semanas que siguieron á l apazáfe 
Amiens , el concordato, la a m n i s t í a de los emigrados, l a funda­
ción de la universidad y ladnstitucion de la L e g i ó n de honor, fija­
ron los significativos actos que «al reconciliar á la F ranc i a repu­
bl icana con la F r a n c i a m o n á r q u i c a , » prepararon el establee!:-
miento del trono de Napoleón. 

g. TU.—Concordato y dmnistia.—Wí crist ianismo no es una m -
l ig ion nacida de determinadas circunstancias , conveniente = . 
á un cierto pa í s y compatible con una sola sociedad ú n i c a , es St 
r e l i g i ó n eterna y universa l , la r e l i g ión de la humanidad. 81 feu­
dalismo fué la pr imera forma social que debió producir, mas le. 
r e l ig ión de libertad y de igualdad no pod ía l imitarse á una s s -
ciedad tan imperfecta, cuya base c i v i l era la servidumbre. L a rs-
volucion d e s t r u y ó el feudalismo , y á pesar de lo que a c a b a m » 
de decir, el crist ianismo pareció sepultarse entre sus ruinas; de­
sapar ic ión ficticia, des t rucc ión aparente , pues el c r i s t i anisa,® 
será t a m b i é n el fundamento de l a sociedad que ha de nacer de t « a 
espantoso cataclismo, resuelto s in duda en los inescrutables á e -
signios de la Providencia; cre íase que el crist ianismo h a b í a mtiei6-
to, y no h a b í a en F r a n c i a una idea , un 'sentimiento que no m -
conociese u n origen cr i s t iano; l a r e l i g i ó n santa estaba en U e 
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costumbres, en l a c iv i l i zac ión , en l a v ida í n t i m a de los mismos 
hombres que se decian sus mas encarnizados enemigaos; los cam­
pesinos todos profesaban el culto de sus antepasados ; las almas 
sinceras lloraban su desapa r i c ión y el vacío de l a vida material 
en que las sumiera la filosofía; un grande escritor acababa de re­
velar , con una mag-nificencia de ideas que arrobaba las i m a g i ­
naciones , que cuanto h a b í a en nosotros bueno, social y poét ico 
era crist iano (1), y ciertos pensadores escojidos c re ían que no era 
imposible al iar l a r e l i g ión y l a obra revolucionaria y que se h u ­
bieran evitado doce años de continuas calamidades s i aquel g r an 
movimiento de l a humanidad no se hubiese apartado de l a base 
moral del cr is t ianismo. 

Bonaparte, como todos los hombres de l a revo luc ión , no profe­
saba culto alguno, pero no era ateo; mas de una vez h a b í a mos­
trado su respeto hác i a los hombres y las cosas de l a revo luc ión , 
y h a b í a resuelto, luego de su e l evac ión a l poder, dar á l a socie­
dad nuevas bases cr is t ianas. Ardua empresa era por cierto, y pa ­
r a real izar la no podía contar n i aun con el clero, dividido en dos 
partidos que se detestaban, s i bien v i v í a n e l uno junto a l otro, 
igualmente protegidos por el gobierno. Los c lé r igos refractarios 
solo c re ían compatible l a re l igúon con los Borbones y el ant iguo 
r é g i m e n ; abo r r ec í an el poder que levantara su destierro, y por 
l a sinceridad de su fe y l a pureza de sus costumbres , eran los 
ún i cos que gozaban de influencia entre el pueblo. E l clero cons­
t i tuc ional se h a b í a purificado con l a persecuc ión ; los malos s a ­
cerdotes h a b í a n apostatado para contraer matrimonio , y los 
otros , antiguos jansenistas , p r e t e n d í a n formar una Ig les i a n a ­
cional independiente del papa ; pero conviene advertir que, aun 
que partidarios de l a causa revoluc ionar ia , no gozaban de i n ­
fluencia a lguna. Di r ig idos por Greg-orio, obispo de Blois , inten-

' t a r o ñ reorganizarse y poner fin al c isma en dos concilios cele­
brados en 1797 el primero y en 1801 el seg-undo; este contaba 
cuarenta y cinco obispos y ochenta p re sb í t e ros delegados por las 
d i ó c e s i s , y reunidos con g ran pompa en Nuestra Señora , mos­
t r á r o n s e animados de u n e s p í r i t u evangé l i co y conciliador (desde 
jun io hasta setiembre de 1801). Sus púb l i ca s conferencias e x c i -

(!) E l Genio del Crisiiá'nismo se public%duranle los primeros meses de '1804. 
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taron v ivo i n t e r é s y atrajeron g ran mul t i tud ; pero los refracta­
rios se negaron á unirse con ellos , y el gobierno que tampoco 
gustaba de sus pr incipios democrá t i cos , r echazó su plan de pa ­
cificación y buscó el fin del c isma en la autoridad pontificia. 

P ió V i l se ap re su ró á admit ir las proposiciones de Bonaparte, y 
env ió á P a r í s a l cardenal Gonsalv i , quien celebró con José Bona­
parte, asistido por Crete t , consejero de Estado, y el abate B e r -
n i e r , el siguiente concordato [15 de j u l i o ] : L a r e l i g i ó n ca tó l ica 
es reconocida como la r e l i g i ó n del gobierno y de l a m a y o r í a de 
los franceses; su culto se rá púb l i co ; se c r e a r á n diez arzobispados 
y cincuenta obispados, cuyas diócesis s e r á n determinadas por el 
papa y el primer cónsu l ; las ant iguas sedes quedan abolidas ; el 
c ó n s u l n o m b r a r á los nuevos propietarios, y el papa les conferirá 
l a i n s t i t u c i ó n a p o s t ó l i c a ; el g-obierno se obliga á dotar lo que 
corresponde á los obispos y á los pár rocos ; se reconoce solemne­
mente en los adquisidores de bienes ecles iás t icos la propiedad de 
los mismos; c o n f í r m a n s e las leyes que suprimen las órdenes mo­
n á s t i c a s , c u y a base sean votos p e r p é t u o s ; los sacerdotes casados 
quedan secularizados, y e l celibato de los ec les iás t icos es reco­
nocido como ley fundamental de l a Ig les ia . 

E n v i r t ud de ese tratado, el papa e x i g i ó su d imi s ión á los obis­
pos de ambos par t idos, y dos constitucionales y t reinta y siete 
refractarios se neg-aron á presentarla; entonces , y por medio de 
u n golpe de Estado s in ejemplo en la historia de la Ig les ia , una 
bula declaró suprimidas las ant iguas sedes, é i n s t i t u y ó otras se-
sentajpara las cuales n o m b r ó el primer cónsu l doce prelados cons­
titucionales, y diez y siete prelados y treinta y un p re sb í t e ros re­
fractarios. E l concordato fué sometido a l tribunado y a l cuerpo l e ­
g i s la t ivo , junto con varias leyes o r g á n i c a s relativas a l culto ca tó­
l ico y á los cultos protestantes (8 de abr i l de 1802); aquellas medi­
das fueron aprobadas en medio de un silencio que revelaba el des­
contento de la m a y o r í a , y al dia siguiente, festividad de Pascua, 
los cónsules se di r ig ieron á Nuestra Señora con las autoridades y 
los cuerpos constituidos, y asistieron á la misa y á un ^ Deim. 

Entre los actos de Bonaparte , el concordato fué el que mejor 
man i fes tó sus miras para el porvenir y l a fuerza de su voluntad; 
l a revoluc ión se encontraba en su verdadera v i a . y l a causa rea­
l i s t a p e r d í a su ún ico apoyo popular. L a g ran m a y o r í a de l a n a -
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m m bendijo u n acto que dio a l país l a paz rel igiosa; los e x t r a ñ ­
a r o s vieron en él una reconc i l iac ión con la Europa , y rotmste-
i é s e mas y mas la influencia de la F ranc ia en los países ca tól icos , 

m mismo tiempo que lo consideraron como una ab ju rac ión Cuan-
ffes liabian tomado una parte ac t iva en la revoluc ión , los cuerpos 
toaastituidos j el pueblo de Par í s . E l ejérci to consideró el resta-
I Jedmi uto de los caioitins como una t r a i c i ó n , y el general Del-

a s s se hizo i n t é r p r e t e de las preocupaciones del soldado, diciendo 
mía motivo de l a ceremonia de 9 de a b r i l : «Ha, sido una m a g n i -
lea. capucMmda/ solo ha faltado en ella el mi l lón de hombres que 
I s n perecido para destruir losque ahora se restablece » 

S I clero refractario h a b í a alcanzado la v ic tor ia , pero en vez de 
mostrarse agradecido, jus t i f icó , con su afecto a l r é g i m e n a n t i -
gmo, los temores todos de los revolucionarios- en vano le supl icó 
t i gobierno que olvidara lo pasado; los sermones y las pastorales 
§amm*. otras tantas sá t i r a s de la.revolucion; los c lér igos consti-
•Sieionales fueron perseguidos por los obispos hasta que se h u -
Mesen retractado de sus opiniones; n e g á r o n s e l e s los cargos que 
m ies h a b í a n prometido , y se declararon nulos los matrimonios i 
f a e ellos bendijeron. F u é preciso que la mano vigorosa del primer 
itÉasul ap l i cá ra remedio a l m a l : «No hago nada en favor del ele-

, decía, de que no h a y a de arrepentirme luego ,» y en efecto, el 
t l e ío fué uno de los instrumentos mas activos de su ca ída . 

A despecho de los murmullos de a lgunos, Bonaparte a l hacer 
f í t a m c o r d a t o se hallaba dentro de l a c o n s t i t u c i ó n , y aun dentro 
i b l a r e v o l u c i ó n ; no sucedió lo mismo con el acto que lo s i g u i ó , 
i s t o que, como el concordato, fué su obra' personal, y que es l a 
prueba mas evidente de l a confianza que t e n í a en su fuerza. 11 
f l imer cónsu l hízo votar u n senado consulto amnistiando á to-

los emigrados (26 de abr i l de 1802) bajo condic ión de que v o l -
rásen á F ranc ia antes del 1.° de v e n d í m i a r í o del año X I , de que 
Jprasen no mantener correspondencia a lguna con los extranjeros 
imi con los Borbones, y de que estuviesen durante diez a ñ o s bajo 
í é v ig i l anc ia de la autoridad. E x c e p t u á r o n s e los jefes reconocidos 
áe l a guerra c i v i l , los que gozasen grados y empléos en los ej^r-
mim enemigos, los obispos que hablan negado su d i m i s i ó n etc. 
]L©s emigrados que aprovecharan el beneficio fueron restableci-
dos en l a posesión de sus bienes no vendidos, excepto de los bos-
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ques, de los inmuebles afectos á u n servicio púb l i co y de los 
créditoB contra el tesoro. 

Semejante acto que violaba la c o n s t i t u c i ó n en cuanto esta, de­
claraba desterrados para siempre «á dos traidores que h a b í a n ase­
sinado á la pa t r i a ,» fué considerado por los revolucionarios como 
u n contrasentido y una apos tas ía ; los adquisidores de bienes na­
cionales concibieron grandes temores, los republicanos atacaron 
como una protesta, contra el mi l lón de hombres-^ que h a b í a n pe­
recido peleando contra. los aliados del extranjero, y hasta los 
mismos m o n á r q u i c o s , ios que hab ían sufrido el r igor de las l e ­
yes relativas á l a e m i g r a c i ó n , lo censuraron como precipitado y 
Temerario, E n efecto, s e g ú n el mismo Bonaparte lo reconoció en 
Santa Elena , fué aquella una medida fatal para .él, para la E r a n -
c ía y pa ra l a revo luc ión ; cien m i l proscritos volvieron á . su -pa -
t r i a , la mayor parte tales como h a b í a n partido, s in que el infor­
tunio les hubiese enseñado l a menor cosa. «La jactancia , dice 

, Bonaparte, l a credulidad, la inconsecuencia, la nul idad pa rec í an 
pe r t enece r í a s espec ia lmente ,» y si .adularon a l cónsu l , s i sol ic i ­
taron los cargos de su corte, s i formaron la servidumbre de su 
fami l ia , guardaron todos sus odios, todas sus preocupaciones, 
todas sus esperanzas, y el inmutable designio de realizar l a con-
trarevolucion, tanto que propusieron á Bonaparte la adopc ión de 
l a escarapela blanca. E l cónsu l apa r tó los ojos d é l a s pretensio­
nes, de l a insolencia 'y de los deseos de hombres tan peligrosos; 

i hal laba en ellos cortesanos afables y serviles; creía haberles «re­
tirado para siempre del lado de los a l iados ,» haberles convertido 
en admiradores de su g lor ia , haberles reconciliado con l a revo­
luc ión , y en fin, cifraba en la a m n i s t í a , lo mismo que en el con­
cordato, una esperanza de a m b i c i ó n personal; a l atraer á sí a l 
clero y á los emigrados e n t e n d í a restaurar clases de las que es­
peraba u n apoyo para convertir su poder en absoluto y heredi­
tario. «Son indispensables, decía, euerpts intermedios entre e l 
pueblo y los poderes; s in esto nada h a b r í a m o s hecho. E n todos 
los pueblos, en todas las r epúb l i ca s , ha habido clases Trá ta se 

[ahora de volver á crear; existe es cierto u n gobierno, existen po­
deres; pero qué es el resto de l a nac ión? Granos de arena espar­
cidos, s i n sistema, s i n u n i ó n , s i n contacto. Para establecer só l i ­
damente la r epúb l i ca , conviene arrojar a l suelo algunas masas 
de g r a n i t o . » 
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§. V J .—Uni'oeTsidacl—Legión de honor.—Conslitucion del año X . 

—Es ta idea le g-uio al organizar l a i n s t r u c c i ó n púb l i ca y a l i n s ­
t i t u i r l a L e g i ó n de honor. E n vez del sistema de i n s t r u c c i ó n en­
teramente d e m o c r á t i c o establecido por l a Convenc ión , fundó una 
univers idad (l.0de mayo de 1802), dependiente en todo del poder, 
hecha exclusivamente para las clases ricas y destinada á formar 
funcionarios; es tab lec ié ronse veinte y nueve liceos, cuyos profe­
sores eran nombrados por el gobierno, en los que se i n s t i t uye ­
ron seis m i l cuatrocientos dotes pios para los hijos de mil i tares 
<5 empleados que hubiesen prestado servicios a l pa í s . Los liceos ] 
fueron regidos mil i tarmente; en ellos se e n s e ñ a b a n con prefe­
rencia las ciencias m a t e m á t i c a s y f ís icas, que hablan hecho i n ­
mensos progresos desde que l a revo luc ión habia abierto u n nue­
vo camino a l entendimiento humano; e l estudio de las lenguas 
antig-uas ocupaba el segundo lugar , y se relegaron al olvido las 
ciencias morales. L a s escuelas especiales de derecho y de medi ­
c i n a fueron conservadas; l a escuela po l i t écn i ca fué puesta bajo 
el r é g i m e n mi l i t a r , y se creó en Fontainebleau una escuela m i ­
l i t a r especial. L a s escuelas secundarias, establecidas á expensas 
de las ciudades, ocuparon el lugar inmediatamente inferior á l o s 
liceos, y v e n í a n por fin las escuelas pr imar ias , abandonadas de 
u n modo indig-no á carg-o de las municipalidades por u n gobier­
no que derrochaba millones en beneficio de actores y de ba i l a ­
r i na s . 

L a o r g a n i z a c i ó n de l a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a encon t ró poca opo­
s ic ión , pero no sucedió lo mismo con l a leg'ion de honor, en l a 
que solo se v i ó una i n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a contraria a l e s p í r i t u 
de igualdad, base de l a r e p ú b l i c a y esencia ¡de l a revoluc ión . B o -
naparte p r e t e n d í a hacer de ella u n cuerpo con cuantiosas rentas, 
con ciertos pr iv i legios , cuyos miembros usasen una condecora­
c ión , y que se compusiese de los ciudadanos todos que se d is t in­
gu ie ran en l a guerra , en la a d m i n i s t r a c i ó n , en las ciencias, etc. 
«La l e g i ó n de honor, decía la oposic ión, se anuncia con las atr i­
buciones, los honores y los t í t u l o s que han sido en todas partes 
fundamento de l a nobleza hereditaria; es un principio de aristo­
cracia .—Es u n principio de o r g a n i z a c i ó n nac iona l ,» contestaba 
Bonaparte; y como algunos de los consejeros de Estado deseaban 
desfigurar la i n s t i t u c i ó n , conv i r t i éndo la en una simple recom-
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pensa mi l i t a r , dijo: «Con qué ha de creer l a Europa que me rodeo 
de un consejo de sargentos? No gobierno como general , sino por­
que la nac ión cree que r e ú n o las cualidades civi les propias para 
el gobierno... E l e jérc i to es l a nac ión . . . S i d i v i d í a m o s los honores 
en mil i tares y c iv i les , e s t ab lece r í amos dos estados, a l paso que 
solo existe una n a c i ó n . . . . " y s i conced ié ramos los honores solo á 
los mil i tares , seria peor t odav í a , en cuanto desde aquel momento 
nada seria l a n a c i ó n . » L a l ey fué adoptada en el tribunado por 
cincuenta y seis votos contra t reinta y ocho, y en el cuerpo le­
g is la t ivo por ciento sesenta y seis contra ciento diez (19 de mayo 
de 1802). L a L e g i ó n no cor respondió del todo á l a idea de Napo­
león; como recompensa mi l i t a r , hizo marav i l l as , pero como or­
g a n i z a c i ó n nacional su resultado fué nulo. 

Semejantes actos preparaban al púb l i co para el t é r m i n o de l a 
r e p ú b l i c a ; h a b l á b a s e y a de fijar el poder en manos de Bonaparte y 
cuando el tribunado rec ib ió comun icac ión del tratado de Amiens , 
i n s i s t i ó el voto de que-se diese a l primer cónsul , «un solemne tes­
t imonio de l a g ra t i tud nac iona l .» E l senado de l iberó acerca del 
mismo, y dio un senado-consulto por el cual Bonaparte era r e ­
elegido de antemano primer cónsu l por diez años f l l de mayo); 
e l dictador d i s i m u l ó su descontento, a l egó l a necesidad de con­
sultar á l a n a c i ó n , y en un decreto consular hizo que l a c u e s t i ó n 
se sentara en estos t é r m i n o s : «Será Bonaparte nombrado c ó n s u l 
perpé tuo?» Entonces se abrieron en las municipalidades i n m e n ­
sos registros, donde deb í an consignar su voto todos los ciudada­
nos, y tres millones quinientos sesenta y ocho m i l votos opinaron 
por el consulado p e r p é t u o , contra ocho m i l trescientos setenta y 
cuatro opositores. 

De este modo quedó destruida l a c o n s t i t u c i ó n del año V I H , y 
Bonaparte r edac tó otra nueva; devorado por el amor del poder y 
convencido de que las insti tuciones l ibres o p o n d r í a n obs tácu los 
á l a grandeza de l a F ranc i a , marchaba s i n rodeos h á c i a el des­
potismo, y decía : «Mi sistema es m u y sencillo: he cre ído que en 
las circunstancias actuales, era preciso , centralizar el poder y 
robustecer l a autoridad del gobierno, á fin de const i tuir la n a ­
ción. E l poder constituyente soy yo.» E l senado adoptó s i n de­
bate alguno su proyecto de cons t i t uc ión , que fué proclamado ba­
jo el nombre de 5 É^aio consulto orgánico de la consUkicion del mo 
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F / / / ( 4 de agosto de 1802-16 de termidor. del año X ) ; en su virtud,., 
las asambleas cantonales e l é g i a n en una l i s ta que c o m p r e n d í a 
á los seiscientos mayores contribuyentes, los miembros de los 
colegios electorales de distri to y de departamento;.estos miem­
bros nombrados vi ta l ic iamente, presentaban dos candidatos 
para cada puesto en el tribunado,, en el ^cuerpo legislat ivo y en 
el senado. Los cónsules eran pe rpé tuos , y presidian el senado. E l 
pr imer cónsul podia nombrar su sucesor, y tenia el derecno de 
hacer gracia. E l senado es tablec ía , por medio de senado consul­
tos propuestos por el gobierno, cuanto no habiai sido previsto 
por la cons t i t uc ión ; pod ía anular los fallos de, los tribunales^ 
suspender la cons t i t uc ión en ciertos departamentosjy disolver 
el cuerpo legislat ivo. E l tribunado quedaba reducido á cincuenta 
miembros, y se d iv id ía en tres secciones; los proyectos de l e y 
eran sometidos á una sola de dichas secciones,: discutidos entre 
los delegados de la misma y los del consejo de Estado, y presciir 
tados luego a l cuerpo legislat ivo. K l consejo de' Estado era reco­
nocido como cuerpo constituido y se compon ía de cincuenta 
miembros. cya ío ^o ' í m a . m ~ o b m m aifi hit} > o m ú m 

Tantos y tan trascendentales cambios se verificaron s i n oposi­
c ión a lguna. «La gran masa de republicanos, injustamente com­
prendidos en l a denominac ión de jacobinos,touiada en su sentido 
odioso, l a m e n t á b a n s e s i n duda a lguna de l a desapar ic ión d é l a 
imagen de una repúb l i ca tal como la h a b í a n sonado, pero no 
desconoc ían el bien real que h a b í a llevado á cabo el primer cón­
s u l , y le perdonaban sus usurpaciones en el terreno de la liber­
tad en favor de su triunfo contra las m o n a r q u í a s (1].» Los rea­
l is tas no cab ían en sí de gozo, creyendo i r en l í n e a recta á l a 
contra revoluc ión , y esperando todav í a encontrar en Bou aparte 
u n segundo Monck; y en cuanto a l pueblo, antes tan receloso, 
tan terrible, t an inquieto, sen t íase dominado por una sola pas ión , 
l a de la glor ia , y adoraba en Bonaparte, no a l autor del cód igo 
c i v i l y a l restaurador del caito, sino al hijo de la revo luc ión que 
h a b í a vencido á la Europa, y dado á la F r a n c i a tan dis t inguido 
lugar entre las na iones. «No tenia mas a m b i c í b n , dice eT preso 
de Santa Elena, que la patria, que la He su g l o r í a , de s u a s c e n -

• W Bí:/Ron: mil, do Fran-ia en Uempodo Napoleón 1,1. I , p. 336. 
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diente y de su majestad; y esta es l a causa porque, á pesar de 
tantas desgracias, soy aun popular entre los franceses (1).» 

L a m o n a r q u í a electiva ex is t ia y a ; u n paso mas y se llegaba á 
l a m o n a r q u í a hereditaria; el rompimiento de l a paz de Amions 
debia ser-causa de que Bonaparte se elevara hasta el la . 

§. Y.—Intervención dé la F r a n c i a en los as-unios'de la Holanda, 
de Ital ia^ de Suiza y de Alemama.—Pov su posic ión geográf ica , 
por su poder na tura l y por la superioridad de su c iv i l izac ión , l a 
F r a n c i a debe ejercer necesariamente una especie de patronazgo 
sobre los Estados que l a rodean, y as í fué como bajo l a g r a n mo­
n a r q u í a de los Borbones, l a Holanda, les Estados de Alemania , 
l a Suiza , los Estados de I t a l i a y l a España , fueron casi siempre 
los aliados ó los protejidos dé la F r a n c i a . E r a tan na tura l y l e g í ­
t i m a semejante influencia, que babia sido y a admitida en el de­
recho públ ico de Europa y consagrada por el tratado de "Vv'est-
fá l ia , y era esa po l í t i ca en tan alto grado nacional , que, puesta 
en planta por Enr ique I V , Richel ieu, L u i s X I V y F loury , h a b í a 
inspirado t a m b i é n á l a Convención y a l Directorio, los cuales 
,no hablan hecho mas que acomodarla á su s i t u a c i ó n excepcional. 
E l : aislamiento en que se encontraba l a F r a n c i a revolucionaria 
frente á frente con l a Europa coaligada, l a necesidad á que se 
ve ía reducida de propagar sus principios para hacerse con a l i a ­
dos, ó de tomar ciertas posiciones para tener puntos de resisten­
c ia , ob l igá ron l a , á fin de sustraer á sus vecinos á la acc ión de 
sus enemigos, á introducir entre aquellos las formas de su go­
bierno, cuando no á invadi r sus territorios; de a q u í provino l a 
fundac ión de las r epúb l i ca s Batava , Cisalpina, Helvé t ica y de 
L i g u r i a , la permanencia de las tropas francesas en esos varios 
Estados, incapaces de constituirse y defenderse por sí mismos; 
l a necesidad en que se encontraron de s e g ü i r el movimiento r e ­
volucionario de la F ranc ia jmi t ando sus cambios de c o n s t i t u c i ó n ; 
de a q u í provino t a m b i é n l a ocupac ión por l a F r a n c i a del P iamon-
te, de Parma y de Toscana, y de a q u í nac ió por ü n l a dependen­
cia en que después del tratado de Lunev i l l e se hallaron respecto 
de ella l a mayor parte de los Estados de Alemania . Con la eleva­
c i ó n de Bonaparte, e l patronazgo ó l a influencia de l a F r a n c i a 

(I) Las;Casas, t. II p. 410. 
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sobre todos los países t o m ó , en perjuicio de sus verdaderos i n ^ 
tereses, e l aspecto de una d o m i n a c i ó n real; y l a Europa, alarma­
da por una a m b i c i ó n que pa rec ía insaciable, se l evan tó contra 
nosotros, y no tuvo mas deseo que hacernos v o l v e r á nuestros an­
t iguos l í m i t e s . 

L a Holanda fué la pr imera en reemplazar su c o n s t i t u c i ó n d i -
rectorial por una nueva c o n s t i t u c i ó n (17 de octubre de 1801), insp i ­
rada por el pr imer cónsu l , en la cual se hallaba mas concentrado 
el poder ejecutivo. Lleg-ó lueg-o á su vez á l a r epúb l i ca Cisa lpina: 
Bonaparte convocó en L y o n una constata de cuatrocientos c i n ­
cuenta y dos diputados, y estos redactaron una cons t i t uc ión 
adaptada á las necesidades del pa í s , en la que se confiaba á u n 
presidente el poder ejecutivo; l a consulta ofreció la presidencia 
a l pr imer cónsu l , y este l a acep tó (23 de enero de 1802); Melzi , 
uno de los hombres mas ilustrados de la L o m b a r d í a , fué nombra­
do vice-presidente, y dióse á l a r epúb l i ca el nombre de Italiana, 
cambio que anunciaba l a idea de reconsti tuir la I t a l i a entera en 
cuerpo de n a c i ó n . L a r e p ú b l i c a de Lig-ur ia modificó ig-ualmente 
su cons t i t uc ión , su je tándose a l modelo de l a r epúb l i ca I tal ianaj 
dejando á Bonaparte el cuidado de nombrar su dux 2̂6 de junio). 
^ L a suerte del Piamonte y de los ducados de Parma y de Toscana 
fué dis t inta : el Piamonte fué en u n principio dividido en seis 
departamentos y sometido á la a d m i n i s t r a c i ó n francesa, para ser 
luego reunido formalmente á l a F r a n c i a (13 de setiembre]; el du­
cado de Parma quedó interinamente bajo la d o m i n a c i ó n del a n ­
ciano duque (9 de octubre]; pero a l acontecer su muerte, fué so­
metido á la a d m i n i s t r a c i ó n francesa (26 de agosto]; l a Toscana 
se e r i g i ó en reino bajo e l gobierno de L u i s I , hijo del duque de 
Parma, y casado con una infanta de España ; mas la i s la de E l b a 
fué incorporada á l a F r a n c i a . 

H a c i a tres a ñ o s que l a r epúb l i ca Helvé t ica era presa de graves 
turbulencias: l a c o n s t i t u c i ó n uni ta r ia , atacada por los federa­
l istas y los pequeños cantones, habia sido modificada var ias ve­
ces bajo l a p res ión de las tropas francesas, s in que satisfaciera á, 
los oligarcas y partidarios del antiguo r é g i m e n que se apoyaban 
en l a corte de Aus t r i a . Bonaparte habia dado á ambos partidos 
consejos que no fueron escuchados, hasta que por fin re t i ró sus 
tropas conformándose á lo estipulado en Lunev i l l e . Aquella fué 
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l a s eña l de l a guerra c i v i l : los federalistas tomaron las armas, 
arrojaron d& Berna a l g-obierno que se refug-ió en Lausana , con­
vocaron una dieta g-eneral para consumar l a contra-revolncion, 
é imploraron el auxi l io de l a Ingla ter ra (27 de setiembre de 1802). 
L a F r a n c i a no podía admit i r el refetablecimiento del antiguo r é ­
g i m e n en u n pa í s cuya suerte se hal la tan í n t i m a m e n t e l igada á 
l a suya , que son « d e s p a r t e s independientes de u n mismo pueblo;» 
y á pe t ic ión del gobierno he lvé t ico , el primer cónsu l se p roc l amó 
mediador en las cuestiones de l a Su iza y env ió veinte m i l hom­
bres á aquel terr i torio. L o s federalistas depusieron entonces las 
armas, res tablec ióse in ter inamente el gobierno, y se r e u n i ó en 
P a r í s una consulta de c incuenta y seis diputados para redactar 
una nueva constituci on. Bonaparte les d i r i g i ó las mas sabias i n s ­
trucciones: «La naturaleza , les dijo, ha hecho vuestro Estado 
federativo; lo que n e c e s i t á i s es l a igualdad de derechos entre 
ios diez y ocho cantones que lo componen ; una renun­
c ia de pr ivi legios por parte de las f ami l i a s patr icias, y una 
o r g a n i z a c i ó n federativa, en v i r tud de l a cual cada c a n t ó n sea go­
bernado s e g ú n s u idioma, su r e l i g i ó n , sus costumbres, sus i n ­
tereses y sus op in iones .» L a nueva c o n s t i t u c i ó n , fundada en es­
tos principios, fué proclamada bajo el nombre de acta de media­
c ión , y una a l ianza defensiva con l a F r a n c i a colocó á l a Su iza 
bajo l a p ro tecc ión que reconoció desde el tiempo de Francisco I , 
p ro t ecc ión que j a m á s ha perjudicado su independencia, y que 
parece indispensable á l a existencia de l a F r a n c i a (11 de febrero 
de 1803), L a s ant iguas ca-pitulaciones mil i tares de los cantones 
fueron renovadas, y diez y seis m i l suizos ingresaron en las filas 
del e jérci to f r ancés ; e l V a l a i s f u é separado de la confederac ión , y 
erigido en Estado independiente bajo la pro tecc ión de la* tres 
r e p ú b l i c a s inmediatas; l a custodia del camino del S implón que­
dó confiada á l a F r a n c i a . 

Celebrada l a paz de Lunev i l l e , e l emperador se babia excusado 
ante l a dieta g e r m á n i c a por haber usurpado u n poder que no le 
c o m p e t í a estipulado en nombre del imperio, y l a dieta ap robó 
s u conducta; tocába le á ella pues resolver las indemnizaciones 
que d e b í a n darse á los p r í n c i p e s despojados en l a or i l la izquier­
da, del R h i n , r eso luc ión que el Aus t r i a deseaba aplazar indef lni -
damente,en cuanto los Estados eclesiás t icos y las ciudades impe-
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r í a l e s , que d e b í a n servir de i n d e m n i z a c i ó n , se hallaban ba jó l a , 
mas completa dependencia del emperadoi?, y su d e s t r u c c i ó n 

_ equ iva l í a á.la. abo l ic ión del mismo imporio g-ermánico. S i n em-
barg-o, l a mayor parte de loa p r í n c i p e s se dirig-ieron á, Bonaparte 
para fijar las indemnizaciones s in contar para nada con el A u s ­
t r i a , y fueron tantas las intr igas, , y tantos los debates que pode­
mos decir que l a Alemania se sacó á p ú b l i c a subasta en las ofici­
nas de Tal leyrand. L a ' F r a n c i a s'e encontraba en igua l s i t u a c i ó n 
que en l a época del tratado de Wes t fa l í a : debilitando á lavcasa 
de Aus t r ia , robusteciendo á los p r í n c i p e s inmediatos á nuestra 
frontera, deb ía fundarse en Alemania u n nuevo orden de cosas 
interesado en el triunfo de l a repúbl ica , en cuanto és ta debía ser­
v i r l e de apoyo. Bonaparte hizo intervenir á l a E u s i a en este a sun­
to, as í como en otro tiempo hizo Mazarí no intervenir á l a Succia: 
el primer cónsu l esperaba reanudar con Alejandro las relaciones 
interrumpidas por la muerte de Pablo I , y mientras la dieta de­
liberaba acerca de las indemnizaciones, negoc ió separadamente 
con cada Estado y le señaló su parte. E l tratado firmado con l a 
P r u s i a dio á esta potencia en compensac ión del ducado de Cíéve-
r i s que h a b í a perdido, los obispados de Paderborn, Helderheim, 
Munster y Er fur th , cinco ciudades imperiales y seis abad ía s , es 
decir, el protectorado del norte de Alemania (23 de mayo de 1803). 
E l tratado celebrado con la Bav ie ra dióle, en compensac ión de 
los ducados de Ju l ie rs y de Deux-Ponts , los obispados de W u r t z -
burgo, de Bamberg, de Augsburgo y dePassau, junto con quin­
ce ciudades l ibres y doce a b a d í a s ¡24 de mayo). E l celebrado con 
el "Wurtemberg le dio, en compensac ión de Montbeliard, nueve 
ciudades libres y ocho abad í a s (20 de junio). L a abad ía de Fu lda 
fué adjudicada como i n d e m n i z a c i ó n a l stathouder de Holanda, 
cuyo hijo h a b í a ido á P a r í s á implorar el favor de Bonapar­
te; y a u m e n t á r o n s e por fin los territorios de Badén y de Hesse 
Cassel. Las tropas prusianas, b á v a r a s y wurtemberguesas se apo­
deraron s in p é r d i d a de momento de aquellas indemnizaciones, 
antes de que l a dieta hubiese tomado decis ión alguna; y l a cor­
te de Y i e n a celebró entonces su tratado particular con l a F r a n ­
cia; los obispados de Trente y de B r i x e n fueron secularizados en 
beneficio suyo; los obispados de Sa l zbu rgoy Aischted fueron ce ­
didos al g ran duque de Toscana; el B r i s g a u m dio a l duque de 



D E LOS F E A N C E S E S . 219 
Módena, y la fundac ión del reino de E t m r i a y las d e m á s modi­
ficaciones sobrevenidas en I t a l i a desde el tratado de Lnnev i l l e 
füeron reconocidos y garantidos por el Aus t r i a (26 de diciembre). 

S n tanto, los embajadores de F ranc i a y de E u s i a presentaron 
á l a dieta un plan de indemnizaciones, que debia aceptar por ne­
cesidad (18 de agosto). Creáronse cmitro nuevos electorados en f a ­
vor de los p r í n c i p e s de Wur temberg , de Badén , de Hesse-Cassel 
y de Salzburg-o; y s u p r i m i é r o n s e los tres electorados ec les iás ­
ticos, pero el de Maguncia se es tableció en Eat isbona en favor 
del p r í n c i p e de Dalberg, que tomó el t í t u l o de primado de G e r -
mania . L a revoluc ión francesa terminaba, pues, l a obra empeza­
da por Lulero ; no e x i s t í a n y a estados eclesiást icos; el santo I m ­
perio romano ne era y a mas que una ficción, y basta su nom­
bre debia desaparecer en breve. 

§. VI.—Expedición de Sanio Domingo. - L a cues t ión de las i n ­
demnizaciones alemanas, la med iac ión suiza, la a n e x i ó n del Pía-
monte etc., babian dado á l a F ranc ia la s o b e r a n í a de Europa, 
pero esteno era aun bastante para la ambic ión del primer cón­
su l ; Bonaparte que r í a que reconquistase en el mar el lugar que 
b a b í a perdido, y a l mismo tiempo, que res tab lec ía su comercio 
exterior y su mar ina , proyectaba hacerle recobrar su poder 
colonial. Para ello e n v i ó al coronel S e b a s t í a n í á Egipto, á Niza 
y á las islas J ó n i c a s á fin de reanudar las relaciones mercantiles 
de l a F r a n c i a con el Levante ; hizo que l a España le cediera l a 
L u i s i a n i a , env ió á la Ind i a el general Decaen y el almirante L i -
nois para devolver l a vida á los restos de nuestras'posesiones, é 
i n t e n t ó por fin someter de nuevo á Santo Domingo bajo l a de­
pendencia de l a F r a n c i a , 

Desde que l a asamblea constituyente decretara que el estado 
de los hombres de color quedaba á decis ión de las asambleas co­
loniales, h a b í a estallado en Santo Domingo l a guerra c i v i l entre 
blancos y mulatos, y los negros l a h a b í a n aprovechado para 
sublevarse y dar muerte á sus señores . L a asamblea legis la t iva 
revocó el decreto; pero los colonos se negaron á obedecer, los 
mulatos y los negros se unieron contra ellos, y la i s la fué teatro 
de una guerra ún i ca en l a his tor ia moderna, por los asesinatos é 
incendios que l a a c o m p a ñ a r o n , y en ella se a b i s m ó la colonia mas 
floreciente del globo. L a Convenc ión dió nuevo pábu lo á l a anar-
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q u í a , decretando l a abo l i c ión de l a esclavitud; los blancos se 
vieron entonces perdidos, é invocaron l a p ro tecc ión de los ing le ­
ses para sustraer el pa í s á las nuevas leyes de l a me t rópo l i hasta 
l a r e s t a u r a c i ó n de l a m o n a r q u í a ; los mulatos y los negros per­
manecieron sumisos á l a Franc ia , n e g á n d o s e empero, á obedecer 
á sus delegado?, y conspirando en realidad para lograr su inde­
pendencia. Los mulatos, mandados por E i g a u d , partidario de l a 
m e t r ó p o l i , eran d u e ñ o s del sur; y los negros, á las órdenes de 
Toussaint -Louver ture , que fué el «Espa r t aco predestinado para 
vengar á s u raza ,» dominaban en el norte; y los hombres 
de color, verdadera pob lac ión de l a i s l a , endurecidos a l c l ima , 
«óbr ios , i n t r é p i d o s y f aná t i cos , acabaron en breve de destruir y 
esclavizar á los blancos, expulsando t a m b i é n á los ingleses, quie­
nes hablan empleado 100 millones y cuarenta m i l hombres en l a 
conquista de algunas plazas. E l Directorio de legó a l general 
Hedouville para reanudar los lazos de l a colonia con l a F r a n c i a ; 
pero solo y s i n fuerzas contra hombres medio salvajes y envane­
cidos con sus v ic tor ias , v ióse obligado por Toussaint á reembar­
carse, y dejó sus poderes á E i g a u d , a l cual hacia el jefe de los 
negros una guerra encarnizada. Llegado el 18 de brumario, 
Bonaparte que vió hallarse de parte de los negros el n ú m e r o y 
l a fuerza, a b a n d o n ó los mulatos y a civi l izados y semi-franceses, 
n o m b r ó á Toussaint comandante en jefe de l a i s la , y declaró que 
l a F ranc ia reconocía l a l ibertad é igualdad de los negros: E i g a u d , 
s i n recursos n i esperanzas, se re fug ió en Franc ia ; e l partido de los 
mulatos se d i spe r só , y Toussaint quedó ú n i c o dueño de la i s l a . 
Aque l negro que h a b í a aprendido á leer á cincuenta y cuatro 
a ñ o s , hombre de genio que se t i tulaba el Bonaparte de las A n ­
t i l l a s , se apode ró de l a parte española de Santo Domingo, resta­
blec ió el cu l t ivo , p r o t e g i ó á los blancos, mantuvo á los negros 
en l a mas severa d i s c i p l i n a , d i v i d i ó entre sus soldados las 
propiedades vacantes , y dió á l a colonia una cons t i t uc ión , h a ­
c iéndose nombrar goberuador perpetuo (1.° de ju l io de 1801). Esto 
e q u i v a l í a á una dec la rac ión de independencia, y Bonaparte, i n ­
dignado, no viendo en los negros sino esclavos rebeldes, resol­
v i ó reconquistar por medio de las armas l a importante colonia 
cuyas exportaciones antes de 1789 a s c e n d í a n á 168 millones anua­
les, emplando m i l seiscientos buques y veinte m i l marineros. 
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L u e g o ¡ q u e hubo firmado con l a Ingla ter ra los preliminares de 
paz, confió á Leclerc, esposo de su hermana Paul ina , el mando 
de una exped ic ión formidable compuesta de treinta y tres n a ­
vios, veinte y una fragata, veinte y seis buques menores y 
veinte y dos m i l hombres {24 de diciembre); las instrucciones se-1 

[cretas que recibiera Leclerc le p r e s c r i b í a n resucitar el partido de 
los hombres de color, desarmar á los negros, y hacer que v o l v i e ­
ran á l a esclavitud. ' 

Toussaint se p repa ró para la resistencia: «-Tomó las armas, d i ­
jo , en defensa de la l ibertad de m i color proclamada por la F r a n ­
cia ; esa nac ión no tiene y a derecho para esclavizar lo .» Y or­
denó á sus tenientes incendiar cuanto no pudiese ser defendido. 
E l e jérci to expedicionario desembarcó á l a vez en varios puntos, 
y se apoderó de las principales plazas de l a costa, incendiadas 
en su mayor parte antes de ser evacuadas por los negros; Tous­
saint concen t ró sus fuerzas en el interior, pero vencido sucesiva­
mente en ocho combates, perdidas sus posicionest abandonado 
por sus tenientes Cr is tóbal y Dessalines que negociaron con L e ­
clerc mediante la coser vacien de sus grados y honores, somet ióse 
y se re t i ró á una de sus posesiones. S i n embargo, la pacif icación 
distaba mucho de ser sincera: los negros esperaban para e m ­
p u ñ a r de nuevo las armas que l a fiebre amar i l l a diezmase el e jér­
cito f rancés , y se resolvieron á ello a l saber la suerte de los negros 
de la Guadalupe [1 de mayo de 1802]. E n dicha i s la los negros se 
h a b í a n t a m b i é n rebelado y hecho d u e ñ o s de la colonia; y s i bien 
Bonaparte h a b í a dicho: «En Santo Domingo y en l a Guadalupe 
y a no existen esclavos: a l l í todos los hombres son y se rán l i ­
b re s ,» envióse á l a Guadalupe una expedic ión mandada por B i -
chepanse, quien somet ió á los negros y res tab lec ió l a esclavitud. 
Entonces Toussaint p repa ró una i n su r r ecc ión general; pero L e ­
clerc le hizo prender y conducir á F ranc ia , donde m u r i ó dos 
a ñ o s después en el castillo de Joux. «Al derribarme, dijo, solo 
se ha cortado en Santo Domingo el tronco de l a libertad de los 
negros; no t a r d a r á en brotar por sus raíces .» E n efecto, l a fiebre 
amar i l l a se cebaba en el ejérci to francés, con tal intensidad, que 
de t reinta y cuatro m i l hombres solo quedaban nueve m i l q u i ­
nientos, y de estos siete m i l se encontraban en los hospitales; 
entonces Cr i s tóba l y Dessalines levantaron de nuevo el e s t á n d a r -

TOMO Y I . ' 19 
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te de la rebel ión; l a guerra empezó de nuevo con todas sus atroci­
dades,y los franceses debieron concentrarse en las ciudades, m a ­
r í t i m a s . Leclerc m u r i ó en 14 de setiembre, y Eochambeau, su 
sucesor, rec ibió en vano algunos refuerzos é intento recobrar las 
posiciones del interior: imbuido en todas las preocupaciones de 
los colonos contra los hombres de color, p e r s i g u i ó á los mulatos 
los cuales se unieron con los negros, v ió frustradas todas sus em-

f presas, y se r e t i ró al Cabo donde fué sitiado. E n aquel tiempo 
r o m p i é r o n s e las hostilidades entre la F r a n c i a y la Inglaterra : 
los franceses que luchaban por t ie r ra contra los negros, fueron 
eñ breve bloqueados por las escuadras b r i t á n i c a s , y no tuvieron 
mas recurso que rendirse á los ingleses ó á los negros. Rocham-
beau, obligado por Dessalines á capitular, p a r t i ó con los restos 
d é l a colonia, pero fué apresado en el mar por los ingleses. 
Entonces Santo Domingo quedó definitivamente perdida p a r a l a 
F r a n c i a ; los negros proclamaron la independencia de la i s la ba­
jo el nombre de r epúb l i ca de Ha i t í , y nombraron á Dessalines 
gobernador general perpetuo (1.° de enero de 1804). 

Rompimiento de la f a z de Amiens.—Proyecto de i nva ­
sión contra la Inglaterra.—Bbsde 1789, ha l l ábase dividida l a E u ­
ropa en dos opuestos campos: en el uno se encontraba el pasado, 
el mundo feudal, los estados del Norte; en el otro, el presente, el 
mundo moderno, la F r a n c i a . Diez año de luchas y esfuerzos solo 
hablan dado por resultado el engrandecimiento d é l a F r a n c i a co­
mo estado y como revo luc ión , y aun después de obligar á sus 
enemigos á deponer las armas, continuaba extendiendo su i n ­
fluencia: cuantos trastornos habia causado en l a sociedad feudal» 
en Holanda^ en Suiza , en I t a l i a y en Alemania! Cuán to poder 
mater ia l habia adquirido por medio de la dependencia en que te­
n i a á diez estados que solo v i v í a n por ella! Por lo tanto la F r a n c i a 
era detestada por la coal ic ión del Norte as í por su engrandeci­
miento mater ia l como por su propaganda revolucionaria; fuese 
cual fuese la forma de gobierno que adoptase, r epúb l i ca ó monar­
q u í a , no cesaba de ser enemiga: en otro tiempo habia empleado 
para defenderse el entusiasmo popular; ahora r ecu r r í a á l a dic­
tadura para conquistar, y l a revo luc ión a l personificarse en u n 
hombre, hac í a se mas y mas temible en cuanto a d q u i r í a mas u n i ­
dad, mas fuerza, mas e x p a n s i ó n . L a paz con l a F ranc i a no era 
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pues mas que u n a tregua; con ella no h a b í a compromiso n i con­
ci l iac ión posible, y sus enemigos ¡no abrigaban mas idea que 
destruirla como estado, que aniqui lar la como revo luc ión . «La E u ­
ropa, decia el cautivo de Santa Elena , no cesó j a m á s de g uerrear 
c o n t r a í a F ranc i a , contra sus principios y contra m í , j fuerza 
nos era derribar siempre sopeña de ser derribados. L a coal ic ión 
ex i s t ió siempre, p ú b l i c a ó secreta, reconocida ú oculta (1).» 

A l frente de l a coal ic ión se hal laba como es de presumir aque­
l l a aristocracia feudal, á quien ha cabido en suerte tan gdorios© 
destino, aquella que ha legitimado su grandeza con la grandeza 
de su pa í s , aquella que se considera menos como una aristocra­
cia de raza respecto de su poblac ión domés t i ca *que como una 
aristocracia de n a c i ó n respecto de l a masa plebeya de las nacio­
nes extranjeras. L a nobleza b r i t á n i c a d e t é s t a l a á la F ranc ia , no 
solo por sus conquistas po l í t i cas y revolucionarias, sino t a m ­
b ién por un motivo enteramente i n g l é s : h a b í a cre ído «mise ­
rable, salvaje y encenegada en el lodo á aquella nac ión de ateóa, 
dec ían los per iód icos , que h a b í a abolido hasta el mat r im mío;» 
y después d é l a paz de A m í e n s l a encontraba feliz, c iv i l i zada , 
pose ída de ardor en favor de las artes, l a industr ia y el comer­
cio; i n d i g n á b a s e a l ver mantenidas las prohibiciones sobre las 
m e r c a n c í a s inglesas, a l considerar que m i l quinientos buques 
franceses r ecor r í an y a los mares, que el poder colonial de la 
F r a n c i a era restablecido por manos de u n hombre que podr ía e s 
menos de cinco años lanzar contra l a Gran B r e t a ñ a trescientos 
buques de guerra . «Como, decía a l saber la exped ic ión de Santo 
Domingo, el pabe l lón francés surca libremente los mares que por 
tanto tiempo le han estado cerrados! E l ministerio es culpable 
de alta t ra ic ión!—La prueba es tá y a hecha, añad ió ; la conserva-
cionde una paz que deja á cada n a c i ó n l a facultad de reglamen­
tar su comercio á su capricho, es una consp i rac ión europea con­
t ra el poder b r i t á n i c o ; solo la guerra, a l devolvernos una nave­
g a c i ó n exclus iva , puede l ibrarnos de una competencia que .nos 
a r r u i n a ! » 

L a o l i g a r q u í a inglesa pedia, pues, l a guerra, y p id ió la con tan­
to furor que el ministerio Addington, aunque salido de sus flífta, 
l a comparaba á «una j a u r í a de perros h a m b r i e n t o s . » Sus perió= 

(1) Las Casas, t. II p. 407. 
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dicos estaban llenos de invect ivas contra l a F r a n c i a y Bonapar-
íe , s u oro agi taba a l r e s t ó de los emigrados, sos agentes apro­
vechaban en el continente todos los elementos de discordia: «aves 
de ma l a g ü e r o , decia el Monitor, l l evan á todas partes l a s e ñ a l 
de l a ca rn ice r í a y de l a devas tac ión , y provocan desde el seno 
del lujo y de las riquezas, l a matanza de los restos de nuestra 
g e n e r a c i ó n . » Finalmente declamaba s in cesar contra l a v io l a ­
ción de los tratados á causa de la presidencia de la r epúb l i ca 
i ta l iana , de la a n e x i ó n del Piamonte, de l a m e d i a c i ó n suiza, y 
de las indemnizaciones alemanas; Bonaparte contestaba que l a 
presidencia de l a r e p ú b l i c a i ta l iana le habia sido conferida, que 
la a n e x i ó n del Piamonte se habia verificado de hecho antes del 
tratado de Amiens , y que por lo tanto la Ingla ter ra h a b r í a de­
bido reclamar a l celebrarse el tratado; que los asuntos de Suiza 
y de Alemania eran referentes a l tratado de Lunev i l l e , que l a I n ­
gla terra no habia reconocido, a l paso qíie el emperador, ú n i c a 
parte contratante en el mismo, habia felicitado a l cónsu l por s u 
m e d i a c i ó n en Suiza , y estipulado con él acerca de la Alemania . 
Bonaparte reconvino a d e m á s á la Ing la te r ra por conservar con­
t ra los formales pactos del tratado de Amiens , Malta, el Cabo y 
Gorea, mientras que l a F r a n c i a habia evacuado Ñápeles y Por tu ­
ga l , y e x i g i ó que el gabinete i n g l é s pusiese freno á l a l icencia 
de l a prensa, que desterrase de Ingla te r ra á los Borbones, á Geor-
ges y á los d e m á s emigrados convictos de asesinato, y que cum­
pliese en ñ n puntualmente las c l á u s u l a s del tratado de Amiens. 

E l gabinete b r i t á n i c o con t e s tó á esas demandas con acusa­
ciones vagas, recordando hechos de m u y remota fecha, y bus­
cando, como reconoc ía éUmismo, motivos simulados. L a publica­
ción de l a memoria de Sebastiani sobre el estado del Levante , 
fué para él una fortuna; p r e t e n d i ó que l a F r a n c i a trataba de r e ­
conquistar el Eg ip to , fundándose en que aquel enviado habia s i ­
do recibido en Oriente con grandes aclamaciones; declaró que no 
devo lve r í a la i s l a de Malta, y p id ió l a cesión de l a misma en com­
p e n s a c i ó n del engrandecimiento de l a F ranc i a . «Prefer i r ía veros 
d u e ñ o s del arrabal de San Antonio que de Malta ,» dijo Bonapar­
te a l embajador W i t h w o r t h . Abr ié ronse negociaciones, y s i bien 
se observaba que t o m a b a » por ambas partes u n giro m u y poco 
amistoso, nadie imaginaba que para conservar una roca que 
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h a b í a n jurado devolver, quisiesen los ingieses precipitarse en 
una g-uerra que solo podia ser á muerte. «El poder Ibri tánico, de­
cía F o x al parlamento, es mayor de lo que 3ro desearla; ¿pero es 
esto motivo suficiente para encender otra vez l a guerra?.. L a 
g-uerra no es el gr i to del pueblo i n g l é s ; lo supone as í una coa l i ­
ción de nobles, de escritores y de agiotistas; mas el deseo de l a 
n a c i ó n es el mantenimiento de l a paz.» Esto no obstante, el r ey 
p id ió de improviso a l parlamento subsidios de hombres y dinero 
(8 de marzo de 1803) «con motivo de los considerables preparati­
vos que se hacian en los puertos de F r a n c i a y de Holanda .» Se­
mejante acto produjo en Europa el efecto del rayo; la F r a n c i a no 
habia liecbo preparativo a lguno, y por el contrario, «cifraba su 
g lo r ia , seg-un escr ib ía Ta l leyrand , en que l a cogieran despreve­
n ida .» Bonaparte quedó admirado a l ver u n rompimiento que 
de nuevo p o n í a en tela de ju ic io el porvenir de l a revo luc ión : «Los 
ingleses quieren l a g-uerra, dijo á W i t b w o r t b ; pero s i son ellos 
los primeros en sacar la espada, seré yo el ú l t i m o en volverla á 
l a v a i n a . E s posible dar muerte á la F ranc i a , pero in t imidar la 
j a m á s ! » Esto no obstante hizo grandes esfuerzos para conservar 
l a paz, y mientras las escuadras . inglesas h a b í a n salido y a a l 
mar, se l i m i t ó á contestar á las intimaciones del embajador que 
le concedía t re inta y seis horas para aceptar su u U i m a t í m , p i ­
diendo la entrega de Malta en poder del emperador de E u s i a . 
«Rat i f icaré , decia, cuanto decida en l a presente cues t i ón S. M. L» 
E l gabinete i n g l é s p r e t e n d i ó que Alejandro se negaba á aceptar 
en depós i to l a i s l a ; e l embajador ruso sostuvo lo contrario, y 
W i t i i w o r t h s in dar con tes t ac ión a lguna , p id ió por tres meses sus 
pasaportes, y p a r t i ó (13 de mayo] . E l almirantazgo b r i t á n i c o con­
fiscó s i n p é r d i d a de momento los buques franceses y b á t a v o s , 
bo tó a l mar sus escuadras en pe r secuc ión de los que navegaban 
bajo l a fe de los tratados, y c a p t u r ó m i l doscientos buques con 
sus tripulaciones y pasajeros, adquiriendo de este modo mas de 
200 millones. Bonaparte rec lamó contra semejante v io lac ión del 
derecho de gentes, y se le contes tó ser aquella una costumbre i n -
giesa; preciso era, pues, demostrar á los insulares que el abomi­
nable pr iv i legio que se arrogaron en 1748, en 1778 y en 1192, no 
les pon ía a l abrigo d é l a s represalias, y d ióse orden de redndr á 
p r i s i ó n á cuantos s ú b d i t o s varones de l a corona b r i t á n i c a se h a -
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l a s e n en F ranc i a (22 de mayo), y de retenerles como rehenes hasta 
que fuesen puestos en libertad los franceses aprisionados antes 
ie l a declarac ión de guerra . 

E l rompimiento de la paz de Amiens es uno de los aconteci­
mientos mas importantes de l a his tor ia ; ab r ió una nuevii era á 
lia r evo luc ión , l a de l a dictadura imper ia l y de la d o m i n a c i ó n 
ftancesa en el continente; emprende l a marcha de l a especie h u ­
mana, y es en ñ u la guerra eUrnal Bonaparte lo comprendia a s i ­
mismo, y dijo con amarg-ura: «No podemos ex i s t i r sino con las 
armas en l a mano, y fuerza nos es hacer la guer ra puesto que 
a a d i e e s t á contento. Nos obl igan á conquistar para conservar!» 
S i n pé rd ida de momento se ocupó en cerrar el continente á los 
ingleses; p roh ib ió admit i r en los puertos de F r a n c i a las mercan-
t í a s inglesas y á los buques procedentes de Ing la te r ra ó que h u ­
biesen hecho escala en un puerto b r i t á n i c o , é hizo ocupar á l a 
F r a n c i a las posiciones que ocupaba antes del tratado de Amiens . 
Quince m i l hombres, mandados por Gouvion-Sa in t -Cyr , pene­
traron en el reino de Nápoles y ocuparon T á r e n t e , Otranto y 
Br ind i s (14 de junio) ; T á r e n t e fué fortificada y se conv i r t ió en el 
« s e ñ a l m a r í t i m o de la I ta l ia ; la Toscana recibió fuertes guarn i ­
ciones, y su defensa se c o m b i n ó con la de las islas de Córcega y 
i e Elba; Ale jandr ía , que Bonaparte consideraba como la llave de 
I ta l i a , se conv i r t i ó en un campamento atrincherado, pudiendo 
tontener un ejérci to entero; la Holanda fué ocupada, por treinta, 
m i l hombres, y su escuadra puesta en seguridad en' la rada de 
B é l v o e t - S l u y s ; y finalmente, catorce m i l franceses, mandados 
l o r Mortier, entraron en el Hannover, defendido por veinte y dos 
m\\ hombres, arrollaron ;á estas tropas, y después de alg-uuos 
eombates de escasa importancia , las obligaron á firmar una ca­
p i tu lac ión , por la cual quedó el pa í s ocupado por los sol-
iados de Francia ' (5 de ju l io) . Los soldados hannoverianos se re-
i r a r o n s in armas á sus hogares, y los oficiales quedaron pr i s io ­
neros bajo palabra de honor; quinientos c a ñ o n e s , cuarenta m i l 
t i s i l e s y tres millones de cartuchos cayeron en poder de los ven-
tedores; las'bocas del Ems y del Weser quedaron cerradas para 
t i comercio b r i t á n i c o , y e l primer cónsu l mani fes tó que con ser­
i a r í a el Hannover mientras la Ing la te r ra no devolviese Malta,. 

L a s escuadras inglesas c u b r í a n todos los mares , nuestras co-
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lonias se l ia l laban amenazadas, y Bonaparte debió estrechar s u 
defensa m a r í t i m a ; dejó las islas de Borbon y de F r a n c i a bajo l a 
custodia de Decaen, env ió refuerzos á l a Guadalupe y á l a Mar­
t in i ca , y cedió l a L u i s i a n i a á los Estados-Unidos mediante el 
pago de 240 millones y l a promesa de que seria admitida en l a 
confederación americana (31 de abr i l ) . A l mismo tiempo resol­
vió realizar su proyecto de invadir la Ingla ter ra , y en su conse­
cuencia d ió principio á grandes armamentos y o rdenó l a for­
m a c i ó n de un numeroso ejérci to en las costas d é l a Mancha. Los 
departamentos y las ciudades votaron á p o r ñ a buques y c a ñ o ­
nes; los puertos de B o l o ñ a , de Etaples y de Ambleteuse fueron 
-ensanchados y fortificados para convertirse en centro de los 
preparativos, y desde Brest hasta F less inga todos los puertos 
y las desembocaduras de los rios fueron otros tantos astilleros 
y arsenales. Bonaparte inspecc ionó en persona las costas de l a 
Mancha , y su viaje fué un continuo triunfo en que l a Bélg ica 
r iva l izó en entusiasmo coh los antiguos departamentos ; el p r i ­
mer cónsu l a c t i vó los armamentos, d ic tó disposiciones sobre 
todos los pantos como compra de materiales5 colocación de bate­
r ías , apertura de canales, reuniones de buques, marchas de tro­
pas etc., y de ten iéndose en Amberes reso lv ió hacer de aquella 
plaza un vasto y seguro arsenal. «Conviene, dijo, que esta c i u ­
dad aproveche las inmensas ventajas de su excelente pos ic ión 
entre el Norte y el Mediodía, de su rio magní f i co y profundo; es 
preciso que sea l a quinta ó sexta plaza mercant i l del m u n d o . » 

Los ingleses hicieron inmensos preparativos de defensa; de­
fendié ronse con soldados y ba t e r í a s todas las b a h í a s y bocas de 
los rios; cerróse l a entrada del Támes i s por medio de una l ínea 
de navios ; formóse un campamento de sesenta m i l hombres en 
los condados del Mediodía; preparóse una leva en masa ; m i n á ­
ronse los caminos y los puentes, y se m a n d ó incendiarlo y a r ­
ruinar lo todo ante los pasos de los franceses. L a Ing la te r ra con­
taba entonces para su defensa quinientos once buques de guer­
r a , seiscientas ochenta cañoneras , ciento veinte y tres m i l h o m ­
bres de mar ina , ciento ochenta m i l de tropas de t ier ra , y dos­
cientos ochenta m i l de mi l ic ias ; pero esto no bastaba para t r an ­
q u i l i z a r l a contra el genio audaz de Bonaparte, y el gabinete 
p e n s ó , para conjurar el peligro, formar una coal ic ión de las 
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potencias del Norte, que y a h a b í a n dejado oir sus reclamaciones 
con motivo de l a ocupación del Hanriover y de Mpoles . S u voz 
fué escuchada favorablemente en R u s i a , cuya aristocracia tenia 
con l a inglesa comunidad de intereses: la corte de Viena a c o g i ó 
sus proposiciones con mas reserva, pero no con menos deseos de 
acceder á el las, y hasta l a Prus ia p re s tó oido á sus excitaciones 
rechazando las ofertas de B o imparte que le brindaba Con el 
Hannover en cambio de su al ianza. E l gobierno b r i t á n i c o d i r i ­
g i ó s e luego á las potencias secundarias ; seguro y a de Nápoles , 
p ú s o s e de acuerdo con l a Suecia , gobernada por u n p r í n c i p e 
encadenado á l a Rus ia ; v ióse desairado por la nac ión portugue­
sa que se declaró neutral , pagando á la F r a n c i a un tr ibuto de 
48 millones, é i n t e n t ó por fin seducir á la corte de España ; Bo-
naparte, empero, amenazó ai p r í n c i p e de l a Paz con arrancarle 
su poder, y el minis t ro , después de rescatar por medio deun t r i ­
buto anual de 72 millones de francos el contingente en hombres 
con que l a E s p a ñ a debía aux i l i a r á la F r a n c i a , se declaró neutral . 

§ Ylll.—Conspiración de Georges, Picliegruy llore av..—Muerte 
del duque de ^ ^ / i ^ . — L a coal ic ión quedaba bosquejada. pero 
mientras llegaba el tiempo de obrar, el gabinete b r i t á n i c o con­
t i n u ó l a sorda guer ra que h a b í a hecho siempre á l a revolución; 
r e n o v ó las sangrientas escenas, de l a Y e n d é e , favoreció todas 
las turbulencias que pod ían producir l a d i so luc ión social de l a 
F ranc i a , y t r a m ó conspiraciones contra la v ida del primer c ó n ­
su l en u n i ó n con Georges, P ichegru y otros refugiados en 
Lóndre s (1). P i c h e g r u , que h a b í a logrado evadirse de C a y e ­
na, púsose á sueldo de los ingleses , t o m ó parte en todas las 
maquinaciones contra la F ranc i a , y ha l l ábase de acuerdo con 
Georges para marchar á P a r í s , reunir a l l í doscientos chuanes, 
dar muerte a l pr imer cónsu l y restaurar á los Borbones; pero 
como no creia posible l a con t r a - r evo luc ión s in el apoyo de un 
general influyente en el e jé rc i to y en la púb l i ca o p i n i ó n , h a ­
bíase dir igido á Moreau. Este , que desde el 18 de brumario , h a ­
cía al gobierno una oposic ión mezquina , que servia de centro á 

(1) «Los ministros , dice Waüer Scott, dieron crédito con haría racüídaj á las 
promesas y á los planes de inií ividuos'quH, harto exaltados para apreciar el ver­
dadero estado de IJS cosas, exageraban a de nás'sus esperanzas al dirigirse al go­
bierno británico.» T . V. P. fe8}. 
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todos los descontentos, y que h a b í a tomado la acti tud de un 
republicano perseguido por César , dio oídos á las proposiciones 
de Pichegru , no para restaurar á los Borbones, sino para derr i ­
bar á Bonaparte. Georg-es, P i c h e g r u , ambos hermanos P o l i -
g-nac, Riviere y otros varios se embarcaron sucesi vamente en un 
buque de l a mar ina real inglesa, abordaron á Dieppe con el ma­
yo r s ig i lo , y se d i r ig ie ron á P a r í s (21 de agosto de 1803): a l mis­
mo tiempo díóse á los emigrados la orden de reunirse en las 
m á r g e n e s del R h i n ; y el duque de E n g h i e n , nieto del príncipe-
de Condé , fué á residir^en el pa í s de Badén , «á fin , dice Walter 
Scott, de hallarse pronto para ponerse a l frente de los realistas 
del Este , y hasta de los de P a r í s s i se presentaba ocasión propi­
cia.» E l duque de B e r r y deb ía desembarcar en el Oeste, y el 
conde de Artois se dispuso para marchar á l a cap i t a l : pero des­
p u é s de seis meses de espectativa, los conjurados no h a b í a n lo ­
grado reunir su banda de chuanes, n i ponerse de acuerdo con 
Moreau, que solo deseaba derribar al cónsu l para ocupar su l u ­
gar . Esto fué su pe rd ic ión ; l a pol ic ía , aunque no se hallase d i ­
r i g i d a por F o u c h é , del cual Bonaparte desconfiaba por sus 
relaciones con el resto de los jacobinos , tuvo noticia de la t r a ­
ma , de l a que se hablaba s in rodeos en el extranjero ; u n n de 
los conspiradores fué preso y reveló l a presencia de Georges y 
de P ichegru en P a r í s , lo mismo que l a complicidad de Moreau. 
Bonaparte no acertaba á volveren sí de su sorpresa: «¡El ú n i c o 
hombre qua podia inspirarme inquietud, dijo, e l ú n i c o que po­
d ía luchar contra m í , perderse tan mi se rab l emen te !» Preso Mo­
reau (15 de febrero de 1804) quedó Pa r í s sumido en e l estupor; 
el e jérc i to de Alemania t o m ó una acti tud h o s t i l , y la op in ión 
p ú b l i c a acusó á Bonaparte de querer perder por celo a l vencedor 
de Hohenlinden. S i n embargo l a pol ic ía descubr ió y a r re s tó en 
breve á Pichegru , á Georges, á los Polignac, á R iv ie re y á, otros 
cuarenta y dos: Pichegru lo n e g ó todo; Georges declaró que su 
intento era dar muerte á Bonaparte l anzándose contra su escol­
t a , pero «que esperaba para obrar l a l legada de u n p r ínc ipe ;» 
Moreau escr ib ió al cónsu l una carta humilde y poco acertada, 
en l a que confesó haber recibido proposiciones para derribar a l 
gobierno, y que s i bien las h a b í a rechazado , l a amistad que 
con P ichegru le u n í a le h a b í a impedido revelarlas. L a F r a n c i a 
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entera se i n d i g n ó al saber l a conjurac ión ; inumerables exposi­
ciones suplicaron á Bonaparte que velase por su seguridad que 
era la de la nac ión , y un sénaclo^consulto p r i v ó al jurado del co­
nocimiento de los c r í m e n e s de alta t ra ic ión y de atentado con­
t ra la persona del primer cónsu l . 

Bonaparte ero presa de v i v a exaspe rac ión : á cada momento lle­
gaban á sus oidos rumores de asesinato, sabia que los Berbenes 
no se p ropon ían otro objeto que quitarle l a v ida , que los emba-

. jadores inglesas en Munich y en Stu t tgard tramaban conspira­
ciones contra él, y finalmente que los conjurados, s e g ú n ellos 
mismos h a b í a n declarado, solo esperaban á un p r í n c i p e para 
obrar. De repente sabe que el duque de E n g h i e n se halla en 
Et tenheim, á cuatro leguas de la frontero, teniendo á su lado 
á Dumourlez (1); cree que es aquel el p r í n c i p e esperado: « S o y 
acaso un perro al que puede darse muerte por la calle mientras 
que mis asesinos han de ser sagrados para m í ? » y en un acceso 
de cólera, aprovechando la ocas ión de sembrar el terror entre 
los Borbones, manda prender al duque de E n g h i e n en territorio 
badés . E l p r ínc ipe , sorprendido durante l a noche por un pe lo tón 
de dragones mandados por el general Ordener (16 de marzo 
de 1804), conducido á Est rasburgo y desde al l í á Vincennes, so­
metido á una comis ión mi l i tar presidida por el general H u i l i n , 
interrogado, juzgado, condenado en cuatro horas, y fusilado a l 
momento (21 de marzo). E l dia siguiente P a r í s supo con sorpre­
sa l a prision, el ju ic io y l a muerte del p r í n c i p e , y se condenó con 
amargura aquel míse ro proceso s in testigos y s in defensor, 
aquel suplicio misterioso y precipitado, aquel sangriento golpe 
de Estado contra el ú l t i m o v á s t a g o de la i lustre famil ia de Con-
dé . L a nobleza e x p e r i m e n t ó suma i n d i g n a c i ó n , y muchos de 
sus miembros abandonaron á Bonaparte, a l paso que los j acob i ­
nos vieron en aquella ejecución revolucionaria una prenda con­
t r a el regreso de los Borbones, un rompimiento completo con el 
pasado y una aprobac ión de los mas terribles actos de la Conven­
c ión . E n efecto, el asesinato del duque de Engh ien , fué para 
Bonaparte u n acto de m o n t a ñ é s s in la excusa de l a pas ión , acto 

(i) Era M. de Thu.ti ' .r.j; pero el e>¡iía alsaeiaao enviado á Eiten'aeiin prunun-
C!Óeá;e nombre de modo que se creyó ser Dumouriez. Estese encontraba en­
tonces en ílamliur^o. 
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c u y a responsabilidad a s u m i ó entera sobre s í , que c reyó l e g í t i ­
mo y del que no se a r r e p i n t i ó j a m á s : « Hice prender y juzgar a l 
duque de Engh ien , dice en su testamento, porque as í era nece­
sario á l a seguridad, a l i n t e r é s y a l honor del pueblo f rancés , 
cuando el conde de Artois , s e g ú n confesión propia, m a n t e n í a se­
senta asesinos en Par ís . E n circunstancias semejantes ob ra r í a 
del mismo modo (1).» # ' 

E l d í a que s i g u i ó á l a catás t rofe , el Monitor p a t e n t i z ó a l g a b i ­
nete b r i t á n i c o su complicidad en l a con ju rac ión , publicando las 
cartas de Drake y de Spencer-Smith, embajadores de Ing la te r ra 
en Munich y en Stut tgard, de las cuales se d e s p r e n d í a que d i ­
chos ministros pagaban y d i r i g í a n asesinos contra el primer 
cónsu l , a l mismo tiempo que eran promovedores de l a guerra c i ­
v i l , quienes entre otros medios, deb ían hacer volar los polv. r i ñ e s . 

Esas cartas fueron comunicadas á todo el cuerpo d ip lomát i co y 
enviadas á los electores de Baviera y de Wurtemberg , los cuales 
ordenaron á Drake y á Spencer-Smith que salieran de sus E s t a ­
dos.» Semejante p r o s t i t u c i ó n , dice Ta l leyrand , del mas honroso 
cargo que puede confiarse á hombres, no tiene ejemplo en la h i s ­
toria de las naciones c iv i l izadas ;» pero el ministerio i n g l é s hizo 
rebosar l a medida, j u s t i ñ c a n d o á sus agentes ante el parlamento, 
admitiendo los principios que gu i a r an á los mismos, y decla­
rando que h a b í a n obrado s e g ú n el derecho de gentes. « U n go­
bierno prudente, dijo, debe en beneficio de sí mismo y del m u n ­
do en general , aprovechar cualquier a g i t a c i ó n que se produzca 
en el pa í s con el cual pueda hallarse en guerra , y favorecer por 
lo tanto los planes de los descon ten tos .» 

P ichegru , Georges, Moreau y sus cómpl ices fueron sometidos 
a l t r ibuna l c r imina l de Par í s . E l primero conoció ser desesperada 
su s i t u a c i ó n , y no pudiendo sufrir su a lma l a idea del suplicio, 
se ahorcó en su calabozo; el segundo conservó toda su audacia 

(1) Dice en sus Memorias, t. I I , p. 341: «La muerte del duque de Enghien debe 
atribuirse á las personas que mandaban y dirigian desde Londres el asesinato 
del primer cónsul, y que Ijabian formado el plan de hacer entrar en Francia al 
duque de Berry por la cosía de Bivii le y al duque de Enghien por Estrasburgo. 
Debe ser atribuida iambien*á los que b'e esfuizaron en presentarle como jefe de 
la conjnracion, y finalmente, á los que arrastrados por un celo criminal, no espe­
raron las órdenes de! soberano para ejecutar el fallo dé la comisión militar.» 
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de chuan. y a l confesar l a consp i rac ión , p rocu ró disculpar á sus 
c o m p a ñ e r o s . E n cuanto á Morcan, nadie q u e r í a dar c réd i to á l a 
t r a i c ión de tan g ran ciudadano; cre íase ver en la acusac ión el 
odio personal del primer cónsu l contra un r i v a l famoso y el ú l t i ­
mo de los generales republicanos; Lecourbe, Macdonald, el e jér­
cito de Alemania entero proclamaban en alta voz los servicios y 
l a inocencia del acusado; solo Bonaparte empleó en hacerle con­
denar, para tener el derecho de humil lar le con el pe rdón , u n a r ­
dor que no quedó justificado hasta 1813, cuando Moreau cayó en 
las filas de los enemigos de la F ranc ia , muerto por una bala fran­
cesa. Georges, R lv ie re , Armando de Pol ignac y otros diez y 
siete acusados, fueron condenados á muerte; Moreau, Ju l io de 
Pol ignac y otros tres á p r i s ión , y quince fueron absueltos (10 de 
jun io de 1804). Napoleón hizo grac ia á E i v i e r e , á Polignac y á 
otros siete: Georges y diez de sus cómpl ices fueron ejecutados; 
Moreau sol ic i tó que se le conmutase en destierro la pena de p r i ­
s ión , y p a r t i ó para los Estados Unidos. Moreau no deb ió seme­
jante grac ia á Bonaparte primer cónsu l , sino á Napoleón empe­
rador: el postrer esfuerzo del antiguo r é g i m e n contra el repre­
sentante de l a r evo luc ión le habia elevado a l trono. 

§. IX.—Napoleón ewmftor .—Bonapar te habia comprendido 
el terrible porvenir que ante él a b r í a el rompimiento de la paz 
de Amiens: p r e p a r á b a s e una lucha sin fin entre la Franc ia , en ­
cargada de ios destinos del mundo, y. la Inglatera, c ampeón del 
pasado, apoyo de todos los intereses feudales, obs tácu lo para l a 
r e g e n e r a c i ó n universal . P a r a l a n inmensa lucha era insuficiente 
l a dictadura consular, porque heredera del Directorio y de l a 
Convención , l levaba en sí algo de precario, de violento y de de­
sordenado: era necesario un r é g i m e n mas regular , mas disc ip l i ­
nado, mas definitivo; era preciso, cosa previs ta é inevitable, que 
la r evo luc ión se hiciese hombre; l a dictadura imperial era la ú l ­
t ima trasformacion que debia tomar l a fuerza revolucionaria. 
L a consp i r ac ión de Georges fué l a ocas ión de tan gran cambio. 
« E l peligro que ha corrido el jefe del gobierno, decia Fontanes 
presidente del cuerpo legis la t ivo, no h a b r á hecho mas que a u ­
mentar su fuerza, advirtiendo á todos los intereses que se a g r u ­
pen á su alrededor. E l proyecto de u n g ran crimen h a r á compren­
der mejor la necesidad de apoyar mas y mas los destinos de este 
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. vasto imperio en l a columna que lo sostiene todo.» Lo mismo creia 
l a op in ión g-eneral: se deseaba estabilidad ante todo. E s nece­
sario volver a l año 89 purificado de los excesos que le s iguieron, 
decian unos; l a Europa, anadian otros, r e spe t a r á mas á l a revo­
luc ión cuando se escude en el brillante t í t u l o dado á su glorioso 

jefe; y en fin la m a y o r í a de la nac ión opinaba que « el gobierno 
hereditario de uno solo que, superior á todos, inclinase sus h a ­
ces ante l a expres ión de la voluntad soberana del pueb lo ,» con­
solidarla los intereses, las fortunas, las existencias nuevas, con­
s a g r a r í a las sociales y verdaderas conquistas de l a r evo luc ión , y 
r e s t ab l ece r í a á la F ranc i a en l a comunidad europea. 

Los á n i m o s se hallaban dispuestos para el cambio, y los g ran ­
des cuerpos del Estado que, impulsados por Fouché , seencarg -
ron de darle un color legal , lo hicieron con u n servi l ismo que 
manifestaba cuanto halagaba á las pasiones ambiciosas el resta­
blecimiento de l a m o n a r q u í a . Con motivo de las cartas de Drake, 
e l senado d i r i g i ó una expos ic ión a l cónsu l , sup l i cándo le que die­
r a á los franceses instituciones que pudiesen sobrevivir á su au­
tor, y « prolongar en favor de los hijos lo que él h a b í a hecho en 
favor de los padres .» L a seña l estaba y a dada, y las autoridades 
departamentales, los tr ibunales y el e jérc i to , pidieron el estable­
cimiento del gobierno hereditario. « L a F r a n c i a os considera co­
mo su segundo fundador, decian los soldados; encadenad vues­
tros destinos á los del imperio creado por vuestro genio. E l t í t u l o 
que fué en otro tiempo entre el pueblo soberano del mundo el( 
s ímbolo y premio de l a v ic tor ia , es el ú n i c o digno del g-ran capi ­
t á n que cuenta tantos triunfos como combates... E l t í t u l o de em-

f perador que l levó Carlomagno pertenece de derecho a l que le 
resucita á nuestros ojos como legislador y como g u e r r e r o . » Así 
las cosas, d i fundióse e l rumor deque el e jérci to iba á proclamar 
á Bonaparte; el tribunado quiso tomar l a i n i c i a t i v a , y á propues­
ta de Curée emi t i ó el deseo de que el gobierno de la r e p ú b l i c a se 
confiase á u n emperador hereditario (2 de mayo de 1804); e l 
cuerpo legis la t ivo se hizo eco de esa man i f e s t ac ión , y el senado, 
en u n senado consulto que fué discutido por una c o m i s i ó n con 
asistencia de los tres cónsu l e s , y que era en realidad una nueva 
c o n s t i t u c i ó n , declaró á Napoleón Bonaparte emperador de ¡os 

franceses (18 de mayo ] . 
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L a dig-nidad imper ia l era hereditaria de va rón en v a r ó n por 
orden de primogenitura, y José y L u i s B o n a p a r í e (1) deb ían su ­
ceder á Napoleón á falta de herederos varones. Creá ronse seis 
g-randes dignatarios perpetuos que deb ían formar el g ran con­
sejo del imperio, á saber: el g r an elector, el arcl i icanci i ier del i m ­
perio, el archicancil ler de Estado, el archi-tesorero, el condestable 
y el g ran almirante; pomposos t í t u los , desprovistos de iíodo po­
der y aun de todo cargo, con que fueron adornados José Bona-
parte, Cambacéres , Eugenio Beaul iarnais , Lebrun , L u i s Bona -
parte y Murat. Creáronse a d e m á s grandes oficiales del imperio, 
y entre ellos algunos mariscales, dignidad del antiguo r é g i m e n , 
pero m u y popular, y á ella fueron elevados Berthier , Murat, 
Moncey, Jourdan, Massena, Augereau, Bernadotte, Soult, B r u ­
ñ e , Lannes, Mortíer , Ney, Davoust, Bessieres, Kel lermann, L e -
febvre, Perignon y Serrurier. E l poder legislativo' quedó confía-
do a l senado y al consejo de Estado, siendo el tribunado y el 
cuerpo leg is la t ivo ' asambleas puramente consultivas; l a repre­
sen tac ión nacional per tenec ió en realidad a l gobierno: cuatro 
a ñ o s después , cuando el tribunado y a no exis t ia , Napoleón e x ­
plicaba del modo siguiente el orden de nuestras conslitucionesi 
«iil primer representante de l a n a c i ó n es el emperador; l a se­
gunda autoridad representante es el senado; l a tercera, el conse­
jo de Estado que posee atribuciones verdaderamente l eg i s l a t i ­
vas , y ocupa el cuarto l u g a r el cuerpo legis lat ivo, que deberla 
llamarse mejor consejo legis la t ivo, puesto que carece de l a facul­
tad de bacer leyes (2).» 

E l establecimiento del r é g i m e n imper ia l exci tó g ran sor-

(1) Luciano y Gerónimo fueron excluidos de la s u c e s i ó n imperial por haber 
c u u l m d o mainraonio sin consentimiento de su hermano; el primero con una. 
viuda, la. señora Jouberlot, y el segundo con, miss Paterson, hija de un comer­
ciante de los Estados-Unidos. E l primero no quiso abandonar á su esposa, y perma­
nec ió apartado'ide Napo león , atribuyendo sií desgracia á sus s é n l i m i e n t o s r e p u ­
blicanos; el segundo permit ió que se anulase su matrimonio , y se reconc i l ió con 
su hermano quien le nombró c a p i t á n de navio: y le coixDo varias expediciones 
m a r í t i m a s . José se hallaba casado hacia mucho tiempo con cierta señor i t e Clari 
hija de un comerciante de Marsella. Luis se c a s ó con Uortensia Beauliarnais, hija 
de Josefina. De las tres hermanas de Napoleón , E l i sa se casó con M. Bacciochi; 
la viuda do Lec lerc con el p r í n c i p e Borghese y Carolina con Murat. 

(2) Monitor del 15 de diciembre de 1808. 
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presa y poco entusiasmo; los hombres del año 89 que solo h a b í a n 
visto en l a revo luc ión la causa de una cons t i t uc ión ; los h o m b r e » 
del 03 que la hablan cre ído terminada al fundarse la r epúb l i ca , 
deploraron igmalmente u n suceso que les parec ía reproducir e l 
rég ' irneu antig-uo: error m u y l e g í t i m o en hombres que tantos 
sacrificios h a b í a n prodigado á l a causa revolucionaria. L a revo­
l u c i ó n , empero, y fué rzaos repetirlo sin cesar, era menos p o l í t i ­
ca que social, y por lo tanto el imperio fué un progreso revolu­
cionario, pues s i su spend ía la l ibertad en beneficio de una g r a n ­
de a m b i c i ó n , favorecía t a m b i é n á l a sociedad nueva que iba á 
fundarse de u n modo mas completo en el interior y á propagarse 
mas r á p i d a m e n t e en el exterior por medio de la dictadura m i l i ­
tar. Veremos á Napoleón cometer graves faltas, fundar una d i ­
n a s t í a , renovar una nobleza feudal, d iv id i r su t á l a m o con la h i ja 
de los Césares, actos todos odiosos para l a revoluc ión; pero en 
vano cre ía y dec ía s in cesar que él era el restaurador de la mo­
n a r q u í a ; el pueblo, la Europa j a m á s lo c reyó , y á pesar del man­
to de Carlomagno con que procuraba cubrir su capoton plebeyo, 
fué siempre la r evo luc ión desarmada y el jacobinismo sentado 
en el trono. 

LIBRO I I I . 

I M P E R I O ( 1 8 0 4 - 1 8 1 4 ) . 

CAPÍTULO I . 

Tercera coal ición.—Campaña de 1805.—Paz de Presburgo. —Desde 
el 18 de mayo de 1804 hasta el 26 de diciembre de 1805. 

§ I.—Estado de la Europa.—PUt melve a l ministerio.—Cam­
pamento de J5o¿ww.—El jefe de los Borbones, retirado entonces 
en Varsovia , hizo contra l a nueva dignidad de Bonaparte una 
protesta en l a que revelaba l a op in ión secreta de los reyes con­
t r a l a nueva forma tomada por l a revoluc ión . Napoleón publiCQ 
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l a protesta en el Monitor (1); pero todos ios soberanos, excepto los 
de E u s i a , de Suecia y de Ingla ter ra , se apresuraron á saludar á 
l a nueva y e x t r a ñ a majestad que se presentaba en su famil ia . 
E l rey de España les dio el ejemplo, el rey de Prus ia le i m i t ó , y 
l a corte de Viena , á pesar de haber hecho algunas promesas a l 
gabinete b r i t á n i c o , hizo otro tanto luego que Francisco I I hubo 
erigido sus Estados hereditarios en imperio de Aus t r ia «para con­
servar la igualdad, decia, con l a nueva casa de F ranc ia , y po­
nerse a l n ive l de los principales monarcas de Europa por lo que 
toca á los t í tu los» (10 de agosto de 1804). 

L a Rus i a buscaba pretextos de guerra: h á b i a tomado el luto 
por la muerte deLduque de E n g h i e n , notificado á l a dieta de 
Eat isbona que consideraba l a v io lac ión del territorio badés como 
« u n ataque c r imina l contra el derecho de las nac iones ,» y enta­
blado con Napoleón-negociac iones relativas a l mismo asunto, que 
presagiaban un inminente rompimiento. No se c o n t e n t ó , empe­
ro, la Rus i a con quejas y reclamaciones, impulsada por su com­
pas ión hác ia u n p r í n c i p e asesinado y por su sol ici tud por un ter­
ri torio violado, sino que ex ig ió en breve l a evacuac ión del H a n -
nover y del reino de Ñápe le s , el restablecimiento del rey de Cer-
deña , etc., y r e t i ró su embajador (18 de agosto). E l rey de Suecia, 
Gustavo I V , que, como s u antecesor, se presentaba como cam­
peón de las ideas d i n á s t i c a s , dec la róse t a m b i é n enemigo del 

(4) La protesta dice así. «El nuevo aclo de una r e v o l u c i ó n en la que todo es nu­
lo desde su origen, no puede sin duda alguna perjudicar mis derechos; pero r e s ­
ponsable de mi conducta ante los soberanos todos, cuyos derechos se ver iaa 
rnenoseabsdos como los mios, creer ía , guardando silencia, hacer traición á la 
causa c o m ú n . Declaro por lo tanto, d e s p u é s de renovar mis protestas contra todos 
Jos actos ilegales que desde ¡a abertura de los estados generales de Francia , haa 
sido causa de ia espantosa cris is en que se encuentran la Francia y la Europa, 
que, lejos de reconocer el t í tulo imperial que Bonaparte se ha hecho conferir por 
un cuerpo que no tiene existencia l eg í t ima , protesto contra el mismo título y los 
actos subsiguientes á que podria haber lugar.»—«El in terés d é l o s pueblos, añadió 
e! Monitor, crea á los reyes , la fuerza nacional les sostiene, y cuando no tienen 
en su favor ni al uno ni á la otra, c o u f ú n d e n s e otra vez entre la multitud... L a r e ­
v o l u c i ó n ha puesto entre la Francia y los Borbonesuu muro de diamante... L a ins­
tabilidad del gobierno en medio d é l o s triunfos d é l a repúbl i ca halagaba todavía las 
esperanzas de los Bofbones; pero en el dia en que se ha elevado la dignidad i m ­
perial sobre las ruinas de la monarquía , en que los nuevos intereses tienen todos 
un centro fijo, todo b á terminado para los Borbones.» 



• D E L O S F R A N C E S E S . 297 

señor Bonaparte, y firmó con el gabinete b r i t á n i c o u n tratado de 
subsidios y de comercio [1 de setiembre]. E n Inglaterra , el rom-
pimiento del tratado de Amiens habia producido como era de 
esperar l a ca ída del ministerio Addington (12 de mayo), y P i t t 
y los mas ardientes torys recobraron l a d i recc ión de los nego­
cios « luego que la n a c i ó n hubo satisfecho su capricho de l a paz;» 
entonces comunicóse nuevo impulso á las negociaciones con l a 
ü u s i a , el Aus t r i a y l a Prus ia , á fin de sublevar á l a Europa entera, 
concluir con la revoluc ión «que no habia cambiado de ideas por 
haber cambiado de t ra je ,» y volver la seguridad a l mundo. A l 
mismo tiempo t o m ó la guerra un carác te r de extrema violencia: 
u n decreto del consejo declaró en estado de bloqueo los puertos 
franceses desde Fecamp á Ostende; un acto inaudito ob l igó á l a 
E s p a ñ a , c u y a neutralidad habia sido reconocida por l a Ingla ter ­
ra , á declararse enemiga: cuatro g-aleones que c o n d u c í a n 32 m i ­
llones de duros fueron apresados por una escuadra inglesa, y 
conducidos á Lóndres , excepto uno que se fué á pique en el com­
bate (15 de octubre). E l parlamento dió un gr i to de horror al sa­
ber l a suerte «de aquellas trescientas v í c t i m a s asesinadas en 
tiempo de paz, por la codicia que á l a Ing la te r ra inspiraban 
los duros españoles;» pero P i t t con tes tó dando «la orden de 
echar á pique los buques españoles que excediesen de cien 
toneladas, de enviar los demás á Malta, y de incendiar las radas 
y los puertos de España .» Indignada l a n a c i ó n españo la p idió l a 
guerra á grandes gri tos, y el p r ínc ipe de l a Paz firmó con l a 
F r a n c i a un tratado de al ianza que puso á d i spos ic ión del imperio 
treinta navios de l ínea (12 de diciembre de 1804). 

E n tanto continuaba Napoleón sus amenazadores a rmamen­
tos contra l a Ingla terra ; h a b í a n s e formado siete campamentos 
en las costas de la Mancha, y en ellos se amalgamaron los v a ­
rios ejérci tos de l a r epúb l i ca para adquir i r l a unidad de e s p í r i t u 
y de movimientos que tantos prodigdos e n g e n d r ó , c o n v i r t i é n d o ­
les en el grande ejército conquistador de Europa. L a escuadrilla 

, constaba y a de m i l ochocientos buques, en los cuales pod ían e m ­
barcarse en t re inta horas ciento veinte m i l hombres; todos los 
esfuerzos de los ingleses para impedir su r e u n i ó n , como bom­
bardeos, brulotes y combates se h a b í a n frustrado. E l emperador 
que i n a u g u r ó su nueva dignidad en medio de sus soldados (19 

TOMO v i . 20 
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de ag-osto), hizo l a pr imera d i s t r i b u c i ó n de cruces de l a Leg'ion-
de honor en una imponente ceremonia que exc i tó indecible en ­
tusiasmo, inspecc ionó todos los trabajos, m a n d ó ensayar todas-
las maniobras de embarque, y as i s t ió á varios combates de l a 
escuadril la contra las escuadras inglesas, en uno de los cuales-
ciento cuarenta y seis barcos chatos y chalupas cañone ra s der­
rotaron á catorce navios de l ínea . L a Ingla te r ra c reyó llegado el 
jnomento de l a i n v a s i ó n , y cubr ió l a Mancha con sus naves, a r ­
m ó todas sus mi l ic ias y g u a r n e c i ó todas sus costas; pero el em­
perador no pensaba en trabar u n combate nava l con dos m i l 
cascaras de nuez contra doscientos buques de alto bordo; q u e r í a 
que los navios facili tasen á su escuadril la el paso de la Mancha, 
y « m i e n t r a s que el mundo entero tenia fijos los ojos en las em­
barcaciones menores, mientras que el enemigo se hallaba per­
suadido de que se p r o p o n í a atravesar el estrecho por medio de 
l a sola fuerza mi l i t a r de su escuadr i l l a ,» mientras que se o l v i ­
daban los navios que tenia l a F r a n c i a diseminados é i nmóv i l e s 
en sus puertos á grandes distancias, trabajaba con prodigiosa 
act ividad en reunir una escuadra. Exc i t aba el ardor de la m a r i ­
na española y holandesa; formaba un plan de c a m p a ñ a m a r í t i ­
mo que es una de las mas grandes producciones de aquel genio 
emprendedor, plan m u y complicado, pero cuyas diversas partes 
Be hallaban de ta l modo combinadas, que dejaban m u y poco que 
hacer á l a casualidad. «Seamos dueños del estrecho durante 
seis horas, e sc r ib í a á Latouche-Trevi l le , marino tan inteligente 
como valeroso, á quien reservaba el mando de la escuadra, y se­
remos dueños del m u n d o . » 

§. Ti.—Consagración del Emperador .—Corte imperial.—Proposi­
ciones de paz ,—Fundac ión del reino de I t a l i a .—Reunión de Geno­
va á la Francia.—Todo esto e x i g í a tiempo, y viendo Napoleón 
que deb ía aplazar la i n v a s i ó n para el año siguiente, t ra tó de 
consolidar su poder en el interior, y de tomar en el exterior una 
pos ic ión mas y mas formidable. El,establecimiento del imperio 
h a b í a sido sometido á l a sanc ión popular, y entre tres millones 
quinientos veinte y cuatro m i l doscientos cincuenta y cuatro 
votantes, solo hubo dos m i l quinientos setenta y nueve votos-
negativos. S i n embargo, l a e lección del pueblo pareció insuf i ­
ciente á Napoleón; como los antiguos reyes, quiso dar á su t í -
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t ü l o y á su poder l a s anc ión d iv ina , y resolvió reproducir ÍM 
ceremonias de l a c o n s a g r a c i ó n y de la coronac ión ; el Papa con­
s in t i ó en i r á F r a n c i a para dar l a santa u n c i ó n a l nuevo Carlo-
mag-no, y fué recibido con u n respeto que le l lenó de g-ozo y a i -
mirac ion. L a ceremonia se verificó en l a ig les ia de Nuestra Se­
ñ o r a , con una pompa y magnificencia que sobrepujaron á enas­
to referia l a h is tor ia moderna (4 de diciembre de 1804}; pero ét 
pueblo p e r m a n e c i ó frió, admirado ante aquellos chauíbelaneSj, 
ante aquellos trajes dorados, y ante aquel fausto teatral, taa 
opuesto á sus costumbres republicanas Napoleón habia resta­
blecido las dignidades, l a etiqueta y los nombres de la a n t i g i » 
corte : babia un limosnero mayor, el cardenal F i e sch i ; un g ran 
c h a m b e l á n , Ta l leyrand; u n g ran mar isca l de palacio, Duroq 
u n g ran maestro de ceremonias, Segur; un montero mayor, Ber-
thier y un caballerizo mayor, Caulaincourt ; l lamaba á los f ran­
ceses mis subditos, mis pueblos, y dio á sus hermanos, converti­
dos en p r ínc ipes franceses los pr iv i leg ios , los honores y las a t r i ­
buciones de los antiguos p r í n c i p e s . E n ello comet ió una g r a c 
falta : el pueblo habia saludado con sus aclamaciones al empe­
rador y su nueva dignidad mi l i t a r y republicana, que nada re­
cordaba del ant iguo r é g i m e n ; pero v i ó con dolor la cohorte de 
altezas y criados que iban á separarle de su jefe; bu r lóse de 
aquellos nobles improvisados, y contó los millones que costaba 
aquella corte tan g lac ia l como esp lénd ida . L a trasformacioa 
de la r e p ú b l i c a en imperio fué l a seña l de un importante cambit 
r e n t í s t i c o hecho contra los pobres en favor de los ricos: l a Asam­
blea constituyente habia abolido las contribuciones indirectas 
Sobre los a r t í cu los de consumo; s e g ú n l a Convenc ión y el Direc­
torio solo el lujo y la riqueza d e b í a n satisfacer tributos; pero el 
imperio, persuadido de que l a c o n t r i b u c i ó n mas l e g í t i m a era M 
que p r o d u c í a una renta mas segura, d i s m i n u y ó ' l a terr i tor ial 
para establecer, con el nombre de derechos reunidos, odiosos i m ­
puestos sobre las bebidas, la sa l y el tabaco. 

Restableciendo las inst i tuciones m o n á r q u i c a s , p re sen tándose 
ante los reyes extranjeros como un i g u a l suyo. Napoleón pre­
t e n d i ó reducir á sus enemigos á pedir l a paz, demos t r ándo le s 
que el nuevo orden de cosas era tan poco temible para l a an t i ­
g u a Europa, como indestructible. Con esta idea escr ib ió direc-
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tamente a l r ey de Ing la te r ra para conjurarle «que pusiese fin á 
una guerra s i n ut i l idad y s in objeto, que aniqui laba la prosperi­
dad de ambas naciones {2 de enero de 180o);» pero se le con tes tó 
con una negat iva , d ic iéndole que «no podia alcanzarse l a paz á 
no ser por medio de pactos capaces de impedir l a r ep roducc ión 
de los peligros é infortunios que h a b í a n caido sobre l a Eu ropa .» 
Tres dias después e l gabinete b r i t á n i c o expl icó esos pactos en 
una nota secreta enviada á R u s i a , que fué l a base del tratado de 
coa l i c ión : «La F r a n c i a debe volver á sus antiguos l í m i t e s ; este 
fin, el ún i co que puede satisfacer nuestras miras , debe real izar­
se s in modif icación n i r e s t r i c c ión a l g u n a . » E l i lustre F o x , «el 
ornamento de l a h u m a n i d a d , » man i f e s tó en el parlamento s u 
i n d i g n a c i ó n contra la conducta del gabinete. «Luchamos , dijo, 
obedeciendo el impulso de u n ma l entendido orgullo, y de u n 
deseo de d o m i n a c i ó n que d e b e r í a m o s a l menos d i s imu la r . » De­
c la ró que «la o l i g a r q u í a europea se habia coaligado para m a n ­
tener á los pueblos en una s i t u a c i ó n estacionaria, y oponerse á 
toda reforma del orden social ;» pero sus palabras fueron vanas. 
Napoleón solo pudo esperar vencer el odio de la Ingla ter ra á 
costa de nuevas batallas, de l a derrota de l a coal ición, y de l a 
conquista del continente; l a necesidad de consolidar s u pos ic ión 
exterior ob l i gó l e á cometer usurpaciones en los estados vec i ­
nos, y su c o n t e s t a c i ó n á l a negat iva del implacable P i t t , fué u n 
cambio de c o n s t i t u c i ó n en Holanda, la formación del reino de 
I t a l i a , y l a r e u n i ó n de G é n o v a a l imperio f rancés . 

E n Holanda, redujese el poder ejecutivo á veinte miembros, 
y confióse el poder' ejecutivo á u n gran pensionario v i t a l i c io , 
d ignidad - que recordaba los buenos tiempos de las Provincias 
Unidas, y que fué conferida á S c i ü m m e l p e n i n c k , hombre m u y 
adicto á l a F r a n c i a (30 de mayo de 1805). L a nueva c o n s t i t u c i ó n 
no era mas que provis ional . E n I t a l i a , m a r c h ó s e mas directa­
mente a l objeto; una consulta extraordinar ia cambió l a r e p ú ­
bl ica en reino, y l l amó á Napoleón a l trono de I t a l i a , con l a con­
d ic ión de que l a corona de I t a l i a solo podr í a reunirse con l a de 
F r a n c i a en su cabeza con exc lus ión de todos sus sucesores. E l 
emperador acep tó , y para exci tar el e s p í r i t u nacional de los i t a ­
l ianos, in t imidar a l Aus t r i a é inspirar á l a Ingla te r ra una en­
g a ñ a d o r a confianza acerca d e s ú s proyectos m a r í t i m o s , hízose 



D E L O S F R A N C B S S S . . 301 

coronar en Mi lán (26 de mayo). L a ceremonia de spe r tó vivo en­
tusiasmo en aquel hermoso pais que por pr imera vez en el es­
pacio de muclios siglos se yeia reunido en cuerpo de nac ión . E l 
nuevo soberano confió el vireinato á Eug-enio de Beauharnais , 
á ^ u i e n destinaba l a corona de I t a l i a ; modif icó l a c o n s t i t u c i ó n é 
introdujo en el reino el cód igo c i v i l , el sistema monetario, el 
concordato y l a o r g a n i z a c i ó n adminis t ra t iva de F ranc i a ; orde­
n ó inmensos trabajos, como caminos, canales, puentes, y forti­
ficaciones, é hizo en fin reglamentos y ordenanzas sobre todos 
los objetos. «Desde la vez pr imera que p i sé estas comarcas, de-
c ia , no he tenido mas idea que hacer independiente y libre á l a 
n a c i ó n i t a l i ana .—La r e u n i ó n de diferentes partes de l a p e n í n s u ­
la a l imperio, era ú n i c a m e n t e in t e r ina , y solo tenia por objeto 
romper las barreras que separaban á los pueblos y acelerar su 
educac ión á fin de realizar en seguida l a fusión de los mismos. 
L a p e n í n s u l a entera me h a b r í a debido su unidad é independen­
cia.» E s t a idea i n s p i r ó l a a n e x i ó n del Piamonte, « p u e n t e con­
t ra el Aus t r i a , » que l a r e p ú b l i c a i t a l iana no h a b r í a podido de­
fender, y fué t a m b i é n causa de l a r e u n i ó n de l a L i g u r i a , pos i ­
c ión m a r í t i m a , bloqueada s in cesar por las escuadras b r i t á n i c a s . y 
que con su independencia solo habia alcanzado el aislamiento. 
E l senado g e n o v é s se d i r i g i ó á Mi lán para suplicar á Napoleón 
«que reuniera á su imperio l a L i g u r i a , teatro de sus primeras 
victor ias (4 de jun io de 1805);» el emperador con te s tó «que no 
siendo posible la independencia de Génova á causa del derecho 
de gentes que los ingleses profesaban, deb ía aquella r e p ú b l i c a 
adoptar el pabe l lón francés y ponerse a l abrigo de l a vergonzo­
sa esclavitud, c u y a existencia suf r ía á pesar suyo respecto de 
las potencias déb i les , pero de l a que s a b r í a siempre l ib ra r á sus 
s ú b d i t o s » Napoleón m a r c h ó á Génova, y fué recibido con fies­
tas que pudieron tomarse por una tercera coronac ión . L a r e p ú ­
bl ica de L i g u r i a formó tres departamentos y l a v i g é s i m a octava 
d i v i s i ó n mi l i t a r . 

g. T i l .—Plan de campaña m a r i l i m a . — C o m í a t e de Finister^e.— 
En t rada de Villeneuve en Cá^fe .—Mientras que, ocupado ú n i c a -

" mente de l a I t a l i a , Napoleon^habia apartado del Océano las m i r a ­
das de l a Europa , y hecho creer á todos, y aun á los mismos 
franceses, que sus preparativos de i n v a s i ó n contra la Gran B r e -
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» 5 a j no eran mas que un espantajo, su pensamiento ú n i c o , cons-
Mate, «era su g-ran negoc io ;» m a n t e n í a con Decres, su minis t ro 
á f mar ina y el solo que poseia su secreto, una correspondencia 
ate todos los momentos; combinaba su plan de c a m p a ñ a basta en 

p mas pequeños detalles, calculaba los azares, preveía los obs-
Bkrulos, y se cre ía seg-uro del triunfo. « I g n o r o en verdad, escr i -
K a , que precauciones puede tomar l a Ing la te r ra para defenderse 
i e l inmenso peligro á que es tá expuesta.. . E s cierto que l a es-
i s a d r i l l a nos ha costado mucho dinero; pero nos basta ser due-
mm del estrecho por espacio de seis horas, y l a Ingla te r ra cesa de 
a s i s t i r . » Mientras que desde el Texe l á Boloña se hallaba d i s -
faesta la escuadrilla para trasportar el grande ejérci to, r e u n í a n -
Je tres escuadras en Tolón, en Rochefort, j e n Brest: la pr imera, 
M a n d a d a por Wil leneuve, se compon ía de once navios, ocho fra­
ga-tas, y ocho mi l hombres; l a segunda, mandada por Missiessy, 
i e seis navios, cuatro fragatas, y s e i s m i l hombres; y la tercera, 
sandada por Gantheaume, de veinte navios, otras quince embar-
í i c iones , y veinte y dos milhombres; a d e m á s treinta navios es­
p inó l e s se encontraban en el Fer ro l y en Cádiz. L a s tres escua-
ifeas francesas recibieron orden de hacerse á l a vela, de d i r ig i r se 
i las Ant i l las , y de desembarcar en ellas algunos refuerzos; a l l í 
iebian recibir las instrucciones convenientes para su r e u n i ó n , y 
S'gresar lueg'O á Europa, mientras.que los ingleses, temiendo por 
« s v a r í a s posesiones a l saber la part ida de l a s tres escuadras, 
laazarian sus buques en su persecuc ión , dejando de este modo l i -
ípe el canal de l a Mancha. L a Ing la te r ra contaba entonces ocho 
« c u a d r a s en los mares: tres en las costas b r i t á n i c a s ; una delante 
J e B r e s t , mandada por Cornwal l í s ; dos en el golfo de Y i z c a y a ; 
Mía delante de C á d i z , y otra delante de Tolón , mandada por 
'Selson. 

Missiessy p a r t i ó , y después de reforzar la g u a r n i c i ó n de l a Mar­
tinica, sorprendió l a Dominica, asoló Newis, San Cr is tóbal y Mon-
aer ra te , y l legó á la v i s t a de Santo Domingo (11 de enero de 18ü5j. 
Aquel la plaza per tenec ía aun á la F r a n c i a , y e n ella se defendía 
«I general Ferrand con dos m i l quinientos hombres contra veinte 
mi l negros mandados por Dessa l ínes ; la proximidad de l a escua-
i r a francesa hizo levantar el sitio. Missiessy, que no tenia noticia 
alguna de sus c ó l e g a s , volvió á Rochefort, cargado de despojos, 
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después de cuatro meses de una t r a v e s í a feliz, pero cuya rapidez 
f rus t ró en parte el plan de Napoleón (20 de mayo) . Vii leneuve y 
Gantheaume h a b í a n salido de sus puertos, pero dispersos por las 
tempestades, v í é ronse obligados á volver á ellos , no hac iéndose 
de nuevo á la vela hasta después de haber perdido dos meses y 
en v i r tud de reiteradas órdenes del emperador. Gantheaume en ­
con t ró á la escuadra ingdesa de Cornwa l l i s , volvió á Brest , y fué 
estrechamente bloqueado (30 de marzo). Vii leneuve l o g r ó burlar 
l a v ig i l anc i a de Nelson, r eun ióse en Cádiz con siete navios espa­
ñoles , y después de muchas irresoluciones l l e g ó á las An t i l l a s , 
a l tiempo que el almirante i n g l é s le buscaba en las aguas de 
Egip to ; al l í supo por dos buques enviados en su seguimiento, 
que Missiesy h a b í a y a partido, que Gautheaume no h a b í a podido 
reunirse con él, y recibió de Napoleón instrucciones definitivas: 
desde l a Mart inica debía hacer rumbo á l a Cor uña , reunirse con 
catorce navios f ranco-españoles , incorporarse en Eochefort con 
la escuadra de Missiessy, romper el bloqueo de B r e s t , tomar e l 
mando supremo, y seguido de sesenta velas entrar en l a Mancha, 
donde los ingleses t e n í a n apenas cincuenta, y dominar aquellas 
aguas durante tres d ías ; tiempo necesario para que la escuadrilla 
desembarcase ciento cincuenta m i l hombres en las costas de I n ­
gla terra . Aquel admirable plan que frustraba todas las combi­
naciones de los ingleses, e x i g í a un marino de audacia y de r e ­
so luc ión ; «pero, dice el emperador, he empleado g ran parte de 
m i v ida en buscarle , y j a m á s lo he e n c o n t r a d o . » La touche-Tre-
v i l l e h a b í a muerto; Decres hizo que le reemplazase su amigo V i ­
ileneuve; pero el desgraciado marino de A b o u k í r , n o comprend ió 
l a grandeza de su mis ión , n i tampoco el objeto de sus instruccio­
nes, y se d i r i g i ó a l Fer ro l con mucha lenti tud, e n t r e t e n i é n d o s e 
en capturar algunos buques mercantes. 

Ne1son le h a b í a buscado en vano por todo el Medi t e r ráneo ; corrió 
entonces á las Ant i l l as , buscó , i n d a g ó y supo su partida ; a d i v i ­
nando a l momento el plan de Napoleón, dió aviso al almirantazgo 
b r i t á n i c o , volvió á Europa, se ade lan tó á la escuadra francesa s i n 
v e r l a , a r r i bó á G ib ra l t a r , recorr ió el golfo de G a s c u ñ a , y l l egó 
hasta I r landa . E l almirantazgo verificó entonces lo que Napoleón 
h a b í a querido hacer : o rdenó á l a escuadra de Nelson que refor­
zase la de Brest, y á la que cruzaba delante de Rochefort que se 
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reuniese con l a del F e r r o l , mandada por Calder. Este que con tó 
entonces con quince navios y tres fragatas, encon t ró á Vií leneu-
ve que tenia diez y nueve navios y ocho frag-atas cerca del cabo 
de Fin is te r re ; t r abóse e l combate, y aunque no produjo resultado 
alguno definitivo, ambos almirantes se atr ibuyeron l a v ic tor ia 
(22 de ju l i o de 1805). Dos navios españoles se extraviaron y fue­
ron capturados, otros tres fueron dejados en V i g o , y Vil leneuve 
r e u n i ó s e con otros diez y seis en l a C o r u ñ a , lo que a u m e n t ó su 
escuadra hasta treinta y uno. S i n embargo, en vez de seguir sus 
instrucciones y de sal ir a l encuentro de l a escuadra de Rochefort 
que le buscaba entonces en V i g o , d i r i g ió se a l Ferrol , p e r m a n e c i ó 
a l l í i n m ó v i l . y dejóse bloquear vergonzosamente por veinte n a ­
vios , s in pensar siquiera en l a escuadra de Rochefort, abandona­
da en al ta mar . 

Mientras esto suced ía , l a escuadrilla realizaba su concentra­
c ión; el ala izquierda formada en Holanda y mandada por el a l ­
mirante Verhuel l , l l egó á Boloña después de combatir s in cesar 
con l a escuadra inglesa , que lanzó contra ella noventa y cinco 
brulotes, y fué definitivamente derrotada. Napoleón que habia 
vuelto de I t a l i a , inquieto por la tardanza de Vi l l eneuve , y con­
vencido de que se habia formado la nueva coalición a l ver que 
los aus t r í a cos se concentraban en el I n n y e n e l A d i g e r , sa l ió 
de P a r i s , i n specc ionó por ú l t i m a vez l a escuadril la formada por 
dos m i l doscientos noventa y tres buques armados con cinco m i l 
c a ñ o n e s ; r ev i s tó el grande ejérci to compuesto de ciento setenta 
y seis m i l hombres, de catorce m i l caballos y de quinientos se­
tenta y dos cañones , y m a n d ó por fin preparar masas enormes 
de m u n i c i o n e s y de v íveres , catorce millones de cartuchos, cuatro 
millones de raciones de galleta etc. (2 de agosto de 1805). Todo 
estaba pronto : solo se esperaba á Vil leneuve cuando se supo l a 
entrada del almirante en el Fer ro l . Napoleón quedó consternado; 
tantos esfuerzos, tantos gastos, tanto trabajo, y todo i n ú t i l ! e l 
p lan que encerraba en s i el porvenir del mundo, l a l ibertad de los 
mares, l a eterna grandeza de l a F ranc i a , se h a b í a perdido por c u l ­
pa de u n hombre! E n su desesperac ión , el emperador fijó su v i s t a 
en el continente, y no pudiendo herir á l a Ing la te r ra sino en sus 
dóci les asalariados, d ic tó de repente, inspirado por la cólera, u n 
p lan de c a m p a ñ a contra el A u s t r i a : «El ó r d e n de las m a r c h a S j 
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dice su secretario Daru , su d u r a c i ó n , los lugares de convergen­
c ia y de r e u n i ó n de las columnas, las sorpresas, los ataques á v i ­
v a fuerza, los diferentes movimientos del enemigo, todo fué pre­
visto, y la victoria quedó asegurada en todas las h ipó te s i s . E r a n 
tales l a exacti tud y p rev i s ión del plan, que en una l ínea de par­
t ida de doscientas leguas, s i g u i é r o n s e conforme con las indica­
ciones p r imi t ivas , d ia por dia , legua por l e g u a , hasta Munich, 
l í n e a s de operaciones de trescientas leguas. Mas a l lá de dicha ca­
p i t a l , las fechas experimentaron alg-una a l t e rac ión ; pero no los 
lugares indicados, quedando coronado el plan por un éx i to com­
pleto .» 

S i n emhargo, no dehian perderse aun todas las esperanzas; e l 
'emperador m a n d ó á Villeneuve que saliera del Fer ro l y se dir igie­
r a á Brest , donde Gantheaume dehia presentar hatalla para r e u ­
nirse con él . S i permanece tres dias mas en el Fe r ro l , dijo, es e l 
ú l t i m o de los hombres .» Vil leneuve se hizo efectivamente á l a 
vela , pero desatentado y cieg-o, quiso evi tar el combate, siendo 
as í que tenia t re inta y tres navios contra veinte, y forzando l a 
l ínea inglesa establecida delante de Gádiz, se r e fug ió en aquel 
puerto, donde no t a r d ó en verse bloqueado per las escuadras reu­
nidas de Coll ingwood y de Calder, cuyo mando fué conferido á. 
Nelson (21 de agosto de 1805), 

A l recibir este ú l t i m o g'olpe. Napoleón m a n d ó levantar el cam­
po; el A u s t r i a iba á pagar l a deuda de l a Ingla terra ; en veinte y 
cuatro horas todos los cuerpos de ejérci to dieron media vuelta á l a 
derecha, y los siete torrentes se precipitaron hác ia l a Alemania . 

§. W.—Terce ra coa l ic ión .—Ent rada de los austriacos en B a ­
tiera.—Ginco meses antes de este acontecimiento, los dos e n ­
carnizados enemigos de l a F ranc i a y de l a r evo luc ión , la I n g l a ­
terra y l a R u s i a , hablan celebrado, después de dos años de nego­
ciaciones, un tratado de al ianza (11 de abr i l ] , cuyos t é r m i n o s r e ­
velan la secreta idea de las aristocracias europeas, el objeto que se 
p r o p o n í a n á pesar de sus con t r a r í o s juramentos, el plan de cam­
p a ñ a en que persistieron durante veinte a ñ o s , á pesar de sus con­
t inuas derrotas. Aquel tratado fué l a base de todas las coaliciones 
realizadas hasta 1814, época en que fué por fin ejecutado. Ambas 
potencias se obligaban á fomentar una l i g a general de Europa pa­
ra libertar el Hannover y Ñápe les , á devolver l a independencia á 
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l a Suiza y á la-Holanda, á reducir á l a F r a n c i a á sus antiguos 
l í m i t e s , á restablecer el r ey de Cerdeña en el Piamonte, Niza 
y Saboya, dándo le a d e m á s Génova y L y o n « s i fuese posi­
b l e ; » á reunir l a Bé lg ica á l a Holanda, haciendo de ella u n 
reino para el p r ínc ipe de Orang-e; á dar l a L o m b a r d í a al Á u s -
t r i a , á no conservar para sí. conquista a lguna , á reunir, luego de 
terminada la guerra, un congreso general para discutir y esta­
blecer el cód igo de las naciones sobre una base determinada, y 
á garant i r su e jecución, formando una federación entre los es­
tados europeos. E l resultado de semejante plan debía aislar á 
l a F ranc ia de l a Europa, dar á la Ing la te r ra l a dominac ión de los 
mares, y á l a R u s i a el protectorado del continente. Convínose en 
que la coalición p o n d r í a en l ínea quinientos m i l hombres^sin con­
tar las tropas m a r í t i m a s , y en que la Ing la te r ra p a g a r í a á cada 
potencia coaligada un subsidio anual de 15,000 libras esterlinas 
por diez m i l hombres: s i n embargo, la Gran Bre taña , á quien su 
dinero daba en cierto modo la dictadura de la coalición, no 
a p r o n t ó sus guineas s i n precauciones n i intereses: varios agen­
tes ingleses se hallaban fticargados de v i g i l a r las operaciones 
de los e jérc i tos , á fin de que pudiese contar los muertos antes de 
pagar las cuentas, y saber s i los aliados hablan ganado l e g í t i m a ­
mente sus subsidios; concediéronse le ventajas mercantiles y l u ­
gares de depósi to en todos los pa í ses coaligados, y fueron reco­
nocidas sus pretensiones respecto de los mares, , 

L a coalición recibió el públ ico apoyo del rey de Suecia y el se­
creto del rey de Ñápeles . E l Aus t r i a , i r r i tada por la fundación del 
reino de I t a l i a , h a b í a firmado un tratado particular, con la Rus i a , 
e s t i p u l á n d o s e por lo tanto en l a convenc ión general su parte de 1 
subsidios y su contingente; pero como no se hallaba todav ía d i s ­
puesta, no se a t rev ió á declararse. L a Prus í a cambiaba cada d ía de 
resolución; s u i n t e r é s l a impulsaba hác i a la F ranc ia , y su pas ión 
l a alejaba de ella: empezó por ofrecer su al ianza á Napoleón me­
diante la cesión del Hannover, y conmovida luego por l a act i tud 
de lacoalicion, p r o m e t i ó solamente su neutralidad, e n c a r g á n d o s e 
de recibir el Hannover en depós i to . S u objeto era e n g a ñ a r á 
ambos partidos y aprovecharse de l a guer ra un iéndose al mas 
fuerte contra el débil ; pero acabó por ser v í c t i m a de sus v a c i l a ­
ciones y de s u perfidia. 
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E l plan de c a m p a ñ a era el s iguiente^el A u s t r i a deb ía d i r i g i r 
BUS e jérci tos á I t a l i a , a l T i r o l y a l I n n ; un ejérci to ruso debia 
reunirse con las tropas del ú l t i m o punto, é invadi r l a Franc ia ; 
otro reunirse con los ingleses y desembarcar en Nápoles; otro 
reunirse con los suecos y desembarcar en Pomerania, y otro 
en fin amenazar á l a Prus ia desde las fronteras de Polonia. T o ­
das las tropas se pusieron en movimiento á un tiempo mismo. 

Napoleón pidió explicaciones al Aus t r i a , l a cual se quejó del 
continuo engrandecimiento de la F ranc i a , y sobre todo d é l a reu­
n i ó n de Génova al imperio, manifiesta v io lac ión del tratado de 
L u n e v i ü e (24 de ju l io de 1805). Este era el agravio que a l e g á b a l a 
coalición» s i bien habia firmado su tratado en 11 de abr i l , dos 
meses antes de la a n e x i o n d e G é n o T a ; y mientras el A u s t r i a hacia 
protestas pacíficas y ofrecía h i p ó c r i t a m e n t e su med iac ión , invo­
caba l a «gene ros idad del rey de I n g l a t e r r a » pa ra que se le-au­
mentasen los subsidios, ú n i c a causado sus dilaciones; se adhe­
r í a en toda forma á la coalición, y r e u n í a cien m i l hombres en 
I t a l i a , á las ó rdenes del archiduque Carlos; cuarenta m i l en el 
T i r o l , mandados por el archiduque Juan , y noventa m i l en el 
I n n , con el archiduque Fernando á quien d i r i g í a el mar isca l 
Mack (9 de agosto]. Esperaba sorprender á Napoleón, conquistar 
l a L o m b a r d í a , arrastrar tras sí á la Baviera , a l Wur temberg y á 
Badén , y esperar en el R h i n la llegada de los rusos. 

Napoleón, que lo habia previsto todo, resolvió permanecer en 
l a defensiva en I t a l i a , y tomar la ofensiva en Alemania ; mas p a ­
ra ello le era indispensable la al ianza de los electores, conver t i ­
dos en p r ínc ipe s importantes desde l a conces ión de las indemni­
zaciones, y que no pod ían sacrificarse s in razón en p ró de los i n ­
tereses del A u s t r i a como en las dos primeras coaliciones De su 
reso luc ión d e p e n d í a l a suerte de l a c a m p a ñ a , as í que les ofreció 
territorios, les p r o m e t i ó emanciparles de toda sujec ión respecto 
del emperador, y les a n i m ó contra el Aus t r i a , «que hacia t r a i c i ó n 
á l a Europa, mezclando en nuestros debates á l a s hordas a s i á t i ­
cas .» Los electores de Badén y de Wur temberg se inc l inaban 
i i ác i a l a coalición, pero al ver que agi taban sus Estados las ideas 
francesas, a l comprender que se hallaban á merced de l a F r a n c i a 
por su proximidad a l R h i n , proclamaron su neutralidad. E l elec­
tor de Baviera , después de suplicar en vano a l emperador F r a n -
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cisco que le permitiera permanecer neutral , recordó las a n t i ­
c u a s alianzas de su fami l ia con la F ranc i a , p rome t ió á Napoleón 
que en caso de ser invadido su territorio se refugiar la en W u r t z -
burg-ocon su ejercito y se r e u n i r í a - c o n las tropas francesas. E n 
efecto, los austriacos, impulsados por la Ingla terra que veía a l 
grande ejérci to dispuesto á embarcarse, pasaron el I n n é invad ie ­
ron l a Baviera con l a esperanza de atajar el paso al ejérci to electo­
r a l , y de l legar a l R h i n antes que hubiese Napoleón levantado su 
campamento de Boloíia(9 de setiembre). E l elector abandonó en­
tonces su capital , se re fug ió en Wur tzburgo con veinte y cinco 
m i l hombres y firmó su al ianza con l a F ranc i a ; pero semejante 
contratiempo no i m p i d i ó á M a c k el continuar su insensata mar­
cha á t r avés de la Baviera ; apoderóse de ü l m , se apostó en el des­
filadero del Danubio superior, y se fortificó esperando t ranqui la ­
mente la llegada de los rusos que se encontraban t o d a v í a en 
Moravia. L a Ingla te r ra se hallaba salvada; el golpe suspendido 
sobre ella iba á caer s ó b r e l a Alemania . 

§. Y .—Marcha del gra/iide e jérci to ,—Batal las de Wertingen y de 
JElchingen.—Capitulación de CT^.-Sn tanto que los siete cuerpos 
del grande ejérci to se d i r i g í a n a l R h i n á marchas forzadas y por 
caminos paralelos, Napoleón, después de hacer entrar l a escua­
dr i l l a en los puertos y de dejar dos campamentos para s u custodia, 
habla regresado á Pa r í s . Confirió á Massena el mando del e jér ­
cito de I t a l i a , compuesto de cincuenta m i l hombres, y sostenido 
por el cuerpo de Gouvion Sa in t -Cyr , el cual habla evacuado el 
territorio napolitano luego que el rey de Ñápeles hubo firmado 
con l a F ranc i a un tratado de neutralidad, por el cual se obligaba 
á rechazar todo desembarco de tropas extranjeras (21 de set iem­
bre); hizo decretar por el senado una leva de ochenta m i l h o m ­
bres y l a i nco rpo rac ión á las banderas de los reclutas de los a ñ o s ' 
anteriores, nueva u s u r p a c i ó n de los derechos del cuerpo legis la­
t ivo , que pasó desde entonces á costumbre (23 de setiembre); 
r e o r g a n i z ó l a guardia nacional, relegada a l olvido desde el l S de 
vendimiar lo , dióle bases a r i s t oc rá t i ca s , y l a colocó bajo la de­
pendencia del p o d e r , e n c a r g á n d o l e principalmente la custodia de 
las fronteras, confió el poder á su hermano José con asistencia 
de F o u c h é , y m a r c h ó á reunirse con su e jérc i to que habia pasa­
do el R h i n (24 de setiembre). 
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E l primer cuerpo mandado por Bernadotte habia evacuado e l 
Hannover, dejando g-u.;rnicion en Hamela , y se h a b í a dir igido 
á Wurtzburg-o para reunirse con los b á v a r o s ; el segundo, á las 
ó rdenes de Marmont, habia salido de Zeist en Holanda y h a b í a 
marchado á Mag-uncia; el tercero, cuarto, quinto, sexto y la r e ­
serva de cabal ler ía , con Davoust, Soult, Lannes , Ney y Murat, 
se h a b í a n dir igido desde el campamento de Boloña a l R h í n , 
ocupado desd-j Manheim hasta Estrasburgo. E l s é p t i m o manda­
do por Augereau habia salido dé B r e s t , y marchaba hác ia H u -
niiig-a para servir de cuerpo de reserva , formando entre todos 
u n total de ciento sesenta m i l hombres , s i n contar los b á v a r o s . 
Murat y Lannes pasaron el r ío en K e h l , y amenazaron los des­
filaderos de l a Selva Negra , para servir de base á Ney , Soult y 
Davoust, y ocultar s u movimiento (25 de setiembre). E l d ía s i ­
guiente pasó Ney cerca de Lauterburgo, Soult en Spi ra y D a ­
voust en Manhe im, marchando los tres h á c i a el Necker, y ob l i -
g-ando á los electores de B a d é n y de Wur temberg á firmar u n 
tratado de al ianza que dio a l emperador diez y seis m i l hombres 
para conservar sus comunicaciones. A l mismo tiempo Marmont 
pasó el rio en Maguncia y m a r c h ó á 'Wurtzburgo donde se reu­
n ió con Bernadotte, de modo que en dos d ías se escalonaron 
ciento ochenta m i l hombres desde K e h l hasta "Wurtzburgo, en 
el flanco derecho de los a u s t r í a c o s , los cuales h a c í a n frente en l a 
Se lva Negra á Lannes y á Murat , mientras que estos desfilaban 
a su vez h á c i a Stut tgard , donde se r e u n i r í a n con Ney. 

Mack no c o m p r e n d i ó l a menor cosa en aquel complicado m o ­
vimiento : creyendo a l ver la concen t r ac ión de N e y , Lannes y 
Murat en Stut tgard , que los franceses trataban de l legar a l D a ­
nubio por el Necker superior, r ep l egó sus fuerzas y p rac t i có u n 
cambio de frente, de modo que su a la derecha se hallaba en 
R a i n , casi a i s l ada , s u centro en Gunzburgo y su a la izquierda 
en U l m . S i n embargo, el plan de Napoleón cons i s t í a en atacarle 
por su flanco derecho, separarle de los rusos, y sorprenderle en 
el desfiladero donde tan absurdamente se habia encerrado. E n 
su consecuencia, Bernadotte y Marmont se d i r ig ie ron á Ingo l s -
tadt por Anspach; Davoust á Neuburgo por O 'Et t ingen , y Soult, 
Lannes y Murat á Donauwerth por Nord l ingen ; estos distintos 
cuerpos pasaron el Danubio, precedidos por Ney, el cual , siendo 
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ei ún ico que se hallaba á l a y i s t a del enemigo, marchaba lenta­
mente desde Stut tgard á Albeck por Heidenheim, tomando po­
s ic ión delante de U l m , de donde depend ía el éx i to de la g ran 
maniobra del emperador. Bernadotte se l anzó por el camino de 
Munich; Marmont, Davoust y Soult marcharon á Augsburgo; 
Lannes y Murat subieron por l a or i l la derecha del Danubio, 
cortaron de ü l m el ala derecha del e jérci to au s t r í a co , mandada 
por K i s n m a y e r , y l a obligaron á d i r ig i rse por Munich al I n n ; 
luego encontraron en Wer t ingen un cuerpo destacado de U l m 
para incorporarse con el de l a derecha, y le pusieron en derrota 
{8 de octubre de 1805j. Mack, asustado, p r a c t i c ó un nuevo cam­
bio de frente por retaguardia, teniendo el ala izquierda en U l m , 
el centro en el I l l e r , y el ala derecha en Memmingen; de este 
modo se hallaba como Melas en Marengo de espaldas á l a F r a n ­
c i a y de frente á V i e n a , mientras que los franceses establecidos 
en su l ínea de operac iones^ dueños de l a ori l la derecha del 
Danubio, daban l a espalda á V iena y el rostro á l a F r a n c i a . Na­
poleón d i r i g i ó á Bernadotte y á Davoust hacia el I n n para per­
seguir á Kienmayer y hacer frente á los rusos que llegaban en­
tonces á L i n t z , y m a r c h ó contra U l m con Marmont, Lannes y 
Murat, en tanto que destacaba á Soult hacia Memmingen para 
desalojar á l a derecha enemiga , y cortar el camino del Tiro!, y 
que daba órden á Ney, que p e r m a n e c í a en l a or i l la izquierda del 
Danubio con cuarenta m i l hombres, de acercarse á U l m , y de 
reunirse con él a p o d e r á n d o s e de Gunzburgo. Mack, no esperan­
do romper el semic í rcu lo de l i i^- ro que á su alrededor se forma­
b a , p rocuró envolverlo por sus dos extremos: Je l lachich , con 
diez m i l hombres, salió por la or i l la erecha, i n t e n t ó aunque en 
vano salvar Memmingen , y h u y ó a l Vorar lberg ; Fernando con 
veinte y cinco m i l hombres , sal ió por la or i l la izquierda á fin 
de abrir el camino de Nordlingen y de l a Bohemia. Ney lo de­
fendía , pero a l reunir sus fuerzas para apoderarse de Gunzbur ­
go, solo habla dejado en Albeck á la d iv i s i ón Dupont; atacada 
esta por fuerzas t r iples , hizo una heró ica resistencia, y ob l igó á 
Fernando á retroceder; pero no pudo impedirle que se apoderase 
de las al turas de E l c h i n g e n , desde donde cortaba en dos el 
cuerpo de Ney y pedia proteger l a retirada de Mack. Napoleón 
m a n d ó á Ney desalojarle de aquella formidable pos i c ión , defen-
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dicla por quince m i l hombres y cuarenta, c a ñ o n e s , de cuya ope­
rac ión depend ía la derrota del enemigo, atacado por todós lados. 
Después de una encarnizada lucha, Ney .se apoderó de Elehingen,, 
hizo perder á los aus t r í a cos tres m i l hombres y veinte cañones , y 
separó á Mack de Fernando (14 de octubre). Este e m p r e n d i ó el ca ­
mino de Albeck con dos divisiones y la caba l le r ía , y á pesar de 
Dupont, logro escaparse; Murat se lanzó en su pe r secuc ión . 

L a plaza de Ulm quedó rodeada por todos lacios , y después de 
u n ú l t i m o combate, Mack volvió á la ciudad, y rec ib ió l a i n t i ­
m a c i ó n de rendirse. Napoleón le m a n d ó á. decir que Munich habia 
caido en poder de los franceses, que los rusos se bailaban aun en 
L i n t z , que Fernando era perseguido por fuerzas superiores , y 
que siendo imposible toda resistencia, d a l i a evitar á la ciudad 
los horrores de un asalto. E l desgraciado mar isca l cap i tu ló con 
cond ic ión de no entregar la plaza hasta pasados ocho dias (17 de 
octubre de 1805], y no t a rdó en saberse que, después de varios-
combates de re taguardia , las divisiones salidas de ü l m h a b í a n 
capitulado en Trochtelfingen (,19 de octubre), excepto Fernando 
y dos m i l g í n e t e s . Siete m i l franceses hablan andado cuarenta 
y una leguas en cinco dias, muerto ó apresado veinte y dos m i l 
hombres, y apoderádose de ciento treinta cañones y de todos 
los bagajes. Napoleón p a r t i c i p ó á Mack semejante resultado, y 
el mar isca l se ap re su ró á rendirse con t reinta y tres m i l hom­
bres, sesenta cañones y cuarenta banderas (20 de octubre). ¡ H e ­
cho ún i co en los fastos de l a guer ra ! habia sido destruido un 
ejérci to de ochenta y cinco m i l hombres, s in que por decirlo as í 
hubiese combatido, y s in que sus adversarios perdiesen mas de 
tres m i l hombres. J a m á s se habia hecho l a guerra con tanto ar­
te y menos sacrif icios, y los soldados que ejecutaron aquella 
maniobra , d e c í a n : «El emperador ha vencido a l enemigo con 
nuestras piernas, y no con nuestras b a y o n e t a s . » 

S " V I . — l a P m s i a se declara contra Napoleón.—Batal la de . 
Diernstein.— Toma de Viena.—Retirada de los msos á Moravia .— 
Mientras que l a corte de Viena , l lena de te r ror , apresuraba l a 
marcha de los rusos, y l lamaba en su auxi l io a l ejéscito de I t a ­
l i a , un nuevo enemigo se declaraba contra la F ranc ia y com­
pletaba l a coal ición. Los cuerpos de Bernadotte y de Marmont 
en su r á p i d a marcha desde Wurtzburgo a l Danubio h a b í a n 



312 H I S T O R I A 

atravesado el territorio prusiano de A n s p a c h , y poseído de i n -
dig-nacion el gabinete de B e r l í n , se dec laró libre de todo com­
promiso respecto de l a Franc ia . E l r e y , de ca rác te r pacífico , y 
l a clase media imbuida en las ideas francesas, miraban con 
disgusto l a g u e r r a ; pero la reina , los p r í n c i p e s , l a nobleza y e l 
ejercito la p e d í a n a grandes g r i t o s , diciendo que el Aus t r i a se 
h a b í a sacrificado por la I n g l a t e r r a , que á l a Prus ia tocaba el 
sa lvar la , y que los soldados de Federico el Grande p o n d r í a n t é r ­
mino en breve á l a fortuna y fama de los soldados franceses. E n 
vano expl icó Napoleón que el territorio de Anspach h a b í a sido 
atravesado s in cesar durante l a ú l t i m a guer ra por las potencias 
beligerantes, que el paso por aquellas posesiones abierto para 
todo el mundo no deb ía estar cerrado ú n i c a m e n t e para las t ro ­
pas francesas, que se hallaba pronto á negociar con l a Prus ia 
sobre aquel incidente ; sus palabras no fueron escuchadas. E l 
e jérc i to prusiano fué movi l izado, el Hannover invadido en 
nombre y para el servicio del elector-rey, l a Si lesia abierta a l 
segundo ejérci to ruso, y e n t a b l á r o n s e negociaciones con l a I n ­
gla terra y Husía . E l czar, lleno de. a l e g r í a , se d i r i g i ó en per­
sona á Ber l ín , y j u r ó al rey de Prus ia una amistad eterna e n e l 
sepulcro de Federico el Grande; el desastre de Ulm e n t i b i ó algo 
s u guerrero ardor, pero no i m p i d i ó que ambos soberanos firma­
sen en Potsdam un tratado de al ianza para «res tab lecer el equi­
l ibr io europeo, ofreciendo su med iac ión a r m a d a , » sí bien el rey 
de Prus ia expresó para lanzarse a l campo l a condic ión de que 
Bonaparte se negase á devolver l a independencia á l a Suiza y á 
l a Holanda, y el Piamonte a l rey de Gerdeña (3 de noviembre 
de 1805). E l conde de Haugwi t z fué enviado a l emperador para 
notificarle e l u l t i m á t u m ; pero el gabinete prusiano con su do­
blez ordinaria, quiso esperar los acontecimientos para hacer l a 
guer ra con toda seguridad, y su enviado no l legó ai cuartel ge­
neral de Napoleón hasta u n mes después de haberse firmado el 
tratado de Potsdam. 

Napoleón conoció ser preciso u n g ran golpe para hacer que ios 
prusianos volviesen á su neutralidad, y ap re su ró la marcha de 
todas sus tropas hác i a el I n n . E l ejérci to ruso, compuesto de 
cuarenta y cinco m i l hombres á las ó rdenes de Kutusof habia 
llegado á Braunau; pero d e s p u é s de recoger los restos de K i e n -
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mayer , re t roced ió para defender á Viena y dar tiempo para que 
se le reunieran los e jérc i tos de I t a l i a y del T i r o l . Ney, reforzado 
con el cuerpo de Aug-ereau, que acababa de entrar en l ínea , per­
m a n e c i ó á retag-uardia para conquistar el T i r o l , desalojar a l a r ­
chiduque Juan , y cubr i r á la vez el flanco derecho del ejérci to de 
Alemania ; y el izquierdo del de I t a l i a ; los d e m á s cuerpos pasaron 
el I n n que no fué defendido n i aun en Braunau , g ran plaza m u y 
bien provista, que se conv i r t i ó en depós i to general del e jérc i to 
f rancés f28 de octubre). M u r a t y Lannes,que f o r m á b a n l a vanguar­
dia, se lanzaron en pe r secuc ión delenemigo,le vencieron en L a m -
bach, pasaron el T r a u n y el Ens ,venc i é ron le de nuevo en Amstet-
ten, y no le dejaron n i un momento dereposo.Davoustse d i r i g i ó 
á las m o n t a ñ a s de S t y r i a , y d ispersó en Mariazell a l cuerpo aus ­
t r í a c o de Merfeld que flanqueaba á los rusos en aquellos montes; 
finalmente Marmont s u b i ó por'el E n s , l l e g ó á Leoben, y p r o c u r ó 
reunirse con Ney, a l mismo tiempo que impedia el e jérc i to aus ­
t r í a c o de I t a l i a que hostilizase el flanco derecho de Napoleón. 
Kutusof, fatigado, reducido á t re inta y cinco m i l hombres, y 
viendo que los e jérc i tos del T i r o l y de I t a l i a no podian reunirse 
con él , r e n u n c i ó defender á Viena , pasó el Danubio por Mautem 
destruyendo el puente, y se d i r i g i ó á Moravia al encuentro del 
segundo ejérci to ruso. Apenas se encon t ró en l a or i l la izquierda, 
cuando fué atacado por un ejérci to f rancés , por l a mitad de u n 
nuevo cuerpo (el octavo), que á las ó rdenes de Mortier debia ob­
servar l a Bohemia, donde el archiduque Fernando habia reunido 
diez y ocho m i l hombres, y host i l izar la marcha de los rusos 
h á c i a V iena , cortando sus comunicaciones con l a Moravia. L a 
otra mi tad se encontraba á una jornada de distancia, y Mortier 
q u e d ó sorprendido a l encontrar á los rusos en l a or i l la izquierda: 
esto no obstante p e r s i g u i ó l e s vivamente hasta Stein, mas v i e n ­
do delante de s í á todo el ejército enemigo, re t rocedió h á c i a 
Dierns te in , cuyo punto e n c o n t r ó ocupado por quince m i l rusos 
que Kutusof habia destacado para envolverle; no teniendo mas 
que ocho m i l hombres, vióse rodeado por mas de treinta m i l en un 
desfiladero y durante l a noche; pero s in desalentarse, opuso una 
he ró i ca resistencia, y dió el tiempo suficiente á su segunda d i ­
v i s ión para a c u d i r á Diernstein (11 de noviembre de 1805). E l 
euerpo ruso que ocupaba el pueblo fué cogido entre dos fuegos: 

TOMO Ví . 21 
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ambas divisiones lo arrollaron y pisotearon para verificar su reu­
n i ó n , y Eu tuso f se a p r e s u r ó á continuar su marcha l iácia H o -
l labrunn. 

L a corte de Aus t r i a h a b í a salido de Viena , y Francisco se h a ­
b la refugiado en B r u n n , donde se r eun ió con el czar y el se­
gundo ejérci to ruso. L a capital abr ió sus puertas al acercarse los 
franceses (15 de noviembre), y estos la atravesaron r á p i d a m e n t e 
para ocupar el g r an puente que abr ia el camino de Moravia; 
dicho puente se hallaba minado y defendido por catorce m i l 
hombres, pero Lannes y Murat se apoderaron de él por medio de 
u n ardid, se lanzaron por el camino de Korneuburgo á ñ n de an­
ticiparse á Kutusof en Hollabrunn; Soult les s egu ía ; Bernadotte 
habla pasado el Danubio en MaUtern y se habla colocado á r e t a ­
guardia de los rusos, Davoust defendía á Viena , j Kutusof, que 
se vela p r ó x i m o á ser envuelto, env ió un parlamentario á Murat 
en nombre del czar, y celebró con él un armist icio fraudulento 
del cual se aprovechó para escaparse. Cuando Murat, desenga­
ñ a d o y reprendido por Napoleón, volvió á ponerse en marcha, 
e n c o n t r ó en Hollabrunn una retaguardia de diez m i l rusos, 
que le res i s t ió con encarnizamiento por espacio de doce horas, 
dando á Kutusof e l tiempo necesario para l legar á B r u n n {18 de 
noviembre). Los aliados creyeron entonces que l a guerra iba á 
tomar un nuevo aspecto, y mientras las divisiones rusas y los 
restos aus t r í acos se r e u n í a n en B r u n n , el archiduque Fernando 
sublevaba l a Bohemia, s i rv iéndoles de ala izquierda, y el archidu­
que Carlos, después de pasar los Alpes, l legaba á H u n g r í a para 
convertirse en su ala derecha. 

S. 'Vil.—Operaciones en la I t a l i a y en el T i r o l . - E l archiduque 
Carlos que debía invad i r el reino italiano luego que los rusos 
llegasen a l I n n , h a b í a visto desconcertados sus planes por l a r á ­
pida marcha de los franceses h á c i a el Danubio, y se mantuvo en 
l a defensiva. Napoleón, empero, h a b í a dado al ejérci to de I t a l i a 
l a orden de tomar l a ofensiva para atajar los refuerzos que el 
p r í n c i p e pod ía enviar á Alemania; Massena a tacó pues el puente 
y l a ciudad de Verona (17 de octubre1, desalojó de all í a l enemi­
go después de un encarnizado combate, pasó el Adiger , y persi­
g u i ó a l archiduque, el cual se fortificó en Caldiero. Timbóse una 
batalla, y los a u s t r í a c o s , después de perder seis m i l hombres* 
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conservaron sus posiciones (30 de octubre]; ai d ía sig-uiente efe 
prendieron su retirada, y sabedores del desastre de Ulni apresu­
raron su marcha hác i a los Alpes, dejando á su paso una f u e * 
g u a r n i c i ó n en Venecia. Massena les p e r s i g u i ó con ardor, d i s p ^ 
86 f r e ^ U a r d i a ' Pero no ^ alcanzar el centro de su e j é r c i f e 
y el archiduque, después de un violento combate en el Tafí-lía-
mento, pasó los Alpes Jul ianos, se concen t ró en Laybach , y ^ 
pero que se le reuniera el ejérci to del Ti ro l para m a r c h a r a 
auxi l io d e c e n a . Massena no se a t r ev ió 4 seguirle á causa de 
l legada de un ejérci to anglo-ruso a l reino de Ñápeles , y « 
acantono en el Isonzo, ocupando Palma-Nova y el paso fe 

Luego de firmado el tratado de 21 de setiembre, Gouvion S a i e i . 
C y r se h a b í a dir igido al Pó para cubrir l a retaguardia de Masse­
na , y h a b í a s.do encargado del bloqueo de Venecia; pero la c o r * 
de Ñapóles , obedeciendo los consejos de la reina, l l amó á te 
anglo-rusos puso veinte y cinco m i l hombres á su disposición 
y a m e n a z a d territorio romano (19 de noviembre). E l v í r e y ÍT/B!6 m i e j é r c i 0 i t a l i a n o ' y S a i n t - C y r se á — 
char á Bolonia, cuando los acontecimientos del" T i r o l le o b l i g a 
ron á detenerse en el Brenta . 

r P ™ r h Í d . U q n e JUan e0n t reinta y ciIÍC0 m i l hombres h a i » 
rermanecido pasivo espectador de los sucesos ocurridos e n * 

apoderarse de Scharurtz por medio de un atrevidog-olpe de «: 

el B enner ^ r " 1 ^ en I n S p r u c - se ^ ' ' i d . 
I c Z Z L reT"Se COn SU hermano C!irios' «' 

rlt ' ^ Pr0Cedente ^ ü l m , se eucoutraba en el Vo-

^ e M t o c h T 6 ? ™ S!li<í * SU aICanCe' y despTOS de ^ « " t o a r s e * . 

tíne de Po d e t a ° ! « ; » b r e ) ; ¡a otra mitad, mandada por el prfa-
c pe de Eohan, t r a t ó de reunirse con el archiduque Joan , y ' « í 

Ídteer v e l T T*6̂11™"0 POT todaS P a r t - . « « e ^ V . 
Castel 7 C0" Ia eSpera"za <"> * Venecia. fe 
reo, 1 T011*™ 81 CUerp0 de S « » ' - C y r , y no tuvo 
recurso que capitular (35 de noviembre). 
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E n tanto, ei archiduque J u a n se veia amenazado en s u re t i ra ­
da por N e j que ocupaba B r i x e n y Trente, por una br igada que 
Massena h a b í a destacado y que se dirigda á Klagenfur th , y fi­
nalmente por el cuerpo de Marmont que l legaba entonces á, L e o -
ben; logró s in embargo evitar e l encuentro de aquellos cuerpos 
y se incorporó con Carlos en C i l l y . Los tres cuerpos se reunie­
ron en Klagenfur th , y entonces el e jérci to de Massena, una de 
cuyas divisiones ocupaba á Trieste, fué considerado como el a la 
derecha del grande ejérci to , c u y a ala izquierda se encontraba en 
B r u n n y el centro en Viena . 

Reunidos ambos archiduques intentargn encaminarse á V iena 
para reunirse con los rusos; pero Marmont que marchaba desde 
B r u c k á Gratz, les ob l igó á d i r ig i rse a l Raab; l avoust se apode­
ró-de Prcsburgo, hizo ju ra r á l a dieta de H u n g r í a que se conser­
va r l a neutral , y se r e p l e g ó hacia el March y Nikolsburgo á fin 
de interceptar á los archiduques el camino de B r u n n . Massena 
pasó los Alpes, y m a r c h ó a l Raab a l alcance d é l o s a u s t r í a c o s . 

§. V I H . — B a t a l l a de A u ü e r l U z . — R e t i r a d a de los rusos. — T r a ­
tado de Pm'5¿»',(76'.—Mientras esto s u c e d í a , Napoleón dictaba v a ­
r ias reglas para establecer l a a d m i n i s t r a c i ó n de los paises con­
quistados, i m p o n í a l e s una c o n t r i b u c i ó n de 100 millones, asegu­
raba su l ínea de ret i rada,y se d i r i g í a á Moravia. Murat y Lannes, 
formando el centro, se hal laban en Zna im; Soult, con el ala de­
recha, marchaba por Nikolsburgo; Bernadotte, con l a izquierda 
a t r a v e s ó l a Bohemia, dejó en el la á los b á v a r o s para contener a l 
archiduque Fernando, y se e n c a m i n ó á I g l a u ; Mortier defendió 
á Viena . E l emperador con Murat, Lannes y Soult, l l egó cerca 
de Brunn , ob l igó á los rusos á evacuar l a plaza y á retirarse á 
Olmutz, y se detuvo en W i s c h a u para dar a l g ú n descanso á sus 
tropas con l a esperanza de que el enemigo le p r e s e n t a r í a batalla 
(20 de noviembre de 1805). E n efecto, su pos ic ión era en extremo 
peligrosa: los dos emperadores que t e n í a n u n aguerrido ejérci to 
de noventa m i l hombres, h a b í a n resuelto pasar por entre el 
March y los franceses, cortarles del Danubio, y unirse con el 
archiduque Carlos, mientras que sesenta m i l prusianos, que 
se encaminaban á Bohemia, se incorporaban con Fernando y 
cerraban á Napoleón toda retirada. Los rusos se hallaban « impa ­
cientes por borrar las faltas de l a cobard ía aus t r í aca ;» y eran t a -
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les su org-ullo ó insolencia, que Napoleón decía : «Esos hombres-
e s t á n locos! ¿qué proyectos han concebido? qué h a r í a n de la F r a n ­
cia s i lleg-ase yo á ser vencido?» 

Los aliados tomaron l a ofensiva, arrojaron de W i s c h a u á las 
avanzadas francesas, y abandonaron el camino de B r u n n para 
marchar hacia Auster l i tz , lo cual revelaba todo su plan (27 de 
noviembre]. S i n p é r d i d a de momento Napoleón o rdenó á Murat, 
á Lannes y á Soult que dejaran sus acantonamientos, y á B é r -
nadotte y á Davoust que se reunieran con él á marchas forzadas. 
S u retirada fué tomada por una fuga, y el enemig-o c o n t i n u ó su 
movimiento por la izquierda, d i r igWo á cerrar á los franceses los 
caminos del Danubio. Napoleón le dejó hacer, deseoso de atraer­
le a l campo de batalla que habia eleg-ido (30 de noviembre]; fltí-
g-ió haber concebido temores, en tab ló algunas negociaciones, y 
por fin a b a n d o n ó las alturas de Pratzen, m a g n í f i c a posición 
donde se habia fortificado al principio y que a b a n d o n ó l ú e -
g-o a l enemigo. «Si hubiese querido impedirle el paso, decia, me 
colocar ía aqu í ; pero en este caso no t e n d r í a mas que una batalla 
ordinaria; s i por el contrario, r ep legó m i ala derecha h á c i a 
B r U n n y abandonan los rusos estas al turas, quedan perdidos 
s i n remedio .» Es tablec ióse entonces en l a l lanura de Auster l i tz , 
con l a derecha apoyada en los estanques helados de Menitz, c u ­
bierto el centro por terrenos pantanosos, y con l a izquierda apo­
y a d a en el monte Bosenitz. Todo sucedió como lo habia previsto; 
su plan se real izó en todas sus partes, y la batalla se asemejó á 
u n a g ran parada, en l a que hubiese mandado á ambos ejérci tos . 
Los rusos, d u e ñ o s de l a meseta de Pratzen el 1.° de diciembre, l a 
abandonaron lentamente, en medio del dia y en descubierto, 
como si hubiesen temido que aquel ejérci to que c r e í an débi l , 
comprometido y cas | envuelto, se escapase á su v i g i l a n c i a ; y 
desfilando por su izquierda por medio de una marcha de ñ a n c o , 
rodearon el ala derecha del ejército f rancés , i n m ó v i l y como tem­
blando en sus posiciones. Napoleón vio aquel movimiento con 
indecible a l eg r í a : «Son míos!» dijo, y en una elocuente procla­
ma, reveló á sus soldados su plan de batalla, tan sencillo era, tan 
segura tenia la v ic tor ia . Por la noche quiso recorrer en secreto el 
frente de su ejérci to; pero reconocido por los soldados, fué acogi­
do por una i l u m i n a c i ó n improvisada, alegres aclamaciones y 
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f r i tos de amor y entusiasmo, como los rec ib ía Cesar de sus l e -
§i&nes. «Emperador , le dijo u n veterano, en nombre de los g r a -
Baderos del e jérci to , te prometo que solo t e n d r á s que combatir 
mm los ojos, y que m a ñ a n a te presentaremos Jas banderas y l a 
« t i l l e r í a del e jérc i to ruso, para celebrar el aniversario de tu co-
fonacion.» 

h l ejérci to francés, formado por sesenta y cinco m i l hombres 
m bailaba dispuesto del modo sig-uiente: en l a izquierda, Lannes 
J Beruadotte apoyados en el monte Bosenitz; en el centro, Soult 
laciendo frente á la meseta de Pratzen con la masa principal: en 
% derecha, dos divisiones de ' f^voust ; formaban la reserva v e i n -
te batallones de la guardia y los granaderos con cuarenta cafio-
ses . A l asomar el dia, el ala izquierda del enemigo, compuesta 
i e treinta m i l hombres, se c o r r i ó desde Pratzen á Telni tz , y a tacó 
i las dos divisiones de Davoust que la recibieron á p ié firme; pe­
se que se retiraron luego á Sokolnitz (2 de diciembre de 1805). 
í l spoleon c o n t e n í a á Soult pronto á lanzarse con t reinta batallo-
mes contra el centro descubierto: «Esperemos , dijo; cuando el 
m e m í g o da un paso en falso, es fuerza no i n t e r r u m p i r l e . » Pero 
&1 ver que el ala izquierda enemiga entraba en los desfiladeros 
m Sokolnitz en persecuc ión de Davoust que l a arrastraba pase» 

i p iso al lazo que la h a b í a n tendido, recorre á galope las filas y 
« c l a m a : «Soldados! acabemos esta c a m p a ñ a con u n trueno 
mmp de tonnerre)!» y á los gri tos de v i v a el emperador! el cuerpo 
Je tíoult se lanza á las alturas de Pratzen, l lega á l a meseta, dis­
persa el centro enemigo, y se coloca en el flanco y en l a re ta­
guard ia del ala izquierda. E l ejérci to aliado se encuentra d iv íd i -
á a en tres partes aisladas y envuelto por los franceses: la dere-
S I M es atacada por Lannes, Bernadotte y Murat, quienes rompen 
sucesivamente sus tres l íneas de in fan te r í a y de cabal le r ía , le 
sierran el camino de Olrnuíz , y l a arrojan a l llano de Auster l i tz ; 
«1 centro reforzado po r las reservas y la guard ia rusa, pretende 
Mconquistar las al turas tan-torpemente abandonadas; pero es 
dispersado por una carga de la guard ia de Napoleón y puesto en 
completa derrota; la izquierda h a b í a suspendido su marcha y 
tascaba una retirada; pero, teniendo á sus espaldas los estan­
ques de Mení tz , atacada por su flanco por Soult y por el frente 
Sor Davoust, solo ofrece una masa confusa que se agi ta s in ó r -
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den j s in acertar á dar un paso: los hombres que no murieron 
quedaron prisioneros; una d iv i s ión i n t e n t ó salvarse por los es­
tanques; pero se rompió el hielo y pereció en las. ag-uas. Veinte 
m i l muertos ó heridos, .veinte m i l prisioueros, doscientos setenta 
cañones y cuatrocientos armones, fueron los trofeos de «aquel 
verdadero combate de gig-antes .» «He dado treinta batallas como 
esta, dijo Napoleón, pero no habla visto otra en que -la v ic tor ia 
hubiese sido tan decidida .y los azares menos equ i l ib rados .» Y 
lleno de gra t i tud hác ia sus valientes soldados: «Es toy contento 
de vosotros, exclamó; , habé i s cubierto vuestras á g u i l a s con una 
g-loria i nmor t a l !» . 

Las consecuencias de l a derrota fueron mas desastrosas que l a 
misma derrota: los vencidos, que vieron cerrado el camino de 
Olmutz, se ret iraron en espantoso desorden por el de Presburgo, 
perseguidos por l a caba l le r ía de Murat y el cuerpo de Davoust, 
que por medio de una marcha de flanco, debía l legar antes que 
ellos á Goeding. E l emperador de Aus t r i a , deseoso de salvar los 
restos de su m o n a r q u í a , p idió una entrevista á Napoleón, y este, 
en vez de aprovecharse s in piedad.de su vic tor ia , accedió á aque­
l l a pacífica demanda (4 de diciembre). L a entrevista se verificó 
en el campamento f rancés , cerca de Scharwi tz , y a l l í se firma­
ron los preliminares de paz y una s u s p e n s i ó n de armas con 
e l ejérci to a u s t r í a c o . Francisco sol ic i tó un armist icio para las 
tropas rusas, y Napoleón contes tó : «A. estas horas e s t a r án y a 
envueltas; pero las dejaré l ibre el paso s i V . M. me promete que 
v o l v e r á n á Rus ia .» Y cediendo al impulso de una generosidad 
imprudente, m a n d ó á Davoust, p r ó x i m o á apoderarse del puen­
te de-Groeding que suspendiese su movimiento, p e r m i t i ó que los 
rusos se dir igiesen á Polonia, y devolvió al czar los prisioneros 
de su guardia . Alejandro, «falso como un griego del Bajo Impe­
r io ,» exp id ió en s u retirada un correo á Ber l ín á fin de apresurar 
l a marcha de los prusianos, y declaró no haber tomado parte a l -
.guna en l a cap i tu l ac ión que salvaba los restos de su e jérc i to : 
«Como sí los franceses, dijo Napoleón, no tuvieran en sus manos 
s u propio escrito, por el cual rogaba al mar iscal Davoust, que ha­
b í a cortado su retirada, que suspendiera l a marcha de su cuerpo 
de e jérc i to , por estar en negociaciones para una cap i tu lac ión .» 
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E l rey de Prus ia , léjos de prestarse á lo solicitado por Alejandro, 
detuvo el movimiento de sus tropas , y esperó con ansiedad el 
resultado de l a m i s i ó n del conde de Haug-witz. Este que no l l egó 
a l campamento f rancés hasta dos dias antes de la batalla de Aus-? 
ter l i tz , no se habia explicado formalmente, y Napoleón aplazó s u 
audiencia para después del combate. E l conde le felicitó en ton­
ces por su vic tor ia , y e l emperador con tes tó : «La fortuna ha cam­
biado l a d i recc ión de vuestras fel ic i taciones.» E n seg-uida m a n i ­
festó su i n d i g n a c i ó n contra l a corte de P rus i a , á quien acababa 
de sorprender en fragante consp i r ac ión contra é l ; declaró que 
perdonaba un error pasajero, pero que e x i g í a g a r a n t í a s para el 
porvenir, y propuso á Haugwi t z u n tratado de al ianza por 
el cual aceptaba l a P rus i a la poses ión de Hannover y cedia á l a 
F r a n c i a el territorio de Anspach, parte del ducado de Cléver is , y 
e l principado de Neufchatel en Su iza . Haugwi t z no tenia pode­
res suficientes para celebrar convenc ión semejante; pero asustado 
por el desastre de Auster l i tz , y creyendo que la sa lvac ión de l a 
P rus i a estaba en l a al ianza francesa, firmó y corrió á Ber l ín para 
alcanzar la rat i f icación del tratado á tiempo en que el r ey de P r u ­
s i a se a d h e r í a formalmente á l a coal ición por medio de un tratado 
de subsidios con l a Gran B r e t a ñ a (15 de diciembre). 

Diez d ías después celebróse l a paz entre l a F ranc i a y el A u s ­
t r i a (26 de diciembre) : Francisco c e d i ó : 1.° los Estados vene­
cianos que fueron incorporados a l reino de I t a l i a ; 2.° l a I s t r i a y 
l a Dalmacia que Napoleón conservó bajo su d o m i n a c i ó n direc­
t a ; 3.o el T i r o l y el Vorar lberg que fueron dados á l a Bav ie ra ; 
y 4.° las posesiones de la Suavia que fueron divididas entre los 
p r í n c i p e s de Wur temberg y de Badén . Los electores de Bav ie ra 
y de Wurtemberg fueron declarados reyes , y el de Badén g r a n 
duque, debiendo «goza r en los territorios cedidos lo mismo que 
en sus antiguos Estados , de la plenitud de l a soberan ía y de los 
derechos que de ella derivan, de i g u a l modo que el Aus t r i a y l a 
P r u s i a en sus Estados a lemanes .» Salzburgo fué incorporado a l 
A u s t r i a , y Wur tzburgo dado en compensac ión al ex -g ran duque 
de Toscana. E l imperio a u s t r í a c o fue tratado como una ciudad 
conquistada que se quiere desmantelar ; alejósele de l a I t a l i a , del 
R h i n , de la Suiza , se le es t rechó en el lecho del Danubio, y que­
dó por fin aislado del Imperio g e r m á n i c o , el cual rec ib ió el golpe 
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de grac ia coa l a absoluta independencia de los tres electores. 

§. IX.—Combate de Trofalgar.—Muerte ele Piti.—hn. tercera coa­
l ic ión quedaba disuelta ; el despojo del A u s t r i a , l a sujeción i m ­
puesta á l a P rus ia , la e levación de los p r ínc ipes de Baviera , de 
"Wurtemberg- y de Badén , h a c í a n á Napoleón d u e ñ o de la A l e ­
mania ; l a derrota de los rusos , aislados entonces en el Norte, le 
daba l a dictadura del continente; pero no h a b í a alcanzado aun 
su objeto : Napoleón h a b í a deseado vencer á l a Ing-laterra en los 
campos de M o r a v i a , y l a Ingla ter ra h a b í a t a m b i é n tenido en el 
mar su vic tor ia de Auster l i tz . 

Vi l l eneuve , d e s p u é s de su ret irada á Cádiz , h a b í a recibido or­
den de marchar á Tolón; pa r t i ó pues con diez y ocho navios fran­
ceses y quince españoles , pero instruido de l a cólera del empe­
rador , y queriendo borrar su fa l ta , resolv ió presentar batalla, 
siendo as í que una batalla no podía tener entonces objeto n i re ­
sultado, y el deseo de Napoleón era por el contrario conservar su 
m a r i n a para mejores tiempos. E l almirante encon t ró á la escua­
dra i n g l e s a , compuesta de veinte y siete velas , en l a a l tura del 
Cabo de Trafalgar, y al momento formó su l ínea de batalla en ór-
den paralelo y en una legua de distancia (20 de octubre de 
1805). Nelson por el con t r a r ío d iv id ió su escuadra en dos colum­
nas que cortaron el centro y l a izquierda de las escuadras a l i a ­
das,y las envolvieron de tal modo que veinte y tres de sus navios 
se encontraron bajo el fuego de veinte y siete navios ingleses, 
mientras que el ala derecha, formada por diez navios y mandada 
por Dumano i r , pe rmanec ió apartada, no p res tó servicio alguno, 
y deb ió sostener mas tarde el choque de toda l a escuadra ene­
m i g a . Con las encontradas disposiciones de Nelson y Vi l l eneu­
ve , y á pesar del encarnizamiento de los franceses y españo les , 
l a v ic tor ia no pudo ser dudosa : de los t re in ta y tres navios a l ia ­
dos, solo trece volvieron á Cádiz; fueron capturados cuatro, doce 
fueron echados á pique ó arrojados á la costa donde naufragaron; 
cuatro pudieron evadirse con Dumanoir, y fueron capturados a l ­
gunos días después . E l almirante españo l Grav ina , el contra a l ­
mirante Magon y seis capitanes quedaron muertos, y Vil leneuve 
fué hecho prisionero ; puesto en libertad a l g ú n tiempo después , 
fué sometido por el emperador á un consejo de guerra y se suic i ­
dó en su cárcel . Los vencedores tuvieron diez y seis navios fuera 
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de combate, y perdieron tres m i l h o m b í e s ; entre los muertos so 
encontraba Nelson. 

T a n gran vic tor ia Mzo á la Ingla ter ra soberana absoluta del 
Océano; en adelante no debió temer coal ición m a r í t i m a n i í n v a -
sion, y mientras la F ranc ia conquistaba pa í ses cuya poses ión no 
podia ser mas que in ter ina y disputada, pudo sentar sobre s ó l í -
das bases su grande i m p e r o de las Indias , y adquir ir s i n recla­
m a c i ó n ochenta millones de s ú b d i t o s . Los restos de las escuadras 
francesas se aventuraron en cruceros que fueron á veces corona­
dos por el buen éx i to ; en ellos se c o n s u m i ó en oscuras h a z a ñ a s 
el valor demuestros marinos, y Napoleón, d u e ñ o del continente, 
deb ió guardar en el mar una act i tud estrictamente defensiva. L a 
escuadra de Roohefort, abandonada por V i l l e ne uve , volvió á l a 

i i s l a de A i x después de cuatro meses de crucero y de liaber apre - , 
sado á los ingleses cuatro buques dé guerra , cuarenta y dos b u ­
ques mercantes y un valor de diez y ocho millones. L a escuadra 
de Gantheaume fué dividida en v a r í a s : una de cinco navios, mar­
chó á proveer las An t i l l a s , y fué apresada ó destruida ; otra de 
seia navios, fué dispersada en los mismos mares y pe rd ió tres bu­
ques ; el almirante Linois con cuatro velas , rea l izó en la Ind ia 
muchas expediciones felices, en las que causó á los ingleses una 
p é r d i d a de cuarenta millones; pero fué alcanzado por una escua­
dra formidable, y se vio obligado á rendirse. 
* Los dos colosos de la F ranc ia y de la Gran B r e t a ñ a h a b í a n cre­

cido paralelamente, el uno en el m a r , en el continente el otro; 
l a lucha debia terminar con la ru ina de uno de los dos, pero n a ­
die imaginaba entonces que se hallase reservada á la F r a n c i a l a 
h u m i l l a c i ó n de la derrota. E l rumor de la v ic tor ia de Trafalgar 
se pe rd ió entre el estruendo de l a victoria de Auster l i tz ; el trata­
do de Presburgo sembró la c o n s t e r n a c i ó n entre los ingleses; P i t t 
desesperó del triunfo, d u d ó de su sistema pol í t ico, t e m b l ó por los 
destinos de Ingla terra , y m u r i ó exclamando : «¡Oh patr ia mia I» 
(23 de enero de 1806]. 

«Mr. Pi t t , dice Napoleón, ha sido y es el tipo de la aristocracia 
europea; á su sistema se debe la h u m i l l a c i ó n de la causa popular 
y el triunfo de los patricios.. . Ha sido el soberano de l a po l í t i ca 

•europea, y tuvo en sus manos la suerte moral de los pueblos; por 
haber usado mal de su- poder, incend ió el universo. L a horrorosa 
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y g-eneral lucha que ha durado veinte y cinco años , las coalicio­
nes que la alimentaron , el trastorno, l a devas t ac ión de Europa, 
los torrentes de sangre derramados por los pueblos, l a espanto­
sa deuda de Ingla ter ra , que lo p a g ó todo, el sistema de e m p r é s ­
titos bajo que g imen las naciones, el general malestar que en el 
dia se observa, todo es obra suya ; l a posteridad lo reconocerá as í , 
y le s eña l a r á como, el genio del mal .» (1). 

C A P I T U L O 11. 

Cuarta coalición.—Campaña de 1806 y 1807.—Paz de Tils i t t .— 
Desde el 27 de diciembre de 1805 hasta el 7 de julio de 1807. 

§. I .—Sistema de los Estados federativos del I m p e r i o . J o s é f 
Luis , reyes de Ñapóles y de Holanda. —Grandes feudos del Imperio. 
—•RestaUeGimiento de las instituciones, etc.—^l tratado de Pres-
burgo y el desastre de Trafalgar forman una época notable en 
l a his toria del Imperio; por una parte, vese una paz continental 
que no ofrece cond ic ión a lguna para ser duradera; pues el A u s ­
t r i a , despojada y humil lada, l a considera dentro de sí nu la como 
arrancada por l a violencia; l a R u s i a permanece armada y pro­
clama que no ha sido vencida; l a P rus ia debe sufrir l a a l ianza 
francesa como, castigo de su doblez; y por otra, la paz m a r í t i m a 
se ha convertido en imposible. Napoleón, en medio de su g lor ia 
de Auster l i tz , conoce los peligros de su s i t uac ión : «Me creen 
enemigo de la paz, dice, cuando no hago mas que seguir m i des­
tino; he de combatir y conquistar para conse rva r .» Entonces 
conc ib ió « el plan de aglomerar y concentrar los pueblos geo­
gráf icos que l a po l í t i ca y las revoluciones han fraccionado, de 
formar tres naciones^compactas con los quince millones de i t a ­
lianos, de los t re inta millones de alemanes, y los quince m i l l o ­
nes de españoles ; de introducir en ellas l a unidad de leyes, de 
principios, de sentimientos y de intereses; de hacer del Mediodía 
de Europa el contrapeso de las naciones del Norte, y finalmente 
de dar una gigantesca e x t e n s i ó n á l a influencia po l í t i ca ejerci-

(1) Las-Gasas, i . VJ1, p. 318. 
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da por l a F r a n c i a sobre los Estados inmediatos, creando un s i s ­
tema de Estados federativos del Imperio, l a convirtiese en á r b i t r o 
del continente, y oblig-ase á l a Ing la te r ra á dar al mundo la l i ­
bertad de los mares .» No hay duda que ese extraordinario plan 
encerraba una magn í f i ca idea de c iv i l izac ión y de progreso, u n a 
idea d igna de la n a c i ó n del emperador; pero era tan vasto que 
no debia ser l a obra de u n siglo, y Napoleón que h a b r í a querido 
dominar el tiempo y el espacio, resolvió realizarlo en pocos años : 
para él no e x i s t í a n obs tácu los ; desa t end ió las aspiraciones de los 
pueblos lo mismo que l a voluntad de l a F r a n c i a ; dió á su empre­
sa los caracteres de e g o í s m o y a m b i c i ó n personal que volvieron 
á todos los pueblos contra él , hasta a l de l a misma Franc ia ; se 
va l ió para aquella obra esencialmente democrá t i ca de medios 
del todo m o n á r q u i c o s , y el representante de l a revo luc ión apa­
reció á los ojos del mundo como el fundador vulgar de una efí­
mera d i n a s t í a . 

A l d ía s iguiecte de l a paz de Presburgo, el bo le t ín t r i g é s i m o 
s é p t i m o del grande ejérci to , a n u n c i ó lo siguiente: « E l general 
Saint-Cyr marcha á largas jornadas contra Ñápeles para castigar 
la t r a i c ión de l a re ina y precipitar del trono á l a mujer c r imina l 
que ha violado con tanta impudencia cuanto hay sagrado entre 
los hombres. L a d i n a s t í a de Ñápeles ha cesado de re ina r . . . » Saint-
C y r fué reforzado en breve por Massena y José Bonaparte, y cua­
renta y cinco m i l franceses penetraron en el territorio napoli ta­
no. Los rusos y los ingleses se h a b í a n reembarcado al recibir l a 
not ic ia de la batalla de Aus te r l í t z ; l a nobleza y la clase m e d í a se 
hal laban prontas á sublevarse contra una d i n a s t í a odiosa, y l a 
cór te , sobrecogida de terror, h u y ó á S i c i l i a . Los franceses entra­
ron en Nápoles s in resistencia (8 de febrero de 1806 ); el e jérci to 
napolitano, refugiado en Calabria, fué dispersado; todas las pro* 
v inc ias se sometieron, y solo Gaeta opuso una heró íca res is ten­
c ia y sufrió u n sitio de cuatro meses (18 de j u l i o ) . «El cetro de 
plomo de la moderna Atha l i a , dijo Q\ Monitor, acaba de ser roto 
en m i l pedazos. E l emperador res tab lecerá e l reino de Nápoles 
en beneficio de un p r í n c i p e francés, y lo funda rá en las leyes y en 
el i n t e r é s de los pueblos. E l nuevo reino forma parte de hoy e n 
adelante de los Estados federativos del imperio francés.» F i n a l ­
mente Napoleón declaró que « deseando asegurar la suerte de los 
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pueblos de Ñápe les y de S i c i l i a , que habian caido en su poder 
por derecho de conquista, reconocía por rey de Ñápeles á su que­
rido Jiermano José ,» é i n s t i t u y ó a d e m á s en ambos reinos seis 
ducados grandes feudos del Imperio, cuyos t i tulares debian ser 
nombrados perpetuamente por él y sus sucesores (30 de marzo ). 

L a Holanda, aunque l igada con l a Ing la te r ra por sus intereses 
mercantiles, babia permanecido ñe l á l a al ianza francesa; mas 
Napoleón, que s a b í a l o s proyectos, que respecto de aquel p a í s 
al imentaba l a coal ic ión, quiso afianzar mas s ó l i d a m e n t e su iden­
tidad pol í t ica con l a F ranc ia : «Bajo el punto de v i s t a mi l i t a r , 
dijo, y poseyendo l a Holanda todas las plazas fuertes que defien­
den nuestra frontera del norte, importa mucho á l a seguridad de 
nuestros Estados que l a custodia se halle confiada á personas 

de c u y a a d h e s i ó n no podamos concebir l a mas remota duda. 
Bajo el punto de v i s t a mercant i l , y ha l l ándose si tuada l a Holan­
da en l a desembocadura de los grandes r íos que r iegan una parte 
considerable de nuestro territorio, necesitamos tener una g a r a n ­
t í a de que el tratado de comercio de que con el la celebremos se rá 
fielmente ejecutado. E n una palabra, l a Holanda es el primer 

^ i n t e r é s pol í t ico de l a F ranc i a . » Entonces el g r a n pensionario 
convocó una asamblea general de notables, y les c o m u n i c ó l a i n -

l t enc ión del emperador de e r ig i r l a Holanda en reino; l a asamblea 
man i fe s tó e l sentimiento que le causaba un cambio tan contra­
rio á las costumbres nacionales; pero viendo que Napoleón se 
n e g ó á escuchar sus quejas, p id ió por rey «á fin de evi tar m a y o ­
res males» a l p r í n c i p e L u i s , bajo l a g a r a n t í a de una const i tu­
c ión que estableciese las libertades nacionales (5 de jun io) . N a ­
poleón proc lamó á L u i s rey de Holanda, y le dijo: «No ceséis j a ­
m á s de ser f rancés ; el cargo de condestable que conse rvá i s os 
t r a z a r á los deberes que debe ré i s cumpl i r para conmigo, y la i m ­
portancia que doy á las plazas fuertes que os confio.» 

As í pues. Napoleón es tab lec ía dos tenientes en Holanda y en 
Nápoles ; pero no se l im i tó á semejantes entronizaciones, en las 
cuales se ve ía a l menos l a laudable idea de asegurar contra los 
ingleses los dos extremos del imperio: «Guiado, dijo, por l a g r a n 
idea de consolidar el orden social y su ti'ono fundamento de aquel^ 
y de dotar a l imperio con centros de correspondencia y de apo­
yo ,» confirió Massa y Carrara á su hermana E l i s a Bacciochi , que 
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poseía y a los principados de Piombino y de L u c a : Guastal la á 
Pau l ina Borg-hese; la sobe ran í a hereditaria de los ducados de 
Berg- y de Cléveris á Murat;ei principado de Neufchatel á Berthier; 
á Tal leyrand y á Bernadotte, los principados de Benevento y de 
Ponte-Corvo, que eran un motivo de l i t i g i o entre el rey de Ñ a ­
póles y la corte de Roma, y que erig-ió en feudos inmediatos del 
imperio para poner t é r m i n o á aquellas dificultades (31 de marzo) .» 
Finalmente , se reservó en los antiguos Estados venecianos, las 
doce provincias de Dalmacia , de I s t r i a , de Treviso, de Coneglia-
no, de Bellune, deFel t re , de F r i o u l , de Bassano, de Vicenza, de 
Cadora, de Rovigo y de Padua con 30 millones de bienes n a ­
cionales, y los confirió m&s tarde á sus generales ó ministros,. 
como grandes feudos del imperio, para ser trasmitidos á su des­
cendencia mascul ina por ó rden de primogenitura. 

Esos feudos del imperio, concedidos á franceses en pa í ses e x ­
tranjeros, esos tenientes del emperador sentados en avasallados 
tronos, esa sistema de estados federativos, copia del sistema d i ­
nás t i co de L u i s X I V , solo era aceptado con profunda repugnancia 
por los pueblos que se v e í a n dados, divididos, distribuidos como 
b o t í n á soberanos extranjeros y desconocidos. L a revoluc ión 
francesa les apa rec í a bajo una forma opresora; su incorporac ión 
a l grande imperio como l a p é r d i d a de su existencia nacional; 
las reformas adminis t ra t ivas , l a igualdad c i v i l , l a des t rucc ión 
de las t i r a n í a s feudales y los d e m á s beneficios de l a conquista, 
como importaciones de costumbres extranjeras. Nadie veía el 
resultado y el porvenir, m i r á b a n s e los medios y el presente, y de 
a q u í que Napoleón debiese combatir, no solo contra los reyes, s i ­
no t a m b i é n contra los pueblos, acabando por sucumbir en aque­
l l a lucha contra naturaleza. 

L a F ranc ia no rec ib ía mejor tantos cambios y variaciones; a l 
entregarse á un hombre de genio, creía no deber nada á su f a ­
m i l i a , deploraba l a sangre derramada en favor de aquellos i m ­
provisados p r í n c i p e s á quien s u hermano concedía como s i fue­
r a n suyos los pa í ses conquistados por los ejérci tos republicanos; 
murmuraba a l ver gastados'en i n t e r é s de una d i n a s t í a , los teso­
ros de afecto y de a l ianza que h a b í a adquirido entre los pueblos 
todos, y se ind ignaba a l ver restaurados los pr ivi legios t e r r i ­
toriales, á los que h a b í a hecho l a guerra durante siete a ñ o s . 
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Auster l i tz era lo que coaducia á Napoleón, por aquella senda de? 
errores^ Auster l i tz , lo que a l consolidar m rég-imen imperia l , le 
val ió tantas adulaciones que pudo llegar á creerse mas que u n 
hombre. S u g lor ia que l iabia siempre confundido con l a de l a 
F ranc i a , le fué desde entonces personal; su g-obierno fué mas des­
pó t i co ; sus. actos tomaron un decidido, ca rác te r contra-revolucio-. 
nar io , y el senado decretó: «Cuando S. M. lo juzgue conveniente 
y a para recompensar grandes servicios, y a para exci tar una no­
ble e m u l a c i ó n , y a para aumentar el esplendor del trono, podrá, 
a u t o r i z a r á un jefe de famil ia para sus l i iu i r sus bienes libres con 
objeto de formar la do tac ión del t í t u l o hereditario que S. M. e r i -
j a e n su favor, y que deberá heredar su I r j o p r i m o g é n i t o , nacido, 
ó p o r nacer, y sus descendientes en. l ínea directa (14 de agosto 
de 1806).», ¿Qué se hacia de la igualdad con las instituciones, j los 
mayorazgos, con propiedades:, nobles y propiedades plebeyas, con 
individuos formando una raza aparte? Tales eran las consecuen­
cias del sistema d inás t i co ; pero Napoleón, a l restablecer los t í t u ­
los, una g e r a r q u í a y una nobleza polí t ica, , p r e t e n d í a reconciliar­
los reyes, con l a revoluc ión , mostrarse á ellos como el enemigo 
de l a a n a r q u í a y el restaurado.rdel ó r d e n social, oblig-ándoles por 
consiguiente á tenderle una mano amiga . 

Todos los actos del gobierno se d is t inguieron por el mismo co­
lor a r i s toc rá t i co : devo lv ié ronse sus bienes á vados emigrados, y 
r e c o n s t r u y é r o n s e las grandes fortunas, de las antiguas famil ias 
«sin las cuales, decia el emperador, es.: imposible g o b e r n a r . » 
Res tab lec ié ronse los cargos de agentes de cambio y de corredor^ 
de comercio, los t r ibunales sindicales y las d e m á s instituciones 
mercantiles del antiguo r é g i m e n , y de este modo se formaron 
corporaciones que compusieron una especie de aristocracia mer­
cant i l , «la peor de todas ,» s e g ú n decia el mismo Napoleón. E l 
nuevo c 'digo de procedimientos civi les no fué mas que una mo­
dificación del decreto de 1657; en él d o m i n ó el e s p í r i t u de los an-
tig-uos procuradores, é hizo renacer una raza de curiales tan r a ­
paces como los de l a época pasada (9 de mayo de 1806), Abol ióse 
% con t r i buc ión suntuar ia sobre los caballos:, coches y criados^! 
y a u m e n t á r o n s e los arbitr ios y los derechos sobre l a sal y el a z u -
qar, e levándose las contribuciones á 777 millones. L a autoridad 
de los prefectos se hizo tan t i r á n i c a , que el emperador debió re -
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frenar sus excesos; las prisiones arbi t rar ias se mult ipl icaron, y 
los acusados de atentar contra l a seguridad del Estado fueron 
condenados s in ju ic io púb l i co ; violóse el secreto d é l a correspon­
dencia; en el p a n t e ó n de San Dionisio se p r e p á r ó u n lug-ar para 
l a cuarta d i n a s t í a ; res tab lec ióse e l calendario gregoriano; l a fies­
t a de San Napoleón reemplazó á las festividades republicanas, y 
r edac tóse un reglamento de etiqueta para til palacio imper ia l , 
cuyos ciento diez y nueve a r t í c u l o s h a b r í a aprobado el mismo 
L u i s X I V . S i n embargo, todo ello pas^ó casi desapercibido, por 
haber sido hecho con habi l idad y por i r mezclado con l a g lo r ia 
é inmensas y ú t i l e s reformas; r eo rgan i zóse el banco de F r a n c i a 
que habia sufrido una g ran cr is is en 1805; creóse el cuerpo de i n ­
genieros de puentes y calzadas; fundá ronse establecimientos de 
educac ión para los hijos de los miembros de l a Leg ión de honor, 
y consejos de prohombres para resolver las cuestiones entre fa­
bricantes y operarios; es tab lec ié ronse premios decenales para las 
artes y ciencias; c o n s t r u y é r o n s e los caminos del monte Genis y 
de l a Corniche; mejoróse l a n a v e g a c i ó n de diez y ocho r íos , y por 
fin se embelleció á P a r í s , que Napoleón p r e t e n d í a convertir en l a 
capi tal de l a Europa, «en una ciudad fabulosa, decía , colosal, y 

[desconocida en nuestros días .» 

§. II .—Diferencias con el Aus t r i a y l a P r u s i a — Confederación, 
del Bkin.—Negociaciones con l a Ingla ter ra y l a i í ! m a . — E l resta­
blecimiento de las ant iguas inst i tuciones no reconciliaba á l a 
Europa con l a Franc ia : d i n a s t í a , nobleza y leyes, todo era revo-

| l u c i o n a r í o , y los reyes d e b í a n temer mas el sistema d inás t i co de 
Napoleón que l a propaganda d e m o c r á t i c a de l a Convenc ión . L a 

r Ing la te r ra y l a R u s i a p e r m a n e c í a n abiertamente hostiles; la se-
g-unda habia lanzado u n ejérci to á l a Dalmacia, y l a pr imera a l 
reino de Ñápeles , donde h a b í a promovido l a i n s u r r e c c i ó n de l a 
Calabria, y conseguido un triunfo contra los franceses en e l 
combate de Santa E u g e n i a (6 de ju l io de 1806). A l mismo tiempo 
manifestaba el Aus t r i a su deseo de sacudir e l tratado de Pres-
burgo, y siendo así que deb ía entregar á las tropas francesas las 
Bocas del Cattaro, cedidas por el tratado, dejó que los rusos se 
apoderasen de ellas. Irr i tado Napoleón, s u s p e n d i ó l a marcha del 
grande ejérci to que r e g r e s a b a á F r a n c i a ; dec laró que conse rva r í a 
Braunau hasta que l a corte de V í e n a hubiera obligado á los r u -
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sos á evacuar las Bocas del Cattaro, y envió á Marmont.'con v e i n ­
te m i l hombres á Dalmacia á fin de que ocupase l a ciudad neutral 
de Rag-usa, suceso que ejerció g-rande inf luencia en los aconte­
cimientos posteriores. Ciento cincuenta m i l franceses permane­
cieron acantonados en Baviera y en Wurtemberg-, amenazando 
á los Estados a u s t r í a c o s con una nueva i n v a s i ó n ; pero l a cuar ta 
coal ic ión que empezaba á formarse, no tuvo á l a corte de V iena 
por instrumento y por v í c t ima , sino á l a corte de Ber l ín . 

Hac ía diez años que la F ranc ia deseaba fundar la paz del con­
tinente en la a l ianza prusiana; con ella, el A u s t r i a y l a R u s i a 
no pod ían atacarnos, se hacia imposible tocia coal ic ión , y l a 
Ing-laterra se veía obligada á deponer las armas. Todos los p r i ­
mit ivos planes de Napoleón se fundaban en l a Prus ia ; con su au­
x i l i o pensaba arrojar a l Aus t r i a de Alemania , y relegar á la R u ­
s i a en los hielos del Norte; con ella h a b í a pensado formar una 
nac ión alemana, grande, compacta, de t re inta millones de hab i ­
tantes, que h a b r í a sido el contrapeso del norte y del med iod ía de 
l a Europa. Proponíase hacer tomar á l a famil ia de Brandeburgo 
un t í t u l o imperial ; para alcanzar la alianza prusiana, h a b r í a 
abandonado su sistema de Estados federativos cuyos peligros 
conocía , y por precio de l a misma se obligaba «á no engrande­
cer j a m á s el imperio francés n i el reino de I ta l ia .» L a corte de 
Ber l ín con tes tó á estas proposiciones con el mas obstinado odio 
y con una insigne mala fe; quer ía las ventajas de la a l ianza , 
pero s in l a alianza, y solo para servir a l a coal ic ión; as í fué que 
sobrecogida de estupor y de cólera a l recibir el tratado de 15 de 
diciembre, se n e g ó á ratificarlo; pero en vez de declararse f ran­
camente enemiga, ella que acababa de unirse á la Ing la te r ra por 
medio de un tratado de subsidios, env ió H a u g w i t z á Napoleón 
para poner á la al ianza condiciones que l a d e s t r u í a n , y no r ec i ­
b i r el Hannover sino en calidad de depósi to . E l emperador se s i n ­
t i ó pose ído de i n d i g n a c i ó n , y concibió desde entonces hác í a l a 
P rus i a u n odio que no se e x t i n g u i ó j a m á s ; s e g ú n su modo de ver 
era una enemiga á quien importaba herir s i n misericordia para 
obl igarla á levantar l a másca ra , y su con te s t ac ión á las proposi­
ciones de H a u g w i t z fué imponerle un tratado mas oneroso que 
e l primero, por el cual oblig-aba á l a P rus ia á declarar l a guer ra 
á l a Gran B r e t a ñ a {15 de febrero de 1806). Napoleón esperaba u n 

TOMQ V I . 22 



330 H T S T O H I A 

rompimiento; pero el rey se r e s i g n ó á ratificar el tratado «á fin, 
dijo mas tarde, de conservar intacta para una época fácil de pre­
ver, l a masa de sus fuerzas, de que la Europa tenia extrema ne­
cesidad,» y se apoderó del Hannover á t í t u l o definitivo. L a I n ­
glaterra ordenó entonces el bloqueo de los puertos prusianos,, 
diciendo «que l a conducta de la corte de Ber l ín r e u n í a cuanto 
odioso tiene l a codicia con cuanto despreciable encierra el ser­
v i l i smo;» el rey de Suec ía «el loco que deb ía acabar por juna ca ­
tástrofe,» s e g ú n dec ía Napoleón, declaró la ,guerra á la Prus ia , y 
la Rus i a cesó todas sus relaciones con ella.- S in embargo, to­
do ello no fué mas que aparato: «las potencias coa l ígadas , díjose 
en el parlamento i n g l é s , s ab í an que la corte de Ber l ín no cesaba 
de ser la fiel aliada de Ingla ter ra , por el hecho de que, como esta, 
alimentaba un odio encarnizado contra el gob íe rno ' f rancés .» 

No pudiendo crear una Alemania , es decir , una barrera á l a 
R u s i a y a l Aus t r i a por medio de la Prusia , Napoleón i n t e n t ó 
realizarlo con la renovacion de la -liga del R h i n , concebida por 
Mazarino en 1658: Desde el tratado de Presburgo, todos los p r ín ­
cipes inmediatos á l a F r a n c i a solicitaban unirse á ella por me­
dio de un lazo federativo, que les librase d é l a s venganzas del 
Aus t r i a . «La s i t uac ión , decía el min i s t ro francés en la dieta de 
R a t í s b o n a , en que esa convenc ión h a b í a colocado directamente 
,á las cortes aliadas de l a F r a n c i a , é indirectamente á las cortes 
que l a rodean, era incompatible con la condic ión de un impe ­
rio, y así para ella como.para aquellos p r ínc ipes era una necesi­
dad ordenar el sistema de sus relaciones bajo u n nuevo p lan .» 
Para conseguirlo en t ab lá ronse negociaciones secretas, y final­
mente firmóse u n tratado en 12 de ju l io , por el cual los reyes de 
Bav ie ra y de Wurtemberg, el elector de Ra t í sbona , los grandes 
duques de Badén y de Be rg , el landgrave de Hesse-Darmstadt 
y otros diez pequeños p r ínc ipes , se separaron perpetuamente del 
imperio g e r m á n i c o , dec la ráronse independientes de todo poder 
extranjero, y se unieron entre sí por medio de una confedera-

;.Cian. Sus intereses se hallaban bajo l a salvaguardia de una 
dieta reunida en Francfort, y presidida por el primado de Rat í s ­
bona ; el emperador de los franceses era declarado protector .de 
l a confederac ión , pero s in que tuviera ostensiblemente el poder 
y las atribuciones que cor respond ían a l emperador de Alema-
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n í a eomo señor soberano; s i bien es cierto que o b t e n í a en rea l i ­
dad el mismo poder y las mismas atribuciones, uniendo la con­
federación á l a F r a n c i a por medio de un tratado de al ianza , ea 
v i r t ud del que se hacia c o m ú n á ambas partes toda g-uerra con­
t inental . E n este caso el contingente de l a F ranc ia debia ser de 
doscientos m i l bombres, j e l de l a confederación de sesenta y 
tres m i l . 

L a fundación de l a confederación del R b i n , ú l t i m a consecuen-
cía de l a guerra de los señores contra el imper io , empezada e n ] 
tiempo de Lutero , continuada por el tratado de Wes t fa l i a , j 
terminada por los tratados de Campo-Formio, de Lunevi l l e j 
de Presburgo, era u n importante acontecimiento. A primera 
v i s t a pa rec ía ser exclusivamente favorable á l a F ranc ia , á la que 
proporcionaba un ascendiente fijo y regular en la Germania, u n 
c í rcu lo de Estados adictos y un ejérci to de sesenta m i l hom-
bres; pero á poderse consti tuir y afirmar, l a Alemania se h a b r í a 
convertido, en una n a c i ó n , y una nac ión de treinta millones de 
individuos, no habria sufrido el protectorado de la F r anc i a , sine 
que habr ia sido la aliada de esta potencia. S i n embargo, tal co­
mo era, dic5 un golpe mortal á l a feudalldad alemana: la nobleza 
inmedia ta , es decir l a que p r e t end í a depender directamente de 
los emperadores , fué abolida; un mi l lardo pequeSas soberan ías 
quedó reducido á treinta; las leyes civi les fueron reformadas por 
las leyes francesas ; los pueblos , asimilados entre s í , fueron su­
jetados á un r é g i m e n uniforme de l eg i s l ac ión y de tributos; 
por primera vez se dio á la a d m i n i s t r a c i ó n orden y unidad etc. 

Los confederados notificaron á l a dieta de Ratisbona su sepa­
rac ión del imperio (1.° de agosto de 1806], y Napoleón declaró a l 
mismo tiempo que no reconocía la cons t i t uc ión g e r m á n i c a , y 
que en adelante t ra tar la á los p r ínc ipes ' - a l emanes como sobera­
nos absolutos. L a corte de Aus t r i a quedó aterrada; pero como 
en aquella época la Ingla ter ra y l a Rus i a hablan entablado ne­
gociaciones pacíficas con la F r a n c i a , resolvió sufrir s in resis­
tencia aquel despojo de una vana dignidad (é de agosto): F r a n ­
cisco I I r e n u n c i ó á sus t í tu los de emperador de Alemania y de 
r e y de los romanos; declaró disueltos los lazos que l a hab iaa 
unido a l imperio g e r m á n i c o ; absolvió á l o s electores , príncipe® 
y Estados de sus deberes para con él; incorporó sus provincia® 
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alemanas á, sus Estados austríacos, y empezó bajo el nombre de 
Francisco I la série de emperadores de Austria. E l imperio fun­
dado por Carlomagno cesó de existir después de una duración 
de mil y seis años. 

L a Prusia, que tanto íiabia conspirado para destruir aquel im­
perio en provecho suyo, no acertaba á volver en sí de su cons­
ternación al saber que iba á formarse una Alemania indepen­
diente de ella contra ella; acusó á los príncipes confederados de 
traición para con la patria alemana, despertó el orgullo g e r m á ­
nico contra la dominación de la F r a n c i a , é intentó formar bajo 
su protectorado una confederación del Norte con la Sajonia, la 
Hesse, el Mecklenburgo y las ciudades Anseáticas . Sus agentes 
de acuerdo con los de Inglaterra y de Austría,publicaron libelos 
contra la ocupación de la Alemania por las tropas francesas (1), 
excitaron á los bávaros á la sublevación y formaron sociedades 
secretas. Napoleón creyó el peligro harto inminente para casti­
gar con rigor á los autores de semejantes folletos: un librero de 
Nuremberg fué fusilado, y otros cinco condenados á prisión. 

L a Inglaterra y la Rusia habrían podido impedir la forma­
ción de la confederación del R h í n , pues tenían entabladas en­
tonces negociaciones con la Franc ia , y esta había declarado 
«que una paz inmediata suspendería todo cambio proyectado en 
Alemania;» mas ha de tenerse en cuenta que negociaban solo 
para ganar tiempo y formar la cuarta coalición. L a muerte de 
Pítt había elevado al poder á un ministerio compuesto de todos 
los matices de la oposición , y Fox se encargó de los negocios 
extranjeros; desde aquel momento entabláronse con la Francia 
negociaciones pacíficas y de buena fe, pero que marcharon con 
extremada lentitud porque F o x , patriota sincero, debía por 
necesidad procurar disijdnuir la desmesurada grandeza de la 
Francia, mientras que Napoleón, y a fuera que no creyese la paz 

(ij «Será de la Alemania, decia un folleto de M. de Gentz, lo que ha sido de la 
Holanda, de la Suiza y de la Italia? Ni la Rus ia , ni la Inglaterra pueden realizar 
la grande obra de la emanc ipac ión europea; solo la Alemania puede llevarla á 
cabo. L a Alemania ha sido la causa primera de la ruina de la Europa, y á la 
Alemania toca el procurar la libertad general y el restituir á la Francia una exis­
tencia tranquila y armónica , que la reconci l iará con todos los pueblos y consigo 
ai i sma.» 
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posible n i duradera, y a que se hallase obcecado por su a m b i c i ó n 
d i n á s t i c a , nada que r í a ceder de sus ventajas. Por otra parte, 
el gabinete b r i t á n i c o exig-ia una neg-ociacion c o m ú n con l a 
K u s i a , y el gabinete f rancés una negrociacion separada con cada 
una de ambas potencias; el czar , que temia ser sacrificado por 
l a íng - l a t e r ra , envió á Pa r í s un embajador con amplios poderes, 
y como la F ranc ia y l a R u s i a solo se disputaban las Bocas del 
Cattaro, no t a r d ó en celebrarse u n tratado (20 de ju l io ) . L a Gran 
B r e t a ñ a reconvino á Alejandro por el abandono en que l a de j a ­
b a , y el czar se n e g ó á ratificar el tratado; entonces m u r i ó 
F o x (13 de set iembre]: «Es ta fué una de las fatalidades de 
m i v i d a , dice Napoleón; s i F o x no hubiese muerto h a b r í a t r iun­
fado l a causa de los pueblos, y h a b r í a m o s establecido en Europa 
un nuevo órden de cosas .» Los mas ardientes d i sc ípu los de P i t t 
tomaron sobre sí l a d i recc ión de los negocios extranjeros, y des­
de aquel instante las negociaciones se convirt ieron en farsa; en 
vano Napoleón propuso ceder á l a Ing la te r ra el Hannover, Mal ­
t a , el Cabo, Pondichery , Tabago , etc., es decir , mas de lo que 
obtuvo en 1814; el gabinete b r i t á n i c o declaró «querer , n ó su be­
neficio propio, sino el de su imperia l a l iado,» y por un s ingular 
olvido de sus intereses y de los de toda Europa , p id ió para l a 
R u s i a l a Dalmacia y las islas Jón icas , es decir, dos puertas del 
imperio Otomano. L a s neg-ociaciones quedaron interrumpidas. 
«El porvenir d e m o s t r a r á , dijo Tal leyrand , s i los que se quejan 
de l a grandeza y a m b i c i ó n de l a F ranc i a , deben imputar á su 
Odio é in jus t ic ia l a grandeza y ambic ión deque se quejan. L a 
F r a n c i a se ha engrandecido solo por los repetidos esfuerzos que 
se han empleado para o p r i m i r l a . » 

§ lll.—Rompimiento con l a P n m f í - . — D u r a n t e las negoQiacio-
nes, l a Ing la te r ra reveló á l a Prus ia e l a r t í cu lo relativo á l a res­
t i t u c i ó n del Hannover. E s cierto que Napoleón no h a b í a adver­
tido á l a corte de Ber l ín de aquel proyecto de r e s t i t u c i ó n , del 
cual habia hecho el gabinete b r i t á n i c o una condic ión indispen­
sable; el emperador no que r í a subordinar l a gran cues t ión de l a 
paz general a l i n t e r é s par t icular de la P r u s i a / y se reservaba e l 
indemnizar á esta potencia ; pero a l solo nombre de Hannover 
«que, s e g ú n un minis t ro prusiano , consolaba de todo y servia 
de remedio á todo,» l a Prus ia en masa lanzó un gr i to de i n d i g -



M í H I S T O R I A 

B a c i o n contra el p é r ñ d o aliado que con t a n t a insolencia dlspo-
a i a del territorio ajeno , y solo se pensó en lavar con l a guerra 
semejante ultraje. L a corte y el e jé rc i to , ceg-ados por el recuer-
á o de Federico el Grande, se abandonaron á su odio y á su sed do 
venganza; alg-unos oficiales j óvenes rompieron los vidrios del 
palacio de. H a u g w i t z , y afilaron sus espadas á l a puerta del 
tmbajador de Franc ia ; la reina, liermosa, ardiente, entusiasta y 
adorada de sus subditos, r ev i s tó las tropas.y recorr ió los cuarte­
les con el uniforme de dragones, y el rey , arrastrado por las pa ­
siones de su familia y por los clamores de los veteranos genera-
fes de la guer ra de los siete años , se dispuso á entrar en cam- ' 
p a ñ a y para formar su confederación del Norte. Napoleón m a n i -
Ifestá formalmente que se oponia á aemej tá t te confederación , y 
fue l a ocupac ión de l a Sajoniapor las tropas prusianas seria m i ­
rada como una declarac ión de_ guerra (10 de agosto de 180©); ca­
las palabras dieron nuevo alimento á la cólera nacional , y el 
ejército se puso en movimiento , lo cual no i m p i d i ó que la corte 
á e Berl ín continuase sus protestas de fidelidad á Napoleon, hasta. 
«|ue Alejandro hubo cesado toda n e g o c i a c i ó n con l a Franc ia , y 
%ue los amigos de Pi t t hubieron subido a l ministerio.. L legada 
i » h o r a , , luego que la R u s i a hubo prometido dos: ejérci tos y l a 
Inglaterra, subsidios, lanzóse la nac ión á la. guerra como habr ía , 
saarchado á una fiesta, s in esperar á nadie,, con un entusiasmo 
levado hasta la temeridad (15 de setiembre).. Las tropas se enea-
Minaron á S a j ó n i a , entonando himnos y cubiertas de flores.. 
«Somos los salvadores de nuestros hermanos de Alemania, decía 
« l rey. L a s miradas de los pueblos- se hal lan fijas en nosotros,, co­
mo en los ú l t i m o s sostenes de l a libertad, de l a independencia y 
áel orden social de Europa .» 

L a Sajonia fué invadida como ia Bav ie r a lo hab í a sido por los 
austriacos en la pasada guerra , y el elector, que protestaba en 
w n o de su neutralidad, debió aprontar su ejército de veinte m i l 
lombres . t i elector de Hesse, promovedor de la guerra, é í n t i m o 
aliado de l a Gran Bretaña, , r e u n i ó doce m i l hombres á pesar de 
las observaciones de l a F ranc ia que solo le pedia su neutralidad; 
« é p r í a c i p i de Fulde-Orange se incorporó á las filas prusianas, 
j . e i duque de Brunswick , el autor del manifiesto del año 92, r e ­
sabió el mando- del e jérci to , en..el cual se encontraba el rey. E l 
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«jérc i to , compuesto de doscientos m i l hombres, ofrecía un mag­
nífico aspecto, pero V a l m y no le h a b í a hecho olvidar el recuer­
do de Sosbach; tenia aun el mé todo y l a rijidez del siglo pasa­
do; era mandado por generales de la guer ra de los siete a ñ o s , 
que n i siquiera sospechaban que el arte hubiese progresado, y 
profesaba el mas ins igne desprecio h á c i a todos los ejércitos de 
Europa, inclusos los vencedores de Austerlitz.^ 

Napoleón quedó admirado al saber el levantamiento de l a P r u -
sia; s e n t í a pelear con una potencia destinada, decía , por l a m i s ­
m a naturaleza á ser aliada d é l a Franc ia ; esto no obstante, d i r i ­
g i ó a l Mein los seis cuerpos que h a b í a dejado en Alemania , de 
modo que aparentasen a m e n a z a r á Er fu r th . L a guard ia p a r t i ó 
en posta de Pa r í s ; l a confederación d e l R h i n ap ron tó sus cont in­
gentes, y l a Franc ia contes tó a l entusiasmo, á la confusión que 
reinaba entre sus enemigos, con no vis ta calma y celeridad. E s 
fuerza, decia el emperador, marchar á Berl ín con un cuadro de 
doscientos m i l hombres. Napoleón salió de Pa r í s el d í a 25 de se-
i iembre y l legó á Bamberg el 7 de octubre, recibiendo allí la pr i ­
mera comunicac ión de las quejas de l a Prus ia , que no h a b í a pro­
testado hasta entonces de sus amistosos sentimientos. «La P r u ­
s ia , decíase en aquel . u l t imá tum, ha sido i n ú t i l m e n t e neutral , 
amiga y aliada; los trastornos que todo lo conmueven á su alre­
dedor, el gigantesco engrandecimiento de una potencia esen­
cialmente mi l i t a r y conquistadora que l a ha lastimado en sus 
mas caros intereses y la amenaza en todos, la deja hoy s in g a ­
r a n t í a . Semejante estado de cosas no puede prolongarse por mas 
tiempo; el rey se ve rodeado de tropas francesas ó de vasallos de 
la F r a n c i a dispuestos á marchar con ella.» E l documento t e rmi ­
naba con l a i n t i m a c i ó n siguiente: «1.° L a s tropas francesas, que 
no se encuentran en Alemania con t í t u lo alguno l e g í t i m o , deben 
pasar cuanto antes el R h i n , todas s in excepc ión , empezando su 
marcha el mismo d ía en que-el rey reciba l a con tes tac ión del 
emperador, y c o n t i n u á n d o l a s in in t e r rupc ión ; pues su retirada, 
pronta y completa es, en el punto en que las cosas se encuentran, 
l a ú n i c a prenda de seguridad que puede admit i r el rey; 2.° L a 
F r a n c i a no opondrá obs táculo alguno á l a formación de la l i g a 
d e ! Norte que ab raza rá , s in excepción alguna, todos los Estados 
no nombrados en el acta fundamental de la confederación del 
R h i n . » 
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«Soldados, dijo Napoleón á su ejérci to , l a misma facción, el 
mismo vértig-o que á faror de nuestras intestinas disensiones 
condujo hace catorce años á los prusianos á las l lanuras de l a 
Champagne, domina hoy en sus consejos... Quieren que evacue­
mos l a Alemania delante de su ejérci to ¡ insensa tos! sepan de una 
vez que seria m i l veces mas fácil destruir la g-ran capital que 
manci l lar el honor de los hijos del g ran puehlo!» 

§. I V . - B a t a U a s de J c n a y de Á v . e r s l a e d t . - m duque de B r u n s ­
w i c k hahia llevado su ejérci to á amhos lados del hosque de T h u -
rmg-ia con objeto de dir igi rse a l Mein por Eisenach, j cortar en 
dos a l ejército francés. S u vanguardia, mandada por el duque de 
W e i i n a r , y compuesta de quince m i l hombres, ocupaba Eisenach; 
su ala derecha, formada por veinte y cuatro m i l hombres á las 
ó rdenes de Ruche!, se encontraba en Gotha; su centro, compues­
to de sesenta y cinco m i l hombres y mandado por el duque y el 
r ey , se hallaba en Erfur th ; y su ala izquierda, mandada por el 
p r í n c i p e de Hohenlohe, y compuesta de cincuenta y seis m i l 
hombres, se encontraba en Jena. Dos cuerpos de observación es­
tacionaban el uno en l a Hesse, á las ó rdenes de Blucher , y e l 
otro en el Saal superior á las ó rdenes de Tauenzieu; finalmente 
el principe Eugenio de Wur temberg tenia en Magdeburgo u n a 
reservado veinte m i l hombres. 

Mientras el ejército prusiano maniobraba tranquilamente en 
l a T h u r i n g i a , Napoleón concentraba e n B a m b e r g s u ejérci to de 
ciento sesenta m i l infantes y cuarenta m i l ginetes; formóle en 
tres columnas que d é b i a n pasar el F rankenwald por los c a m i ­
nos paralelos de Bayreu th , de Cronach y de Coburgo para in te r ­
ceptar á la derecha las comunicaciones del enemigo y cortarle 
de Ber l ín ; era la misma maniobra de Marengoy de U l m , y los 
franceses iban de nuevo á combatir, haciendo frente al R h i n , a l 
paso que sus enemigos h a r í a n frente al E l b a . E l punto de con­
vergencia de las columnas, mas al lá de Frankenwald , era Jena, 
que debia servir de base al movimiento de convers ión del e jé rc i ­
to entero s ó b r e l a retaguardia de los prusianos. E l ala derecha 
(Soult y Ney) se d i r i g i ó por Bayreu th , Hof y Plauen; el centro 
(Bernadotte, Davoust y Murat) m a r c h ó á Schleitz por Cronach y 
de r ro tó al cuerpo de Tauenzieu; el ala izquierda (Lannes y A u -
gereau) se e n c a m i n ó á Saalfeld por Coburgo, e n c o n t r ó l a v a n -
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guardia de Hohenlohe (10 de octubre de 1806) mandada por el 
p r í n c i p e L u i s de Prus ia , el mas ardiente partidario dé l a guerra; 
y l a d i spersó después de hacerle perder t re inta y tres cañones y 
m i l doscientos hombres, y entre ellos su g-eneral. Las comunica­
ciones del ejérci to con la F r a n c i a deb ían ser defendidas por los 
conting-entes de Baviera y Wur temberg que se hallaban en B e y -
reuth, y por los dos cuerpos de Mortier y del rey de Holanda 
que se hallaban el uno en Wesel y el otro en Mag-uncia. 

L a marcha d é l o s franceses introdujo l a t u r b a c i ó n en el e jérci­
to prusiano que vio envuelta su izquierda, invadida l a Sajonia 
á sus espaldas, y el enemigo victorioso en el centro de sus comu-
ü i c a c i o n e s . B r u n s w i c k se ap re su ró á evacuar el bosque de T h u -
r i n g i a y á retroceder á Weimar para concentrarse a l l í , salvar los 
almacenes establecidos en Naumburgo, y reunirse con la reser­
v a que marchaba h á c i a Halle. S i n embargo, Napoleón, llegado á 
Jena , continua su movimiento de flanco por el Saal; Davoust se 
p rec ip i tó en Naumburgo para cerrar el camino de Weimar á Ber­
l í n ; Bernadotte le s i g u i ó , y Murat se apoderó del camino de Leip­
z i g ; Soult, Ney, Augereau y Lannes marcharon á Jena, de mo­
do que el ejérci to se hal ló dividido en dos grandes masas que de­
b í a n penetrar á l a vez por los dos grandes desfiladeros del Saal, 
p r e c i p i t á n d o s e el centro sobre Naumburgo y las dos alas sobre 
Jena. B runswick comprend ió por fin los peligros de su s i tuac ión ; 
viendo que los franceses prolongaban su movimiento como para 
di r i j i r se a l E l b a , quiso an t i c ipá r se les , y se puso en marcha escu­
dándose cenias fragosidades del Saal ; su ejérci to se d iv id í a en 
dos grandes masas; el centro s e g u í a el camino de Weimar á 
F r e y burgo, para pasar de al l í á Merseburgo y a l E lba ; el ala i z ­
quierda, mandada por Hohenlohe ocultaba aquel movimiento 
custodiando el desfiladero del Jena, debiendo ser sostenida por 
el ala derecha que se encontraba aun en Weimar . 

A l acercarse las primeras tropas francesas, Hohenlohe evacuó 
Jena y la meseta que domina el Saal , y se dispuso á desfilar á l o 
largo del rio siguiendo las huellas del rey que debía encontrarse 
cerca de Freyburgo . Napoleón, advertido de que desde lo alto de 
la meseta se veia la l l anura cubierta de inmensas columnas, cre­
y ó que todo el ejérci to prusiano estaba a l l í , y que iba á sorpren-
derle en fragante; p rec ip i tó por lo tanto l a marcha de los cuatro 
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cuerpos que formaban la masa de l a izquierda, y l lamó á los de 
l a derecha: Murat debió volver á escape de Zeist á Jena, mien­
t ras que Bernadotte y Davoust pasaban el Saal , el primero en 
Dornburg-o, y el segundo en Naumburg-o, para marchar desde 
a l l í á Apolda, y envolver ia izquierda enemiga. «Soldados, dijo 
el emperador, el e jérci to prusiano se halla envuelto como el de 
Mack en U l m , hoy cumple un año , y solo combate para recobra»' 
sus comunicaciones. E l cuerpo que la dejase pasar, quedarla des­
honrado!» Durante la noche convi r t ió la meseta del Jena. en una 
especie de fortaleza, de la que se lanzaron á u n tiempo en la l l a ­
nura , por el centro Lannes y l a guardia; por l a izquierda. Auge-
reau; por la derecha -oult y Ney (14 de octubre); en pocas horas 
fueron rotas las tres l íneas de los prusianos; algunos r eg imien­
tos intentaron defenderse formando el cuadro, y fueron destrui­
dos; el ala derecha acudió desde Weimar é i n t e n t ó renovar la ba­
ta l la , pero atacada de frente por Soult, Augereau y Lannes de­
b ió abandonar el campo. E n aquel momento l legó la cabal le r ía 
de Murat, y desde entonces la derrota fué completa: n i u n bata­
l lón quedó formado, y el enemigo h u y ó ó Weimar con espanto­
sa confusión. 

E n tanto el rey de Prus ia y e l archiduque de Brunswick h a ­
b í a n llegado á Auerstasdt, y dir igieron h á c i a K o s e n á la d iv is ión 
Blucher á fin de apodi-rarse del desfiladero y proteger l a marcha 
del ejérci to á F reyburgo ; mas Davoust que h a b í a salido de 
iNaumburgo, habla ocupado el desfiladero, y se d i sponía á mar­
char á Apolda por A.uerstaedt, en vi r tud de las órdenes del empera­
dor. Davoust solo tenia tres divisiones, Gudin , F r i a n t y Morandj 
formando veinte 'y cinco m i l infantes y dos m i l ginetes, é iba & 
encontrarse con cincuenta y seis m i l hombres, entre ellos doce 
m i l de cabal ler ía . L a d iv i s ión Gudin l legó á Auerstaedt cuando 
las otras dos se encontraban aun en la parte opuesta del Saal, y 
viose atacada por todo el ejército prusiano; mas formada en cua­
dros y sostenida por un espantoso fuego de a r t i l l e r ía , res is t ió á 
todas las cargas del enemigo. Bernadotte se hallaba en Naum-
burgo, y Davoust le sup l i có que se uniera á. él ofreciéndole el 
mando, y m o s t r á n d o l e un escrito del emperador concebido en 
estos t é r m i n o s : S i Bernadotte se hal la en vuestras inmediacio­
nes, podré i s marchar j u n t o s . » Bernadotte se n e g ó á torcer su ca-
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mino, y conforme á l a p r imi t i va ó rden que recibiera, dirig-ióse 
M c i a Dornburg-o, llevando con él dos divisiones de Murat que se 

r hal laba m o m e n t á n e a m e n t e bajo sus órdenes y a t r avesó el Saal ; 
pero en vez de marchar contra l a retaguardia dê  B r u n s w i k en 
Auerstaed, ó contra la izquierda de Holienlohe en Jena, perma­
nec ió i n m ó v i l é inactivo entre las dos batallas (1). Davoust, aban­
donado á s í mismo, apresura la marcha de sus dos restantes d i ­
visiones; F r i a n t lleg-a á la meseta de Auerstaedt, y protege l a 
derecha de Gudin ; pero l a izquierda permanece espuesta á las 
cargas del enemigo, que se esfuerza en pasar entre los franceses 
y el Saal para cortarles la retirada á Kosen, B r u n s w i k dirige en 
persona el ataque, y es herido mortalmente; Schemettau le s u ­
cede y cae muerto; Molleniorf, ú l t i m o c o m p a ñ e r o de Federico el 
Grande, se pone a l frente de los prusianos pero entonces l lega 
Morand para cubri r la izquierda, y Davoust toma l a ofensiva,: 
F r i a n t y Morand envuelven las dos alas enemigas, mientras que 
Gudin se apoderado las alturas que dominan el camino de F r e y -
burgo. Los prusianos se ret i ran á la otra parte del barranco 
de Auerstaed; Mollendorf es herido de muerte; Ka lk reu th toma 
e l mando y ordena l a retirada. Entonces empieza la derrota; D a ­
voust se lanza contra el enemigo, le acuchi l la , le acosa hacia 
Weimar ; los fugit ivos de Jena encuentran á los de Auerstaed, y 
l a confusión l lega á su colmo; hombres,.caballos, bagajes se em­
pujan, se cruzan, se mezclan, se dispersan: no hay generales, n i 
órdenes , n i punto de r eun ión ; l a c a m p a ñ a se habla abierto con 
tanta imprev i s i ón que nada se habla preparado para una re t i ra­
da. Mollendorf h u y ó á Er fu r th , y se r i n d i ó al dia siguiente con 
quince m i l hombres; el rey , á Sommerda, y desde all í á Magde-
burgo; Kalkreu th , á Greussen,pero alcanzado por Soult, fué recha­
zado á Sondershausen donde se le r e u n i ó Hohenlofee. L a caballe­
r í a francesa hacia prisioneros los batallones prusianos á galope; 
fué un desastre fabuloso! veinte y cinco m i l muertos ó heridos, 
cuarenta m i l prisioneros, treinte cañones y sesenta banderas fue­
ron los trofeos de aquella doble victor ia , en la que los franceses 

(1) A l saber la conducta de B e m a r d o U e , N a p o l e ó n se puso furioso: «Es esto tan 
odioso, dijo, que someier le á u n consejo de guerra equivale á hace r l e fusilar. V a l e 
mas o lv ida r lo .» . 
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tuvieron doce m i l hombres fuera de com"bate,una tercera parte do 
los cuales pe r t enec ía á la inmorta l d iv i s i ón GKidin. 

§. V —Conquista de la mmarquiaprusiana.—ILl rey , en vez de 
reunir en persona los restos de su e jérc i to , h u y ó á Stet t in para 
i r á buscar mas allá del Oder sus ú l t i m o s recursos, y e n c a r g ó á 
Hobenlolie que llevase ácaKo l a r e u n i ó n en Magdeburgo. Napo­
león, empero, no dió tiempo á los vencidos para volver de su ter-
tor en tanto que Murat, Ney y Soult se lanzaban en persecuc ión 
de Hohenlohe por Nordhausen, los d e m á s cuerpos pasaron el E lba 
para m a r c h a r á Ber l ín . Bernadotte encon t ró en Halle á l a reser­
v a del p r ínc ipe Wurtemberg- (16 de octubre), l a venció completa­
mente, y pasó el E l b a en Barby ; Lnunes lo pasó en Coswig y se 
apoderó de Spandau; Davoust, Augereau y l a guardia lo pasaron 
en "Witemberg; el vencedor de Auerstaedt tuvo el honor de ser 
el primero en entrar en Ber l ín , y el emperador le s i g u i ó dos dias 
después luego que hubo visitado en Potsdam el sepulcro de F e ­
derico el Grande, cuya espada env ió á P a r í s . Napoleón se ha l l a ­
ba embriagado de orgmllo con su v ic to r ia de Jena, y sus labios 
solo proferían palabras de venganza y odio contra los prusianos: 
«Haré á esa nobleza tan miserable, decia, que se verá obligada á 
mendigar su pan .» Impuso á los pa í se s conquistados una contri­
b u c i ó n de guerra de 160 millones: d iv id ió les en cuatro departa­
mentos que confió á otros tantos administradores franceses; h i ­
zo que las autoridades prestasen un juramento que dejaba en 
duda el restablecimiento de la monarqu ía^ y d i r i g i ó á su ejército 
la siguiente proclama: «Soldados, una de las primeras potencias 
mil i tares de Europa, que se a t r ev ió no ha mucho á proponernos 
una vergonzosa cap i tu l ac ión , queda destruida. Los bosques, los 
desfiladeros de l a Franc ia , el Saal , E lba que nuestros padres no 
h a b r í a n atravesado en siete años , han sido atravesados por no­
sotros en siete dias, y hemos precedido en Ber l ín á la f a ­
ma de nuestras vic tor ias . . . Los rusos se jac tan de que van 
á marchar contra nosotros; ahor rémoles l a mitad del cami ­
no Quien les autoriza para oponerse á nuestros justos des ig­
nios? Acaso no somos todos, ellos y nosotros, soldados de A u s -
ter l i tz?» 

E n tanto « M a g d e b u r g o era l a ratonera á donde se d i r i g í a n los 
estraviados de la ba ta l l a .» Hohenlohe l l egó al l í pero acosado por 
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los tres cuerpos que le p e r s e g u í a n , y sabiendo que el camino 
de Ber l ín se hallaba y a cerrado, salió de la plaza con veinte y 
dos m i l hombres, y tomó el camino de Ratenau con objeto de 
marchar á Stet t in por Zehederick y Prentzlow (23 de octubre), 
formando su retaguardia un cuerpo de ocho m i l hombres á las 
órdenes de Blucher. Ney bloqueó á Magdeburgo, Soult se lanzó en 
persecuc ión de u n cuerpo que no habia figurado en l a batalla de 
Jena , el del duque de "Weimar que habia salido de Eisenach por 
B r u n s w i c k , y habia pasado el E l b a , en Spandau; Murat se d i r i ­
g i ó á. Dessau, donde pasó el E lba , y reunido con Lannes en Span­
dau, corr ió á Zehederick por Oranienburgo á fin de impedir el 
paso á H o h e n l o e . Este quiso entonces marchar á Prentzlow por 
Boitzemburgo; pero Murat y Lannes le salieron a l encuentro 
por Trempl ín , le derrotaron (28 de octubre), y le obligaron á ren­
dir las armas junto con quince m i l hombresj sesenta cañones y 
cuarenta y cinco banderas. Seis m i l hombres lograron evadirse, 
pero alcanzados en Passeualk, debieron t a m b i é n rendirse. L a 
vanguardia de Murat m a r c h ó á Stet t in, y aquella importante 
plaza que contaba con una g u a r n i c i ó n de seis m i l hombres abr ió 
sus puertas á algunos escuadrones de h ú s a r e s . Quedaba ú n i c a ­
mente el cuerpo de Blucher , que antes del desastre de Pretzlow 
se h a b í a replegado hác i a Neu-Strel i tz , donde se r e u n i ó con el 
cuerpo de Weimar . Blucher t o m ó el mando de aquellos restos, 
que formaban un total de veinte y cinco m i l hombres, y se d i r i ­
g i ó á Rostok por Schwer in , pero e n c o n t r ó á Murat que le cerra­
ba el paso; m a r c h ó h á c i a el E l b a inferior, y encon t ró á Soult; 
quiere retroceder hasta e l Have l , y e n c o n t r ó á Bernadotte; en­
tonces m a r c h ó á Lubeck y e n t r ó á v i v a fuerza en aquella ciudad 
que h a b r í a deseado conservarse neutral . Murat, Soult y Be rna ­
dotte se reunieron y derribaron las puertas de Lubeck, y traba­
ron en las calles u n terrible combate, sufrieron los habitantes 
todos ios rigores de l a guerra . Ocho mi l prusianos murieron ó r i n ­
dieron las armas; mas Blucher seguido de unos diez m i l hombres 
pudo l legar a l Trave; all í le esperaba un ejercito d i n a m a r q u é s 
decidido á hacer respetar su neutralidad, y el general prusiano 
no tuvo mas recurso que capitular. Magdeburgo se r i n d i ó aquel 
mismo d ía con veinte mi l hombres, ochocientas piezas de a r t i ­
l ler ía é inmensas provisiones {8 de noviembre). 
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Los tres cuerpos que Napoleón habia dejado á sus espaldas h a -

Bian entrado en c a m p a ñ a ' ; el de Mortier sal ió de Alagúne la para 
ejecutar la sentencia dada contra el p r í n c i p e de Fulde-Orange, 
el duque de B r u n s w i c k y el elector de Hesse-Oasse^instig-adores-
de la cuarta coalición ; un decreto declaró que su reinado h a b í a 
concluido. Mortier ocupó sus Estados , l icenció sus tropas y de­
mol ió sus fortalezas , mientras que el rey de Holanda sal la de 
Wessel , se apoderaba de Paderborn, Munster y Osuabruck, y ae 
r e u n í a con Mortier en Cassel; juntos los dos penetraron en H a n -
nover (noviembre), Mcierqn capitular Hameln y Niemburg-o, se 
apoderaron de Brunswick , de Brema y de Hamburg-o, y ocupa­
ron el Mecklemburg-o. E l noveno cuerpo, m a r c h ó desde Bayreuth. 
á D res de bajo el mando de Gerónimo Bon aparte y de Vandamme. 
Bespues de l a batalla de Je na el emperador l i ab ia soltado á Ios-
prisioneros sajones., d ic iéndoles que su idea era dar J a libertad á 
su pa ís , colocado hacia doscientos años bajo l a protección de l a 
F ranc i a ; el elector se declaró entonces neutral y abr ió neg-ocia-
ciones que produjeron un tratado en v i r t ud del cual t omó el t í ­
tulo de rey (11 de diciembre), en t ró en l a confederación del R l i i n , 
é hizo que entrasen en ella los cuatro duques soberanos de l a casa 
de S-ajonia. EX ejérci to de Gerón imo se d i r i g i ó desde Dresde a l 
Oder, se apoderó de Glogau y a tacó á Breslau, cuando Augereau 
l iabia ocupado y a á Francfor t , y Dumont á Custr in , plaza ines -
pugnable que se r ind ió s i n disparar un tiro; l a Pruaia h a b í a pa­
sado del delirio del entusiasmo a l desaliento mas completo. Los 
franceses entraron en l a Polonia prusiana , y el rey Federico 
h u y ó á Koenigsberg con quince m i l hombres , ú n i c o s restos de 
su poder mi l i t a r . 

L a conquista de l a Prusia habia terminado, pero c íen m i l r u ­
sos llegaban a l f í s t u l a y la guerra iba á tomar un nuevo aspecto 
y á complicarse con nuevos intereses ; Napoleón se encontraba 
frente á frente con l a r e s t a u r a c i ó n de l a Polonia y l a conserva­
ción del Imperio otomano, inmensas cuestiones que se cruzaron 
con su pol í t ica y que debió sacrificar para atender á la rea l iza ­
c i ó n de su idea fundamental, l a libertad de los mares. 

, §. YU.—Bloqueo contmentaL—Desde el tratado de abr i l de .1805 
y de la batalla de Tra fa lgar , l a Ingla ter ra ejercía s i n trabas l a 
t i r a n í a del Océano; y í s í t a b a y capturaba á los neutrales ¡ apre-
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saba marineros en los buques que tenian ig-ual calidad, les pro­
h i b í a todo comercio con las colonias francesas ., y acabó por de­
clarar bloqueados todos los puertos situados entre Brest y Harn-
burg-o (16 de mayo de 1808) mandando que los neutrales no p u ­
diesen llevar sus carg-amentos masque á los puertos ingdeses. 
Todas las potencias m a r í t i m a s se sometieron á orden tan mons ­
truosa; solo u n a , los Estados Unidos, apeló á l a j u s t i c i a «contra 
los odiosos principios introducidos por la Ingla terra en la ley de 
las naciones;» y no contenta con arrestar á cuantos ingleses v i a ­
jaban por su territorio , declaró que todo individuo que apresase 
.un marinero americano seria considerado coma pirata y cas t i ­
gado con l a muerte. 

A l herir á l a P rus ia Napoleón habia querido her i r á la í n g l a -
terra y luego que se e n c o n t r ó en Berl ín contes tó á aquellas b á r ­
baras medidas con el siguiente decreto (21 de noviembre): «Con­
siderando que l a Ing la te r ra no admite el derecho de gentes se-
g-uido umversalmente por ios pueblos civi l izados; que es natural 
oponer a l enemigo las mismas armas de que él se s i rve, cuando 
desconoce todas las ideas de jus t i c i a y todos los sentimientos l i ­
beral -s , hemos resuelto aplicar, á l a Ingdaterra los usos que ha 
consagrado en su lejislacion m a r í t i m a y hacer de ellos un p r in ­
cipio fundamental del imperio hasta que l a Ing la te r ra haya r e ­
conocido que el derecho de gentes es uno mismo en l a t ierra que 
en el mar, que no puede hacerse extensivo á las propiedades pr i ­
vadas n i á la persona de los individuos e x t r a ñ o s á l a profesión 
de las armas , y que el derecho de bloqueo debe l imitarse á las 
plazas fuertes realmente bloqueadas por fuerzas suficientes... L a s 
is las Br i t án i ca s son declaradas en estado de bloqueo y queda pro -
•hibido con ellas todo comercio y correspondencia. Los subditos 
ingleses que se hallen en los pa í ses ocupados por nuestras tropas 
ó por las de nuestros aliados serán hechos prisioneros de guerra; 
todo a lmacén , toda mercanc í a y toda propiedad perteneciente á 
un s ú b d i t o i n g l é s son declarados de buena presa; queda p roh i ­
bido el ccmercio con mercanc ía s inglesas, y toda m e r c a n c í a per­
teneciente á la Ingdaterra ó proceí íente de sus fábr icas es decla­
rada de buena presa ; n i n g ú n buque ingdés ó p roceden té de las 
posesiones inglesas podrá ser recibido en los puertos de F r a n c i a 
n i en los de sus a l iados .» 



344 H I S T O R I A 

Semejante decreto, de una violencia i n a u d i t a , era contrario á 
todos los principios de la moral s o c i a l , pero era una represalia 
por decirlo as í equitativa , puesto que tenia por objeto resolver 
u n a cues t ión inmensa de c iv i l izac ión y de humanidad. «Hemos 
declarado las islas B r i t án i ca s en estado de bloqueo, esc r ib ía e l 
emperador a l senado, y hemos dictado contra ellas disposiciones 
que repug-naban á nuestro corazón. Mucho nos ha costado hacer 
depender los intereses de los particulares de l a contienda de los 
reyes , y restablecer después de tantos a ñ o s de c iv i l i zac ión , los 
principios que caracterizan l a barbarie de los primeaos tiempos 
de las naciones; pero nos hemos visto obligados á oponer al ene­
migo las mismas armas de que contra nosotros se sirve. Tales me­
didas, dictadas por un justo sentimiento de reciprocidad, no han 
sido inspirados por l a pas ión n i por el odio, y las condiciones de 
paz que ofrezcamos después de haber vencido á las tres coalicio­
nes que tanto han contribuido á l a g lor ia de nuestros pueblos, las 
ofrecemos aun hoy dia en que nuestras armas han obtenido nue­
vos triunfos.. . E n esta nueva pos ic ión , hemos tomado por i n v a ­
riables priucipios de nuestra conducta no evacuar Ber l ín , n i Var-
sovia, n i las provincias que l a fuerza de las armas ha puesto en 
nuestro poder, antes de que se haya celebrado l a paz general, de 
que se b a j a n devuelto las colonias e spaño las , holandesas y fran­
cesas, de que se hayan afirmado las bases del poder otomano, y de 
que se h aya consagrado irrevocablemente l a independencia abso­
lu t a de este vasto imperio, i n t e r é s primordial de nuestro pueblo .» 
S i n embargo, l a paz era imposible: la Ing la te r ra , cegada por s u 
odio insensato contra l a F ranc ia , hacia t r a i c i ó n á sus propios i n ­
tereses, á l a l ibertad de Europa, á la c iv i l i zac ión , en beneficio del 
imper ia l aliado de que era v í c t i m a hac í a medio siglo; y as í como 
h a b í a permitido, l a d e s m e m b r a c i ó n de l a Polonia para satisfacer 
su encono contra l a r evo luc ión francesa , del mismo modo cons­
pi raba entonces para entregar e l imperio otomano a l Moscovita 
esperando derribar á Napoleón . 

§. Rompimiento de l a Puer ta con l a Rus ia .—Insur recc ión 
de l a Polonia.—L& T u r q u í a que h a b í a conocido la muerte que le 
reservaba la p ro tecc ión de la Rusia, habia abrazado de nuevo 
su po l í t i ca natural y reanudado sus amistosas relaciones con la 
Francia desde la batalla de Austerlitz. Los dos ilustres persona-
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jes que l a gobernaban, el s u l t á n Se l im I I I y el v i s i r Barayc ta r , 

[deseaban regenerar el imperio otomano, y hablan solicitado p a ­
r a tan grande empresa l a amistad de Napoleón, el cual no cesaba 
de denunciar los proyectos de l a R u s i a respecto de l a T u r q u í a , 
de manifestar el inmenso i n t e r é s que este imperio le inspiraba, 
y de declarar que l a ú n i c a condic ión de paz que del czar e x i g i a 
era l a conse rvac ión de su independencia y de su integridad. 
« Quién es rapaz de calcular, e sc r ib ía a l senado, l a d u r a c i ó n de 
las guerras, el n ú m e r o de c a m p a ñ a s que seria preciso empren­
der a l g ú n d ia para reparar los males que r e s u l t a r í a n de l a p é r d i -
de del imperio de Constantino pía, s i el amor del reposo entre las 
delicias de l a g ran capital triunfase de los consejos de una cuer­
da p rev i s ión ? Leg-aríamos á nuestros descendientes una heren­
c i a de guerras y ca tás t rofes . Triunfante l a t iara grieg-a desde 
el Bál t ico hasta el Med i t e r r áneo , v e r í a m o s invadidas nuestras 
provincias por una nube de faná t icos y de b á r b a r o s ; y s i l a E u ­
ropa c iv i l i zada perec ía en aquella lucha harto t a r d í a , nuestra 
culpa-le indiferencia exc i t a r í a con jus t i c i a las quejas de l a pos­
teridad, y seria en l a his tor ia un t í t u l o de oprobio.» E l general 
Seba^tiani, que fué enviado como embajador á C o n s t a n t i n o p l a , r e a -
n i m d el odio nacional de los otomanos contra los moscovitas, y 
exc i tó á Selira á someter de nuevo l a Moldavia y l a Valaquiat 
convertidas realmente en provincias rusas. Alejandro m i r ó co­
mo u n ultraje semejante empresa, y env ió á los principados u n 
ejérc i to de ochenta m i l hombres, mandado por Michelson, a l 
mismo tiempo que el rey de P rus i a h u í a á Koenigsberg implo­
rando el auxi l io de su imperia l aliado; el czar, empero, no aban­
donó sus proyectos, y l a g l o r í a de luchar con los franceses fué 
sacrificada a l « deseo de conquistar l a r i c a presa que se le ofre­
cía .» Michelson a v a n z ó pues hasta Bucharest (5 de enero de 1806| 
y r evo luc ionó l a S e r v i a ; Sel im env ió u n ejérci to a l Danubio, y 
Napoleón m a n d ó á Sebastiani estrechar por todos los medios l a 
a l ianza con l a Puerta, y á Marmont que faci l i tara oficiales y ar­
mas á los bajaes de Bosnia y de Scutar i . 

E l czar que v e í a l a Polonia prusiana invadida por los france­
ses, y á l a R u s i a amenazada á l a vez por sus dos flancos, deci ­
dióse á enviar un e jérc i to a l V í s t u l a : l a nueva guerra no debia 
ser causa de que se perdiera l a presa, no menos preciosa adquir i -
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da hacia cinco a ñ o s . L a apa r i c ión de l a bandera tricolor en el 
W a r t k a habia despertado á l a Polonia de su sueño sepulcral; 
Dombrowski , Zayonscbok y otros proscritos que c o m b a t í a n en 
las ñ l a s francesas, se adelantaron a l a s tropas, j repitieron estas 
palabras del emperador: «La F ranc i a no ha reconocido j a m á s e l 
desmenbramiento de l a Polonia; á r m e n s e los polacos, y prueben 
a l mundo que son todav ía una nac ión .» Desde aquel momento 
es ta l ló l a sub levac ión ; las g-uarniciones prusianas fueron desar­
madas por los habitantes; en pocos dias se formaron cuatro regd-
mientos polacos; la Gal i t z ia se agdto; doce m i l hombres de l a 
L i t iman i a y de la Y o l h y n i a acudieron aisladamente á t r a v é s de 
los ejérci tos rusos; y en fin, cuando Napoleón lleg-ó á Posen en 
medio de las bendiciones, de las aclamaciones, y de las súp l i cas 
de todo un pueblo, oyó las sig-uientes palabras: «La nac ión po­
laca , que g ime bajo el yugo d é l a s naciones g e r m á n i c a s , ruegra-
humildemente é implorar al m u y augusto emperador que se dig--
ne hacer renacer de sus cenizas á l a infeliz Polonia .» 

L a de smembrac ión de l a Polonia es un cr imen ú n i c o en los 
tiempo^ cristianos; desde aquel monstruoso fraccionamiento de 
un pueblo, el derecho p ú b l i c o no existe, la sociedad europea h a 
perdido toda moralidad, las nacionalidades e s t á n á merced de 
las ambiciones só rd idas y salvajes que gobernaban el mundo 
pagrano, y t o d a v í a no han salido del nuevo orden de cosas, crea­
do por l a r evo luc ión francesa, los nuevos y mas sólidos p r i n c i ­
pios del derecho púb l i co de Europa. . _ " 

Napoleón vió la cues t ión polaca tan rodeada de peligros y de 
incert idumbre, que por la vez primera en su v ida , a l encontrar­
se en toda la fuerza de su genio y en el apojeo de su poder, s i n ­
t i ó que vacilaba en su reso luc ión . L a Prusia estaba vencida, pero 
l a R u s i a quedaba intacta, y el Aus t r i a solo' esperaba u n a oca­
s ión para encargarse del papel que desempeñó seis a ñ o s des­
p u é s con tanta perfidia como buen éx i to ; en efecto, habia hecho 
y a algunas amenazas, habia enviado un ejérci to á l a Bohemia, 
y se habia negado á cambiar l a Ga l i t z i a con l a Si les ia . P ro ­
clamar l a independencia de la Polonia era" reunir por primera 
vez las tres potencias del Norte contra l a F r a n c i a y llenar los de­
seos de l a Ingla ter ra , e q u i v a l í a á empezar una g-uerra i n t e rmi -
nable y universa l , entre l a cual h a b r í a quedado olvidado el g r a n -
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de objeto de Napoleón, l a paz m a r í t i m a . Ahora bien, el ejército 
f rancés parec ía m u y mal dispuesto para emprenderla después 
de una marcha de cuatrocientas leguas, y el emperador retroce­
dió: d i s t r i b u y ó armas á l a Polonia prusiana, l a l ib ró de tributos 
y requisiciones, dióle u n gobierno provisional, compuesto de 
polacos prusianos, pero ev i tó contraer compromisos con los po­
lacos rusos; a s e g u r ó a l Aus t r i a sobre sus posiciones de l a G a l i t -
z ia , é hizo inser tar en su bo le t ín los siguientes párrafos : «Se res­
tab lece rá el trono de Polonia? E e c o b r á r á esta n a c i ó n su indepen-
dencia? Solo Dios, que tiene en sus manos las combinaciones de 
los acontecimientos todos, es el á r b i t r o de tan g r a n problema 
político,- pero quede sentado que j a m á s hubo s i t uac ión mas me­
morable, mas d igna de in te rés .» 

§. Y i n . — B a t a l l a s de Pultushijde E y l a n . — M ejérci to ruso, com­
puesto de noventa y cinco m i l hombres, entre ellos quince m i l 
prusianos, y mandado por K a m i n s k i , h a b í a adelantado hasta el 
V í s t u l a y ocupado á Varsovia , con objeto de cubrir los caminog 
de Koenigsberg y de Grodno; mas a l acercarse los franceses, eva­
cuó Varsovia y se a c a n t o n ó entre el Narew y el Owkra , teniendo 
á Pul tusk por centro de sus posiciones; los prusianos, mandado? 
por Lestocq, se establecieron en el V í s t u l a inferior. 

E l e jérci to f rancés se c o m p o n í a de ciento ochenta m i l hom­
bres, pero l a mayor parte de sus fuerzas se hallaban rezagadas: 
Mortier ocupaba las costas desde el Weser hasta el Oder, y deb ía 
operar contra los suecos en l a P o m e r a n í a ; un nuevo cuerpo, man­
dado por el mar i sca l Lefebvre y compuesto de t reinta m i l alema­
nes, i tal ianos y polacos, deb ía s i t i a r á D a n t z i g , Colberg y G r a u -
dentz; Gerón imo .atacaba las plazas de l a Si lesia; las tropas de la 
confederación defendían l a P r u s í a . Murat, Davoust y Lannes , 
que formaban el ala derecha, entraron en Varsovia , siendo r ec i -
Mdos con trasportes de a l eg r í a , y se establecieron en el B u g 
(28 de noviembre]; e l centro, formado por Soult y Augerau pasó 
el r í o cerca de Modlin, y el ala izquierda, formada por Ney j 
Bernadotte se apoderó de T h o r n y d e E l b i g n . Llegado á Varsovia , 
el emperador s in tener en cuenta lo avanzado de la es tac ión , quiso 
acabar con los rusos por medio de un golpe decisivo, y en v i r t u d 
de sus ó r d e n e s y mientras Ney y Bernadotte operaban en el V í s ­
tu l a infer ior para aislar y envolver á Lestacq. Soult se d i r ig id i 
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Makow para atacar á los rusos por el flanco, Augereau y Davoust 
marcharon de frente contra ellos por Golymin, y Lannes por 
Pultusk. Sin embargo, como el terreno entre el Narew y el V í s t u ­
la era un pantano, donde laff tropas se hundían hasta medio 
cuerpo, retardóse considerablemente la marcha de los franceses, 
y en vez de una batalla hubo una serie de combates aislados, en 
los que los rusos opusieron una resistencia encarnizada sobre 
todo en Pultusk (26 de diciembre). E l enemig-o se retiró á Os-
trolenka, después de perder diez mi l hombres y ochenta c a ñ o ­
nes; imposible era perseguirle; ios caminos eran ríos de barro, 
y el ejército, extenuado por continuas marchas, deshacíase en 
murmullos contra aquel pa í s pobre, aquella tierra pantanosa y 
aquel cielo eternamente encapotado. Napoleón resolvió tomar 
cuarteles de invierno, y acantonando su derecha y su centro 
entre el Omulew, el Narew y el Oukra, fortificó Praga, Modliny 
Thorn, y extendió su izquie ída desde las fuentes del Passarge 
y del Alie hasta E l b i n g . 

Los rusos, acostumbrados al clima de la Polonia, no dejaron á 
los franceses tranquilos en sus cuarteles de invierno; retirados, 
no á Grodno, sino en la Prusia Oriental, habían recibido refuer­
zos, se hallaban fanatizados por los ukases en que el czar les lla­
maba á vencer «á los ateos enemigos de Dios y de la patria,» y 
mandábalos Benigsen, uno de los que conspiraran contra la v i ­
da de Pablo I , general audaz hasta ser temerario. Benigsen, 
pues, resolvió penetrar por entre Beraadotte y Ney arrollando 
al primero al mar, pasar el Vístula, librar á Dantzig, y llevando 
l a guerra al Brandeburgo, obligar á los franceses á abandonar 
ía Polonia. Para ello dejó tres divisiones en el Narew para ame­
nazar á Varsovia, y con ochenta mi l hombres dir ig ióse á Gutts-
tadt por Heilsberg, incorporóse con Lestopq, y forzó el Passarge 
en Liebstadt. Bernadotte, advertido á tiempo, se concentró en 
Mohrungen, venció allí á los rusos, y se retiró á Osterode (24 de 
enero de 1807). Napoleón quedó muy contrariado por aquel mo­
vimiento ofensivo en medio del invierno, cuando los ríos se h a ­
llaban helados y los caminos cubiertos de nieve, cuando era tan 
difícil obtener provisiones; esto no obstante ordenó á Bernadotte 
que se retirase hasta Thorn, arrastrando al enemigo en su per­
secución, y al mismo tiempo que le advirt ió de que iba á mar-
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char por Allenstein contra la retaguardia de los rusos. E n efecto,*; 
dejando á Lannes en el Narew para defender Varsovia, escalonó­
se con Ney, Soult, Augereau, Davoust y Murat en el camino de 
Ya r sov i a á Koeni'g-sberg- y l l egó á Al lenste in . Un accidente i m - ' 
previsto f rus t ró tan bien combinado plan; el oficial que l levaba 
á Bernadotte las instrucciones del Emperador, cnyó en manos de 
los rusos, y Benigsen , viendo el lazo que se le tendia, l l amó á 
Lestocq que se encontraba en el V í s tu l a inferior, pasó otra vez 
el Passarge, y res tab lec ió sus comunicaciones, de modo que los ] 
franceses le encontraron formado en batalla en Jonkowo, con l a 
derecba apoyada en el Passarge, y l a izquierda en el Al ie . Soult 
quiso envolverle por la derecba, y después de ocupar Guttstadt 
yBergf r ied , ocupó él camino de Heilsberg, pero los rusos se re­
t i raron durante la nocbe por el camino de E y l a u , sacrificando 
parte de s u retaguardia. Lestocq aislado por aquella retirada, 
quiso atravesar por Deppen; pero fué derrotado por Ney, pe rd ió 
una g ran parte de sus tropas, y se r e t i r ó por Spanden. Ney le 
p e r s i g u i ó ; Napoleón, con Soult, Murat y Augereau, s i g u i ó k 
Benigsen, Davoust desfiló por l a derecba para caer sobre el flan­
co del enemigo, y Bernadotte, que no babia recibido ó rden a l ­
g u n a del emperador, se encontraba á una distancia de tres j o r ­
nadas. 

Los rusos se detuvieron en E y l a u , resueltos ápresentar bata­
l l a para salvar á Koenigsberg; el cuerpo de Soult, que formaba l a 
vanguard ia , les arrojó de E y l a u después de un sangriento com­
bate , y Napoleón les creia en plena re t i rada, cuando al dia s i ­
guiente (7 de febrero] su ejérci to , encerrado en un estrecbo paso 
y protegido por quinientas piezas de a r t i l l e r í a , atacó á E y l a u , 
E l emperador quedó sorprendido , mas apresurando la marcha 
de Augereau y llamando a l momento á Ney y á Davous t , sos­
tuvo con Soult y la guard ia el primer choque del enemigo. A u ­
gereau e n t r ó luego en l ínea para formar el centro apoyado par 
su derecha en la caba l le r ía que debía facil i tar l a l legada de D a -
T o u s t ; pero l a espesa nieve que caía cegó á los franceses, y p e r ­
diendo aquel cuerpo s u d i recc ión , hal lóse entre el centro y l a 
reserva del enemigo : atacado por todas partes , diezmado por 
cuarenta c a ñ o n e s , y no pudiendo formarse en cuadro, f u é dis ­
persado y casi destruido. A la vista de l a carnicer ía , Napoleón 



350 H I S T O R I A 

lanzó á Murat con toda su caba l l e r í a para l ib ra r á Augereau; 
aquella masa a t r avesó las l í nea s enemigas , pero a l retroceder 
las encon t ró de nuevo formadas, debiendo atravesarlas por se­
gunda vez, experimentando grandes p é r d i d a s . Entonces Davoust 
aparec ió en l a derecha, atrajo hác i a sí todas las fuerzas de los 
rusos, y doblando su flanco izquierdo, introdujo el desórden en 
sus filas ; finalmente , Ney, que no h a b í a podido alcanzar á L e s -
tocq. re t roced ió á toda prisa a l oír el cañoneo , y cayó contra el « 
flanco derecho del enemigo; su llegada d e t e r m i n ó á Benigsen á 
abandonar la acc ión , y se r e t i r ó con orden M c i a Koenigsberg. 
S i emperador no se a t r e v i ó á segui r le ; su v ic tor ia h a b í a sido 
tan incompleta que solo le h a b í a dado por trofeos seis m i l h e r i ­
dos, veinte y cuatro cañones y diez y seis banderas. E l campo 
de batalla ofrecía un desgarrador e spec tácu lo . «Considérese , de­
cía el bole t ín , en un espacio de una legua cuadrada, nueve ó 
diez m i l cadáveres , cuatro ó cinco m i l caballos muertos , l íneas 
enteras de capotes rusos, restos de fusiles y de sables , l a t ierra 
cubierta de balas , de granadas y de munic iones , veinte y cua ­
tro cañones , cerca de los cuales se ven los cadáveres de|aquellos 
que los se rv ían en el momento en que se esforzaban para l levár­
selos, todo ello resaltando sobre un fondo de nieve .» 

i r e j é r c i t o f rancés q u e d ó contristado por tan mor t í fe ra bata­
l l a , por tan r iguroso c l i m a , y por una c a m p a ñ a tan poco deci­
s iva ; no arrollaba con l a misma facil idad á los rusos que á los 
sustriacos y á los prusianos , y para derribar á aquellos solda­
dos a u t ó m a t a s que c re ían pelear por su fe era preciso a c r i b i -
i lar les á balazos. Después de un reposo de ocho d ías junto a l 
campo de ba ta l la , Napoleón resolvió tomar sus cuarteles de i n ­
vierno para rehacer su e jé rc i to , reunir provisiones, aumentar s u 
a r t i l l e r í a , inferior á l a de los rusos , y asegurar l a poses ión de 
Dantz ig . Bernadotte y Soult se establecieron en el Passarge; 
Ney en Al lens te in ; y Davoust en e l O m u l e w ; l a guard ia y el 
cuartel general se hallaban en F inkens te in , y los depósi tos en 
Thorn . E l cuerpo de Lannes que h a b í a e m p e ñ a d o en Ostrolenka, 
j u n t o a l Narew, un glorioso combate, conservó sus posiciones. 
Lefebvre a tacó á Dantz ig , Mortier b loqueó á Colberg y m a r c h ó 
contra los suecos; finalmente B r u ñ e , con u n nuevo cuerpo de 
observac ión de treinta m i l hombres, i tal ianos, holandeses y es-
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paño les en su mayo? parte, defendió las bocas del E m s , del Wes -
« e r y del E l b a , y amenazaba á Ber l ín . 

§ I X . — L o s ingleses delante de Oonstanñnópla y en Egipto.— 
I Tratado de Bar teute in .—Toma ele Danízig.—Lo. entrada de los 
[ franceses en Polonia habla detenido la marcha de los rusos en 
l a Valaquia; Selica, alentado por tan poderosa d ive r s ión , dec la ró 
solemnemente l a guerra á la Rus ia , y la influencia francesa do­
m i n ó en los consejos de Constantinopla; pero entonces acudió l a 

[ Ing la t e r r a en auxi l io de su imperia l aliado, y env ió una escua-
[ d r a a l Medi te r ráneo , intimando a l s u l t á n que expulsara á Se -

bast iani , que se uniera á la R u s i a y á l a Gran B r e t a ñ a contra l a 
F r a n c i a , que cediera á los rasos l a Moldavia y l a V a l a q u i a , y 
que pusiera ios Dardanelos , sus buques y municiones en poder 
de los ingleses. Sél im rechazó tales proposiciones , pero deso­
yendo los consejos de Sebastian!, no adop tó medida a lguna de 
defensa, y la escuadra inglesa , mandada por Duckwor th , des­
p u é s de atravesar los Dardanelos r d é b i l m e n t e defendidos, i n ­
cend ió cinco bajeles turcos (19 de febrero), y l legó delante de 
Constantinopla, amenazando á l a capital con un bombardeo. E l 
pueblo se hallaba furioso y pedia armas á grandes gri tos , pero 
los ministros tuvieron miedo y decidieron a l s u l t á n á decretar 
l a expulsion.de Sebastian!. Este se n e g ó k part ir . «El empera­
dor, dijo, no q u e r r á por una debilidad i nd igna de él descender 
del alto puesto á que le han ^elevado sus gloriosos antepasados. 
Vuestras murallas no e s t án armadas, pero t ené i s h ie r ro , m u n i ­
ciones, v íveres y brazos : a ñ a d i d á ello el valor, y tr iunfareis de 
vuestros e n e m i g o s . » L a e n e r g í a del embajador r e a n i m ó á Sel im: 
«¡Quieren que haga l a guerra á m i mejor amigo! e x c l a m ó ; es­
c r ib id a l emperador, dijo á Sebastian!, que puede contar conmigo 
como cuento yo con él;» y puso á su d ispos ic ión todos los r e ­
cursos de la capital . Sebastian! entretuvo á Duckwor th por 
medio de negociaciones y g a n ó ocho d í a s , durante los cuales, 
con el auxi l io de algunos oficiales franceses , y del entusiasmo 
de los turcos, defendió á Constantinopla y los estrechos con seis­
cientas piezas de a r t i l l e r í a , cien chalupas c a ñ o n e r a s , y una l ínea 
de navios desarbolados. Viendo esto Duckwor th se puso en re ­
t i rada, por miedo de encontrar cerrados los Dardanelos , pero a l 
pasar el estrecho p e r d i ó dos corbetas y setecientos hombres. 
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Noticioso Napoleón de aquel suceso, envió á Sebastiani oficiales y 
arti l leros para organizar el e jérci to turco, y ordenó á Marmont 
que se preparase para formar el a la dereí-ha del grande ejérci to , 
marchando á Serv ia con veinte y cinco m i l hombres. 

A lo que parece h a b í a s e estipulado t á c i t a m e a t e en el tratadode^ 
a b r i l de 1805 que l a Ing la te r ra y l a l i u s i a se p e r m i t í a n recípro-"] 
camente satisfacer su a m b i c i ó n , en el continente la una y en e l j 
mar la otra: en efecto , mientras l a Ingla ter ra conspiraba para 
dar á los rusos los Dardanelos , llamados por Alejandro l a l lave 
de su casa , e m p r e n d í a en su exclusivo i n t e r é s expediciones par­
t iculares. Dos veces i n t e n t ó apoderarse de Buenos-Ai res ; hizo 
par t i r de S i c i l i a , que no era sino una de sus co onias, un r e ­
ducido ejérci to que i n t e n t ó reanimar l a insu r recc ión de l a 
Ca l ab r i a , pero que fué dispersado por R e y n i e r en Mileto; final­
mente quiso vengarse de l a derrota de (Jui)?t::ntiiiop:a, apode­
r á n d o s e t a m b i é n de una parte del imperio Otomano: para ello 
e n v i ó á E g i p t o , camino de las Indias que siempre ha codiciado, 
á d i e z mi lhombres que se apoderaron de Ale jandr ía , y marcha­
ron hác i a Eosotte [15 de marzo de 1807 ; mas ( n j.queda época -
era b a j á d e Egip to un hombre degenio que deseah r/geíi-. r r su 
p a í s con los restos de l a colonia francesa. F.ehenitt-.-iJi v t iu ió á 
los ingleses, y les ob l igó é reembarcarse vergonzosa. ¡aeute (19 de 
abr i l ) . Sel im declaró la guer ra á l a Gran B r e t a ñ a . 

L a E u s i a y l a Prus ia , descontentas por tales exped.cioues que 
p a r e c í a n e x t r a ñ a s á l a guerra contra la F ranc i a , t strec ¡ i j o n s u 
al ianza por medio del tratado de Bartenstein (25 d h r i b . con­
firmativo de las pr incipa les disposiciones del de ' i-.* • ^e ^cOo; 
es decir, que dos potencias,.una de las cuales L O pcs . m s que 
dos ó tres ciudades, y la otra que h a b í a perdido ¿ :. d.-s » ? A: s, se 
comprometieron en ocasión en que los francest s s hallaDan en 
el V í s tu l a , á encerrar a l a F ranc i a en sus antiguos iumtes; iJsta 
c o n v e n c i ó n no fué anulada por acontecimíentf ' a l g i u u , y estu­
vo siempre en v igor , á pesar de los tratados cont1 ar.us celebra­
dos con Napoleón. L a Ingla te r ra se adh i r i ó á ella, p rome t ió sub­
sidios, y se o b l i g ó á enviar t re inta m i l hombres á Pomerania 
para operar con los suecos contra la retaguardia del e jérc i to 
f r ancés . E l A u s t r i a fué invi tada á. completar l a coal ic ión, pero 
«e l i m i t ó á ofrecer una m e d i a c i ó n h i p ó c r i t a que fué rechazada. 
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Mientras esto suced ía . Napo león adminis t raba s u imperio des­

de s u campamento de F inkens te in , á quinientas leguas de s u 
capi tal ; ocupábase de hacienda, de obras p ú b l i c a s , de artes y de 
l i teratura. Mandaba reunir u n Sanhedrin para que interpretase 
las leyes de Moisés y convirtiese en ciudadanos á los j u d í o s , 
raza proscrita hasta entonces; daba socorros á los fabricantes 
arruinados por l a pa ra l i zac ión del comercio, y dec ia : «Mi m a ­
yor pesar es ver que, arrastrado de campamento en campamento 
y de exped ic ión en exped ic ión , no puedo fijar los ojos en el p r i ­
mer objeto de mis cuidados, en l a pr imera necesidad de m i cora­
z ó n , en una buena y sól ida org-anizacion de cuanto pertenece á | 
los bancos, á l a indus t r ia y a l comerc io .» Estas atenciones no 
le d i s t r a í a n de l a c a m p a ñ a en que se hallaba e m p e ñ a d o ; reforzó 
s u e jérc i to , que se elevó á ciento setenta m i l hombres s i n l a 
gua rd ia y l a reserva de cabal ler ía ; reclamaba anticipadamente 
los reclutas de 1808 que formaron l a reserva en el interior, y 
p r e p a r ó por fin, con una act ividad que dejaba s i n aliento á 
los administradores , enormes masas de v íveres y munic io ­
nes (1). 

L a s hostilidades no hablan cesado en todos los puntos : en S i ­
lesia, Vandamme se apoderó de Bres law, de B r i e g , de Schwe id -
n i tz etc., es decir de seis plazas, de m i l quinientos cañones , y 
de veinte y cuatro m i l hombres en ocho meses. E n Pomerania, 

(4) Para conocer bien á Napo león , dice Bignon, seria preciso verle en un mis­
mo dia, en unas mismas horas, discutiendo ledas las cuesiiones relativas á la 
guerra, desde ios planes de c a m p a ñ a , la artillería, la c o m p o s i c i ó n de! e jérc i to y 
sus movimientos, hasta el calzado y la cartuchera del soldado; fijando todas las 
los partes de la marina, desde las combinaciones generales, la partida y el regreso 
¿ e las escuadras, hasta el armamento de su úliima chalupa cañonera , examinan­
do todos los punios de la admini s trac ión , desde !a d irecc ión de! ministerio del 
jnlerior hasta la reparac ión de una iglesia de aldea; todos los diferentes ramos d« 
la pol í t ica, desde sus negociaciones con los Estados mas poderosos hasta las m e -
fiidas que debia tomar para afianzar á los mas d é b i l e s tratando en fin tantas y tau 
diversas materias y otras muchas con igual couooimieDlo del conjunto y dejlos 
detalies, con igual fidelidad de memoria, la mitma claridad-de ideas, que si cada 
uno de los departamentos ministeriales hubiese sido para él objeto de un e x c l u ­
sivo estudio... Quizás no ha existido otro individuo en las elevadas ni en las b a ­
j a * regiones de la sociedad, que haya probado con tanta evidencia como Napoleón; 
la continuidad, la variedad y la e x t e n s i ó n de trabajo de que es capaz la ex is len-
eia de u n i ó l o hombrea 
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Mortier bloqueaba Stra lsund, derrotaba á los suecos en A n k l a m 
(8 de abr i l de 1807) , y obligaba á Gustavo á solici tar un armis t i -

fc io que Napoleón se a p r e s u r ó á conceder para reducir á aquel r e y 
á su al ianza na tura l . «No puede ocultarse á l a Suecia, dijos que 
en l a lucha actual se ha l la tan interesada como la F r a n c i a en el 
triunfo de mis a r m a s . » Finalmente , en el Y í s t u l a inferior Dant-
zig-, defendida por Ka lk reu th y el cé lebre ingeniero Bousmard 
con diez y ocho m i l hombres, era objeto de inumerables com-

|bates. E n vano el czar env ió por mar veinte y cinco m i l hom­
bres en su aux i l io ; este ejérci to fué derrotado; en vano Benigsen 
i n t e n t ó atravesar l a l í nea francesa: fué rechazado á H e i l s -
berg- donde se fortificó, hasta que por ú l t i m o , reforzados los s i ­
tiadores con el cuerpo de Mortier, l a plaza cap i tu ló (24 de 
mayo) . 

§. X . — B a t a l l a s de Heilslerg y de i ^ a ^ í i — A s e g u r a d a l a l í ­
nea del V í s tu l a por l a poses ión de Dan tz ig , de Thorn y de P r a ­
ga, Napoleón se preparaba á tomar l a ofensiva, cuando B e n i g -
sen se le a n t i c i p ó . E l e jérci to ruso se c o m p o n í a de ciento ochen­
ta m i l hombres; su centro, formado por cien m i l , se encontraba 
en Heilsberg; su izquierda de veinte m i l , en el Narew, y su de­
recha, compuesta del cuerpo prusiano en el Passarge; en el Nie ­
men h a b í a una reserva de sesenta m i l hombres. A l saber l a to­
m a de Dan tz ig , Beningsen i n t e n t ó envolver al cuerpo de Ney, 
que se h a b í a adelantado mas allá de Guttstadt (4 de junio); pero 
el mar isca l desp legó tanta sangre fría y reso luc ión , que pudo 
retirarse á Ankendorf s i n p é r d i d a a lguna. E l d í a siguiente em­
pezó otra vez el ataque, pero Ney d e m o s t r ó i g u a l valor, y des­
p u é s de haber causado a l enemigo una pé rd ida de cinco m i l 
hombres, se r ep legó h á c i a Deppen y a t r avesó el Passarge. Los 
ataques de los rusos contra Soult y Bernadotte en Lomit ten y 
en Spanden, no tuvieron mejor é x i t o , y Beningsen, viendo frus­
trado su plan, se declaró en retirada. 

Napoleón l lama á su lado k Davoust , á Lannes, á Mortier, á 
Murat y á la guardia, atraviesa el Passarge, se apodera de Gut ts­
tadt, rechaza á los .rusos á l a or i l la derecha del Al ie , y les sopa­
ra del cuerpo de Lestocq, que se d i r i g í a á Koenigsberg por la o r i ­
l la del F r i s c h e - I í a f s . Beningsen l l ega á su campo atrincherado 
de Hei lsberg por l a or i l la derecha del Al ie , y es atacado en él 
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por los franceses que quieren cerrarle definitivamente los cami -
nos de E y l a u y de Koenigsberg- y arrojarle a l Niemen. Después 
de una serie de mor t í fe ros combates en los que los rusos pier­
de o diez m i l hombres y los franceses siete m i l estos, que no 
pudieron apoderarse do Heilsberg-, dejan un cuerpo delante de 
l a plaza, y se encaminan á E y l a u (10 de junio) . Beningsen que­
m a sus puentes y se dirije á A\ eli lan por l a ori l la derecha del 
Al i e , á fin de tomar pos ic ión en el Pregel , pero llegado delante 
de Fr iedland, ciudad situada en l a margen izquierda del Al i e , 
t ra ta de pasar el rio para atacar por el flanco á nuestras colum­
nas de marcha y l legar antes que ellas á Koenigsberg. Soult, 
Davoust y Mura l se d i r i g í a n por E y l a u á aquella ciudad, de­
fendida ú n i c a m e n t e por Lestoeq; Lannes y Mortier s e g u í a n e l 
Al i e con d i r e c c i ó n á Fr iedland, y eran seguidos á gran d i s ­
tancia por Víctor (1 j y Ney. Beningsen desalojó de Fr iedland á 
las avanzadas francesas, pero en vez do destruir, á Lannes y á 
Mortier aisladamente, se forme) en semic í rcu lo a l rededor de l a 
ciudad. Napoleón que marchaba con l a guard ia en pos de Ney , 
supo la mala pos ic ión del enemigo que daba su espalda a l A l i e 
y presentaba una batalla s in necesidad, y mandando á Lannes 
y á Mortier que le hostigasen; ap re su ró l a marcha de Ney y de 
Víc tor . E n efecto, Lannes y Mortier ocuparon a l enemigo hasta 
las cuatro de l a tarde (14 de junio), y a l l legar Napoleón tomó las 
mas sencillas y precisas disposiciones : colocó á Ney en l a de­
recha, á Lannes en el centro, y á Víctor con l a guard ia en l a re­
serva. E l ala izquierda de los rusos se hallaba apoyada en u n 
recodo del Al ie entre la ciudad y u n estanque; su derrota l leva­
ba consigo l a toma de Fr iedland y l a d i spe r s ión del ala derecha: 
Ney empezó pues el ataque apoj ado en l a izquierda i n m ó v i l , sos­
tenido por Víctor en l a retaguardia y protegido por sesenta p ie­
zas de a r t i l l e r ía ; y despues.de arrol lar a l enemigo, que no acer­
taba á maniobrar en el estrecho sit io que ocupaba, le hizo pasar 
el A l i e , le p e r s i g u i ó hasta la ciudad, y se detuvo delante de c ien- _ 
to veinte cañones que el enemigo puso en ba te r í a para proteger 
su retirada. Durante este tiempo, el ala derecha de los rusos era 
a t r a í d a por Lannes y Mortier a l camino de Koenigsberg, pero ad-

(1) Víctor mandaba interinamente el cuerpo da B.-niadoite. por haber este s i ­
do herido en Spanden. 
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r e r t i da por l a toma de Fr ied land del lazo que se le t e n d í a , r e ­
t roced ió á toda pr i sa hac ia l a plaza, cuyos puentes y a no e x i s ­
t í a n y que estaba ocupada por cuarenta m i l franceses : enton­
ces se^encontró atacada por retag-uardia, por el frente y por l a 
izquierda, teniendo á su derecha el r io: mas antes que rendirse 
prefir ió precipitarse en las aguas, donde perd ió su a r t i l l e r í a y j 
sus heridos, llegando á l a or i l la opuesta solo la mitad, y ^ 
emprendiendo luego l a fuga hác i a el Pregel y desde all í h á - j 
cia e l Niemen. Los rusos hablan perdido t re inta m i l hombres-
entre muertos, heridos y prisioneros, y casi todos sus cañones y 
bagajes; su ret irada les costó otros diez m i l hombres. Los fran­
ceses h a b í a n tenido m i l quinientos muertos y cuatro m i l he­
ridos. 

S o u l t , Davoust y Murat h a b í a n llegado en tanto delante de 
Koenisbergj donde Lestocq h a b í a reunido veinte y cinco mil; 
hombres , y le amenazaron con dar el asalto; pero a l tener noti­
cia de la batalla , aquel evacuó la p l aza , donde los franceses en­
contraron inmensas provisiones , cien m i l fusiles, y doscientos 
buques ingleses. Murat se lanzó en pe r secuc ión de los prusianos, 
y l legó á T i l s i t t a l mismo tiempo que Napoleón entraba en l a 
ciudad por el camino de Wehlau . 

§. X l . ~ Tratado de Ti l sü t .—Lwego que Alejandro vió á los f ran­
ceses en el Niemen y p r ó x i m a á ser invadida l a Polonia rusa, r e ­
solvióse á solicitar l a paz , « á fin , dice el historiador Bu t tu r l in r 
de ganar el tiempo necesario para sostener con ventaja l a lucha 
que nadie ignoraba deber renovarse a l g ú n d ía .» (1) A u n los e m ­
peradores convinieron en una ent revis ta , y esta se verificó en 
u n a balsa construida en medio del rio ( 25 de j u n i o ) . «Abor rezca 
á los ingleses, dijo Alejandro abrazando á Napoleón, tanto como 
vos les abo r r ecé i s ; en cuanto e m p r e n d á i s contra ellos, contadme 
por vuestro segundo.—En este caso, con tes tó N a p o l e ó n , y a e s t á 
hecha la paz.» Los dos soberanos se alojaron en T i l s i t t , admit ie­
ron a l rey de Prus ia en sus conferencias, y se prodigaron por es­
pacio de veinte dias las muestras de la mas v i v a amistad. Napo­
león se s e n t í a envanecido a l verse tratado de i g u a l á i g u a l por 
el monarca mas poderoso de Europa, y Ale jandro , que unia á 

v (vij Ilisloria de la campaña de ¡812, t, I . , , 
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una g r a n falsedad u n a exa l t ac ión caballeresca l levada hasta e l 
i lumin i smo , c re ía que l legaba hasta él l a g lor ia «del hombre del 
s iglo y de la h i s t o r i a . » Por lo que toca a l r ey de Prusia , 
olvidado por sus dos buenos amigos , ve íase de antemano 
sacrificado; en vano descendió l a reina hasta suplicar a l vence­
dor que l a h a b í a insultado groseramente en sus boletines, y em­
pleó para ablandarle todas las gracias de su hermosura y de s u 
talento : Napoleón se m o s t r ó insensible y duro , y a s í como h a ­
b í a sido l a guerra de Prus ia nacida por l a pas ión , puso fin á el la 
u n tratado dictado t a m b i é n por l a pas ión . 

«El emperador Napoleón, dice el tratado, deseoso de complacer 
a l emperador Alejandro, consiente en res t i tu i r al rey de Prus ia 
los pa í ses que á c o n t i n u a c i ó n se expresan { ^ de j u l i o ) ;» es decir 
que fueron arrebatadas á l a m o n a r q u í a prusiana sus provincias 
si tuadas entre el R h i n y el Elba y sus provincias polacas. L a s 
primeras formaron con la Hesse, el B r u n s w i c k y una parte del 
Han llover, el reino de Westfal ia que fué cedido á J e r ó n i m o B o -
naparte las ú l t i m a s constituyeron el g r a n ducado de Yar sov ia 
que fué dado a l rey de Sajonia. D a n t z i g f u é declarada ciudad l i ­
bre, y los ducados de Oldenburgo y de Mecklenburgo fueron res­
tituidos á sus poseedores, con l a condic ión de que las tropas fran­
cesa s g -uamecer í an los puertos hasta la ce lebrac ión de la paz ge­
neral . Los estados prusianos no deb ían ser evacuados por el ejér­
cito francés hasta e l completo pago de las contribuciones i m ­
puestas al pa í s , y el rey de Prus ia reconoció el bloqueo con t i ­
nental . 

E l tratado de T i l s i t t l levó á su apogeo el poder de Napoleón, s i 
bien contenia en germen las causas de su ca ída . E l tratado p a ­
rec ía reducirse á la formación de dos Estados constituidos con 
los j irones de una m o n a r q u í a que no debía ser siempre una ene­
m i g a encarnizada, el uno para dar una corona á un Bonaparte, y 
el otro para adquir ir la amistad del czar, sacrificando indirecta­
mente l a Polonia ; era inspirado sin embargo por las dos ideas 
que absorvian la p o l í t i c a imperia l , el sistema d inás t i co y l a paz 
de los mares, y revelaba l a apos t a s í a del representante de la r e ­
vo luc ión , que abandonaba l a a l ianza de los pueblos por la de los 
reyes , siendo as í que sabia no poder cifrar esperanza a l ­
g u n a en l a fe y equidad de los gobiernos. As í lo demos-
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tro el secreto tratado de al ianza que fué su consecuencia : 
tratado que firmó el emperador á fin de ahogar para siempre el 
ciego encono de la Gran Bre t aña , que a r r e b a t ó á l a Franc ia los 
destinos del mundo; tratado an t ina tu ra l , pues l a Rus i a poten­
c i a as iá t ica , raza b á r b a r a aun, t ierra de esclavitud, es l a verda­
dera enemiga de la revo luc ión francesa , de l a c iv i l izac ión y de/ 
l a l ibertad de Europa, fin dicho tratado se estipulaba que « si en 
1.° de noviembre l a Ing la te r ra no h a b í a consentido en celebrar 
l a paz , reconociendo que todos los pabellones de todas las poten­
cias deben gozar de i g u a l y perfecta independencia en los mares, 
y restituyendo las conquistas hechas á l a F r a n c i a y á sus a l i a ­
dos desde 1805, la Rus i a h a r í a causa c o m ú n con l a F r a n c i a con­
t ra ella, arrastrando á las cortes de Lisboa , de Stockholmo y de 
C o p e n h a g u e . » Así pues, Napoleón pa rec í a haber conseguido su. 
objeto; adoptando la Europa entera el bloqueo cont inental , l a 
Ingla ter ra deber ía precisamente aceptar la paz; mas para a lcan­
zar este ñ n , tuvo que hacer á Alejandro una concesión e x t r a ñ a : 
«En caso de que l a Puerta no aceptase l a m e d i a c i ó n de la F ranc ia , 
ó de que las negociaciones no produjesen un satisfactorio resu l ­
tado , l a F r a n c i a h a r á causa c o m ú n con l a R u s i a c o n t r a í a 
Puerta, y las dos altas potencias contratantes se p o n d r á n de acuer­
do para sustraer al y u g o y las vejaciones de los turcos de todas 
las provincias del imperio otomano en Europa, excepto laRomel ia 
y l a ciudad d e C o n s t a n t í n o p l a , » D 6 este modo abandonaba Napo­
león los grandes principios de la po l í t i ca francesa: los turcos y los 
polacos no h a b í a n sido para él mas que a u x í l i a r e s , y después de ha­
ber prometido no restaurar l a Polonia, se obligaba á desmembrar 
l a Turqu ía . E l esplendor, el bri l lo aparente del tratado de T i l s i t t 
r eca ía en Napoleón que podr í a envanecerse de su gloria y de su 
papel de rey de reyes; pero toda la parte sól ida del mismo queda­
ba en favor de Alejandro, quien, con u n a p o l í t i c a s a g a z , p o s í t i v a y 
perseverante, ob ten ía l a conf i rmación del acto de Polonia, y ase­
guraba para el porvenir l a adqu i s i c ión de l a T u r q u í a á su corona. 
Todos los d e m á s pactos entre ambos emperadores, sus conversa­
ciones, sus proyectos y sus sueños tuvieron el mismo carác te r ; 
Alejandro y Napoleón de já ronse m ú t u a m e n t e en libertad para 
realizar sus proyectos de conquista, el uno en Suecia y el otro 
en l a p e n í n s u l a Ibér ica ; pero a l paso que el primero deb ía adqui-
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r i r l a sobe ran ía del Bál t ico y defender las puertas de su capital 
con la preciosa conquista de l a F in l and ia , el segundo , deseoso 
de completar su sistema d inás t i co en E s p a ñ a , iba á lanzar su 
fortuna contra l a misma fuerza que la h a b í a engendrado, contra 
l a fuerza popular. Aquel la fué la,se:c¡al de su decadencia. 
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